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A NUESTROS L E C T O R E S . 
EL asunto que sirve de fundamento a esta novela per-
tenece á uno de los episodios del reinado azaroso tle 
Sancho IV el Bravo, el que se rebeló contra su padre, 
autor inmortal de las Partidas. 
El sin ventura don Alfonso d é c i m o , (il Sabio, en-^ 
cen t ró , en lugar de un hijo respetuoso y dócil, un pr in-
cipe iracundo y vengativo, que le obligó á sufrir los mas 
acerbas pesares. 
Tal fué la conducta de Sancho el Bravo, de cuyo 
carácter trasladaremos alguna idea en los hechos mas 
«ulminantes de su vida, que han de formar la narra-
ción y resumir el in terés histórico de nuestra obra. 
No presentaremos personage alguno cuya inmora-
lidad repugne, como no sean las indignas cualidades 
de un rey despót ico , avaro de su fortuna usurpada, y 
las de sus favoritos, que le fascinaron admirablemente 
para disponer como todos con l ibertad, ó ser d u e ñ o ab-
soluto y soberano de los tesoros, mercedes y honores, 
que á su antojo se apropiaban ó d is t r ibuían . 
Una beldad, candida y virtuosa , flor llena de loza-
nía y de ternura, blanco de los rencorosos celos de un 
doncel imprudente; y en fin, víct ima del infortunio y 
de sus angélicos y puros amores, será de las mas in t e -
resantes figuras de estos cuadros histórico-novelescos. 
Habrá , no obstante, sombras terribles de crueldad, que 
si bien por momentos oscurecen el colorido de la nar-
rac ión , prestan mas importancia á otras escenas de 
amor, á mul t i tud de rasgos nobles y atrevidos, tan 
frecuentes en aquella época , y que positivamente cons-
t i tuyen su verdadera fisonomía. 
Por demás nos fuera satisfactorio, si después de l e í -
da nuestra modesta obra, tuviésemos el inconveniente 
de-haber dis t ra ído agradable y decorosamente á los afi-
cionados á este género de lectura qye con su protec-
ción tanto enaltecen , y que está llamado, así como el 
periodismo, en sus condiciones de imparcialidad y rec-
t i tud , está destinado, repetimos, á infhiir de un modo 
prodigioso en el progreso míxlerado de nuestro p a í s . 
INTRODUCCION. 
V E N I D , carisiino lector, y lu ht'Ua y amable leclora, 
por un instante no mas, ínterin registráis las entretenidas 
páginas de esta primera parle; \amá á la nebulosa margen 
del celebrado Arlanzon, cuyas crislalinas ondas bañan el. 
pié de las antiguas almenas de la noble, sombría y anti-
guamente monástica ciudad de Burgos. 
Venid y contemplaremos rápidamente, haciendo una 
escursion á épocas lejanas, las bellezas arlísticas, las glo-
rías que encierran sus sombras y denegridos torreones. 
Burgos Inspira la idea de otros memorables días, \ a 
la par un sentimiento de religiosidad y de grandeza. Burgos 
infundirá siempre en el ánimo del íilosaio, del sabio, del 
artista y del viajero, la imagen de su pasado y glprioso 
valimiento. 
Penetrad por su lamoso Arco <h' Sania María levan-
tado sobre otra antiquísima torre, desde la cual arrojó el 
rey don Pedro á Garcilaso, su Justicia mayor, y alli se os 
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presentarán las venerables figuras de los jueces caslellanos 
Ñuño Rasura y Lain Cairo; la de Diego Porcellos, repo-
blado!" de Burgos, en virtud de orden espresa del rey A l -
fonso ÍII de León; la del conde soberano Fernan-Gonzalez, 
hijo ilustre de la ciudad; la de su corupatriola el valeroso 
Rodrigo de Vivar, el Cid, y últiraamenlc la de Carlos 1 
(V de Alemania), en cuyo honor se erigió este altivo mo-
numento. 
Burgos, madre de reyes, restauradora de reinos y cual 
orgullosamenle se apellida, porque este es el blasón que luce 
y campea en su nobilísimo escudo, se conoce mas, se re-
üeja muy parlicularmenle por su catedral, que entre otros 
muchos y grandes edificios la honra y enaltece. Destácase 
el suntuoso y magnifico templo, inspirando una sublime idea 
con sus descollantes, sombríos y magesluosos capiteles de 
filigrana, y al penetrar en sus altas bóvedas, crece la ad-
miración , se extasía el espíritu a! ver sus magesluosos 
muros, el crucero, las capillas con sus riquísimos calados, 
las pinturas, y la gravedad lujosa de sus sepulcros. 
No es posible prescindir de contemplar también la re-
nombrada iglesia de Santa Agueda, la célebre Santa ü a -
dea, obra del siglo xv, con sola una nave de arcos ojiva'es; 
aquei templo • en el cual el independiente y aguerrido Cid 
(Aligó á prestar juramento á don Alfonso V i despm s de la 
rauerte de su hermano don Sancho por el aleve puñt.l de 
Vdlklo en el cerco de Zamora. 
Tampoco es fácil desprenderse del vivo deseo, del ar-
diente afan de conocer otro bello edificio, el solitario mo-
nasterio de la Cartuja, que aunque no dentro ño su r( emto, 
envanece á la antigua corle de Castilla. 
IMRODyCCIOÍS". IX 
El retiro agraiiabío y solidoro de Enrique l l l , en el 
caal se halla sepultado don Juan I I , es digno de admiración 
porque es un monumento de hermosura artística y mages-
latTcristiana. ; > '^'t oyd , «¡vrnU lí» í\ wbmir. 
Desde la (Cartuja hiere al viajero la graciosa perspectiva 
de un panorama encantador formado por las risueñas ca-
lles, molinos, bosques y pueblecillos que se descubren y 
lo, animan á penetraren el interior de la ascética y edifi-
cante morada. * 
Circuida de corpulentos árboles una soledad imponente 
preséntase después cual una perla deslumbradora por lo 
magnífico de sus arcos ójivos, sus sillerías góticas, los ele-
gantes calados de piedra, sin primores de filigrana, lo su-
blime de sus enterramiealos, completando la inspiración 
religiosa y de irresistible austeridad, la vista del Campo 
Santo, en el cual se alzan lúgubres cipreses, misteriosas 
cruces de hierro ; y cuya silenciosa quietud apenas la i n -
terrumpen los cánticos dé las aves pasajeras, ó el rezo de 
los solitarios cenobitas. 
Empero lo que mas promueve el interés histórico de su 
antigua fortaleza es su famoso castillo, (pie por sí solo tras-
mite estos hechos, dignos de eterna remembranza. 
Elévase al Norte de la ciudad y su fecha piérdese ma-
ravillosamente en la lobreguez de los lejanos tiempos. 
Una circunstancia nos dice que ya exislia en el siglo 
décimo. 
Parece fuera de toda duda que en su recinto se albergó 
en clase de prisionero el rey de Navarra, don García, bajo 
la autoridad del cunde soberano Fernan-Gonzalez. 
En el año 1127 le conquistó el rey don Alfonso V I I , 
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después de una señalada victoria contra los portugueses. 
Don Alfons© X , el Sábio, hizo morir en él al infante 
don Fadrique y á su rebelde yerno don Simón Uuiz de Haro. 
Sancho IV el l í ravo, hijo del precedente, y en abierta y 
constante rebeldía contra su padre, mandó encerrar al 
inquieto infante don Juan, regando también con su san-
gre los muros de la fortaleza don Felipe de Castro , de la 
comitiva del rey don Enrique I I , y Juan Fernandez de 
Tobar, cuyo castigo decretó el inexorable don Pedro 1 de 
Castilla. 
Encerró también ilustres cuanto desventurados prínci-
pes y entre otros al Conde de Benavente, don Fadrique, 
hijo de Enrique I I , á don Jaime , rey de Nápoles, y á don 
Juan de Figueroa y don Juan de Luna, caudillos de las 
huestes de los Comuneros. 
l ié aqui, lectores, la población famosa, en la cual, y 
en los últimos años del reinado de Sancho el liravo, t u -
vieron lugar las primeras escenas , los fundamentales epi-
sodios de nüestro novelesco é interesante drama. 
No vamos, pues, á filosofar: nos proponemos descri-
bir únicamente escenas caballerescas, chlstoses galanteos, 
rasgos sorprendentes , algunos históricos y terribles, sobre 
ios cuales fundaremos el pensamiento, la acción, el enredo 
y desenlace de nuestra obra. 
LA T O R R E D E L DIARLO. 
P A R T E P R I M E R A . 

CAPÍTULO PRIMERO. 
Jíl. A m i l SIN E S P E R A N Z A , 
Espiraba iioa íria tarde, allá por los años de Í 2 8 . . . es 
decii1, ú úUimos del sigio X I I I , y en tan siniestra hora veían-
se al rededor de un lugar eanegrecido y mísero, pues no 
era otro eslancia que la humosa cocina de una venta en las 
cercaíjias de Burgos, estaban, repetimos, en torno de la 
llameanle hoguera cinco apuestos caballeros, uno de los 
cuales narraba sus propias cuitas con gran satisfacción y 
holgura de sus camaradas, quienes al parecer no le co-
nocían. 
Los pages y el ventero, que oían también con gusto la 
kistoria de aquel enamorado galán, servían ó escanciaban á 
los nobles huéspedes sendas copas del delicioso vino de Toro. 
—Proseguid don Ilodrigo-esclamó un doncel cuyos ojos 
brillaban con mas fuerza que el reflejo que despedía el ace-
rado y bruñido mango de su puñal. 
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—Conlinuaré, señores-repuso un joven, cuya fisono-
mía en estremo simpática, su eabello como el azabache, 
y su mirar altivo, interesaban vivamente á los circuns-
tantes. 
Llamábase Rodrigo de Aguilera, y aunque su trage 
menos vistoso y rico que el de los demás caballeros, pro-
cedía, sin embargo, de origen noble, si bien su vida era 
errante é infortunada por su orfandad é independiente ge-
nio, contribuyendo en gran modo á su desventura, la dis-
cordia que estalló entre sus parientes, pues cada cual m i -
litaba en distinto bando, y la fortuna de aquella ilustre 
familia desapareció á impulsos de los odios y de la ven-
ganza. 
—Ya que tanto os interesa la narración de mi vida,-pro-
siguió el joven don Rodrígo-y suspendiendo la de mis pr i -
meros di as serenos y apacibles , os referiré brevemente el 
origen misterioso de mi amor, cuya imágen llevo grabada 
en el corazón; la imagen de una mujer á quien solo en 
los sueños y delirios la es permitido ver y admirar á mí 
apasionada y ardiente fantasía. 
«Los últimos rayos del sol destacaban su rojiza luz so-
bre la cumbre de una montaña próxima á Toledo, cuan-
do empecé á bajar su escabrosa pendiente, penetrando por 
una estrecha senda circuida de altos brezos y jarales que 
apenas dejaban paso á los perros, rendidos ya de sed y de 
fatiga. 
jola v i por primera vez en aquella dichosa hora, sen-
tada á la florida margen de un manantial, cuyas aguas, 
limpias como las perlas, se precipitaban espumosas en la 
superficie de un pequeño y ameno prado, lindante con un 
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pequeño albergue, á cuya pueria se hallaba mía familia 
descansando dulcemenle de las faenas de la labor. 
»Kl roslro de la encantadora y desconocida beldad era 
bello y puro como el del ángel de la inocencia: sus cabe-
llos rubios y lucientes como el alba ; su faz como el alabas-
tro, y en íin, una sonrisa dulc* y melancólica y una m i -
rada cuyo fuego era capaz de abrasar al corazón mas irlo 
é insensible. 
«Guando la joven me descubrió, lanzóse como tímida 
cordera al seno de aquella patriarcal familia. 
»Sns modales, su fácil decir y su semblaníe lleno de 
dignidad y de ternura, me revelaron que no era, que no 
pertenecía á tan humilde clase. 
J>EI recato me impidió preguntar por su origen, si bien, 
aunque confusamente, percibí que descendía de límaos y 
de gente muy principal en bonftft y vaiimiento. 
»LÍI causa de su permanencia en aquel retiro, se-
guía completamente ignorada en el mas iiiipcnetrablc 
misterio. 
«Unos dias descansé en aquella apacible cuanto dicho-
sa mansión; al oscurecer reuníanse los labriegos de las cho-
zas inmediatas, y pasábamos algunas horas en referir con-
sejas y estraños cuentos tradicionales. 
«Mi educación y trato, natural y decoroso, me adqui-
rieron conlianza entre aquellas gentes sencillas, pero no me 
atreví á turbar el sueño de candor que aun resplandecía en 
la alba frente de tan angelical doncella; mis ojos, no obs-
tante, la revelaron el sentimiento que devoraba mi alma; 
mi tristeza al despedirme, la hicieron comprender toda la 
ternura que sentía por ella; mas la honestidad de su cora-
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zon, mi deber sagrado de respetarla, osourecieroa aquel 
efecto arrebatado, aquel delirio que alteró súbitamente el 
recuerdo de mi vida, entonces envidiable , y desde aquella 
h«ra , violenta é insegura, triste y desesperada. 
^Transcurridos poco mas de ocho días, llegué silencio-
siimenteuna noche al valle, pregunté auna anciana, a la 
cual había favorecido anteriormente con algunas limosnas, y 
supe que hi señora de mi pasión no estaba en la cabana, y 
que todos ignoraban su paradero. 
»Sufri al escucharlo un profundo pesar, é inútilmente 
practique las mas esquisitas diligencias por encontrarla. 
»EI resultado fué alejarme (te Toledo con el linde re-
correr, si era posible, la España toda en busca de la que 
era mi sueño, la única felicidad de mi vida, 
»IIace un año (pie no veo á la hermosa Joven cuya 
imágen infructuosamente pretendo lanzar del corazón, l u -
chando contra su amor, (pie de seguro es la antorcha de njí 
desventura, pero su luz no se desprende de mis ojos, y cual 
ta idea que devora el cerebro de un infeliz demente, asi me 
hiere con indecible perseveranciü. » 
—Pobre mancebo'.-esolamóen tono de compasión él mas 
^nlrado en años de los caballeros que le escuchaban, y des-
pués le preguntó de esta suerte i 
—No sabéis el nombre de aqueila misteriosa y liada cria-
tura , objeto de vuestro amor ? 
—Elr i ra . 
—Gielosl-murmuró en \o/ baja el mismo que le hizo ia 
pregunta. Su interés, su turbación, fué conocida por el 
enamorado galán, quien levantándose y asiéndole ¡as ma-
nos en actitud respetuosa y de suplica, esclamó: 
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— f o t Dios! ílecidine si la conocéis..! dispensadme tan 
señalado favor..! 
—No, no la conozco; he padecido una ligera sospecha-, 
imaginándome fuese... pero no... no es posible. 
Dicho esto desapareció el venerable caballero, preles-
lando ir en busca de uno de sus pages. 
Otro de los nobles, admirado y compadecido Ad b m 
estraña y sin par malandanza, le preguntó: 
—No habéis vuelto á ta aldea? 
—En diversas ocasiones-repuso Aguilera ,-mandé nn 
confidente, empero nadie prestaba nidos á sus demandas* 
La existencia de Elvira es un secreto. Yo he puesto en 
acción los rnassnüles resortes, y ora Ungiéndome peregri-
no, ora alegre trovador, he cruzado provincias, visité for-
talezas, recorri los oscuros barrios de las ciudades y auü 
ha pedido tanbsfra en los pórticos de infinitos monasterios. 
Elvira no pareo*... Klvira me correspondia... cual yo debe 
ser desgraciada! 
—Os compadezco-^lijo el mas jóven-y si no os ot'endié-
ra¡s,-prosiguió-ime atreverla á proponeros que vinieseis 
en nuestra compañía. El tiempo hará olvidar esa febril 
ternura, y tal vez, quién sabe ? pudiera ser descubierta su 
morada. 
—Me tetno-esclamó un cabal lero-que esa joven, tal vez 
de raza jndcáica, sufra hoy el odio que lodos los de su des-
preciable linaje. 
—No es sino muy buena y hermosa cristiana-,-replicó 
algo amostazado el aventurero joven. 
Otro de los- circunstantes, sin hacerle caso, ó rnas bien 
con desprecio, prosiguió de esta suerte: 
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—Desgraciadamente, quizá sea exacto vuestro juicio: 
e,>a doncella debe pertenecer á la raza de los hebreos, hoy, 
por desgracia, posesionados de nuestro pa í s , cuya tierra 
manchan y pervierten. 
—Habéis sabido del labrador que la dió albergue'/-pre-
guntó el anciano caballero que poco antes habíase ausen-
tado del hogar, y que sin duda escuchó desde fuera las es-
piicacienes de Rodrigo. 
—Doeapareció con ella-contesló este, 
l'no de los mas jóvenes, riéndose ai mismo tiempo, 
exclamó con ridicula petulancia: 
—Si yo creyese en brujas y nigromantes, juraria que 
la tal doncella dehe hallarse hechizada ó bajo la influencia 
de algún maldecido encantamento. 
—Advierto que para vuesarcedes-inlerrumpió lleno de 
cMera Ilodrigo-mi noble dama es objeto de burla y de sar-
casmo; y juro al Cid: que nadie osará mantener rostro á 
rostro tan atrevido como injusto y villano pensamiento. 
LCNamáronse todos en ademan de defenderse, porque 
Aízuilera habla dirigido su mano al puño de la tizona. 
— Q u é , tan partidario sois de la belleza?-iiiterpeló un 
aguerrido mancebo ; si seréis también vos de su detesta-
ble raza? 
—Vo soy partidario de nú conciencia-repuse el don-
c . -y lechazo todo género de injurias sobre la frente del 
que las profiera. 
—Y sostendréis vuestra opinión? 
— A toda hora y con toda clase de armas. 
La repentina llegada de un tropel de ginetes, que sin 
! icer alto causó una viva inquietud á los de la venta, im-
E L HECHÍCKRO. 19 
pidió un lance al que Rodrigo con m valor impasible hallá-
base resuelto. 
Como la educación de los nobles venia siendo de lar -
gos años atrás puramente guerrera, no sorprende que Ro-
drigo, á pesar de ser un doncel enamorado y aventurero, 
manifestase que poseía un valor sereno é imperturbable. 
Su actitud magestuosa, al par que impuso á los desco-
nocidos huéspedes, les inspiró una favorable idea de su 
genial gallardo y caballeresco. A una señal que hicieron los 
recien llegados, dejaron precipitadamente el oscuro ventorri-
llo y Aguilera tornó á sus habituales y melancólicas medi-
taciones acerca de su amor, del cual iba desvaneciéndose 
la esperanza, en virtud de la densa nube que le ocultaba 
la hermosa faz de su idolatrada Elvira. 
rUI\9i> obiif».'- eiqov r.'>l(foíf eoí luiminih'} r.\ iiym'J 
-ftH Mnp Mhti'-UJ-IO* OÍI , •. ÍH'H'ÍI»^ 'jjft'ímfnuq B^rií^ ¿orti. eos 
^«¡•nnltwvfi y tí^ 1 " ( i . i ' *nol> «i» ^ ' i j i - Í Í - . - ' U ; , 
CAPÍTULO f l . 
^ { ooioi'iíil yiwfcíííiíí fífiu / .í>')<!fíiftlÍ£di¡')'/ (iíyiflliit ícins • 
—No habéis reparado en esa distinguida gente?-pre-
gunló el de la venta á don ilodrigo. 
—Comprendo que es de alta y principal alcurnia, mas 
no me interesan ni su origen ni sus intenciones. 
—Voto al diablo 1 si no estuvieseis tan mal traido por 
vuestros amores, quiza os convendria saber sus planes: 
todos son gente de guérm ;' pátlidarios del conde don Lope 
de í ía ro , y del infante don Juan. Maldición á la fatal discordia! 
Erase Beitran, dueño del ventorrillo, un hombre como 
de unos cuarenta años , de abuliadas formas, pequeño, de 
rostro áspero y descompuesto y una Índole capaz de las 
mas repugnantes acciones. 
Al cerrar el postigo de la venta esclamó: 
—Conviene estar á buen recaudo en estos tiempos de re-
vueltas, porque á pretesto de gentes de armas aparecen 
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Multitud de salteadores, y no es rosa de, arriesgar nuestra 
pobre hacienda, dejándala á merced tle esos malandrines, 
que, pese á mi ánima! son como las aves de rapiña que en 
todo hacen presa. 
Vuelto al hogar habló así Rodrigo ; $mq&l&i 
—Ahora, si gustáis pasar un ralo en sabana plática y 
decirme.lo que pensáis acerca de la terrible Hd.qiwi.WI 
para por esos campos de Castilla, y de lo que por ahi ha-
bréis observado en favor ilyl rey dmi Sancho, yo seré en 
ello muy complacido á menos que vuestros ¡mures hayan 
perturbado de! todo vuestra cahe/.a. 
Rodrigo de Aguilera tenia uecesklail de re^so, v como 
por otra parle el ventero, e! astuto Reilrani, oo Jerinspira-
ba mucha con lianza v segurid^l^^iplicó lo.peyniiUeaíe des-
cansar, y habiendo mediado aigimas esplioaciouf;^ acerca 
de lo triste qnp es pasar una ueclu» en el esUfeciio recin-
to de una venta , Rodriiío se ücurrnco lo mejor que pudo 
sobre un-largo poyo, inmediato á la chimenea, yiitriií, al 
amor d é l a lumbre, cual si esluviesu ¡enti^ ri^uíáiaM^ny 
nevadas sábanas , sobre uu lecho umUido. y primoroso, gezt) 
nuestro paladín un sueño de delicias envidiable. 
Disponíuse Reltran, desppes de haber dado orden á los 
criados para que se retirasen, é insistió.úiSttijóviea huésped, 
cuando se oyó un íu n te golpe en la puerla/riduiofl 1H 
Salió, no sin prorumpir en espantosas imprecacióni's, 
y vióseíe regresar á i ; ' cocina con uu hombre, de feroz 
aspecto, armado de.todas armas y de actilud imponente. 
A la 3azon dormía don Rodrigo-á pierna suella, de ma-
nera que el ventero ao tuvo inconveniente en recibir allí 
mismo al (pie sin duda debia de se:- •••mlian/.a, con oh-
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jfcto al mismo tiempo de que se calentase un poco, pues la 
noche comenzaba á desplegar un frió intenso é irresis-
—Bien venido, seor Gonzalo; si llegáis há inedia hora,; 
os esponeis á entrar en descomunal batalla con nuestros 
mas encarnizados enemigos. 
—Bianlre! 
—Sentáos y os daré un trago. 
—Vendrá como unas perlas; hace una noche infernal; 
pero d i , quién es el que tan dulcemente duerme? 
—Un doncel muy apuesto, y por lo que he traslucido, 
tiene noble idea del rey; coníiad, pues, porque aun sin esta 
favorable circunstancia duerme como un ahorcado. 
— Y si no yo le haria guardar respeto; ya sabes los 
puntos que calzo; por mi abuela, que tengo mas deseos de 
sacudir mandobles á esos perros del conde de Haro, quede 
apurar un jarro de la Nava! 
Beltran le escanció una copa, y como hubiese oido la 
última frase, le dijo: 
—Pluguiera ú Di«s que á mi disposición se hallara! mas 
contentaos, valiente Gonzalo, con un sorbo de esto que no 
es de mala madre, y ahora podéis narrar vuestras cuitas, 
pues ya os escucho. 
El hombre se desciñó la espada, y después de brindar 
á la salud del rey don Sancho, esclamó: 
—Sabroso es en verdad 1 bueno es lo bueno! Ahora que 
nadie nos oye, porque un hombre dormid© es casi un di-
funto, oid las importantes nuevas que corren; pero atiza 
Ja lumbre, que la candela es, después del pan, la primera 
gracia del ciel». 
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Asi lo hizo el de la venta y prosiguió el escudero: 
— E l coude don Lope, traidor á don Sancho, reúne sus 
huestes, y de Aragón dicen que en su favor penetrará un 
numeroso ejército. El rey de Aragón, don Jaime • entra 
también en la liga, de suerte que sin mucho lardar, ten-
dremos una marimorena que asombre, y á quien Jesús íe 
(te , es decir, la victoria, San Pedro se la lóndiga. 
—Yo no desconfío. 
—Eso nunca ; el rey vendrá uno de estos dias á Burgos 
y luego dispondrá de modo que los enemigos salgan escar-
mentados. El rey no se duerme, es vigilante como el lobo, 
y arde en ira contra esos ambiciosos que el poder injusta-
mente le disputan. Yo paso á Burgos , y en Zamora, V a -
lencia , Ríoseco y otras ciudades, he visto el espíritu en 
pro de nuestro soberano. 
—Pues otros hay que os llevan la delantera. 
—Hola! holal 
—Acaban de marchar de aquí diez ó doce ginetes; entre 
los cuales he podido escuchar el sonido de don (jutierre de 
Velasco, al parecer hombre insigne y de valia, según el res-
peto que le manifestaban. 
—Pájaro de cuenta! Pariente de Alfonso de la Cerda...! 
—Iban muy alborozados; quisieron llevarse á ese don-
cel , mas los rechazó con dignidad y firmeza. 
—Bravo 1 es de los nuestros. 
—Dijeron que el rey de Aragón dará libertad al de la 
Cerda; que este iba á ser proclamado rey solemnemente 
para inspirar mas confianza á los pueblos; que de ante-
mano ha hecho ricas mercedes á sus caudillos y magnates^ 
que ha cedido al de Aragón parte del territorio castellaBC^ 
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y en fin;, otra multilud de noticias, para su causa en es-
tremo lisonjeras. 
—Es decir, que antes del triunfo, ya se eslán repara 
tiendo los despojos de la batalla ¡ sirve otra copa , y pese 
á mi alma, si primero no sufren una espantosa carnicería; 
y volvió á brindar á la salud de don Sandio. 
—Yo soy portador de unas instrucciones del alcaide 
de Burgos y no pasarán muchos dias sin que tengamós de 
rey dentro de sus munillas al hijo del rey don Alfonso dé-
cimo, á quien apellidaban el Sáb io , y algunos dicen si fué 
Ó no semi-brujo, que estaba siempre observando el giro 
de las estrella s y en consulta con los duendos y nigromantes; 
ha perdido la influencia y no es lacil que en Castilla triun-
fen va itidarios. Se.pongo que m es la Ha la contienda, 
le 'Hiñas la cota, cojeras el arnés.y empuñarás ia l-izonat 
al ¡ riraer aviso que te envié! 
—Já... já . . . -d i jo el ventero riendo-no estoy ya para esas 
bromas: sopitas y buen \iu!) : deseo vivir eé pazííy>.<x>mo 
IMos mande. Quédese páralos hombres dehieno eso de an-
dar á caza de aventm'as y de tremebundos lances, y |íara 
los palaciegos ó cortesanos la intihía', el afán de lujo y de 
grandeza que les devora. Aqui nací, aqui mé encuentre: 
mi venia es mi hacienda; lo demás no rme quita las gSanas 
de comer, ni el descanso, que a Dios gracias, y aunque 
pobremente, es completo, . w í i m m m\ 9b S Í Io/jSíH— 
—Va eres tú buen saoa-ír ipas , líeltram-díjole el solda-
do-i)ara qué deseas otra cosa mas, ni mejor «pie tu venta? 
Aquí desplumas al prójimo: aquí espias al viajero: y eso 
que t ienes la conciencia tan limpia como el canon de iu chi-
l a w c a v ^ i •> m*í«liTH '• ih »hi;q nmtmí 'ib \B obiboo BIÍ mn 
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Yo, seof Gímalo ? 
—liravos adalides saldrán á la defensa del honor de. 
Oa^tilla'.Tiíf'T'j*» SÍÍOÍ óúo$A éá w ald^ivfli <!i>T -
A este tiempo don Rodrigo, tal vez al l onco hablar del 
tremendo soldado, hallóse despiei to, muy á su disgusto, 
porque le habia acaí iciado el mas deleitoso ensueño. 
— A h ! del ' buen camarada! Limpie sos ojos y beba 
uua copa. tatadesrudctad éup mv) - -
J)ou Uodri^o miru alenlanitíide al soldado y no le sor-
prendieron poco su ruda franqueza y su fisonomía patibu^ 
laria. , • 
—Pardiez 1 que dormía magniíicamcníe. n n ' I -
—Qué magos ni qué duendes !-díjo Bellrau-ros estáis 
siempre pensando en cosas del otro.mondo. 
—Si 7-pFoguritó Gonzalo-raro capricho ! Yb no créb- en 
'esas sim{)lezíis y que me ahorqnen si me causan miedo; qw»* 
Yengno á mi todas las legiones de'brujas que hayi wv* Cas-
tilla; voto á Crispo! si de un revés no doy con lodos en e! 
iofíernol .'ÍTJOÍÍ ÍÚ mnmiM 'r.vhvtchUw- uni ívMúfh A h m h 
—Esíecaballeri) eslá enamorado, y sueña con i a señora 
de sus pensamiiMitos. 
ii li-pero eádueíideó brdja su enamorada?' > noidíojíT— 
—Poco menos, pues no sabe dónde mora y el infeliz va 
en su busca por todas parles. 
—Lástima [|üe su gallardía se ocupt1 en amar ;V una 
visión! por todas lasque realmente vemos y pahrarnos, no 
perdería yo un instante de mi vida. 
—Bizarro escudero,-esclamé Rodrigo,-yo soy viétima 
de un fuego terrible y devorador, y aunque asi no fuese, 
la ansiedad , el noble amor propio me baria pasar los T.e-
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ses en busca de Ja que amo. Cada cual es hijo de sus ac-
ciones. 
—Tan invisible se ha hecho esa preciosa criatura, que 
no halléis medio de encontrarla? 
—Acabo de soñar que la he de ver muy pronto. 
— Y os fiáis de un sueño ?-preguntó Beltran. 
—Un sueño es muchas veces una grave profecía. 
—Con que habéis soñado ? 
—Háme parecido oir durante mi profundo y dulce repo-
so, que una voz me alentaba, diciendo: un sabio adivino le 
señalará su morada. 
—Un nigromante!-y el ventero y el soldado rieron es-
trepitosamente. Eran incrédulos. 
—No creo en brujas. 
— E l que tiene por ciertas sus falsedades, no teme á 
Dios. 
—Asi es justamente. Mas con permiso del cielo, y no 
quedándome ya que investigar, consultaré al mismo diablo, 
si es que existen tan maldecidos seres en la tierra. 
—Los diablos son las mujeres: con tu permiso, Beltran, 
que ahora recuerdo que tienes tu Eva. 
—También cree en duendes: hoy ha ido á la ciudad á 
cumplir un voló. 
— Y en dónde pensáis ver al nigromante ? 
—Dijéronme en Valladolid, que eviste en Búi gos un sa-
bio judío capaz de descubrir los arcanos de la tierra; le 
consultaré: si acierta, bien, y sino poco se ha perdido. 
—Yo parto en este momento á la misma ciudad, de la 
que he de salir otra vez antes de la aurora ; si os place 
venir en mi compañía, me holgaré mucho de ello. 
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—Simpatizo con la gente de armas, acepto vuestra res-
petable compañía. 
Dispusieron los caballos y después de haber cumplido 
con Beltran , cuyas cuentas fueron muy diferentes de las 
que acostumban á presentar los de su oficio, salieron 
para las orillas del caudaloso Arlanzon, el uno abrasado 
con la idea de los combales, y el otro con la deslumbrado-
ra llama de sus amores. 
CAPÍTULO ( I I I . 
LA CASA MÍSTERIOSA. 
Krase una rica y perfumada estancia con muebles de 
esquisilo y regio gusto, con lodo el aparato magnífico y pro-
pio de la clase mas poderosa y altanera de aquellos tiempos. 
Intoriormente sobraba la ostentación y grandeza, mas 
en lo eslerior parecía, en vez de un palacio brillante, un 
sombrío y lúgubre cementerio. 
Los altos muros, cerrados, sin ningun ajimez, sin tro-
nera alguna ni mirador, solo tenían una mezquina puerta 
y sobre el frontispicio un hueco, en donde oscilaba una 
linterna, cuyo débil reflejo heria el rostro de la sagrada 
imágen de un Nazareno. 
La casa, oculta en una calle escóntrica de Uúrgos, ter-
minaba en la parte superior de uno de sus ángulos en una 
estrecha, aunque elevada torrecilla, con dos ventanas ój i -
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vas, trasparcntáiiílosti algunas voces sus denegridos y ca-
prichosos cristales de colores. 
Para la forre no existia puerla alguna esterior, por 
cuya razón era de inferir que lá entrada fuese por dentro 
del palacio. 
Tenia este un lindo y oriental pensil, descollando álgu-
nos de sus árboles sóbrelos muros, loque indicaba que 
aqiiel sitio debió pertenecer á encumbrados y feudales 
En los tiempos á^que nos referimos, únicauiíMitc, y de 
tarde en tarde, veíase aparecer en dirección á la catedral 
á una respetabilísima señora que juzgaban tlueñu, y de 
veínticualro en veinticuatro horas á un grave anciano, mis-
terioso eremita, que cuidaba silenciosamente la lampara 
del Nazareno. 
Roo estas sombrías circunstancias, aquel palacio se 
destacaba en el horizonte cual un espectro, y los moradores 
de Burgos veíanle con cierta veneración, que podrá tradu-
cirse en miedo, y muy particularmente desde que algunos 
vecinos dieron en creer que habían visto en la torre fuegos 
misteriosos, estrellas rojizas y otras señales de la mágia ó 
la hechicería , entonces: aterradora, sirviendo admirable-
mente de arma de especulación en mano> de impuros em-
baucadores. 
• La casa abandonadu, la rasa misteriosa , \Ktonr del 
Diablo; con estos y otros títulos dísliuguian aquella man-
sión, objeto de curiosos rumores, sombra fatídica para los 
tímidos, y hasta lugar siniestro de alevosías y asesinatos. 
No sorprenderá si decimos ijue apenas cruzaba un ser 
racional por tan espantosa calle. 
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Veamos lo que ocurría dentro en hora avanzada de uoa 
horrible noche, por la ventisca que zumbaba, y la espesa 
y blanquísima alfombra de¡n¡eve que en breves instantes 
c ibr ió el pavimento de la ilustre y venerable ciudad 
de) Cid. 
Erase, como habíamos indicado , una estancia lujosa; 
sobre un sofá de terciopelo carmesí , reclinábase triste-
mente una suntuosa matrona cuyos cabellos deberían 
ser ya como la espuma, según los indicios de su tez pálida 
y rugosa y lo lánguido y cadáverico, así como en el mirar 
de sus hundidos y secos ojos. 
Decíamos que sus cabellos debían de ser canosos, por-
que la noble hidalga tenia cubierta la cabeza con una 
blanca y desmesurada toca, y sobre ella un rico y negro 
manto de seda. 
Tenia pendiente de su cintura nn enorme rosario con 
Jas cuentas de brillante ámbar , con medallilas de oro y 
de plata. 
—Me da el corazón que esta noche hemos de tener hués-
píídcs; cuándo cesarán estas impías guerras ! Jesús! Jesusl 
Alabado sea el Altísimo! Disputarse dos hermanas el trono! 
Es verdad que ese don Sancho es una furia; bien hace don 
(iutierre en tener guardada su hija. . . y aun aquí mismo no 
estoy muy satisfecha, sin embargo de (pie esta mansión 
iiiluncle temor á cien leguas á la redonda. Ha sido esce-
Jenle pensamiento. 
Y locando el eslremo de un cordón de seda, hizo vibrar 
á lo lejos el sonido apagado y suave de una campanilla. 
A poco rato aparecióse un hombre de faz sombría, 
barba negra poblada, con un ropón de paño burdo , y un 
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birrete de terciopelo en la cabeza; traia también á la cin-
tura un largo rosario. 
—Qué mandáis, mi muy noble señora ? 
—Acércate , Lope, y Elvira? 
—En el oratorio. 
—Se halla mas consolada? 
—Su mal no tiene cura: yo creo que es mal de amores. 
—Loado sea el Señor ! -y doña Berenguela hizo grave-
mente la señal de la cruz. 
—No ©s admiréis de mis juicios. 
—Cómo? si no es posible! á nadie ha conocido: salió 
muy niña de la ciudad; estuvo en una aldea, mejor dicho 
en un solitario valle. Yo he observado, es verdad, sus 
anhelantes suspiros!... las congojas violentas de su cora-
zón , la tristeza de su alma... lo pálido de su rostro, en Im, 
otros indicios de malestar ; pero lo atribula al forzado re -
tiro en que vive, á la ausencia de su padre, y otras causas 
por este orden. 
—Es una presunción mia. 
'1—Siempre has sido tú malicioso; Dios nos libre 1 Temo 
á don Gutierre tanto como á la ira del Señor! Qué cuen-
tas habria de exigirnos! Jesús Nazareno, pobres de nos-
otros! 
—No caviléis, doña Merengúela; puede ser una equi-
vocación . 
—I'iegue á Dios que no se realicen tus temores; porque 
otra cosa seria un milagro. 
— E l amor los hace maravillosos. 
—Es verdad (pie yo he sido una recatada mujer, inal-
terable en mis sagrados votos y por lo mismo estuve lejos 
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de sentir la ¡níliiencia do las pasiones. Sin embargo, vigi-
l a r é , no sea que Satanás, Tesus mil veces..! haya pene-
trado hasta en este solitario y ospantabíe recinto, i 
—Yo que soy algo mundano, y Dios me lo perdone, 
sospecho que en alguno de sus viajes... 
—Calla! silencio, Lope.... temo la venganza de los 
cielos..!'^ í»'"' '•••> 'w\ywi-' ov -¿méo wm] m [m f.— 
— E l amor es un espirilu; cruza por ios aires; penetra 
los mas gruesos muros, loe mas altos castillos, de la mis-
ma suerte que despide su fuego en las humildes cabanas 
de los pescadores. Yo temo que ni los fantasiMs fingidos 
de la torre íiayau sido capaces de .dar espanto á ese brujo 
invisible , á ese diabólico y á la v¿z dulce sentimiento que 
llaman nmor. 
—Loada sea la Santísima Trinidad! Oné dices, Lope? 
Has olvidado los preceptos cristianos? Yo te creía mas 
'Ctóto y puro, y menos instruido en las perniciosas máxi-
mas de la vida pecadora, vida de liviandad f de perdición. 
Escucha: ó te arrepientes, ó me obligarás á que de tus 
pensamientos informo, como es justo, á míestro poderoso 
y querido seflor. En conciencia no debes permanecer á 
nuestro lado. 
—Tranquilizaos: no pasan mis temores de leves sospe-
chas; nada sé : nada he traslucido, y si lo supiese , creed 
en la lealtad de este buen escudero que lo sabríais todo in-
mediatamente. n'yMtmMw éiip ¡mñ «. 
—Seria faltar á la confianza que en nosotros ha deposi-
tado don Gutierre; por Dios! Lope, si algo sabes... pero 
no es posible ; recuerda que este antiguo palacio estuvo 
"sin habitar largas épocas; recuerda que infunde pavor á 
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lodo el mundo, y luego con las invenciones infernales de 
ese dieslro mago... y a propósito; es en lo que no estoy 
conforme: nosotros tan religiosos y verdaderos creyentes, 
Tivir bajo el mismo lecho que nn judio..! Oh tiempos 
crueles de saña y de períklra! El sublime Redentor nos 
perdono! Hi consiaiíte oración no ruega otra cosa. 
El sabio Daniel, no cree en la falsa r e M o n del mal-
decido proteta: secretamente adora á Jesucristo, y por otra 
parle, sin su astucia y sus consejos hubiéramos peligrado... 
ademas que sus tesoros están siempre á la voluntad de 
nuestro suspirado rey. 1 
—Verdad que cuando don Gutierre se íia tanto , pren-
das seguras tendrá de su carácter, y hechos que acrediten 
su confianza. 117 ^ i V [ " •fy;,H,t'',,''"íf n'* Ul/ ^ 38 
En este instante peneíni en el salón un honi])re alto, de 
faz rugosa y macilenta, de ojos hundidos, con luenga y 
blanquecina barba ¡ su ti'age demostraba que era un judio:' 
positivamente era Daniel, de quien se estaban ocupando la 
tileña y el escudero. ) 
—í.oado sea el rey de los reyes, Señor dei ürrnamento!— 
esclamó con voz hueca y ademan grave e! diabólico he-
efi/éero; y sin sentare prbsigoiiVen el mismo tono; ' • 
Una ^eñal lia brillado en el oscuro velo del horizoñUv; 
consulté al deslino, y su pronóslico lisongea mis esperan-
zas: siibilamente hácia taparle i)riental del rio hedescu-
bierío una rojiza hoguera; su luz es la aurora de nuestro 
—Qué decís 1 bupn Danieí? veremos á don (Julierre ? 
—Dentro de breves instantes apm'corá en la puerta de 
esta solitaria mansión. ' '• " ' ' ' í " " 
3 
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Y tloíiii Ucrenguela, á pesur de su repugnancia á los 
embustes y misleriosos (.lelirjos de la astrolo^ía judicidria, 
lanzó un suspii-o de placer al nir la protetica y ansiada 
nueva del arribo de su señur. 
—Lop:.'!~dijo imperalivanienle el ningo :-inarctui á lu 
puesto y ahí-?, a! Mesías de nuestro cariño y (pie sn apari-
ciou sea qi iris de COUSIKÍIO v bienaveníuranz.) para lodos.' 
Hizo una cortés reverencia á la dueña y se alejó ma-
gestnosa y enlaticamente a la torre, su favorita y esriusiva 
morada en el sombrío palacio de los duendes. 
Lope, alborozado con la noticia, descendió al jardín, 
y por una lóbrega calle de cipreses, cuyas bmiras se des-
tacaban pavorosas al débil rayo de la linlerna, de la cual 
se servia en casos semejantes, q en sus noeíurnas escur-
siones á la lorre, lle^ó palpitando ;'. la p.ierla, y allí !& 
abandonaremos para ir , en tanio ({ue llame el nobh' don 
(lUtierre, á la capilla en donde hace oración, resplande-
ciendo de santidad y de bermosma. su iníortimada hija. 
Comprendido habrán nuestros carísimos lectores qu^ 
todo aquel apáralo de máfíia y de misterio, era solo uá 
hábil resorte, para producir la natural lascinaeion en el v u l -
go , dispueslo siempi e á respetar y aun á temer lo mara-
villoso y estraordinario. 
. El caballero don (¡utierre, hombre de profundas sim-
palías hacia don Alfonso de la Cerda, se veia proscrito por 
el terrible don Sancho de Castilla , y en su esislir errante 
•y belicoso, pues dedicábase ardorosamente en pró de la 
causa de aquel, no le era dable un momento de segu-
ridad y de apacible calma. 
Huyendo siempre, canspirando á todas miras contra 
i 
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don Sancho, no halló lugar seguro, puerto de salvación 
para los restos de su adorada iTamília. 
Unido estrechamente á Daniel, hebreo inteligente y 
rico, por cuyos consejos eligió la ciudad de líurgos para 
que residiese aquella, comprometiéndose antes el Hechicero 
á esparcir siniestra fama acerca del vetusto palacio en cuya 
torre se albergó por algunos días, y aun en ella fué con-
sultado por rondadores audaces y caprichosos, que anhe-
laban salicr el derrotero incierto de su vida. 
Para realizar su propósito, instalóse Daniel en la torre, 
abandonándola repenlínamente, no sin haber hecho antes 
en ella algunas luminarias cuyos reflejos causaron vivo 
espanto en los que por casualidad las vieron salir por las 
ventanas en las mas fatídicas horas de la noche. 
Transcurrido un mes, volvió cautelosamente á su mis-
terioso albergue, y notando el terror que infundía, encon-
tróla inspirada oportunidad para ijue morase en el palacio 
la desdichada familia do su amigo d ¡rtfíítfzoii don Gutierre. 
Solo una vez habia este penetrado en aqnci recinlo, 
aunque sus espías le frecuentaban conünuanienle, con la 
reserva que en circunstancias tan azarosas les era indis-
pensable adoptar. 
Aquella noche, previa !a ¿eMl (i-:1 que hizo atúsllifl él 
Mayo, y por causa de qm*. mas adelante cumplida égjílica-
cion daremos, ponelró don (lulierre en Buriíos y can él 
los ap;ies!os lnJo-daÍ£os que le acompañaban, hw nlísfiíos 
qiTe ya heinos cono; ií!o ('.n ía venia. 
•u' ftdfiiíqftffi Biníaioqfltíjí) ue tnii no v jiiéwoffi^ • -w * ' ur 
. idiféíi-"-.^ omoo ídftrniímyqnst fmwml^ Qli^iffiilissa 
MiXÁ B-ndnftT «ift T %\M ¿Tonj) mío eie oa fi»l 
CAPITULO IV. 
Eí LV1RA. 
ntB BII I ri • 
Coíáeada en un reclinatorio de terciopelo negro con 
baijas de oro, y ante la venerable írpágep de Nuestra Señora 
de la Misericordia,, veíase ú una joven de ía/> hermosa, 
piií'.s ia nat uraleza hubo prodigado en ella iodos sus seduc-
tores enea nlos. 
Era su blondo cabello como los rizos ondulantes de un 
serafín; sus ojos, sombreados de largas pestañas, tenian un 
mirar altivo á la par que dulce y melancólico; la blancura 
ih su semblante, débilmente pálido, asemejábase al terso 
y nacarado matiz de las azucenas; su talle enhiesto y de 
una esbeltez graciosa; y en f in , su compostura inspiraba un 
sentimiento de ternura tan penetrante como irresistible. 
La joven no era otra que la bella y sin ventura Elvira, 
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que á fuer de deidad misteriosa , pt'rogi'inaba de un punió 
á o t r o , temiendo que sus encantos produjesen peligmsaí 
pretensiones, rivalidades y duelos. 
Hallábase en un pequeño pero lindo oratorio que b r i -
llaba cual «n diamante al vivo retlejo de argentinas l á m -
paras y áureos candelabros; luz esplendente que real-
zaba el rico dosel de púrpura, sembrado de estrellas, 
cuyos rayos herían el delicioso y edificante rostro de la 
Virgen. 
Cerró el libro en que leía , y postrada humildemente, 
despidióse en una tierna invocación de la sacratísima Rei-
na de los cielos. 
Su costumbre al oscurecer era visitar á la Virgen y 
pedirla fervorosamente por la salud de su padre y la sal-
vación de todos los objetos que idolatraba su alma. 
Durante el dia, si no era crudo y desaxonatlo, paseaba 
por el jaivlin, cuya tétrica soledad y Árido aspecto enlris-
tecian doblemente su espíritu. Otras veces cuidaba de sinos 
lindos y estraños pajarillos, alegres compañeros de iní'or-
tunio; y en fia, ocupábase en ias labores, ó leia al pie dé 
una chimenea, escucluindo IÍ.¡ pocas veces la mística palabra 
de doña Iterenguela, ó los cuentos v simplezas del fingido 
h>milaño , del malicioso escudero Lope. 
—La oración,-dijo Klvira, dejándose caer lángHidamen-
te sobre un alio sithi!-e! rezo que dirigimos al trono de Oiol 
cuando los ojos están cansados de verter lágrimas, y ei co-
razón oprimido por agudas pimas, esas oraciones sencillas 
y puras como la fé, sirven de inefable consuelo, alienan 
la vida, emiül/an ios sentimientos de dolor, de horfandad 
y de agonía. Sin la oración hubiera siieumbido á los rigo-
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res ;ie esln suerte íalal , en la que sin culpa se me ha n»~ 
l&swtyw ivm\tíh()i(i "mioBas» im t m faMsitaM' ¡mié B 
Aquí se desliza mi exi$JienGia como la ele munfeüz ana-
c^reía, atal la de una pobre religiosa, cuya tumba esei 
sembrío claustro en que habita. Dios mió! compadeced á 
e^ta desgraciada! quebrantad los hierros de esia oscuracár-
CjíJ en que vivo, y goce de la ,luz del dia^ porque en esta 
piedad ó iiuiwnenle,mansión, sp;k)fvisluíttbi:o las tinieblas 
de una interminíible y hórrida noche..! 
Su alma senlia el abrasado,faoga deuiia pasión violen-
té ; poi'íiue la hermosa Elvira no era otra que la seductora, 
aldeana que vio y amó el aventurero, y también infeliz, 
Jiodrigo de Aguilera. 
; El estraño y casual origen de su amor; la inceitidun)" 
bre , el despeclio, la desesperación, los celos, su Immiide 
aislamiento, coníribnian podciosa y naturalmente á exacer-
bar su estado, á exaltar una imaginación de suyo poética, 
ferviente y apasionada. 
La memoria de líodrigo cunsliluia su perseverante y 
m^s acerbo sent i ¡n ienlo. 
Ignoraba si era coi-respondida, y la duda era motivo de 
^reccr involuntariamente su afecto. 
Hendía por su mente la imágen de una rival dichosa, 
y esla circunslancia ei'ael imnil secreto de sus celosos de-
ijrios; pesadilla cruel que desgarraba su corazón durante 
mus inlranquilos sueños. 
Síodrigo era su ángel, en la oscuridad de aquella vida 
sin porvenir y sin esperanza. 
• Tan ciertp es (pie el amor es el ángel de consuelo en 
las mas desesperatlas. situaciones de nuestra vida. El nos 
alienin on mislio do Ins nías piMinso^ azans; él nos infnmle 
BtaVéfflénte éti él corazón un rayo ité confian/.a al través de 
todas las conlrariodades Jé la foriuna, ílé lodos !os rig(,'res 
de nuoslro adv erso destino. 
Elvira MÍh inshínlos de espansion y do arrohamienlo. 
imagináha'se mías v'eees hallar junto á su padre al l)izarro y 
apuesto Uodrigo, después de una brillante victoria ¡ en otros 
sueños, porque Elvira estaba rontínuaníeide soñando , f igu-
rábase á su amante al pie de oscura reja, pronnnpiendo 
en aconiíojados suspiros, canlanílo en melodiosa trova el 
yivo anhelo de sn alma."'; ''"!<,í>; 0,níi ' i i . ' ' ! i V ' ' 1 ^ ^ ; ' ' ' 
El amor: el amor sincero, o! amor verdad; ese dulce 
senlimieuto del alma (\m nos enagena del mundo, que nos 
iraspmia á iv^iones de lo ideal, pero que allí realizamos 
otro mundo armónico, simpático, olra nueva e\is-
íoiv-ia, ese amor tiene una fuerza mágica y hace feliz, 
inmensamente venturosa, la época de la vida en que se 
No hay dolor que no mitigue; no hay amm-o re-
cnerdo que no borre, no hay ilusión que no acaricie, ni 
esperanza que no le sonría! 
E! reo, agobiado con el terrible peso de su conciencia, 
con el fallo inapelable 3e la justicia, endulza ranchas veces 
sfu martirio con ese sentimiento de lodus las almas, que to-
dos alientan, y el infeliz, aunque en su corazón se refleja 
una luz espirante, goza un momento de ternura que le 
hace olvidar sus cadenas, la lobreguez de su calabozo y la 
lúgubre perspectiva de sil sangriento castigo. 
Asi Elvira . que era tan infortunada, sentía no pocas 
teces un gozo infirtito; sin embargo de que los objetos que 
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m torno veia, m eran los mas á propósilo para inspii arifi 
satisfacción y consuelo. 
Lo vago de su idea, lo mistorioso de su amor, traíala 
zozobrosa y apurada, y era indecible su deseo de salir m 
tan insoportable duda, de tanestraordinaria incertidunibre. 
A la sazón que asi se sumergía en un profundo mar 
de encontrados afectos, penetraba sigilosamente por ei 
jardín un caballero, respetable además por sus años , d i r i -
giéndose con vivo afán hácia la morada de Elvira-
Seguíale con su linterna el fiel escudero Lope, el fingi-
do ermitaño, el cejijunto santero, una de las visiones medro-
sas de aquella vieja y aristocrática forlaleza. 
El noble infanzón era don Gutierre Fernandez Yelasco, 
adicto y pariente de los de la (lerda, cuyos derechos tenia 
usurpados don Sancho, cuyo trono se hallaba espuesto a 
las contrariedades de la fortuna, á los combales de su& 
enemigos. Era, en f in, el padre de Elvira padre de honrado 
eorazon, de un sentimiento profundo de cariño hácia la tínica 
y keíla rama, frondoso y tierno vastago, que aun sostenía 
su carcomido tronco , y en el cual cifraba la esperanza de 
perpetuar sus riquezas y esclarecidos timbres. 
—Hija de mi alma !-esc!amó conmovido al estrechar!a 
entre sus brazos-cuán sensible me es el q e vivas sepulta-
da entre estos altos y repugnantes muros..: Siendo tú la flor 
hermosa de mi vida , la imagen de mis pasadas venluras, 
le hallas como cauliva, privando á la sociedad de tus en-
cantos, y á un padre de! mas tierno y deleitoso consuelo.,! 
Mas no lardará en cesar una situación tan violenta, y te 
verás restiluida a! mundo para que repivsenles el papel 
auc mereces y ocúpese] lugar que á tu rango y clase cor-
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responde. En el ínterin, hija mia, ten resignación y qne 
tu alma, inocente como la de un ángel , no se desespere; 
por el contrario, aguarde contiada el instante de la repara-
ción y de la alegría. 
— Y o , padre querido, cumplo vuestros mandatos sin 
disgusto, y solo me enlristeca la idea de vuestros peligros; 
el convencimiento de que á todas horas esponeis la exis-
tencia en esa séric fatal de combales y de sangrientas 
venganzas. 
— Dichosamcnle acabará pronto el reinado del terror y 
de lapertidia, porque el Iriunib es cercano, yesedia rena-
cerá la calma y la quietud que hoy huyen unte la inuigen 
de ese hombre, cayo cetro es el puñal de los asesinos, cuya 
ley no es otra (pie el hacha sanguinaria del verdugo. Sí, 
querida Elv i ra : réstanos poco del cali/, de la amargura , y 
tuerza es apurarle con serenidad , con el valor heroico que 
cumple, á la tama de nuestros hiasones; pues otra condue-
l a , seria villana y despreciable. Voy áconsullar a Daniel, 
á ese lledücííi'o convertida á la 1V> de mieslro íiedenlor, á 
eso hombre á quien el rey don Alfonso debe distinguidos 
favores, y nasuiros la señalada merced de habernos busca-
do este seguro asilo. Con todo , no estrañarás si por unos 
días nos vetiiüs en la precisión de que habites otra nueva 
morada. Sospeehamos, es decir, sabemos que el sanguina-
rio don Sancho tiene la suficiente audacia ¡tara reunir hues-
tes y promover de nuevo la destructora guerra. Aun siendo 
asi, durará paco este falal cotiflicío. Adía.-,, y sábete que 
soy esta noche en vuestra compañía, y tanto yo, como ios 
bizarros, nobles y leales amigos (pie me siguen, seremos, 
no lo dudo, espléndidamente obsequiados. 
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Don íditinTft, no solo !«nia m-i-esidad de hacer mía v i -
sita á su adormía hija y al llechicero Daniel, s i n o ^ u e ' ^ é -
seaba reanimar á Klvira, y toda vez ípie la ocasión no podía 
presentarse mas favorable, quiso aproveeharla , y al efec-
to propuso á-Sns eompañoros fie campaña que le siguiesen 
á mid comisión importante, ignorando la mayoría de ellos 
que en tal retiro se hallase la encnnladora jóvon. 
índecibíe placer redbm el corazón de miuHIa, imagi-
nándose que habla de hallar entre los conournmtcs al qm» 
tanto y tan de. veras id,dalraha. ó íjin; al menos Irasluciria 
tal vez alguna, cosa relaliva á su OVÍSUMICÍU , y por esta 
causa deseó la hora de (fue los ilustres eauipennes pene-
trasen en ei desiorlo palacio, línlii), VÁ\\n\ respiró dulce-
mente , porque va ei dcslino la p'M-mitia oír hablar con otra 
clase de personas que no fuesen magos , escúdenos v 
m ¿ m & ' * * * -..¡n/ i - m bs [ éam* acó bhfm q« m m m 
La inallei-able doña Bcreníruela, cuando don (iulierre 
salía de ver á su hija, ámiqtíli aelcs habíale saludado, por 
una frase que no (•oni|)n'ndi(') bien, quiso desvanecer sus 
dudas; v con la. ¡mperlineiicla propias dé su iienio y de sos 
años, di'tüvo c! paso ;d no!)!o caballero, diciéndolo : 
— Habéis manifi'shulo icinores de fcfttó tal vez sea ¡occi-
so mudar de habiiacion? pm ven(ui-a, abrigáis sospecha de 
que corremos algún jiídia-n^? porque en ese caso, esia. misma 
noche1..: si os parece... 
i—Tened paciencia, que ya os indiciirán la hora de par-
tir y el silio á donde debéis reíoginros: Daniel ipieda de mi 
orden para el oportuno aviso, y como está al corriente de 
todos los acontecimientos, nadie mejor podrá librarnos de 
cualquiera contratiempo. 
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— A y ! que estoy con mi alma en un hilo! no duermo; á 
cada instante me asaltan horribles temores, no por m í , pues 
ya la ancianidad me pone á salvo de todo riesgo, sino por 
la preciosa joya que guardo. 
—Calmad vuestras mquietudes; pronto saldremos de este 
maldito estado. 
—Oh! qué ventura seria, mi respetable señor! Si vierais 
las noches que paso..! Ni las oraciones continuas y fervo-
rosas, á que me dedico, calmar pueden el desasosiego de 
mi atribulado espíritu! Oigo así como ruidos espantosos en 
el jardín. . . siniestras pisadas en la galería. . . Jesús nos l i -
bre de tan funestas aflicciones..! 
—Sosegaos, d u e ñ a , sosegaos; y ahora disponed, en 
unión de Lope, cuanto os dije anteriormente; una cena f ru-
gal, como en tiempos graves y peligrosos: servid , no obs-
tante, los mas esquisitos vinos; son personas de eonfiatiza, 
leales defensores del iv\ don Alfonso, v en parle alguna 
podrian hallar mas seguro deyeanso: quiero además qoo 
vean á mi querida Elvira , pues algunos de ellos no !a co-
nocen , y -los otros la vieron en su mas tierna niñez. Adiós: 
haced lo que he mandado; tas amigos vondrán dentro de 
una boro ; voy á la torre. B5fé.'«iiiiü BÍÍU núdnWiJ 
Doña, Berenguela exageraba el temor para eludir la res-
ponsabilidad acerca de Elvira, pnes desde las sospechas de 
Lope no estaba segura deqM e! amor, cual un brujo, hu-
biese penetrado hasta en ai|uelía mansión detestable. 
Don Gutierre subió á la torre y tuvo con el mago la en-
trevista ó conferencia que ;'i eonlinuaeion verán nuestros 
lectores. 
CAPITULO V. 
r*J H<^4»t6({H0 est^ltü'i {-liUr» í'.s OSlO Ul'íttkfR*) ohtíiiídf'í!<• ¡fll 
E L H E G U I C K K O . 
• : • "• '. wirtÉéMm sel*, iirtl «fil '.ÍÍ .vifí 
Gomponiase el pequeño torreón, (jue descollaba en uno 
de ios ángulos del ruinoso y ennegrecido palacio , de dos 
estancias, una que servia de dormilorio en el primer piso, 
casi al nivel de los muros ó tapia del jardín , al cua! des-
cendia por una escaleriiia de caracol abierta en el espesor 
de aquella , y ia otra que servia de iíahinete, en la que se 
hallaban una chimenea, una mesa, un globo, un reloj de 
arena, esqueletos humanos, libros, un compás, y varios 
otros instrumentos; indicios seguros de que su habitante 
era un embaucador ó hechicero, muy á. la usanza en aque-
lla oscura y supersticiosa época. 
—Bien venido seáis!^esclamó el entatico asirólogo al-
zándose del sillón y saliendo á recibir al venerable caba-
llero don Gutierre. 
—Salud, sábio Daniel! 
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Tomó asiento el lié Velasco, y abrien(]o el hechicero 
su l ibro, tocándole antes con una varita de mel;i], v 
practicando otras ridícuíns ceremonias, comen/ó este mis-
—La luz no brilla con ! ido el esplendor (|ue apetecemos; 
algunos siniestros lunares se inlerponen; mas el porv^nii-
será de los iniciados en nuestra comunión, y os aseguro 
que ha de ser tan cstraña como completa la victoria. Ducid. 
no obstante al rey, que un nueve y pasagero azar no inva-
lida su cercano trinnfi): snldr;'; Óé él mas brillante, asi 
como el so! resplandece mas claro y bello después de las 
atronadoras y fugaces noches del eslió. 
— Y mi adorada hija? 
— Ama secrolamenle, 
—Qué auguráis de su suerle? inrt 
— E l horóscopo se halla incierto; no marca bien el rum-
bo de su vida. 
i_Gieios?' • • ' — 
—No os atlijais. 
—Moriré viéndola infórlunada? 
—Ella ha de ser vuestro escudo en pos de mil desren-
turas fW&M contenta y vos satisfecho. 
— Y no habéis pendrado sus secretos amores? 
—Los ignoro; una señal de su semblanley mis estudios 
sobre su suerle futura, me indican que rtwíí, pero su amor 
es hasíá ahora un secreto insondable. 
— Y por esta noche corremos algún peligro'/ 
—Ninguno: la ciudad permanece como el mar en su 
mas profunda caima; no obstante, yivid prevenidos; es 
decir, no permanezcáis mas allá de la aurora. Los partid 
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darios de don Sancho se agilan; hoy tienen nuevas de que 
regresa de Aragón y pasa á Navarra, y aun(¡iie algunos 
juzgan que allí será detenido, l.os bien iníortaados de sus 
parciales |)r«métonse verle muy pronto: deko adverliros, 
que SCÍÍ'MI me indicó al oscurecer uno de mis leales y oscu-
ros espías, se lia vuelto á ocupar ln gente acerca de mi 
persona, y aiinque hap;o de modo que esla luz no pase ai 
Iravés de la veniana sino cuando hay necesidad, como 
ahora, ¡unm muchos que me lian visto, y no será de es-
trañar que ciertos calaveras, jóvenes imprudenles, ronden; 
los alrededores de este palacio. íJace ademas cuatro ñochas 
que una ¡níeroal corneja se posa en una délas troneras de 
la torre, y su agorero y monótono canto me Irae sin ssísie-
goi pues no ha sido dable á mi esquisila ciencia el descu-
brir sns pronósticos é intenciones. 
—No va descaminada. 
—Qué? sabéis acaso vos mismo alguna cosa? 
—Sospecho p e antes de alguncs dias podréis ser objeto 
de pesquisas, y aunque no abriguen intenciones de ofende-
ros, podria suceder qn<» por causa vuestra descubriesen el 
paradero de Elvira. 
—Por ahora tranquilizaos; por esta noche se encuentra 
en el circulo de nuestras lacuiladcs, el destino, y creo no 
sea de modo ninaiuno desfavorabie. 
—Luego podréis hacer la señal para (pie penelren mis 
compañeros? 
—Han tomado l;ts convenienles precauciones? 
--Dejaran los caballos a la margen del Arlanzor y ae-
guitlos de algunos pagíís, penetrarán sigilosamenle en Bur-
dos, en tal jarma que no despierton la menor sospecha.. 
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Estos tlias hemos corrido los pueblos del contorno en ser-
vicio deh Conde de llaro, sin «¡iiebnmlo alguno. 
— Siendo asi, liare la señal. 
Asió el estremo de una cuerda, y por lies VCCKI hizo 
que brillase en*el pimío mas culminante de la torre ün fa-
rolillo de luz rojiza, señal acordada con don Gutierre y sus 
agentes, que á la oirá parte dei río correspondían con una 
hoguera. 
—Nos acompañareis, sáMn Dante!, durante nuestra r á -
pida cena? 
•—Gracias á vuestra lina y generosa aleuciou; yo velaré 
por vuestra (p-iielud, pues habéis de advertir que desde 
a(¡ui domino toda la ciudad, y ¡iaiiicuíarmen!e eil la plaza 
próxima, escucho el menor ruido que estalle. Saludad en 
mi nombre á los nobles (pie os acompañan, y si tenéis, 
como lo espero, la singular fortuna de ver al conde, decidle 
cuánto es mi amor hácia su persona, y que lio en su mag-
nanimidad que pondrá á salvo mi lionra y mis intereses. 
—Respondo de que asi ocurrirá; vivid Iranquilo: seréis 
en todo dignamente satisfecho y respetado. Adiós, 
—Salud! y buena suerte. 
Descendió don Gutierre y dispuso que Lope estuviese 
aleria en el zaguán del palacio, con el oido atento para 
frawquoar la entrada luego que oyese tres golpes dados con 
pausa y sin vio!encia. 
El caballero pasó después á inspirar valor y le en el 
ánimo de su infeliz é idolatrada Hfjh. 
Veamos en lauto que llegan los nobles guerreros (pié 
es lo que ocurre en cierto sitio aislado de la ciudad de Bur-
gos, sumergida en aquella hora en las mas densas tinieblas. 
ri ' '"- > i • inoiíg/ mi '¡b OÍIIHIIGV ««m !/; oidiooM» 
CAPÍTULO V i . 
r.sülq i;í (jy ylfl9i(íií;li)bi|'{h(f y JuJ.-dh ni übu] qüiíqoj) !!íj>s 
,>;MÍ(!.J i>. 7 . Í)I..'II.,,!ÍV.:J'. r'V í»y|> Wdna aól fe'jKÍmoír ÍÍU 
f){]>iu''f) .'jbiio'i.ie j'íy f>ni/}'io3 •¡íílfiü.iiiíí &] .ai'jtjr.'» D! OUIOO 
Creemos nosotros, y cual in.sulros crecí) to.dos los que 
entienden algo de anliguas leyendas, en achaque^g^iST 
teriosas y novelescas aventuras, que cuahpiiera ciudad del 
mundo ha tenido siempre un centro de reunión para la 
gente truhanesca, mal avenida con el Irahajo y otras p r á c -
licas.erislianas: un (¿arito, en ün , dentro del oual, du-
rante algunas huras de .la noche, coiiNers^ban y ))ebian 
los c$ladian|e^ alegres, los vagos, los matunes y los sal-
teadores de tapias, jardines, y los escuchas di1 rejas y ce-
losiasvíf{ ÍO1¿Í ,ii,;ipíji , ^ u h ^ ' ^ i ^ i a 
Pudiéramos citar muchos de las que adquirieron fama 
en nuestras ciudades, empero limilándonos á Burgos, lugar 
de la acción de esta novela, diremos que en cierto barrio 
cscusado, tenebroso como el infierBo, y capaz de infundir 
asombro al mas valiente de los valientes de ahora, exis-
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lia una humilde mansión, de entrada sucia y mezquina, 
con tres ó cuatro deparlamenlos interiores, en Jos cuales 
al mustio fuego de unos candiles, destacábanse loseslraños 
rostros do los concurrentes, en su mayor parle de la estofa 
ó calaña á que hacemos relación en las precedentes líneas. 
Erase e! recinto un miserable tugurio, centro de vagos, 
de espías, y de escolares, corlo ligera y movible, dispuesta 
á todas horas á murmurar del género humano, sin respeto 
á "condiciones ni categorías, y exigiendo lances pura hacer 
ruidosa celebridad y distraer alegremente al vulgo, dado 
siempre á lo ilícito y á veces á lo perjudicial y funesto. 
Una mugrienla lámpara difundía su pílido resplandor 
por aquel infernal albergue, oscura estancia, templo de 
lúbricas emociones, lugar consagrado al pasatiempo y la 
algazara por las nolabilidades mal entretenidas y sospe-
chosas. 
I itimamenlej, mirábanse allí en torno de algunas me-
sas, multitud de esos tipos sociales que se destacan en 
iodos tiempos, hombres que viven en la vagancia, sin saber 
cómo ni de qué se sostienen, que ora están en los garitos 
del juego, ora de apadrinadores de desafios; hombres, 
como vulgarmente se dice, del espanto, propensos á cua-
lesquiera diablura, pero obsequiosos y atentos siempre con 
los «le buen humor y licenciosa vida. 
La noche cerraba lóbrega y triste como el pensamiento 
de un moribundo. 
En hora que vamos narrando, y á la misma en que 
ocurrían las escenas dé l a lorre ,hal lábanse algünosparro-
quianos del espresado garito en una de esas acaloradas1 
controversias al acaso, por la obstinación de cabezas i m -
4 
^0 LAS GLORIAS ESPAÑOLAS. 
prudentes, volcanizadas con el vino, forinando un ruido 
inferna!, pero que en suslaneia se redncia á lo siguiente, 
que espondremos en la forma que pasaba. 
—Por el alma de! Cid! que no es posible haya vuelto 
ese brujo. 
—Está en la ciudad y apuesto lo que podáis beber en 
toda la velada á que se ha instalado de nuevo en la torre. 
—Vos sois tan capaz de hacer esa apuesta como de ir 
ahora mismo por la calle del mislerioso palacio. 
—Yo voy siompre qnedrseo i r , y voy solo , sin que me 
anedren los supuestos fantasmas ni twlos los nigromantes 
del mundo. 
—Quizá no os hayáis atrevido á pasar de dia. 
— Os burláis?¡líiceisó no la apuesta? Queréis seguirme? 
—Esloy algo" pesado. 
—Se os conoce. 
— Que siga el jcego y dejarse de los ¿uendes. Jorge! 
jOtro jarro! 
—Tiene ra/.on; que venga olro jarro. Jorge! Vamos, 
perro de los diablos, qué haces? despacha, que tenemos 
las garganías secas y enronquecidas. 
El mozo ó camarero de üquel insigne refugio de la gen-
te de !a/míj/i« i'írfrt, conversaba á esle tiempo en un estre-
mo de la habitación con un joven forastero BU quien nadie 
babia reparado, pero que él seguía la pista á todos, como 
ansioso de adquirir nuevas de un objeto que vivamente le 
interesaba. Cuando escuchó la apuesta rel»liva al brujo, 
que indudablemente no era otro que Daniel el mago, apli-
có el oido, y llamando al mozo, informóse como deseaba de 
la dispula. 
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El desconocido érase en cuerpo y alma el gallardo jó 
ven, el enamorado y sin Tenluradon Hodiigo de Aguilera, 
pergonage á qwien ya conocen nuestros apreciabilisim^s lec-
tores desde la venta. 
Había pasado en Burgos dos 6 tresdiasen sus habitua-
les indagaciones résped o de la señora de sus pensamientos, 
de la bella. Elvira , cuya suerte era umversalmente ig-
norada. 
Ku cuanto al necbicero, cuya fama escuchó en Valla-
dolid, tuvo las mas conlradictorias noticias y casi hallábase 
desesperanzado, cuando percibió el rumor de la inmediata 
mesa. 
Al irse el mozo á servir lo que pedian los sedientos be-
bedores, le encargó Rodrigo dijese al de la apuesta que sí 
no le desagradaba, se acercase á su mesa, pues seria gus-
toso en hablar con él sobre el asunto que tanto le Inlere-
sata. 
Ilízolo así el criado, y Iranscurrido un inslanle presen-
tóse un intrépido joven, que después de saludar al de 
Aguilera, tomó asiento y ie dijo: 
—En qué puedo yo complacer á vuesarcé? 
—Antes pedid una copa ; ó apurad esta, si os parece 
mientras os la sirven, y después os diré francamente seor 
hidalgo, lo que mi humilde persona sabor desea. 
Bebió el desconocido y pregunló Rodrigo: 
—No pasa de nwa curiosidad lo que voy á preguntaros y 
confio haréis merced de decirme lo que sopáis acerca de 
ello; redúcese na i deseo á que me informéis de ese nigro-
mante, brujo ó hechicero, del cual acaloraflaiiKMitedispu-
tabais, y no eslrañeis mi curiosidad, porqué de vuestra 
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contestación depende acaso mi quietud ó mi constanle mar-
tiri0- / J ^ i l u ^ u .mmvf i ' . : 
—Os hablaré con framjueza-repuso el joven.-Yo no he 
visto á ese mago de quien tanto se cuenta por esos mundos 
de Dios, relativamente á su ciencia maravillosa en la adivi-
nanza ó pronóstico de la vida; pero segim mis noticias 
existe en Bur'gQs, y aun señalan el paragc donde se 
oculta ; yo he pasado á deshora por él, y he podido notar 
ciertas esperiencias, que no dejan duda alguna de su rea-
parición en la sombría torre del palacio, que á mi \ er de-
be estar encantado. 
— Y tendríais inconveniente en indicarme el sitio donde 
se halla? 
—Ninguno: la hora es oportuna; la ocasión propicia y 
como discurro que vos tendréis el suficiente valor para se-
guirme, hallóme dispuesto á ser vuestro guia. 
—No soy cobarde, y mucho menos tratápdose de hechi-
ceros que á mi parecer es gente inofensiva, é incapaz de 
hacer armas contra los que van á favorecerles sirviéndose 
de su admirable mágia. 
—Veo que sois gallardo y que reveíais inteligencia y no-
ble origen: despreciáis ciertamente á los duendes, pero sa-
bed, que por lo general, infunden horror y espanto con 
solo su nombre. Asi es , que ni aun pasa nadie por los si-
tios en que habitan, que siempre suelen ser moradas lúgu-
bres y solitarias: por aquello de que wdint lucem, es decir 
no quieren ser vistos. Yo, á fé de Bachiller, me rio de ciertas 
simplezas, pero por aquello de ubi fueris, en dende es-
tuviéredes, participo « / j t ? ^ / « í , como el pueblo y contra mi 
voluntad, de la uniforme pavura de las gentes. No es tan-
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to, sin embargo , que rehuse ir en YiicsUa compañia por 
serviros primero, y después, y habéis de permilirraelo, 
por cusi«sidad de saber qué causa os mueve á poneros íren-
te á frente de las barbas de ese judio; vamos si gustáis, que 
Roldan nunca rehuye el complacer á los hidalgos: antes se 
afana de ser útil á todos; disponed de mi brazo y de mi 
tizona. 
—Pues, señor bachiller Roldan, me envanezco de en-
contrar un joven de vuestro talento y bizarría, y desde 
ahora me contareis en el número de vuestros apasionados 
y servidores. 
Hicieron dos ó tres libaciones, y apuestos como dos 
Cides se plantaron en facha, dejando silenciosa y apresu-
radamente el garito, ó aquella pequeña corte de malandan-
tes y aventureros. 
CAPÍTULO v n . 
A la sazón que los dos se dirigían á la calle del Palacio, 
penetraba en la ciudad un grupo de caballeros, observán-
dose que iban de dos en dos y á la distancia conveniente 
con un silencio estraordinario, cual sombras sepulcrales. 
Recalados con el embozo de sus anchurosas capas ^ ende-
rezaron su rumbo hacia la morada del Hechicero. 
—Esla es-dijo lloldan, mauifeslando á Rodrigo de Agui-
lera la torre de Daniel.-Mirad que aun en medio de las t i -
nieblas de la noche sf destaca cual un espectro, cual un 
gigante á caballo sobre el denegrido muro que le sirve de 
base, y que circuye esla mansión , de la cual solo ha que-
dado una puerta; venid : réstanos unos cuarenta pasos para 
llegar a nna callejuela sin salida, que es en donde SQ halla, 
pues la puerta principal debió ser tapiada largo tiempo hace 
y aun aseguran que por orden de la justicia. 
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Y los dos mancebos llegaron ú la entrada do un estre-
cho callejón, formado por los muros del palacio y la pared 
de una ruinosa casa inmediata, qae de luengos tiempos ve-
nia también siendo el coco de las gentes por su soledad y 
ruido tradicionales. 
—Pese á mi ánimas señor Aguilera-esclamó el bachiller 
Roldan-si no sois el mas aventajado y sereno doncel de 
Castilla, cuando así peselrais con rostro imperturbable y 
corazón tranquilo en una lobreguez como osla, en una c a -
lle infernal que no tiene retirada, y que de ser acometidos 
no hay mas remedio que pelear usque ad mor ten; luchar 
basta la victoria ó la muerte. 
—Jamás hice alarde de hombre de guerra, de valentón 
temible; pero creed ¡ señor bachiller Roldan, que tampo-
co rehuyo lances, y con todas entro, como la romana del 
diablo. 
—FiUjitepartes adverse! Digtj, que ahoiTémnmwde men-
tar ahora los espirilus de Plulon, por aquello de que en ca-
sa del ahorcado no se ha de nombrar la soga, pues halláH-
donos casi á la faz de ese maldito brujo pudiese suceder... 
—Veo, que á pesar de vuestro altivo corazón, tenéis 
asi... una mezcla de supersticioso, que no dice muy bien eoa 
lo jovial y atrevido de vuestro entendimiento. 
—Soy, ¿i consuetudine, es decir, por costumbre, por 
imitación \ algo incrédulo, y á veces me arrastran las v i -
siones de la fantasía, pero no creáis por eso (pie si llega 
un caso deje yo de acreditar que soy de la patria del Cid y 
de Fernán (lon/alez \ mis ilustres antepasados. Ved la puer* 
lecilla, (pie gracias i\. la macilenla luz de esa pobre lám-
para, podemos distinguir, aunque con rusamente. Tace rcá -
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ronse cuanto les fué posible para examinar aquella entra-
da , que tm propiamente la del jardín ó huerlo dei palacio. 
— Y ahora, t/uid facicudimt? Que hacemos? A qué so-
Bids venidos? 
—Haremos una breve estancia, con el fin de ver si des-
cubrimos alguna cosa ó bien notamos ruido que nos indi-
que la presencia de algún sér viviente, puesto que yo no 
dudo exista, teniendo como se observa esta morada una 
imágcn, la cual de seguro está con un objeto santo y alguien 
debe cuidarla. ¡ iriail oo fttfp iBridltíi Í«¡1 
—Ya os he dicho que al oscurecer sale un ermitaño, 
y la enciende, mas luego á nadie se o\e, ni se vo, ha&la 
pasadas las veinte y cuatro horas que vuelvo á salir, hace 
su operación y se oculla. Creo por consiguiente inúlil nuest rá 
permanencia en este sitio, á no ser que vos tengáis la i n -
tención de esperar tan largo espacio de tiempo; aunque se-
ria poco menos que imposible si ya no quedabais converti-
do en una estatua de hielo, porque la noche es íria y la 
madrugada será insoportable; bueno fuera, toda \ez qu« 
hemos de esperar algunos instantes, me relirié.seis vuestras 
aventuras y en qué consiste ese aían por hacer una visita á 
ese lanlasíiia de la torre. 
Rodrigo, deseoso de complacer á su nuevo camarada, 
refirió brevemente su historia; y no poco sorprendido quedó 
el bachiller Koldan, viendo á un hombre tan perseverante 
en una pasión, que solo á desgraciados lances conducir po-
dría. 
—Kstraño, mi amigo, que seáis tan candoroso, y re>petan 
do esc ardiente frenesí de vuestro corazón, yo no puedo 
loleisr que únicamente por una simple consulta al mago 
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os llegne á sucodor un lerri!)lc desasiré; observ^id'jTO'ti'éüí-
pOs en que, vivimos; la gnerrá sañuda que sé'hacen los han-
dos y lo cspuesto qno es!;;!S á ser víolima do una onomislad 
cualquiera. Comprendo l9tí?6íeA ¡o diíicil que os eiuígenarse 
de ese sentimienlo ({ue üainan amor, y tmioho mas on los 
juveniles y llfiríilos años que contáis, pero oslo no obsla 
para que yo me pormila un salndalile consoji): desistid de 
ver al brujo, sin renunciar por olra parle á las convenion-
tes iiulrifínoionos respecto do, esa soductora hddad quo lan 
dulce y arrebatado amor os inspira. 
- Si osláis arroponlido, soñor l);:oinller líoldan, |)odeis 
refiraros sin porjuicio do agradeceros on ei alma la lealtad 
con quemo, favorecéis y él fin recio de vuestras amistosas 
advcrlencias. 
—No estoy arrepcnlido, y para que veáis (pie soy gus-
toso-en acompáñalos, desdo ahora os juro no separarme 
de vos hasta dar con el paradero de esa diosa encantadora, 
de esa sin par doneella, euyo retrato cautiva ya mi aten-
ción; habéis jurado Pies y mi dama como leal y valeroso 
caballero; yo alzo laminen mi divisa «Dios i¡ I 'mlriyo 
y con esta enseña os seguiré á (©das partes. 
Muy satisfecho Aguilera de la sinceridad del alegre 
é ínhépido estudiante, asióle de la mano y le mauifesló 
conmovido su gratitud y su conipiacencia. 
—(Jue os parece? llamaremos á ver si alguu cancer-
bero responde? 
—Es inútil-di jo Iíoldan:-me consta que algunos amigos 
han llamado varias noches, y un silencio profundo ha rei-
nado on estas soledades. Lo mejor, salvo el parecer vues-
tro, seria que mañana viniésemos á la hora que el ermitaño 
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encienda la lámpara, y previamente convenidos le liaremos 
nna emboscada y de seguro nos dirá si el Hechicero vive 
ó no en la torre; y estoy por decir que hemos de encontrar-
nos con que el mismo ermitaño es el mago, pues los n i -
gromantes adoptan diferentes trages y distintas formas 
para librarse mejor de sospechas y perseguimientos. 
—No está fuera de propósito vuestra observación , y 
paréceme oportuno el retirarnos al lumioso y sucio ta!)er-
nácuk), con objeto (k restaurar las fuerzas, porque, el frió 
se deja sentir de un modo estraordina rio. 
Iban á re t i ra r se , cuando percibieron lentos y acompa-
sados pasos de personas que sin duda penetraban e?i la 
callejuela. , 
Desenvainaron sus tizonas, y en guardia, ocultos en un án-
gulo del calleiou prckini!) á la puerteciila del palacio, aguar-
daban impacientes el lérmiuo de aquel inesperado suceso. 
—.\o hayáis íeiuor-dij!» lloKhm.'-En este sil io, el qne 
primero, aomete se lleva la viotona; es tan medroso este 
lu^ar, que estax cierto echan á correr en cuanto el mas 
leve i iunor ellos pm'-iban. 
—No cumple aconieterlos-repuso Aguilera;-conviene 
ver si enlran en el palacio, porque entonces nos será fácil 
descubrir alguna luz respiícto al nigromante, si es que 
los nuevos huéspedes no vienen lambien á consultar su 
destino ; se me ocurre la idea de penetrar en pos de ellos, 
y sin ser notados podríamos escurrir el bulto y esperar á 
que el rayo de la aurora nos iluminase dentro de esa fatí-
dica morada. Lo aprobáis? 
—Arriesgadilla es la empresa... mas yo estoy dispuesb 
á todo: obrad, que os sigo. 
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Ya se encontraban próximamente los desconocklos, á 
quienes no era posible distinguir á causa de la densa oscu-
ridad de la noche, aun mas notable por lo estrecho y pro-
fundo del callejón, pues las paredes del palacio eran ele-
vadísiraas , y al sentirlos cerca palpitaron de inquietud e! 
enamorado ^alan y su compañero. 
Los recien llegados, aquellos personajes misteriosos 
eran los átoigos de don Gnlierre de Velasco, y un page de 
este, entre otros, les escoltaba, sirviéndoles al mismo 
tiempo de guia. 
Dio un golpecito con la empuñadura de la daga en la 
puerta y al punto se les Iranqucó el paso, porque Lope, 
el ya conocido eí-ciulero ermitaño so hallülia muy alerta, 
y apenas sínlió la señal descorrió un enorme cerrojo, única 
pero fuerte seguridad que tenia la puerta, claveteada y con 
gruesas chapas de hierro. Además ocultó previsoramenle 
la linterna paiv. qui' en la calle no hiriese su resplandor, 
circunstancia que aprovecharon Rodrigo de Aguiíera y e! 
bachiller para deslizarse tras del último de IOÍ caballero* 
ajnignscle D. Gutierre. 
Lope ignoraba cuántos eran los «pie debían llegar y asi 
no podia sospechar por el número si entre aquellos había-
se deslizado alguna persona eslraña ó mal ¡ulencionado 
enemigo. 
Echó el formidable cerrojo , y con rapidez púsose * 
vanguardia de los calmlleros para guiarlos con la débil luz 
de la linterna por las intrincadas calles del jardin, y des-
pués por la galería del piso inferior del palacio, en cuyas 
habitaciones Hioraban doña Merengúela y Klv i ra , porque 
á precaución no habitaban el piso principal, temerosas que 
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bien por nna chimenea, bien por una bnjia, pudieran tras-
lucir ios vecinos que allí existian ionios de pi-occder sos-
En verdad, la época era lerrible; por todas partes fie-
ros hoinhres &e armas, voces de fruerra, crueles asechan-
zas, viles sorpresas, astutos espías, y la mas negra incer-
tidumbre acerca de la conducta que cada cual debia ob-
servaren tandil'ícües circimslancias. 
Don llodrigo delino á su camarada el bachiller Roldan 
y los dos quedaron tras un corpulento úrbol escondidos, 
precipitándose luego á un espeso bosque, en el cual estaban 
seguros de no ser descubiertos. 
La yerba , los matorrales y maleza del j a rd ín , tantos 
años desouidado , contribuyó á favorecer á los dos animo-
sos jóvenes. 
Allí les dejaremos unos instantes mientras pasamos á 
HU anchuroso salón, eu cuyo centro hallábase notabiemen-
le servida una gran mesa. 
Salió don Gutierre á recibir á los nobles, condújoles 
afablemente á dicho salón y puesto él en la cabecera ó p r i -
mer sitio del banquete, invitó á sus companeros á que se 
sentaran [ diciéndoles: 
—Dignos amigos: la época no permite realizar mis jus-
tos deseos; merecíanse vuestras mercedes una mesa de 
príncipes, así por lo altivo de vuestra cuna, como por ios 
ilustres hechos de armas y de honor que os enaltecen; te-
neis , sin embargo, la demasiada penetración y virtud para 
sobi'ellevar estos contratiempos, y perdonadme lo humilde 
de este agasajo, que ¡ñas bien he querido hacerle por vues-
tra comodidad, que p'or ía idea de un obsoquio, siempre 
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inferior á vuestras alias prendas y el fino respeto que vues-
tros nombres me inspiran. 
Mediaron algunos mas cumplidos, y empezado el noc-
turno festín, reducido á carnes asadas, bizcochos, varios 
pasteles, y los vinos de Toro y de ja Nava, dio lamhien 
principio la coHlVenda político-boHcosa, que tan acalda-
dos tenia los espirilus de aquellas nobilisimas personas. 
Daremos una breve ¡(lea de sus planes y esperanzas, 
trascribiendo lisa y llanamenle lo que en son de guerra 
p i a r e s * , . ¡ , ^ m n ^ d (d íid IcaiavifHj i 'imlqi n á 
—El sabio Daniel no duda de la victoria,-esclamó don 
Gutierre. 
—Siendo así , bebamos á ese dia. de justicia, de repa-
ración y de ventura. 
—Apuremos una y otra copa en memoria del valeroso 
rey don Alfonso X, lucero de Castilla, iris de felicidad que 
iluminó á los pueblos, hoy anubarrado, sombrío y aler-
radqr.,;.";,.!^ i i - u c v c i t ó b wAú U ^ a h u f o m i b obs 
—Caiga de una vez de ese trono el que tanto con sus 
rebeldes instintos le mancilla ! 
—Triunfcn las armas de Alfonso, que es un sabio, bon-
dadoso y magnánimo rey! Sucumban las del audaz pr ín -
cipe rebelde, que a raudales intenta verter la sangre de 
los inocentes, cuyos delitos formarán un catálogo inmenso 
y cuyas venganzas horrorizarán al mundo..! 
—Guerra sin descanso á los homicidas, á los impuros 
sectarios de un rey-verdugo, de un hijo rebelde á su pa-
dre y legítimo soberano, 
—Señores: vais á permitirme una espansion del alma, 
un capricho candoroso y disculpable en mis años, y en la 
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int»Micion que me merece a! realizarlo,-así se espresaba 
don Gulierre.-Voy á tener la indecible satisfacción dé pre-
sentaros á mi hija Elvira , la cual conncisleis algunos de 
vosafros cuando aun resijiraba sobre el tierno y amoroso 
ivga/.o de su difunta y malograda madre. 
Los amibos de don Gutierre quedáronse agradablemente 
sorprendidos al oír sií propue.-Ua; porque de le ignoraban 
<'! paradero de su bija, y no hubieran sospechado hallarla 
eil tan soledoso y oscuro retiro. Por tal prueba de confian-
za resonó un aplauso universal en el banquete y bebieron á 
so salud , dándole gracias por aquella prueba de amistad y 
de dfsUngtttda deferencia. 
—La tengo, señores,-prosiguió el de Voiaseoj-la ob l i -
go á sufrir este inmerecido encarcelamiento , este cruel mar-
t i r io , para evitarla mayores penalidades, y acaso escanda-
losas humillaciones; bien sabéis las torpes costumbres 
de los que rodean al usurpador, y comprendereis lo acer-
tado de mi conducta, si bien el corazón llora silenciosa y 
amargamenle las causas (pie me inducen á proceder de ésta 
manera. 
Hepifiéronse las demostraciones de la mas intima y ca-
riñosa coiifianza, f obligáronle á que inmediatamenle se 
dignara realizar la presonlacion de la suspirada, y hermosa 
Elvira. 
I)on Gutierre Velasen, su cariñoso y venerable padre, 
dio la órden á uno do sus pages, y de allí á un momento 
apareció Klvira de la mano de dona B"renguelá, radiante 
de magestad y gracia, con un rostro que interesaba por su 
dulzura y por las suaves tinlas do meiaueoliíi quo le asiuue-
jaban al de una bellisima é inspirada Concepción de Murillo. 

t i I ' 
Colocada Elv ira al lado de su padre , realzó inslanlancamnilc el fcslin de los 
nobles conjurados... 
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Levantáronse todos y alzando las copas, hicióronla nn 
caballeresco y plácido saludo. 
Colocada al lado de su padre, realzó insUintánt'antente 
el festín :le los nobles conjurados con su dignidad y bellos 
primores, pareciéndose i una magesUiosa reina que j^re-
side gallaniauiente un festín, en el cual brilla lo mas gala-
no y florido dé la grandeza de sus vasallos. 
Al tiempo (pie Hlvira presetilábase en el salón, acer-
cábanse h la reja de eslr l { (Hl t igo <le Aguilera y el bachi-
ller Roldan, quienes favorecidos por el silencio y la oseu--
ridad, fueron , cual se dice, á lientas, hasta dar con la en-
trada de un vasto patio con esbeltas columnas de ntiinnol, 
en uno de cuyos salones celebrábase la misteriosa cena. 
Por las sutiles aberturas de una de las rejas, pudieron 
ijislingnir lo que en el salón ocurría, y quedáronse honda-
mente conmovidos al ver la actitud belicosa de ios nohles, 
sus horribles amenazas, y después la dulce bondad y he-
lleza de Elvira, que conlraslaba con lo feroz y sañudo de 
los semblanles que destacaban los infanzones. 
Rodrigo palpitó violenlamenle al ver á su adorada E l -
vira y tuvo Roldan que contenerle, pues su primer ímpetu 
le arrastró hasta intfntar su entrada en e! salón y solici-
tarla sincera y humildemente, de hinojos ante su padre, 
ó romper con la (m ba de conjurados si openian la mas in-
significante resistencia. 
—Puesto que sin necesidad de ver al Hechicero habéis 
feliz é inesperadamente visto / i la señora de vuestros pen-
samientos, que á decir verdad es nn escelente querubin, 
digno de ser idolatrado, paréceme que es locura provocar 
»n lance terrible en el cual necesariamente habíais de 
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salir, no ya YOJ"!culo,.sino lambien lieeho i^edazos; ved tjue 
son lo menos ocho contra dos; ,en una palabra, depongamos 
ese furor y esperemos el desenlace de lan estraño aconte-
cimienta. :. • : ; , , n < bi m í ' > ti m\ 9l f-'-^ • 
Aguilera ^ convenció del fatal éxito que Imbiera teni-
do su temeraria resolución, y aceptó el c(/nsejo del bachi-
11er, quien prosiguió de esta suerte: 
—Sabéis que á uo estar entre esos magnates vuestra her-
mosa y singular doncella, seria una hazaña el salir por a l -
gunos amigos y escarmentar á esos revoltosos y turbulen-
tos cortesanos? Qué buena ocasión para que se hallase hoy 
en Burgos el inexorable don Sancho? Magüer, que no tar-
d a r á , y es de presumir que si vuelven, han de llevar su 
merecido. 
—Yo en eso de opiniones soy poco amigo* de intervenir; i 
guardo la raia, pero nada me importan lasagenas: lo mis-
mo son para mi ios de don Alfonso-, que los de don Sancho 
su hijo; y no ohslanle, si llega la oportunidad, escogeré mi 
bando, mas en el ínterin cada cual piense como guste, y 
hartas amarguras sufre Castilla para que aumentemos nos-
otros sus pesares. 
Indudablemente Rodrigo de Aguilera pretendía salvar 
al padre de Elvjyra de la saña del bachiller, que como par-
tidario de don Sancho, ardía de rabia contemplando el fes-
tín de los nobles, á los cuales reconoció el primero, y no 
eran otros que los hombres de guerra que dias antes había 
visto y hablado en el ventorrillo. 
Un súbito resplandor que apareció en el patio , les hizo 
retirar de la reja, y á poco tiempo vieron, no sin asombro 
y profunda admiración, al Hechicero Daniel, que con su 
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trage habitual y un farolilo; en la mauo, venia sin duda,* 
saludará los huéspedes.-;}^ ,wémsm mtfñ ¿mánl 
Presumíanlo así Rotirigo y bachiller, mas uosjí^o*, 
penetrando tras dei mago en el salón, oiremos el objcUfde 
su visila, y el motivo que le obligó á salir conti'a su co*^ 
tumbre de la torre. 
Luego que apareció en la sala, don Gutierre manifestó 
quién era, sus eminentes servicios á don Alfonsu), y luá que 
él mismo le debia, y todos le saludaron con el mas viro 
entusiasmo. 
Al recibir el HediicL'ro Daniel la copa de las manos de 
don Galierre, dijole á este al oido... wmandad que se re-
tire Elvira,» y pretestando la cercana hora de partir, dio 
orden de que se despidiera, como lo verificó al instante, ha-
biendo besado respetuosamente á su querido padre, quien 
de igual manera que sus amigos, sintió hácia Elvira un pro-
fundo carino , y un pesar acerbo por su forzada y necesa-
ria ausencia. 
El jóvm don Hernando Alvar de Luna, herido por la her-
mosura de la hijade don Gutierre de Velasco, prestó juramen-
to sobre el puño de su espada^-4^ no unirse á otra beldad 
que á Elvira. Un caballero, testigo de su protesta, le trajo 
ante su padre, a quien la comunicó, recibiendo de él la mas 
consoladora esperanza. De suerte, que sin saberlo, Hodrigo 
de Aguilera contaba ya con un rival temible y poderoso. 
Daniel, luego que se ausentó la imponderable y ange-
lical doncelja, espresó en alta voz el objeto de su entre-
vista. 
—Señores: la hora del alba está próxima; el rayo del 
nuevo dia fulgurará pronto en el Oriente; preciso que an-
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^ de su aparición éSleis lejos de esta^  ciudad,1 en la que 
habéis algunos enemigos. Hay ademas otra-rázoTi para qno 
se apresure-vuestra partida.' He podido5 percibir dosde la 
té i ré un rumor ó tropel de gente' arnlada; qüízá sean ru i -
dos 6 tal Te?, algunos jóvenes galanes, pewr sean-quienes 
fuesen, cumple á vuestra segundad y alniejor servicio 
nuestra causa, salgáis inmediatamente de leste palacios 
Dispusiéronse, y después de haberle dicho veservada-
tfiente algilHasi^alafeim at mago,:el padi^ ¿le Elvira / salie-
ron de aquella tétrica mansión con las mismas precauoio-
aés , en igual forma que habían penetrado. 
íi'jni 
-OH 
HJSÍU 
ni el (•Jnoaíiii »8 yon «ÍS-
-ÍÍJ> üup oíiio'i'íq ; ^awiiU la lis otaoiq írr^rtí^liil 
¿ imo-m r y mhói r.\ 9b oioBÍsq o*oíiiui f^ b ofiH.68 nBfrffid 
uílí?rf nfifffii'xjí"' on oup oqing i|[i,loq ^obil3/n(K)H yov uu 
.'>[fnfn] oWbnlym n/iJ na in ' inorf . tííii « 
ib í>r,m noTHifgflif?ib sup isf; , nr,bfo}t í»h ^ogknr t^J 
C A P I T U L O y i | l . 
v oTírjf'm f'xbií tof) «atflfiiíkilal gol éalíj^ljoi noínív ¡¡^ oimiq 
- mí h fis ^no'íVifltíd f.inofíioq v bBbiasosn ÍOÍI oboJ «oO 
8«i M I » áém$k mmmkvÁMM^ 
tifo imñ h 9ffjl,80i;tl!Rdf!,i 0 fríulf^ifío^oí) '>i)j) ^qfo^ 'o lm 
í^lRenifibfibonob 7 fnl8fj¡fi f!^ ;ínn>i>í> , «>bírí9^§n ¿í)"(f(iK)rf 
Cuando ílodiiyo de Aguilera y el bachiller Uoidán 
abandonaron el garitos en donde se conocieron, despertóse 
en los concurrentes cierta curiosidad por saber á que h^bian 
salido y á qué parle se dirigian. . . ( 1 
El mozo que le.s sirvió las últimas copas, dióles alguna 
luz acerca de su icpentina desaparición, y por desengañarle 
de lo que no acertabin á creei , fueron en pos de ellos uiWs 
cinco o seis jóvenes de los mas resuellos, y encaminarqijse 
•bácia ef Callejón del. Palacio. ..-. . ' 
Figuróscles haber sentido un leve rumor hacia aquella 
parle , y con un vivo interés llegaron hasta muy cerca de 
Ja puerlecilla, jurando averiguar si liabian entrado ó^n© 
toldan y Aguilera, y muy ágenos de verse acometidos por 
seis ú ocho esforzados y altaneros nobles 
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Igual sorpresa esperimentaron estos, cuando apenas 
habían salido del ruinoso palacio de la torre y viéronse á 
su vez acometidos por un grupo que no esperaban hallar 
k tales horas ni en tan recóndito paraje. 
Los amigos de Roldan, asi que distinguieron mas de 
dos personas, diéronles la voz de «alto» y los nobles, te-
miendo ser descubiertos. ora porque juzgasen positiva una 
asechanza, sin detenehse, abriendo calle, empezaron a re-
partir tal lluvia de mandobles y estocadas, que por el 
pronto quedaron atónitos los tertuliantes del tabernáculo y 
pesarosos de haber intentado tan arriesgada broma. 
Con lodo, por necesidad y por honra halláronse en el im-
prescindible caso dé acometer y de ampararse contra los 
recios golpes que descargaban los caballeros,que & fuer de 
hombres aguerridos, esgrimían diestra y denodadamente 
sus a r j n ^ j j . ^ .v ^ n 
Los jóvenes, unos aventureros, escolares otros , eran 
también de corazón animoso y batallaban con gran b i -
zarria. * 1 }b m ' \ l , 0 í ' ' * ' [ t ' ' . ' ' ' U J t - . ' /•."',' 
No obstante, el número, la destreza y lo erilico de su si-
áiáclor) mfluverom poderosamente en el ánimo de los no-
bles conjurados, y sin otra pérdida que la sangre derra-
Piada por don Tremando Alvar de Luna, el que juró su amor Kivíra ^'abriéronse calle dejando tendidos á dos infeli-
ces 6 inexpertos, cuanto audaces rondadores, (pie por cu 
ripsidad les asaltó una sangrienta y desastrosa muerte.. 
Al otro día viéronse dos cadáveres en la callejuela de) 
Palacio y un rastro de sangre que se perdía en una de las 
márgenes del Aiianzon, Era ía efe don Hernando Alvar de 
Luna, el nuevo enamorado de Él Vira/que casi exánime 
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atravesó el rio á caballo en unión de sus leales y valerosos 
amigos. 
Tal resultado tuvo el encuentro, que por último sirvié 
para que acreciese el h o n o r hácia la torre del Hechicero, 
á quien culpaban de aquel y otros lastimosos infortunios. 
Lo que nadie dudaba era que tanto misterio debía for-
zosamente consistir en alguna causa grave que tuviese re-
lación ó dimanase de una intriga entre elevadas personas. 
Veamos lo que ocurria en el viejo y medroso palacio, si-
lio d e s t i M d o aquella noche rp^:a .esti añas cuitas y s o r p r e H r 
denles malandanzas/ 
-o'mikhfi kü) h nha ímn óup :j;lln&!jr;'i>') nau ob foaoHfa 
~f\f-.vymr.mq . w . ' u.ii 'ú '.íiéi o'fliJfffl' ^t)f§M íf», sqej 
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-10I jiídí>b oiiajgitti oüflfiJ oup fita ¿ctebüb dib&á oup QJ 
atoéiVtiJ éflp ÍTBT^ &mt'j iinuijfii DO lUaíafloa gilflaoiBaox 
Üfflmscj asbs/iolé eiiiao i^pa i fiüu ob «^a'imiíb <> aobfil 
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CAPITULO I X , 
E L F A V O R DE LA FOUTÜNA. 
Rodrigo de Aguilera y el bachiller Koldan, vieron desde 
«1 rincoa de una escalerilla, que conducía á las habilacio-
aes principales, salir del báñemele á la falange de caballe-
ros, y en vanguardia como cuando entraron, al escudero 
Lepe, el fingido 'M-mitaño, con su linterna, permanecien-
do el resto de la mansión en el mas absoluto silencio. 
Indújoles á creer esta circunstancia, que no existía allí 
otro page ni criado que Lope , y esta persuasión les infun-
dió grande aliento, en particular á don Rodrigo, quien des-
de luego díó por cumplidas sus esperanzas, pues limitában-
se á ofrecer sus ardientes votos de amor á la beldad que 
le tenia esclavo de su hermosura. 
Permanecieron, pues, ocultos hasta el regreso de Lope, 
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y traascun ido un largo espacio de liempo, Aguilera, prévía 
la aprobación de su.camarada enderezó ^us ineierlos pasos 
liácia el fin de la galena, en la cual encontré, gracias a l 
fulgor de un farolillo pondienle del tócho y que a lumbrad 
la^uiagen de un Santísimo Cristo, dando á la par un rayo 
do m en é¡ fondo de un vasto salón 4 al que seguían otros, 
encontró, repelimos, lo que ardorosarmmlíí ansiaba^ que era 
el dormitorio de la angelical Elvira. 
Mjró alontamenlii por la rejilla de unaenoi-me puerta al 
estrerao de una dilatada sala el ¡nlercolumnio que formaba 
sin duda la.alcoba, cuhierlo.ó cerrado ha.sla la mitad infe-
rior con ricas colgaduras de damasco, y coniirmóse mas 
en este juicio al ver salir del dormilorio á la venerable d<Qr 
«a Merengúela; con mi candejero en la mano, que ¡puso 
en una mesa sobre la cual parecía haber un lienzo ó s^g^T 
4a imágen. ' .L I - .U^TA ] nñúb ü obfitóóiirfl M Í ¿OHU -
Uizo brevemente .oración y p*)!- tres viices la señal, de k 
cruz, y tornóse á la alcoba en dande eia de creer que ya es-
jl t tViíBflikii j lIflr^lfíí^O^ftoí ubo) irnon- áhgsifírnoii sb 
Qimló cu tinieblas al anchuroso y Largo salón y Roi(fri7 
go ÍÍII la mas CI IUÍI iucei lidiiíiilne, no s a ^ % .á qué re-
« f t lwse , pues iemia no conseguirm ^ ^ b » n^bloy | e^ í t i -
, | ser acaso el causante de la .elerna desventura íle 
í ^ i f a u Is uiína obii'Uip iifl o / l w ^o^ol oi/n-) wl zoid 
Rodrigo esperó una media Iw^a y discuiTió enti-elapl^fl 
E'aseiuo^ ^.¡ver qu^ba^^.y ^(JftWlejSe et^cuen^a ftucp^-
pañero, el buena de llol{lau,,qu¡eji a guisa de duende ra^-
Ifeo por todas parles en busca,,., de (|ué'(iirán.nuciros Icc-
i? de los restos de| sabrosa festín dé los conjurados quti 
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ípeTcibia desde las aberturas de la reja , en la cual hablan 
«stadftobservando ; friese tal vez á impulsos de cierto ape-
tito que se 1P desarrolló con los sobresaltos y el frió glacial 
dé l a noche , oncarainése, «nientras su compañero buscaba 
la deidad do sus süends, A buscaré! con que solazarse , si 
posiblo era , endulzando y compensando así las inesperadas 
vicisiludes, los hórridos azares de la asendereada espedí-
cion noel urna. 
Cuál fué su sorpresa al ver sentado en la cabecera del 
banqueta al socarrón de Lope, al escudero-eremita / des-
tripando un disforme pastel, engullendo colosales tasajos 
de carne salpimentada, y por último, apurando sendas co-
pas fle Toro y de la Nava. 
Escuchemos lo que el buen esendoro de don Gutierre 
ú m r ^ m l t u n ^ í i ñ i i m q IÍJUO id i 
—íDios ha iluminado á doña Berenguela! En vez de 
liaderme rezare! trisagio, me dióórden deque recogiese las 
migajas del festín de nuestros respetables señores, que á fuer 
de hombres de guerra todo lodeslniyen,y asídespavilan cien 
cabezas de moros , como se tragan cuanto hay de repuesto 
en el mas rico y abastecido alcázarl ¡Qué destrozo han he-
cho! Han agotado los víveres de cinco semanas. A muchas 
Visitas como esta nos dejarían completamente a oscuras. 
Dios les envíe lejos, salvo sea mi querido señor el muy no-
ble don Cu I Ierre deVelasco. 
>Y á propósito de este valiente caballero, qué necesidad 
tenia de mezclarse en danzas, ni en bandos, ni en revueltas? 
Pues hay cosa mejor que estarse en uno de sus castillos ni 
por Rey ni por Üoque, gozando de la vis'. a de su seducto-
ra hija, cazando en sus bosques, y viviendo dulce y sose-
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gadameiite al amor de sús leales vasallos? ¿Qué recompensa 
liaii dé dar á mi respetable y animoso señor el diade la vic-
toria?. Niíévos escudos? ¿La gracia áe vivir enli e otros attF 
vos corJesanos? Está visto: no lo entiende. » 
A estas aclamaciones acompaftaba una estrapitosa cai'ca-r 
jada , producida por las nmnerosas libaciones del de Toro 
y de la Nava, cuyo espíritu herbíá en su cerebro, conté-' 
lleaba en sus ojos y era causa de la movilidad prodigiosa 
de sú lengua. 
El bacbüler Itoldan.estuvo cien veces por piesentarse y 
de grado ó por fuerza hacerse partícipe de los suculentos 
desperdicios de la cena, mas por respetos al dé Aguilera 
permaneció, sin atreverse á ocasionar el menor ruido, aten-
to únicamente y riéndose para sus adentros de ver la sim-
pleza y al mismo tiempo maliciosa traza del escudero. 
Hallábase este al borde, acaso en el fondo ya de una 
completa embriaguez, porque Roldan observó que se recli-
naba en un sillón, el rostro encendido, los labios balbucien-
tes y con una sonrisa tan estraña y particular, que era un 
indicio seguro de su fatal estado. 
Ultimamente, no encontrándose muy á su gusto en el si-
llón, pasó á un sofá, y allí dio con su cuerpo, estirando las 
piernas y dando , en fin, señales de un estupor completo. 
Alegróse el bachiller de verle en tal situación, y ha-
biendo buscado la entrada del aposento en el que aun ya-
cían los residuos del envidiado banquete, penetró en él sin 
el menor escrúpulo , y ocupando el sitio opuesto al en que 
estaba Lnpe, dio principio á saborearse á su placer de cuan-
to vió á jurisdicción su hambre escolar y devoradora. 
—No cambio, decía, la ventura de mí buen amigo Aguí-
71 LAS GLORIAS ESPAÑOLAS. 
lera, que á e&las horas habrá tenido la dulce satisfacción de 
oír los tiernos suspiros de su dama, por esto trozo dé car+ 
ne, que ii¡ «1 obispo ele Búrgosb prqeba mas esquisitá; }p«es 
y el vino! Tentado estoy á ofrecsernle de huésped al Hechice-
ro, poique sc^un la muestra, su palacio está divinamente 
abastecido. Qué tai si me viesen ahora los del mugrienlo 
chiscón ó tabernáculo! De noche lo mismo anda la buena 
que la mala fortuna; por nuestra dicha hemos tropezado 
con la primera : es verdad que hasta el fin midie es feli¿? 
pero tripas llevan piernas, y aqui nielas den todas. L-í 
En estas y otras reflexiones íüosóíico-gaslronómicas dd^ 
jaremos al travieso bachiller Roldan para asistir á la sen-
tida escena que pasaba en el interior del palacio. 
-lííiíí Itl W f oh ¿OliilÚ'Hi aUd iVíiüj 0«OÍ>íltMl Y OJH'jlÜ . íiíIU o! 
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CAPITULO X. 
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. STivla cbibiiijo ,cJi»iq3:>(l 
oiasífiioi iát Oii'ila oop \[ ' * 
Impacientábase el enann i ado Aguilera'^1 ver que se 
deslizaban los instantes y no enotmiraba uu.'(ii|)de anunciar-
se á su idolatrada Elvira; lias; de mucho discunir inten-
tó uno, que aunque arriesgada, produje phfftcto que ardo-
rosamente apetecía. 
Resolvióse á entonar suavcinenlc uwa'tfífva, por ver si el 
eco de su corazón llegaba á los oídos de hroatiliva doncella. 
Se acercó lo posibleá lapoqucña reja ó celosía'delformidable 
cancel que daba entrada á ¡os ancluji a^s ^íones , y cantó 
con voz melodiosa y tenue- la letra que sigue^ en la cual re-
velaba los rigores de su sueHc^Sfl pe^vwan le y fino ar-
dimiento. .«Oií^ q -inoibit un w ^fjpal 
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Hermosa y casta doncella , 
ohl fuego del alma mía , 
aurora que anuncia el día 
con su dulcísima luz! 
Escucha el eco que lleva 
mi suspiro apasionado: 
él te dirá dueño amado, 
de mi vida la inquietud . 
Fervoroso, enardecido , 
voy detrás de tu hermosura, 
sufriendo triste amargura 
y de la ausencia el rigor. 
Sin la luz de tu belleza 
voy por incierto camin» , 
cual humilde peregrino 
fn la noche de terror . 
Despierta, candida Elv ira , 
eye amorosa mi acento, 
y que alivie mi tormento 
de tu labio el dulce si! 
Arriesgando la existencia 
por rendirte el albedrío, 
este palacio sombrío 
lleno de fé descubrí. 
Ne ingrata con tus desdenes , 
hermosa luz de mis cijos, 
aumentes mas los enojos, 
ni hieras mi corazón; 
O y e , despierta bandosa, 
purísimo vaso de oro , 
•acuchmlo que te adoro , 
lo que es mi ardiente pasión. 
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Endulza la horrible pena 
que padece el alma mia, 
y de esta mansión impía 
Rodrigo te salvará! 
Rompe oscuro cautiverio 
que aprisiona tu hermosura, 
y priva de tu ternura 
al que siempre te amará. 
Cuando Elvira oyó la voz que al través d d inmenso y 
glacial espacio que la separaba, trasmitióse hasta su dor-
mitorio, alzóse repentinamente sobre el lecho, empero ima-
ginábase que era la blanda y placentera ihision de sus amo-
res, cruzando ante su mente en un sueño encantador y de 
mágico delirio. ?' •' i04 óbfldf 
Vistióse con rapidez, y (•ubierta con su manto riquísimo 
de seda, marchó al salón, y si Imbiese en aquel instante 
brillado alguna luz en la tenebrosa estancia, habiéráse d i -
cno áíte una deidad celeste, un ángel bollo y divino, velaba 
el sueño de los solitarios moradores de aquel ruinoso y 
abandonado alcázar. 
iba palpitando de amor y de sorpresa, porque al oir el 
nombre de R 0 ( f e ó . desvaneció los temores que a! princi-
pio de la trova se produjeron en su alma, pues llegó á pen-
sar si el rendido galán trovador que á tan estrafias horas y 
tan inesperadamente se apareciera, seria alguno de los ca-
balleros que acompañaron á su padre, porque habia dis-
tinguido la emoción del joven don Hernando Alvar de Luna, 
y aun sospechó su repentino afecto hácia ella. ' ^ m ^ 
_ Colocada, en l>m> junio a 'a puerta y con el sobreáaftót 
recelo de que se désperlase la venerable Argos qiife k cus-
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tediaba, doña Berenguela, iip sabia4ecir ,á .Rodrigo que no 
era en vano su afán y que ya .ie: tenía, coiaplaciente para 
escuchar los sentimientos ü w m corazón^ v 
El de Aguilera había percibido el leve rumor de sus 
delicados pasos, y no dudáífó (juc bien Elvira 6 ía dueña es-
cuchado habían su trova, pero uo se alrevió á insinuarse 
hasta no estar seguro de que era su beldad, cuyo dulce 
aliento su enamorado pecho distinguía. 
La.ióve», 'tímida cual un inucnnle y caudorwso.sueño, 
esperaba á su vez que el improvisado trovador se evíden-
ciára, y aguardó con la mas viva impaciencia una señal, 
un ruido, una;palabra para matnleslarse con toda la efu-
sión de su alma. 
Venció por último el deseo, impulsóla su estado violen-
to de inquietud y de azarosa ¡ncertidumbre, y con una voz 
suave y apasionada, esclamó ; 
—Rodrigo ! sois vos llodrigo? 
{]u rayo ^unaiconmocion ,eléctrica no h u b i e t ó p d u c i -
do en el doncel el efecto (^e ocasionó la tierna ó insimumle 
voz de la doncella. ^ ^ x h ' t h obía; 'b'<6d« 
Tír,^..-. yo.^oy-c^nte^tó lleno de alegría y radiante de 
anjoroso/uego.-Vo soy, que iras horribles desventuras, en 
pos de amargos pesares y desvelos je hallo, serafín mío, 
luz de mi esperanza; mas el destino aun es adverso y cruel, 
pues no me. permite admirar ese tu rostro de hermosura, 
iris de virtud angélica. . . . 
Elvira se aproximo entonces y aplicando su bella faz 
sóbrela reja ó celosía de la puerta, respondióle en estos 
términos: 
—Han cruzado mis dias borrascosos y sombríos, y j u z -
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^aba ya una ilusión, dulce -al par que desgarradora, ese 
amor, qp*; en esíerin&íante creo sinoeroi'y, jjuro -como 
es admirable, y secura tu firmeza; maaiho abriga mi pecho 
confianza tífe el porvenir, ante^ vaticino dolorosos ínfoortu-
nios. Yo te correspondo, Rodrigo, pero en vano ülenlareinos 
los dos*.esta fé ardiente si hay una barrera invencible contra 
la cual se estrellan nuestras esperanzas:v'nuestros legítimos 
deseos: Esa barrera,., es mi padre: conoces' l úá áii padre? 
Tienes acaso noticia de lo enéi%ieo étinakerable que es ea 
-todas sus resoluciones y propósitos? 
Rodrigo manifestó á Elvira el encuentro con su padre 
en la venta, y la estraña casualidad de haberle visto en el 
festio de aquella noche, sin omitir le que había padecido 
por indagar su oculto paradero. 
u . Los pormenores de la narración de Rodrigo llenaron de 
sorpresa á la simpática joven, y sintió un vivo entusiasmo 
al considerarse tan íealmente idolatrada. 
—rSi como aseguráis, vuestra familia es dei bando del 
rey .don Bancho, esla circunstancia vendrá á ocasionar i n -
faliWemenle nuestra desdicha;. Mi padre sirve con entusias-
mo y fidelidad a los partidarios de don Alfonso, y edia..de 
muerte, á. sus enemigos. Yo soy incapaz de causai-le un dis-
gligto; jamás cometeré una falta de respeto, ni seré desleal 
á mis sagrados deberes; en tal situación,, Rodrigo ¡ cumple 
diferir nuestras relaciones hasta^una época menos angustiosa 
que la presente; quizá desvanecidos los furores de la guerra, 
calmada esta pasión vengativa y esterminadora, iendremos 
dias mas bonancibles y nuestro amor conseguirá un triunfo 
menos arriesgado y violento. 
— Y o , amada Elvira, juré amarte y no serán suficientes 
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ni me intimidarán todas las furias de esos rabiosos bandos, 
lo bastante para que degista de mi noble empeño, si me 
correspondes, si admites la fé de mi corazón, que solo alien-
ta por t i , por tu virtud y por tu hermosura. Resuélvete á 
ser mia y deja á mi cuidado vencer ta repugnancia de tu 
padre y la odiosidad de los que intentan disputarme la glo-
ria de tu cariño. Yo me postraré ante el venerable anciano 
á quien debes la existencia, le revelaré mi pura y desinte-
resada pasión y si no accede á mis ruedos... 
— A h ! si se opone, Rodrigo, qué has de hacer? Renun-
ciar á ese amor que me orgullece pero que nos baria des-
graciados. 
— M i desventura es no ver á quien tan vivamente quiero: 
sin t í , Elvira, la existencia me es penosa, insoportable! 
—Oyes? doña Rerenguela nos ha sentido : huye por 
DiosI si nos descubre... somos perdidos; me sepiilftjiTán 
en otro mas fatal encierro ! 
Hablase despertado la dueña, y como no sintiese cerca 
de sí á Elvira, empezó á murmurar y á sobresaltarse. 
- >ío me iré de aquí aunque lo exija una legión de due-
ñas ; no me separo de esta mansión sin que obtenga segu-
ridad de que no has de rendir'e á la fé de otro caballero ,. 
—Me pierdes, Rodrigo! Ven mañana al oscurecer, que 
yo haré un esfuerzo para que Lope sea a nuestro fat^or; 
todos los dias a osa hora^ sale á preparar la lámpara del 
.Nazareno ; háblate, que ya estará provenido ; yo te juro 
que no amaré á otro hombre. Adiós. 
Y Elvira llena de susto, sobresaltada, retiróse al dor~ 
mitorio en e l cual h a l l ó vistiómfósé adoña Uerenguela ven 
un estado de agitaeion &traordínaria. 
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— A dónde habéis ido? Qué leñéis? os halláis indispuesta? 
—No os alarméis: no siento quebranto alguno; solo que 
oí un leve ruido y tuve el suficiente valor para escuchar un 
instante á la puerta; mas nada he notado, y rehusé produ-
ciros un susto. 
La suspicaz matrona hizo como que daba crédito á la 
disculpa, no volvió á recogerse, y ansiaba la luz de la au-
rora para dar aviso al Hechicero y cumplimentar sus or-
denes. 
Sospechó que el amor, el duende que también inquieta-
ba al escudero Lope, habia por Un saltado ios inuro» del 
viejo y solitario palacio, y preveía horrorosos males y con-
tratiempos. Quién podría ser el galán? De qué mtfdo ie lué 
dable pegelrai: en el interior de aquella morada? Seria a l -
gano de los nobles compañeros de don GutieiTí.1? 
Sumergida en estas dudas, que la produjeron honda 
emoción y profundo desasosiego , quédese en buen hora la 
venerable dueña , mientras seguimos al intrépido Rodrigo, 
que fascinado con la aventura perdió el tino y anduvo er-
rante por los salones y galenas sin acertar con el sitio en 
donde podria hallarse su camarada, el afortunado y alegre 
bachiller. • ^ m m m ^ ^ 
Por último, después de penosas ansiedades, encontróle 
muellemente reclinado en un alto sitial, junto al escudero 
Lope , á quien la mezcla de los vinos habíanle producido 
una embriaguez profunda. 
Reíase el bullicioso Roldan con las sandeces del escu-
dero con quien departía de esta manera: 
—Luego habéis asistido también entre ios convidados? 
—Yo estuve inmediato al rey don Alfonso; yo le servia 
6 ' 
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la copa; que bizarro es! qué garrido! Merece el trono! Par-
diez! La victoria es nuestra, mirad qué ejército! Ved cómo 
deslumhra el brillo de las armas! imposible es que don 
Sancho resista el ímpetu de tantos y tan apuestos y vale-
rosos caballeros! Se halla entre ellos la flor de la nobleza 
de Francia, lo mas florido de Castilla, sus! contra esos per-
ros esclavos ! Al arma! al arma ! que ya se remolinan I se 
dispersan.... cobardes!!!! 
Y el infeliz escudero lanzaba una risa estrepitosa a ca-
da esclamacion que hacia. 
Llegó Rodrigo, y sorprendióle, así el estado de Lope, co-
mo la serenidad y humor del bachiller, A quien informó 
de su intfevisla qon Elvira , y temiendo que la dueña pu-
diese descubrirles marcharon al jardín, y dieron sin tro-
piezo alguno en la calle. 
CAPITULO XI. 
LOS DOS AHOUCADOS. 
Tres veces á la hora indicada por Elvira, es decir, tres 
<lias consecutivos al oscurecer, presentáronse Rodrigo de 
Aguilera y el bachiller Roldan en la puerta del palacio, 
pero Lope no salia, y el divino Nazareno, á quien destinaban 
severamente la humilde luz de la lámpara, permanecía á 
oscuras, indicio triste y seguro de que los moradores del 
alcázar solariego habían desaparecido. 
No era posible descubrir el nuevo albergue de la fugi-
tiva familia de don Gutierre; y Rodrigo, merced al buen hu-
mor de su compañero no hizo una diablura ; sin embargo 
se hundió en la mas negra melancolía. 
Tampoco se hablaba del Hechicero , ni habíanse visto 
^as señales de su permanencia en la torre. Para penetrar 
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en el palacio era preciso una escala, empero sus muros gi-
gantescos podían causar la muerte del que lo inten-
tase. , 
De dia, por no dar vulgo, no era prudente acometer la 
empresa, por cuya circunstancia Rodrigo empezó á deses-
perar respecto á la nueva situación de Elvira. De conje-
tura en conjetura, de temor en temor, vagaba el infeliz co-
mo el reo á quien atormenta la incerlidumbre de su suer-
te. Por otra parte, la ciudad estaba alarmada, con la pre-
sencia del temible don Sancho el Tíravo, y aunque Rodrigo 
sentía hácia él verdadera simpatía , era ageno á las contien 
.das y al inexorable furor de los dos bandos. 
Se resignó pues á esperar á que liempos menos borras-
cosos iluminasen el paradero de la beldad cuyo amor agi-
taba y hacia insegura y desventurada su vida. 
Hallábanse una noche Rodrigo y el bachiller Roldan con-
versando tranquilamente en el hogar de uno de sus araigcfs, 
cuando otro se apareció y dijo: 
—Señores , sabéis loque pasa? 
—Tanto se cuenta , que... 
—Lo que YOV Ú mamíeslar es cierto. 
—Veamos. 
—Tenéis noticia de la avenlura del iníanle don Juan? 
— S í , ya la sabemos, hace tres días; el malvado se sal-
vó de .una muerte horrible. 
—Silencio! 
—Si no traes mas noticias que esas... 
—Pues acaso á estas horas habrán espiado también su 
deslealtad al rey don Sancho , los habitantes del palacio en-
cantado, incluso el Hechicero de la torre. 
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—De veras?-esclaraó sorprendido y con visible conmo-
ción Rodrigo. 
—En este instante han penetrado á viva fuerza en el i n -
fernal alcázar; el rey al partir dió la orden de que á na-
die dejasen con vida : yo no sé qué diablos ha descu-
bierto. 
—Desgraciada Elvirai-gritó con voz laslimosa Rodrigo, 
y haciendo una seña á Roldan, que le siguió al momento, 
arrojóse fuera de la casa yambos se encaminaron, poseídos 
de horror, hacia la solitaria mansión del Hechicero. 
ios amigos miráronse unos á otros, y no acertaban á 
darse una esplicacion satisfactoria de la repentina marcha 
de Rodrigo de Aguilera y su compañero , atribuyéndolo mas 
bien á curiosidad (pie á olra cosa; pues no conocían los 
amores de aquel, ó ignoraban absslulamente la existencia 
de la encantadora Elvira. 
Llegaron á la puertecilla pbr donde la primera noche 
habían penetrado, y la hallaron abierta. 
—Qué hacemos?-preguntó Roldan. 
—Defender á todo trance á esa inocente y angelical cria-
tura; y diciendo esto, se internó Rodrigo en aquella lóbre-
ga morada. 
—Mirad loque hacéis; yo soy gustoso en acompañaros; 
juré ser vuestro leal amigo, y lo cumplo: mas don Sancho 
no tiene en cuenta ni amores, ni amistades, palabras ni 
juramentos; si ha dado la érden iiulla es redrntio, no hay 
salvación posible, y á nosotros alcanzará también su tirá-
nica sentencia. 
Hablan llegado al centro del jardín, cuando súbitamen-
te oyeron el ruido de las espadas y confusas imprecaciones, 
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las ñeras amenazas de los que al parecer habían escalado 
la torre del Hechicero. 
Rodrigo y su compañero encaminaron hacia allá sus 
pasos, mas salieron á su encuentro dos hombres r y á la 
voz de alto! dieron principio á sacudir tales golpes, que á 
no ser por un árbol, por la oscuridad y la prontitud con 
que tiraron desús tizonas los dos valientes jóvenes, hubie-
ran en un santiamén sucumbido. 
—Aquí están! aquí están l-gritaban los que les habian 
acometido y continuaban sin cesar repartiendo formidables 
mandobles, que los otros paraban con bizarría y destreza. 
A las voces acudieron con luces los que habian subido 
en.busca del Hechicero, y cuál fué la sorpresa y al mismo 
tiempo la alegría de Rodrigo, al conocer á uno de los que 
acaudillaban aquella nocturna hueste. 
—Gonzalol-esclaraó Rodrigo ;-Gonzalol 
—Diantre! sois vos, Aguilera?-respond¡ó el escudero á 
quien nuestro enamorado galán habia visto en la venta, y 
en cuya compañía llegó hasta Burgos. 
—Detened!-prosiguió.-Alto! compañeros; este joven es 
de mi confianza; es un amigo. 
Entonces se aproximaron depuestas las armas, y dié-
ronse un estrechísimo abrazo el bigotudo escudero, acérri-
mo y entusiasta servidor de don Sancho y Rodrigo, que-
dando ambos soberanamente absortos de encontrarse en se-
mejante sitio. 
Roldan conoció igualmente á varios de los esbirros del 
rey don Sancho, y en tanto que con ellos conversaba, Agui-
lera manifestó al brusco Gonzalo su amor y relaciones con 
Elvira, y demás circunstancias (jueya quedan referidas. 
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—De nada servirían mis súplicas,-replicó el escudero;-
el rey es inflexible, y conoce mucho á don Gutierre, á quien 
es deudor de malas ausencias, y ha jurado el esterminio de 
esa familia: tomad mi consejo, y no seáis niño. Para sal-
var esa hermosura no hay otro ardid qae arrebatarla de 
donde se encuentre, y poniéndoos al servicio de don Sancho 
conseguir su gracia, para realizar vuestro deseado enlace; 
nunca mas á propósito que ahora; yo estoy revestido de fa-
cultades para levantar hueste en favor del rey, porque se te-
me una próxima y sangrienta batalla: la misma orden que 
en Aragón se ha comunicado por estos contornos á los alcai-
des de fortalezas y á los tenientes de las villas, para que 
se reúnan con todas las fuerzas disponibles. Perteneciendo 
vuesa-merced, señor hidalgo, á nuestro partido, podréis 
alcanzar mas fácilmente lo que deseáis; además , yo tengo 
hablado al rey de nuestra entrevista en la venta , y á no 
ser por vuestros amores, porque asemejáis á un pajaro 
nocturno, nadie os vé, nadie os encuentra; ya os hubiera yo 
presentado al rey en su corta estancia en esta ciudad. 
Seguro Rodrigo de que Elvira no corria riesgo por ha-
ber desaparacido del palacio, y discurriendo que podría serla 
útil tomando las anuas en favor de don Sancho, dió pala-
bra al valiente escudera de pertenecer á su hueste ó de 
servir á sus órdenes, y quedaron convenidos en la forma y 
tiempo en que habian de presentarse como afiliado en su 
bandera, ó en el contingente de sus hombres de armas. 
Despidiéronse Roldan y Aguilera de Gonzalo y sus ca-
maradas, y estos, cumpliendo tal vez una órden ó espe-
rando ser mas felices en sus ulteriores investigaciones, subie-
ron á la torre en busca del Hechicero. 
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Gran inquietud atormentaba á Rodrigo acerca de la 
suerte de su adorada Elvira, temiendo que la soldadesca 
hiciese contra su virtud un sacrilego atenlado. Así es que 
resolvió armarse de todas armas y correr en pos de nuevas 
aventuras, con el noble íin de salvar, si le era pasible , á 
tan desventurada familia. 
El bachiller Roldan aprobó la determinación de su ami-
go , y convino on que de ningún modo podía ser mas útil á 
la beldad que tan sinceramente amaba, que perteneciendo 
á los hombres de (juerra, tomando campo m los estandartes 
que por do quier se alzaban por don Sancho. 
Aunque en aquella época, y mucho tiempo después, los 
reyes no disponían de ejércitos y sí del contingente de hom-
bros ó lanzas que á cada noble correspondía , y estaba 
obligado á prestar en clase de feudo, con lodo , muchas ve-
ces organizaron algunas mesnadas y huestes particulares 
para su propia guarda; asi es que Gonzalo, sin ser otra 
cosa que simple-ballestero, tan hi/arro era y tal confianza 
inspiraba al rey don Sancho, que le conferia tas mas 
graves y peligrosas comisiones. Una de ollas fué , por lo 
que en adelante habremos de decir, la de buscar al sñbio He-
chicero , de quien el rey tenia los mas indignos antece-
dentes. 
A la mañana que siguió al suceso del palacio encantado, 
hallábase Aguilera disponiendo sus preparativos de cam-
pana, cuando hete aquí al bachiller Roldan, que entra co-
mo estupefacto y le dice: 
— A que no aciertas lo que he visto? 
—No es fácil ;-Gontesló Rodrigo. 
—Desde que el rey don Sancho estampó sus huellas en 
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• Burgos, suceden maravillas, se repiten los estupendos t 
mas eslraños aconteciinienlos. No te sobresaltes; nada ocur-
re contra la encantadora Elvi ra , pero le andubo cerca, y. 
milagro quizá habrá sido el que no haya esperimenlado un 
revés lamentable. Sábete que he visto pendientes de un ár-
bol . . . á quién dirás? A dos renegados y á otro moro de esta 
ciudad, en cuya cueva han descubierto al ilustre y célebre 
morador de la torre; por esta vez no lo han A aliclo sus dia-
bluras y encantamentos: lo que prueba que solo es farsa 
y brujería despreciable su decantada ciencia. El Hechicero 
ka desaparecido. 
— Y no han dicho si Elvira corre algún peligro? No han 
confesado esos infelices su paradero? 
—Nada se cuenta de la hermosa descendiente de los Vé-
laseos; sin duda está protegida por él ciclo. 
—Plegué á Dios que así sea. 
CAPITULO XII. 
E L MONASTERIO. 
Rodcigo continuó en sus marciales faenas, preparando 
sus armas con no poca satisfacción de Roldan, pues se pro-
melia de su gallardo compañero altos fechos, dignos de 
eterna remembranza, y alentábale con entusiasmo á que 
abrazase con fésu nueva, gloriosa é inmarcesible carrera. 
Fuese por esta razón, bien por lo preocupado que te-
nia su espíritu en la idea de ser útil á Elvira, ello es, que 
el bizarro joven Rodrigo de Aguilera, con el ardimiento y 
mageslad de Ips guerreros de su época, y cual si ya se en-
contrase al frente de numerosas y esforzadas lanzas, entonó 
mientras limpiaba un casco y arreglaba una brillante arma-
dura, el siguiente romance: 
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Calladme de oro la espuela, 
ceñidme la noble espada, 
que de hoy cual el Cid valiente 
ufano salgo á campaña. 
Lleraré pluma de cisne, 
como mi amor pura y blanca, 
y por cimera un castillo , 
fortaleza de mi alma. 
Por divisa en el mi escudo ' 
una estrella abrillantada 
con este mote altanero : 
«mi Dios, mi Rey y mi Dama.» 
Iré en pos de ricas glorias 
é inmarcesibles fazañas, 
que ofreceré luego airoso 
á la que el pecho idolatra. 
Por t i , hermosa, llevo escudo ; 
por t i , E lv ira , ciño espada; 
tu amor me infunde bravura, . 
tu amor me infunde esperanza. 
Tu imagen encantadora 
en el pecho está grabada , 
y será en las recias lides 
de victorb la luz mágica. 
Concluida su operación de limpiar las armas y despi-
diéndose del bachiller Roldan, marchó Aguilera en busca 
del escudero (íonzalo , fie quien debía recibir instrucciones 
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y quizá lo que constiluia su mas apremiante y vivo deseo: 
saber alguna nueva de lasiluaeion de Elvira. Llegaba cer-
ca de la catedral, cuando un pordiosero, aparentando pe-
dirle limosna, esclamó en voz baja y misteriosa: 
—Seguidme... que os interesa. 
Impresionóle esta demanda del mendigo, y Aguilera si-
guió sus pasos con una inquietud indescriptible. Aquel pe-
netró en la catedral, y se detovo á la entrada de una capi-
lla ; se veían escasos devotos en el augusto y magesluoso 
templo, circunstancia que favoreció la intención del des-
conocido. 
—Nada temáis,-dijo luego que Aguilera estuvo á su 
lado,-Yo soy Lope, escudero de don Gutierre, y uno de los 
desgraciados habitantes ele esa maldecida torre de los duen-
des. Anoche snlvé inilagrosamentc de los espías del rey 
don Sandio; la bella Elvira, por quien he sabido de vuestra 
persona, salió horas antes con la dueña, mas descubrieron 
•una escalerilla secreta de la torre y hallaron á dos cama-
radas del sabio Hechicero Daniel, uno de ellos su propio 
hijo, y los dos han sido ahorcados. Nos suponen á todos de 
no se qué familia, y ni aun yo mismo puedo esplicarme 
tanto misterio. Este disfraz es la única salvaguardia que 
me resta, si vuestro honor y caridad m me favorecen con 
su poderoso amparo. Si me descubren, sufriré igual suerte 
que el hijo y el otro judío, camarada del nigromante,pues 
yo creo que á todos nos consideran brujos; compadeced y 
salvad á un infeliz, que no tiene otra culpa que la de ser 
leal servidor de una familia ilustre pero sin ventura. Su 
merced don Gutierre, mi amo y señor, fué adicto al r«y don 
Alfonso, mas yo nada tengo que ver con sus amistades y 
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relaciones; cada cual es hijo y responderá ante Dios de sus 
obras y de sus pensamientos. 
—No os aílijais-le contestó líodrigo de Aguilera-aunque 
nada valga mi influencia, no obstante, será suficiente para 
evitar un desastroso infortunio. Yo tampoco soy partidario 
de nadie, sino de mi conciencia; mas una circunstancia 
partieular hizo que mi familia perteneciese por gratitud y 
en buena ley, á la bandera de don Sancho; pero á este se-
ñor ni fe disculpo ni le enaltezco: dicen que es rebelde á 
su padre don Alfonso, que ha sido un hombre de virtud y 
de ciencia, y su hijo un prnio diabólico y lurbulcnlo ; son 
cosas Lope, que no comprendemos los profanos; son cosas 
ée reyes , y mas en estos tiempos que impera el derecho 
de la fuerza y no hay respeto (pie valga en tratándose de 
coronarse rey, ó de aclamarse caudillo. Allá se las vean, y 
cada cual obre según su conciencia. Yo tengo mi bandera, 
y en su honor cumpliré con lealtad la fó de mis juramen-
tes. Mas dime, Lope , dónde s" encuentra Elvira? 
—Si guardáis secreto, os revelaré el sitio en que hoy, 
al parecer, se halla segura. Tened presente, don Rodrigo, 
la época vengativa é infernal que atravesamos, y no espon-
já i s á la que tanto queréis , á ser juguete de la desgracia. 
-—Descuidad: ella es la luz de mi vida y como á un sér 
inviolable y sagrado la respeto; decid en dóflde está para 
mejor ponerla á salvo de lodo peligro, y velar incesante-
mente por su quietud, con el interés (pie pudiera hacerlo 
su mismo padre. 
—Su padre?-escIaraó sonriendo el escudero Lope. 
^ - Q u é decís de su padr»?-le preguntó sorprendido el 
enamorado Aguilera. 
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—Nada... poco meios que nada-repuso el escudero y 
aiadió :-Hay gran reserva, y según he podido traslucir, 
hasta Elvira, por mas que aparente otra cosa, desconoce su 
origen, y no sabe por qué razón la traen tan sin sosiego y 
en una oscuridad repugnante. Dios sobre todo i lo único qut 
os puedo manifestar es, que Doña Berenguela y Elvira se 
han refugiado en el monasterio de las Huelgas. 
—Pues bien, qué es lo que deseáis?-preguntó Rodrigo 
al fingido pordiosero. 
—Ir en busca de mi señor y amo don Gutierre. 
—Mañana saldréis con un amigo hasta dos leguas de la 
ciudad: seguidme por ahora para proveeros de otro distin-
to trage, y para que podai-s disirular de alguna quietud 
ínterin se dispone vuestro viaje, 
Rodrigo de Aguilera le condujo á su propia morada, no 
sin dar antes aviso al bachiller Roldan de aquel nuevo su-
ceso y esperimentando una dulce satisfacción por el bene-
ficio que acababa de hacer á un desgraciado. 
Positivamente la hermosa hija de don Gutierre fué tras-
ladada desde el palacio de la Torre del Diablo al célebre y 
suntuoso monasterio de las Huelgas, comunidad de reli-
giosas aristocráticas que en otros tiempos gozaron eslraor-
dinarias preeminencias, y aun hoy conservan algunos raros 
y notables privilegios. 
Aunque no pocos de nuestros especialísimos lectores 
habrán quizá visto el magestuoso y feudal monasterio que 
descuella al frente de la noble ciudad de Burgos, nos per-
mitiremos una breve noticia de él, porque su historia inte-
resa y su nombre es por otra parte respetable siquiera por 
lo antiguo de su origen, puesto que sus fuertes muros sa 
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destacan al través de siete siglos ó mas de existencia. 
De varios apuntes históricos qae conservamos de un 
viaje á Burgos, haremos una breve descripción de dicho 
monasterio, en el cual ocurrieron algunas escenas de nues-
tro sensible y novelesco drama. 
Sobre los escombros de un palacio ó casa de recrea de 
los reyes de Castilla se alzó el famoso monasterio de las 
Huelgas, allá por les últimos años del siglo XI I en la épo-
ca de don Alfonso YIII y su sitio es al poniente de Burgos, 
á poco mas de un cuarto de legua; siendo el único y mas 
bello edificio del lugarcillo en donde se halla, y que además 
de ser su colono, sirve de morada á los numerosos depen-
dientes, inclusos los capellanes que le pertenecen. 
Lt construcción del monasterio és en estremo sólida, y 
su torre mas bien parece de castillo «pie de iglesia. 
Todo el edificio es grandioso y en la forma demuestra 
su antigüedad, asi como en su grave aspecto, revela el fin 
á que se hallaba destinado. 
Allí se ven mezclados el círculo bizantino y la ojiva, y 
toda su estructura constituye un conjunto magnífico y ad-
mirable. Su estension es portentosa, y entre la multitud de 
cláuslros notabilísimos por la riqueza de sus adornos, por 
«u elegante arquitectura, hay especialmente un ojivado de 
vasto espacio, y los faquetones y bólleles que le adornan 
son de un esquísito estudio. 
El techo, la puerta que dá entrada al coro interior, está 
remordenado al gusto árabe de los siglos XIV y XV con 
«straordinaria delicadeza, como lo están muchas de las salas 
cuya cornisa y greca superior se componen de caractére» 
arábigos. 
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Existe otro claustro mas bajo, que vulgarmente llaman 
los claustrillos; su construcción parece que data del siglo X 
y es soberanamente curiosa y bella. Los arcos semicircu-
lares, sostenidos por columnuelas pareadas, el follage, las 
Bioldnras, basas y adornos en general, es de suma interés 
arqueológico. 
EinboHece además y dá justo renombre al monasterio 
su famosa sala capitular, brillante cuadrado sostenido por 
cuatro elevadas columnas centrales, que son compuestas de 
otras mas chicas y separadas, y cuyo sonido revela que se 
hallan construidas de una piedra fiotsima y de gran mérito. 
Los sepulcros también son bellísimos y hacen honor á 
la historia de las artes; hay en ellos multitud de reyes, prín-
cipes y reinas, cuya larga lista ó caíólogo nos impide es-
tampar su nombre. 
En cuanto á su orden gerárquico, á las preeminencias 
y estatutos de la comunidad, diremos que hay en él una 
íllma. Abadesa, que antiguamente era Señora de muches 
monasterios, de doce ó mas villas y cincuenta lugares en 
donde proveía prelacias, corregimientos, encomiendas, 
capellanías y daba dimisorias para órdenes y licencias de 
con tesar y predicar. 
Tenia territorio null¡usy y era dueña de horca y cuchillo. 
La dignidad dura tres años y la elección se hace por las 
demás señoras del monasterio, con asistencia de un prelado 
comisionado por la real cámara; después el gobierno es^ 
pide la precisa confirmación. 
Las solemnidades que se celebran con este objeto, son 
de la mayor pompa y esplendente boato. 
No se apellidan monjas, sino señoras, y todas pertenecen 
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á elevada cbse; tienen su cocina; dormitorio y criada por 
separado j hay también otras que se llaman Religiosas, que 
visten hábito distinto del que llevan aquellas, pero todas 
son Bernardas Cistercienses. 
En tan imponente morada, asilo régio-monástico, encer-
taron á la hermosa Elvira, con quien una de las principa-
les señoras tenia estrechos vínculos de parentesco, y por 
esta circunstancia don Gutierre de Velasco, partidario del 
eonde don Lope Diaz de llaro , de quien hablaremos, juzgó 
conveniente trasladar á él á su encantadora hija, y al efec-
to dió la orden terminante al sabio Daniel, el Hechicero, 
quien la trasmitió á la dueña doña Bei enguela en la maña-
na posterior á los sucesos del misterioso y solitario palac:), 
de los cuales fueron parte el bachiller Roldan y e! enamo-
rado Rodrigo de Aguilera. 
Esteaimoslo doncel, ya mas tranquilo por ta suerte de 
Elvira, consagróse de un modo esclusivo á su nueva car-
rera de las armas , sin renunciar por eso á sus amores, 
causantes del espiritu marcial de que se había inspirado su 
cora/.on. 
Anhelaba distinguirse en los combates, y adquirir i n -
fluencia y gloria para mas dignamente pretender la ma-
no de Elvira, ó ser acaso su apoyo y valedor en una época 
en la cual predominaba el resentimiento y la i^ ias sañuda 
venganza. 
Unióse, pues, al valiente alférez Gonzalo, quien ha-
biéndole instruido de ciertas novedades, par t ióádesempe-
ñar una importante misión que el rey don Sancho le con-
fiara, [ i* ; : i', ¡SMifiílíl; , i |&1lliíft «*>l;*>Vfifflí 
Rodrigo de Aguilera tenia el consuelo de oir á todas 
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horas al lr#'¡eso bachiller Roldan , y cuando sus quehace-
res lo permilian bajaba triste y silencioso al otro lado del 
A r l a i i í O H , eneaminándose como automáticamente, por ins-
tinto, al monasterio de las Huelgas, cuyas altas paredes y 
su inviolable clausura le estremecían de espanto. 
Rondaba en torno de la real y mística mansión, abatido 
y fascinado dulcemente con la imagen de su idolatrada E l -
vira. Esta, no menos preocupada con su nueva y ascética 
vida, . M i ó profundo duelo por la falta absoluta de noti-
cias , por el terrible aislamiento en que se hallaba, sin sa-
ber el paradero ni la suerte de su i-endido y constante ama-
dor el joven Aguilera. 
Para di Amular el fuego que la devoraba, concurria fre-
cuente/inenle al coro en unión de las seráficas religiosas, y 
el rezo y los cánticos sagrados endulzaban la amargura de 
su insoportable y sombrío cautiverio. 
Las nobles señoras dispensaron á Elvira un distinguido 
afecto, pues no solo su j ara belleza, sino también las emi-
nentes dotes que la enaltecían la singularizaron pronto, ha-
ciéndose desear por aquella pequeña corte femenil, parti-
cularmente por l a elevación de sus sentimientos y la ange-
lical dulzura de su carácter. 
No se acordaban de su cuna ni del porvenir brillante 
qde pudiera sonreiría: profesábanla un entrañable cariño 
porque asi era especial lo primoroso de su físico, lo es-
traordinariamente bello de su faz, como lo sublime y santo 
de sus pensamientos. 
Así es que por la pureza de su alma, por lo nítido y 
suave de su figura, la denominaban «La Paloma del Mo~ 
«aslerio,» y era en verdad su mas dulce y hermoso queru-
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bin, su mas rico ornamento, porque llegó á ser edificante, 
y un modelo de religiosidad, de candor y compostura. 
No se vió allí libre, no se vió exenta de inquietudes, por-
que el carácter violento de su padre, y la inconsiderada 
pasión de don Hernando Alvar de Luna, fueron causa de 
amargos sinsabores y fatídicos presentimientos. 
Sucedió que el joven don Alvar de Luna, partidario del 
conde don Lope Diaz de Haro, y compañero inseparable 
del padre de Elvira, don Gutierre Fernandez de Velasco, 
siniió por aquella un vivo afecto desde la noche del noctur-
no festín; y de una manera oficiosa, mas bien por ver á la 
bella reclusa, que por llevarla noticias de su padre, se brin-
daba de continuo á ir al monasterio, arriesgando impruden-
temente su existencia. 
Dos veces hablase presentado ante la puerta del religio-
so y feudal asilo, con la suerte de no haber sufrido contra-
tiempo alguno, y realizado dichosamente su objeto, que no 
era otro que el de contemplar la incomparable hermosura 
de la hija del caballero don Gutierre, mas no se atrevió á 
revelar el profundo fuego que le abrasaba; respetando, por 
una parte, la situación de Elvira, y por otra, deseoso de 
hallarse mas autoriEado, con positivos merecimieatos eu 
virtud de los importantes servicios que continuamente hacía 
^ l de Velasco. 
Una vez quiso probar fortuna, y después de salir del 
monasterio con el mas cumplido desaire, se espuso á espé-
cimen tar un inesperado y triste escarmiento. 
CAPÍTULO X Í M . 
L O S DOS R I V A L E S . 
Adiestrábase conlinnameiile en cí manejo de las armase 
el bizarro don ilodrigo de Aguilera, y á esle fin, montado 
en un brioso alazán cordobés, hacia todas las tardes sus es-
cursiones por los campos; y como hallaba dulzura en com-
lempiar de cerca los muros donde se albergaba la sin 
par Elvira, holgábase en discurrir en derredor del alto mo-
nasterio; mas sus ojos no descubriau la que tanto ansiaban 
ver, porque el sagrado recinto, concluidas las ceremonias 
religiosas, permanecia cerrado y silencioso cual si fuera una 
fortaleza. 
El sol, tibio y pálido, pues en aquel horizonte pocas 
veces resplandece con tode su esplendor y magnificencia, 
declinaba al ocaso, velándole un grupo de nubes densas y 
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plomizas, y á tan siniestra hora descendia por la margen 
del Arlan/on un caballero, armado de todas armas, con 
pluma negra en el casco, y en una actitud grave y mages-
tuosa. Llegó al pie del monasterio, dejó el caballo al pa-
ge que le seguía , y dados tres golpes á la puerla del ascé-
tico alcázar, fué al punto recibido; lo qne conducía á creer 
que era persona de rango é indisputable valimiento. 
Admitido á la presencia de la ilustre superiora, y he-
cho entrega de algunas cartas en las que sin duda part i-
cipábase algún misterioso acontecimiento, suplicó so Its per-
mitiese ver un instante á Elvira, para darla nuevas lison-
geras de su padre, demanda que fm'1 satisfecha, no tanto 
por lo que se mereciese el garrido doncel, cuanto por ser 
mensagero de ciertos cortesanos, por cuyo triunfo se hacían 
solemnes votos en el monasterio. 
Apareció Elvira, y quedándose por unos instantes sola 
mientras la abadesa fué á comunicar sus órdenes á las de-
más hermanas del claustro, tuvo el sentimiento de oír una 
declaración que no esperaba, la que vino á turbar súb i -
tamente su quietud y la risueña perspectiva de sus amores 
con don Rodrigo. 
—Permitidme, hermosa Elvira,-esclamó Alvar de Luna-
perdonadme que os revele humildemente la acendrada fé 
de nn corazón, el que sin vuestro amor jamás encontrará 
ventura en la tierra : yo os adoro, virgen peregrina, desde 
<iue vuestro venerable padre y señor se dignó presentaros 
en el festín del solitario alcázar; entonces hice juramento 
de consagraros mi albedrio, mi existencia, y únicamente 
para ser feliz me falta escuchar de vuestros dulces labio» 
que soy correspondido, pues ya he logrado merecer, y de 
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ello estoy orgulloso, el asentimiento de vuestro padre. 
No sen los asuntos de la corte, no es el deseo de com-
placer al noble don Gutierre, ni al ilustre don Lope Diaz 
d e í l a r o , de cuya amistad me envanezco; es el vivo afán 
de contemplar vuestro divino semblante, el que me impul-
sa á no temer riesgo alguno, el que me inspira el suficien-
te valor para despreciar toda clase de peligros en estos dias 
de venganzas y de turbulencias. 
Creedme ^ idolatrada Elvira; mi amor es el que me trae 
ante esas rojas sombrías que nos separan; decid que me 
correspondéis, y me juzgaré el mas dichoso de los houir 
bres; vuestra declaración será tal vez el lisonjero anuncio 
de mi futura gloria. 
Si un dia se contempla vencedora nuestra causa, yo 
pondré á vuestra disposición mi brillante fortuna, mi es-
clarecido nombre, mis almenados muros; todo cuanto po-
seo, que ni con su indisputable valía compararse pueden 
á la rica joya de vuestra virtud y hermosura. 
—Noble señor Alvar de Luna,-repuso Elvira algo tur-
bada ;-no es el sitio en donde me encuentro , ni la époea 
fatal que atravesamos, circunstancias á proposito para de-
liberar sobre un negocio tan grave: permilidme que dis-
frute ahora repaso, y mas adelante podré tranquila resol-
verme, sin perjuicio de agradecer en mi alma vuestra ga-
lantería y fino rendimiento. 
—Es decir que desairáis mis megos, la fé pura y santa 
de mi pasión? 
—Por hoy,-repl icó Elvira,-no cumple á mi dignidad 
que os conteste en otros términos. Y haciéndole un respe-
tuoso y cortés saludo, abandonó la estancia. 
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Alvar de Luna , herido cual de un rayo, aintiendo una 
cruel desesperación, aguardó á la superiora para dáspedir-
se, y con villano egoísmo, con una rivalidad impropia de 
su origen y de su fama, la informó de los amores de Elv i -
ra con Redrigo de Aguilera, y las tristes consecuencias que 
podriaM ocasionarse de ellos, si no vigilaban rigorosamente 
á la candida paloma de las Huelgas. 
Fué lo bastante para que la cavilación mas suspicaz 
penetrara en el espíritu de la IHma. Abadesa, y (lewie en-
tonces la infeliz Elvira se vió infortunada, y aun se >uzgó el 
blanco de inmerecidas sospechas. 
La devota doña Berenguela, compungida y melindrosa 
dueña, que no se alejaba de su lado, redobló sus imperti-
Bentes y cotidianas amonestaciones, v el monasterio, asilo 
antes de paz y de angélica dulzura, tornóse para Elvira en 
una lúgubre mansión de tiránicas asechanzas. 
El llanto era su alivio: la oración su bálsamo oekístial; 
el iris cuyo rtsplandor acariciaba su alma, víctima de in-
quietudes y de espantosos temores. 
A l retirarse Alvar de Luna, á corta distancia é e las 
Huelgas, descendía casualmente por un montecillo el bizar-
ro don Rodrigo de Aguilera, muy ageno en verdad de v§i-
se rostro á rostro con el nuevo paladín de la señora de sus 
pensamientos. 
Una idea simultánea se apoderó de ambos donceles ¡ y 
sin haberse reconocido, penetraron sus intenciones, parti-
cularmente Aguilera, que s«sp«chó d^sde luego fuest su r i -
val espía de don Gutierre de Velasco. 
Detuviéronse frente á frente, y Alvar de Luna ie i n -
terrogó de este modo: 
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—Seáis quien fuereis, si os cumple descubriros, holga-
reme de ello, pues asi sabré á quién de ios caballeros de 
Castilla ofrezco mis leales servicios. 
— J a m á s he ocultado á nadie mi faz ni mi uombre: mi-
radme ; -y Rodrigo alzos*1 la visera i después prosiguió de 
esta suerte. 
—Soy don Rodrigo de Aguilera, fijo-dalgo de Toledo, 
al servicio del rey de Castilla el Ínclito don Sancho. 
—Que me place reconoceros I-esclamó el de Luna.-Yo 
soy.-añadió-don líernando Alvar de Luna, caballoro de A l -
barracin, de solar y limpia ejecutoria; péseos de haberme 
tMicon'.rado! vos, trovadorcillo errante y au'ntnnTo, sabed 
que yo también amo á la hermosa Elvira, cuyiis prolostas 
y sinceras demostraciftnes de lernura acabo fle escm-har OH 
ol monasterio: vos tenéis la causa de su inforlunio; el que 
en la venta nos refirió la historia de sus (si ra vacantes 
amores. 
—Ciertamente: yo soy el amante de Elvira; y puesto 
que en todas circunstancias somos enemigos á muiTte, c i -
tadme hora y sitio, y quede uno solo, para de ese modo 
consagrarse sin rival é inqnietudos á merecer ol amor de 
<SÍÍ imponderable hermosura. Por lo demás, echo sobre 
vuestra frente esa calificación villana. 
—La hora sea este momento: el sitio el que pisamos-
replicó el de Luna. 
—Ved que estoy solo, y con vos hay un escudero. 
—Te disculpas? 
—líxijo formalidades. 
—Pallamos al campo. 
—En buen hora-dijo Aguilera-no aplacemos el duelo. 
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Y sin mas ceremonia disponíanse á medir la distancia 
embrazando ya sus escudos, y blandiendo arrogantes sus 
ponderosas lanzas, cuando de súbito asoma por uno denlos 
cerros confuso tropel de gente armada, cuyo caudillo era 
el impertérrito Gonzalo. 
Tan luego como Aguilera lo reconoció, dijo ai de Lu ía : 
—Si estimáis la vida, partid al momento; los que llegan 
son del rey don Sancho, y os darán la muerte, puesto que 
sois un enemigo irreconciliable, com© partidario del conde 
áo Haro. Huid , y otro dia tendrá cumplimiento vuoslra de-
manda . 
Este rasgo de generosidad, ó no fué comprendido por 
don Hernamlü Alvar de Luna, ó la desesperación y los ce-
los hubiéronlo de inspirar la siguiente baladronada: 
— N i el número me intimida; si no queréis defenderos, 
quedareis cual un cobarde; mas antes que lleguen, os daré 
la muerte. 
—Huid! insensato..!-le replicó Aguilera poniéndose en 
actitud de rechazar un formidable golpe. 
Por último , el tropel se acercaba, y sin duda conveci-
do Alvar de Luna de lo temerario de su arrojo, esclamó di-
rigiendo la vista al grupo de los gineles que acaudillaba 
Gonzalo: 
—Tal vez tendríais dispuesta una emboscada. Yo te bus-
caré solo, y quedará satisfecha mi venganza. 
T apenas terminó la frase, lanzándose al galope á rien-
da suelta por aquellos campos, dejando sorprendidos á todos 
por la increíble velocidad de su soberbio corcel, pues no 
parecía sino una exhalación por lo rápidamente que se ocul-
tó á la vista de sus adversarios. 
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Instruidos estos de quién era el fugitifo infanzón, SÍH-
tiero» no haberle á las manos, porque de seguro hubiera 
esperimentado un cruel escarmiento, á la bárbara usanza de 
tan calamitosos y sanguinarios tiempos. 
Rodrigo de Aguilera regresó á Burgos con el escudero 
del rey, el valeroso Gonzalo, quien se envanecía de verle 
tan marcial y apuesto. 
Al dia siguiente, víspera déla llegada del rey don Saa-
cho, tuvieron lugar las importantes escenas que vamos á 
referir, dejando para después «na breve reseña del carác-
ter de aquel, y de las intrigas y costumbres de su turbu-
lenta corte. 
J, ,1 
CAPITULO XIV. 
EL MONJE. 
Eraiise unas solitarias ruinas: tal vez restos de aJguaa 
atalaya ó peqvieño torreón, destruido por innecesario, 6 
por considerarle como sitio espueslo á una fácil sorpresa. 
La noche había cubierto con su fúnebre crespón toda 
la faz lie la tierra. 
Una helada neblina penetraka hasta la concavidad del 
ruinoso muro, en cuyo centro, sentado á la lumbre, veíase 
una especie de fantasma con tosco y pardo sayal, luenja 
Y espesa barba, y en la aotllud del mas humilde ycontem-
platiTo cenobita. 
El trage, al menos, hubiera inspirado el mas profundo 
i'espeto, pero como no debe muchas veces juxgarse por las 
apariencias, justa será que antes de consider.-u- á tan mis-
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lerioso penitente, oigamo-s un diálogo (jiie promuevea dos 
viajeros al dirigirse á la escondida gruta. 
—Per Cristo! mi buen señor, que tenéis mas alma que 
el mismo Cid. 
—Silencio! Ferian 1 silencio! Eres un hablador insufri-* 
ble, y á no ser por el frió glacial de la noche, que no me 
permite quitar el embozo, hubiérate enseñado á ser mas 
cauto, dándole algunos avisos con la toledana. 
—Señor . . . perdonad... el horror me obliga á salir de 
mis meditaciones... cuanto « a s cerca estamos, tanto mas 
susto esperiraenlo. Sensible es que un hombre como vos, 
de tan alto lina ge, se fie... 
—Callas! 
Y al prorumpir cu una iiupnícacion enérgica y horr i -
ble que retumbó á lo lej©s como el estampido de un for-
midable trueno, paró el caballo, porque los dos caminan-
tes llevaban dos gallardísimos corceles. 
—Ya le he dicho-prosiguió el mas autorizado-que no 
hables uua palabra. Cuando yo vengo á este sitio, y á tales 
horas, fuerza será convenir en (pie es do absoluta necesidad, 
y en ello va mi honra y lal vez la paz do Castilla. 
— S í ; pero creer en los diablos... 
—Qué dices? 
—Poco menos. 
— T ú sí que eres un pobre diablo que para nada sirves. 
Como no te arrepientas, y manitiestes el valor que todo 
hombre debe alentar, voy á dejatie ahorcado de un pino. 
—Casi lo preferiria al verme delante de un. . . 
—Es que vas á permanecer á la puerta. ínterin yo tengo 
la entrevisla. 
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—No lo consiento, señor; me !emo algún maleficio: vais 
á quedar encantado. 
—Guarle de penetrar en la gruta del monge, pues de lo 
contrario cumpliré irremisiblemente la última de mis ame-
nazas ! 
ConslilHia la puerta de la caverna un tablón cubierto 
de ramage que á un leve impulso cedió, dejando franca la 
entrada á un orgulloso intanzon, que ageno á mujeriles te-
mores, pasó á saludar al cenobita con igual altivez que si 
hubiese penetrado en el alcázar de sus reyes. 
Su escudero, el buen Forran , quedó abismado y som-
br ío , lleno de medrosas \¡s¡ones, y conjurando entre dien-
tes á todos los brujos y espectros de Satanás. Era valiente,, 
empero la superslicion, que debilita el espíritu, traíale asaz 
espantado y con una indecible zozobra. 
Para calmar sin duda su inquietud, y creyendo el infe-
liz que desvanecería los duendes que solo giraban en su de-
lirante cerebro, púsose á recitar, paseándose por frente de 
la gruta, esta mística leyenda; 
La mi Reina de los Cielos, 
luz clarísima del dia, 
en esta noche de horror 
en que el alma está cautiva 
de pesares y aí l icciones, 
y di; sombras maldecidas , 
ampárame con tu amor, 
sálvame de horrenda cuita. 
Ofrezco contra los moros 
sacrificarte mi vida, 
y facer sendas fazaBas, 
mas que el Cid lizo en CastilU. . 
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Penetremos ahora en el misterioso albergue y veamos la 
actitud del ermitaño al sentir los pasos de su noble huésped. 
Levantóse con sumo respeto, le dió la mano, y acer-
cándole un banquillo formado del tronco de una secular 
encina, obligóle á sentarse junto á la lumbre. 
El desconocido significó su gratitud con un cariñoso abra-
zo, y luego que hubo tomado asiento, comenzó entre los 
dos la siguiente é importante conferencia: 
— M i alma sonrie de júbilo al ver que Os dignáis honrar 
esta pobre y recóndita morada. El cíelo premie vuestras 
bondades, y el paraíso de eterna ventura os abra sus res-
plandecientes puertas. Llegáis, señor conde, en hora triste 
para mí : lloraba la pérdida de un hijo idolatrado y la de 
un leal compañero; héme visto en la precisión de vestir es-
te tosco sayal, y refugiarme á esta lóbrega espesura. Dios 
pondrá término á tanto sufrimiento ! 
—En vuestra mano se halla mi salvación, y con ella 
podéis estar seguro de una envidiable fortuna. He sabido 
en Burges que os lanzaron de la torre, y que perecieroa 
en la horca vuestro hermoso hijo y el compañero ; i quien 
tanta estimación profesabais. Pues bien : llegó la hora de 
la venganza; el rey don Sancho es mi cruel enemigo: ya 
sabéis que el infante don Juan quiso alzarse con el reino de 
Sevilla, y que yo contribuí á traerle á una fiel obediencia; 
recordareis que años pasados, cuando levantaron pendones 
contra el rey los mas poderosos señores de Castilla , hice 
treguas, les obligué á que depusieraH las armas, y á que 
rindiesen á don Sancho pleitesía sus mas furibundos ene-
migos. El rey no ha satisfecho mis legítimos deseos, no ha 
premiado mi lealtad, y á usanza de otros reyes, cumple con 
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ingratitud, corresponde villanamente á sus mas leales y va-
lerosos vasallos. íínicamente escucha los consejos de don 
Juan Niinez, su favorito, del que es fuerza deshacernos, 
porque intriga con la reina y desbarata todos mis proyec-
tos. Pongo á vuestra disposición mis tesoros y mis aguer-
ridas lanzas; dadme UB hechizo con el cual trastornemos 
al rey; dadme un tósigo que sepulte en el dolor y en la me-
recida muerte al insolente privado Nuñez; asi vengareis la 
pérdida de vuestro hijo j y cuando yo sea el primero de los 
magnates de Castilla , viviréis tranquilo en la corle de don 
Sancho. Seréis su médico, para que así dispongamos de su 
corazón y de sus secretos. 
—Difícil es la empresa, noble conde; yo estoy senten-
ciado á la horca , y si los astros no mienten , ni aun vos 
estáis ¿eguro de mía terrible muerte. 
—Diantre! tan mn! giran las estrellas? Veo que os i m -
presiona iYinehrcmenle til triste inlbrlunio que padecéis. Id 
áuno de mis castillos, y desde sus almenas podéis consul-
tar sin inquietud el CHrs« de los astros; por mi parte, me 
rio no pocas veces de vuestros pronósticos: si me amena-
zasen con lanza, puñal ó veneno... era otra cosa. 
—Señor conde i hace un año que corremos azares por-
tentosos, y si Dios no aplaca su ira , si no tuerce el rumbe 
nuestro destino, la tierra se abrirá para sepultarnos en su 
insondable centro. Una tinta sombría, cual otra nube del 
m a l , se advierte en el horizonte: meditad bien lo que decís 
Y á loque os esponeis. 
—-Dadme el bebedizo y el veneno , y lo demás corre de 
" " i cuenta. Refugiaos en mi castillo, y desafiad desde allí á 
todos los astros. 
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—Sois incrédulo; también otro noble y apuesto inlanxon 
burlóse uu día de mis vaticinios, y hoy llora errante, pr i -
vado de la dulce presencia de wna peregrina y seductora 
beldad: refiérome á don Gutierre de Velasco, que después de 
alzarse contra el rey, se vé perseguido por todas partes, 
huyendo con Elvira, esa blanca azucena euyo rubio cabe-
llo trae envidiosos á los fúlgidos resplandores de la aurora, 
gime en la lobreguez de un monasterio , y ([uizá sin otra es-
, peranza que la de hallar reposo en la solitaria tumba. 
—He prometido á don Gutierre mi leal amparo, y con 
Elvira descansará tranquilo en una de mis invencibles for-
talezas. Don Hernando Alvar de Luna , noble doncel, apa-
sionado de aquella virgen cuya procedencia conozco... tie-
ne mis órdenes y valerosos gineles que le ayudarán á cum-
plimentarlas. 
—Hay un feroz ballestero, el temible Gonzalo, que re-
corre estas cercanías, con amplias facultades del rey, del 
cual es preciso deshacerse á toda costa; él mandó ahorcar 
á mi hijo : él turbó mi quietud y mi dulce sueño; él me lan-
zó de la Torre del Diablo , y por su causa yace Elvira en 
el monasterio y s¡ descubre su origen... 
—Así el escudero Gonzalo como su nuevo camarada, 
ese oscuro trovador y ahora hombre de guerra que tanto 
persigue á Elvira, y de quien por desventura parece apa-
sionada, Rodr igóle Aguilera, en fin, sufrirán el escarmien-
to que merecen por su ferocidad el uno, y el otro por su 
imprudente y amoroso desvarío é imperdonable audacia. 
Tengo en Burgos seis aguerridos peones que con habilidad, 
cautela y arr«jo cumplirán el mensaje que les he coníiado. 
Todos nos vengáronos. Dentro «le tres dias serás traspor-
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lado á uno de mis castillos, en el cual se encontrarán E l -
virn , su padre don Guliorre de Velasco y el joven Alvar 
de Luna. 
El fingido cenobita, pues no era otro que el Hechicero 
Daniel, habitante de la Torre del Diablo, suspiró do alc-
gría, se inclinó ante el conde, y después de haber sacado 
de un escondrijo dos diminutos pomos, se espresó de esta 
suerte; 
—Alto señor: que pronto se vean cumplidas vuestras es-
peranzas; el profeta, desde su trono de diamante, velará 
por sus favorecidos y predilectos creyentes: si me dais a l -
bergue en vuestro castillo, si el valeroso don Gutierre de 
Velasco y su peregrina hija, recobran su fortuna, hoy con-
fiscada por ese rey cuya saña no reconoce límites, Dios, 
que premia al justo , os abrirá las puertas del Paraíso. Id 
con su gracia; mas antes debo advertiros que al usar este 
pomito que es el destinado para el rey, haheis de hacer que 
solo tres yotas, y nada mas, del elixir quo contiene, se 
viertan en una copa de agua ó de vino: si echáis cuatro, le 
envenenáis: si vertéis dos, le pondréis en un estado de so-
hrescitacion terrible, de furia, y al verle en tal demencia, 
ó se descubriria el serreta, ó llegará el dia en que os es-
poudreis á ser víctima de su rabia. 
—Confiad en mi discreccion, y disponeos de aquí á tres 
dias para ir á gozar dulce repeso en mi fortaleza, desde la 
cual podréis, sin riesgo alguno, discurrir á todas horas 
acerca del giro de los astros y del incierto destino de los 
hombres. Dios te guarde. 
— E l Profeta sea en vuestra honra y amparo. 
CAPÍTULO XV. 
UNA OJEADA H I S T O R I C A . 
Así terminó la misteriosa conferencia del fingido ceno-
bita y del famoso don Lope Diaz de Haro, señor de Vizca-
ya, acaudillador de formidables huestes, rico-hombre de 
gran yalia, noblecasteliato, y en f in , un personaje céle-
bre en aquella borrascosa y caballeresca época. 
Para que nuestros apreciables lectores, me dirijo á los 
que no están versados en la historia y sobre todo en el 
laberinto oscuro de las crónicas, por mas respetables é 
instruidos^que sean , tengan antecedentes de aquel y otros 
cortesanos de Sancho I V , el Bravo, nos permitiremos una 
rápida ojeada á remolisimos tiempos, en los cuales tuvieron 
lugar los importantes sucesos que en esta nuestra humilde 
novela se narran. 
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Después de Fernando 111, el Sanio , conquistador do 
Córdoba y Sevilla, que reinó á principios del siglo xm (des-
de 1214 á 1252, ó sean 55 años), aquel rey tan célebre, no 
solo por sus conquislas, si también por su bondadoso ca-
rácter , y porque fué un gran polilico, pues abolió los em-
pleos beretlitarios, organizó el régimen de las ciudades, y 
las otorgó nolabilisimos fueros; después de aquel monarca, 
repelimos, sucedió el inmortal don Alfonso X , el Sabio, 
que si bien con poca fortuna para el gobierno, dejó rastros 
indelebles de su estraña inteligencia, porque fué legislador, 
astrónomo, poeta, historiador y filósofo (1). 
(4) Como legislador.—El Fuero Real ó el del libro; las Partidas, 
la Traducción ó Enmienda del Fuero Juzgo. 
Como filósofo.—El Libro !del Tesoro qu» contiene las tres par-
tes de la Filosofía; el del Candado, todo de Química. 
Como Astrónomo.—Las Tablas en que tuvo parte; la Corcec-
•cion de cuanto facultativo se tradujo á su idioma. 
Como historiador.—La General de España; la Universal, perdida 
en parte, o no acabada; la de las Cruzadas; el libro que llamó Septe-
nario y antecedía á las Partidas, en que puso un magnífico elogio 
de su padre. 
Como poeta.—Los Cantares ó Cantigas; la vida de Alejandro; las 
Querellas. 
Como yaz solo el rey de Castilla 
emperador de Alemania que foe: 
aquel que los reyes besaban el pie, 
é reinas pedían limosna é mancilla: 
el que de buestes mantuvo en Sevilla 
diez mil de á caballo, et tres dobles peones: 
el que acatado en lejanas naciones 
foe por sus tablas, é por su cuchilla. 
(Don Alfonso, al principio de sus Querellas-J 
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Sin ventura fujé pm cierto aquel genio, kffpreodQhté pa-
j-a su s i g lo , pues cntreírado mas á las controversias cienti-
ficas, que á los ailos dolieres del gobierno, (spei¡mentó 
lamentables infurtunios, y e! mayor el haber tenido un hi-
jo rebelde y turbulento. Su inconsiderado hijo, no era otro 
que Sancho I V , el Uravo, de quien don Alfonso decía d e s -
pués de una sangrienta batalla, en que los dos bizarramen-
te pelearon :=S<n(i-¡io, Suncho, iurjor ir Jo fwfan tus filias, 
qm tú contra m lo has fecho: que tñU§ curo me cuesta el 
amor que te hohe. 
Y á esie propósito voy á trascribir una página de la 
biografía de aquel rey, debida á !a concienzuda y castiza 
pluma (\v un ilustrado escritor. 
«La virtud ni la íilosofía uo engendran los hijos: íuelo-
))Cónmodo de Marco Aurelio; y de Sep'ímin, Severo (>ara-
»cal!a , como lo fué Joafan de Ocias, y Kzequías de Achaz. 
i)Eralo también de Alfonso, Sancho; Sancho, aquel natural 
^turbulento, cuyo valor degciieraba en Cerocidad: (pe de 
«justiciero se pasaba á cruel: quo dobiu sus hijos á un iu-
«ceslo, que no conoció el semblante de la paz. Sancho, á 
«quien Alfonso lio sus tropas, á quien llamó á la sucesión-
«Sancho, que debía ser sumiso, fiel, como hijo, como vasa-
«Ilo concibió el horroroso crimen de destronar, á su rey y á 
«su padre. Puede haber otro mayor que promoverlo , ma-
«yor que conseguirlo? Haylo en efeclo, y si no lo alcanzó, 
Dinlentólo el ingralo Sancho.» 
uY como si a s er ciertos, fueran pocos estos desórde-
»nes, osó la calumnia escalar hasta el trono, y manchar 
»sufaina con el borroH mas denigrativo: ella divulgó, que 
«el hijo, el sucesor de Fernando e l Santo era un impío 
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bifo religión. Oh! si me fuera coirespondienle á mí exor-
»nar los hehos destinados á los ministros d«l templo! Yo 
"acordara el sinnúmero do fundaciones que hizo en tantas 
»conquis!as, los cinco nuevos pastores que aumentó á los 
«del reino, la grandeza con (pie dotó al hispalense: como 
»en lo jlorido átí su eddd labraba su sepulcro en medio de 
»las aguas, para que su cuerpo exánime dolendiesede i n -
"t'u'lts \m imporlanle puerto: como el padre universal de 
>dos creyentes le daba gracias por su celo: como adornó las 
«tumbas de sus mayores con una magníík'a piedad, sujte-
wío i á su tiempo , y admirada en el nuestro. Yo le siguiera 
»paso á paso, y las datas de sus privilegios demostrarian 
»que no estuvo en pueblo, no pasó dia en (¡un no librase, 
»eníjui) no sellase alguno á su clero, á las religiones, co-
cino él decia en lodos: por P} gttm saber que lio.hrmos de 
»¡)icrr bien ó ittereed. Yo, ünalmente, le baria ver con la cí-
)'faia V el sallerio entonar loores al mas Uerno objeto de la 
);devocion, levantar á su nombre una iluslre (H'den de ca-
»b¡dleria, consagrarle uno y otro voliimeu, y no olvidarlos 
»ni en su (estamento.» 
«En vano me detengo. El inicuo tribunal promulgó esta 
^sentencia: Que Alfonso de alíl adelanle no (idiDinistrnrti 
^'¡mtieia, y le fuesen tfu'iIndos los casfillos y fortalezm; 
*qne no sr le arndiese con la renla de su reino , ni fuese 
ücicof/ido en villa ó eastillo,» 
«Solón, Licurgo, Césares, Velayos, conquistadores de 
»todíi.s las edades, legisladores de todas las edades, p r ín -
Nífpeí de todos los siglos, vosoli'os todos los del décimo-
hercio, que ó reeibísleis el cingulo militar, ó cobrásteis 
apensiones ú os honrasteis con e! deudo de Alfonso, venid 
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j>á ver á este monarca sexagenario, rasgado SH imperial 
amanto , usurpadas nueve coronas, abandonado de sus h i -
»jos, dejado de tanto principe de su sangre, despreciado de 
diodos los suyos. Vosotros: sabios españoles, que le debéis 
»tanlo , Azpilcueta, Cobarrubias, Agustín, López, venid 
3>á ver al reformador de nuestra Jurisprudencia, Ercilla, Y i -
•llegas , Garcilaso, venid á ver al creador de vuestro dul-
j>ce arte: Zurita, Mariana, Morales, venid á ver al prime-
»ro de nuestros historiadores ; t ú , ilustre Mondejar , ven, 
»llega, mirale atentamente i correrán lustros , y el cielo le 
i>(lesl¡nar:i para sus desagravios: venid a ver solo á un rey 
»á quien seis reyes le pagarán tributo; á un soberano de 
jquien eran vasallos ocho soberanos: solo, al monarca mas 
i>célebre de su siglo; solo, al mas sabio de Europa.» 
«Todo menos su corazón le faltaron. En lan estrcma-
jdas circunstancias castigó como padre y como rey; des-
h e r e d ó , maldijo al instrumento de sus males , y se aplicó 
repararlos. El mismo que tenia dispuesto llevar caba-
íllos andaluces á Tánger, trajo hasta Córdoba los ginetes 
^africanos: empeñó su diadema , y con cuantos socorros 
Barbitró la necesidad, salió á campaña. Babia tiempo que 
»le habia vuelto la fortuna las espaldas, para que fuesen 
sfelices sus sucesos. Fuese el inútil cuanto generoso apoyo, 
^dejando á Alfonso á solos sus leales sevillanos. Capaces 
»fueron de darle una victoria, no yacomolasquesolia lo-
)>grar en la enemiga vega, sino en sus mismas posesiones, 
ífruto de aquel frenesí que arma al padre contra e! hijo) 
íal subdito contra el señor, al hermano contra el hermano. 
«Novecientos de Alfonso se encuentran con innumerables 
*del rebelde hijo. Batallaron las causas, no los brazos: de 
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í ima parte el pudor, de otra el desenfreno: aquí la hoaes-
>tidad , alli el incesto : la lealtad con unos, con olios la 
^rebelión: la equidad contra el crimen, la constancia contra 
*la ferocidad; yon l i n , la templanza, la lorlaleza, la pio-
»dad: todas las virtudes, contra la inúinidad, con el furor, 
icón el parricidio, con los vicios todos. Quedó ei triunfo 
«por Alfonso j pero qué costoso! sangre era suya la que ver-
ília y derramaba. * 
Gomo documento histórico de la mayor importancia, 
trasladamos la carta del rey don Alfonso á su primo Perex 
düGuzinan, refugiado en Fez, por desavenencias con el mis-
mo rey don Alfonso, rriir'fiémtolesu twona s pidiendo so-
bre ella un empréstito. 
Esta carta, célebre por su estilo, por el senlíraienfo que 
revela, y la amarga situación que describe de aquel rey 
desventurado, creemos agradará á nuestros apreciables 
lec4ores. 
«Vrimo don Alonso Pérez de Guzmau: la mi cuita es 
»tan grande, que como cayó de alto lugar, se verá de luc-
^ñe: é como cayó en mí , que era amigo de todo el mundo, 
»en todo él sabrán la mi desdicha é afincamienlo, que mío 
*fijo á sin razón me face tener con ayuda de los mios amí -
^gos, y de los míos perlados, los cuales, en lugar de me-
^ter paz, no á escuso, ni á encubiertas, sino claro metie-
r o n asaz mal. Non faltó en la raia tierra abrigo, nin íaltó 
^amparador, nin valedor, non meló mereciendo ellos, sino 
atocle bien que yo les fice: y pues que en la mia tierra mo 
^fallece quien me habia de servir, é ayudar, forzoso me es 
^que en la agena busque, quien se duela de m i : pues lo» 
*de Castilla me tallecieron , nadie me lerna en mal que yo 
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^busque los de Benamann. Si los irnos fijos son mis ene-
»migos, non será endemal que yo lome á los mis enemigos 
j)por fijos; enemigos en la ley , mas non por ende e» la vo-
l u n t a d , que es el buen rey Aben-Juzaí : que yo lo amo. 
»é precio mucho, porque él non me despreciará, ni falle-
c e r á , ca es mi atreguado, é mi apazguado : yo sé cuantos 
*sodés suyo, y cuánto vos ama, con cuánta razón , é cuan-
tío por vuestro consejo fará: non mírales á cosas pasadas, 
»sino á presentes. Calá quien sodes , é del linage donde ve-
j>nides, é que en algún tiempo vos faré bien : é si lo vos 
»non ficiere, vuestro bien facer vos lo galardonará; que el 
«que face bien nunca lo pierde. Por tanto el mió primo 
«Alonso Pérez de Guzman faced á tanlo cou el vuestro se-
»fior, y amigo mió, y piedras ricas que ende son, me pres-
óte lo que él por bien tuviere: é si la suya ayuda pudiérc-
«des allegar, non me la eslorbedes, como yo cuido que non 
sfaredes ; antes lengo que toda la buena amistanza que del 
»vuestro señor á mi viniere, será por vuestra mano: y la 
j>de j)iüs sea con vusco. Fecha en la mi sola leal ciudad de 
íSevil la, á los treinta años de mi reinado , y fel primero de 
»mis cuitas.—EL REY. * 
La siguiente narración de una añeja crónica, instruirá 
cumplidamente á nuestros queridos ledores acerca del ori-
gen y notables hechos del rey don Sancho y de algunos 
célebres personages de su revuelta corle. 
El rey don Alfonso el Sabio , \ de este nombre, vien-
do que su mujer doña Mojante, hija del rey don Jaime de 
Anigon y hermana del rey don Pedro, no lenia hijos, en-
vió sus mandaderos al rey de Xoruega, rogándole le conce-
diese su hija doña Cristina en el año de I2;)5, para casar-
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se con ella; pero cuando vino la referida infaola con este 
objeloen el año gigofélite á Toledo, se hallaba en cinta la 
reina doña Violante, y á principios de dicho año dio á luz 
una infanta que llamaron doña Herenguela; por lo cual el 
rey don Alfonso X casó después ú la infanta doña Cristina, 
con el infante don Felipe hermano del rey. 
A los diez meses del nacimiento de doña ííercnguela, 
nació otro infante que llamaron don Fernando, y posterior-
mente luvo el rey don Alfonso los hijos siguentes: doh San-
vho, don Pedro, don Juan, don Jaime, doña Isabel, doña 
Leonor y doña Violante. Y fuera de matrimonio tuvo un hi-
jo llamado don Alonso el Niño, y una hija que llamaron 
doña Heatriz, y fué después casada con el rey don Alonso 
de Portugal. 
En el año 1208 vino á Castilla doña Ülaoca, hija del rey 
de Francia, á celebrar su boda con don Fernando, Hijo pr i -
mero heredero del rey don Alfonso. Acoiopañ ¡bala don Fe-
lipe su hermano, que después fué rey de Francia, y varios 
prelados, condes y ricos-hombres de, aquel reino , y el dia 
en (pie debían celebrarse las bodas, el rey don Alfonso ar-
mó de caballeros á varias personas; y el infante don Fer-
nando lo verificó con sus hermanos don Juan y don Pedro, 
y otros muchos ricos-hombres del reino de Castilla; pe roá 
pesar de los deseos del rey de que el infante don Fernando 
armase de caballero á su hermano don Sancho, no lo per-
mitió este y huyó para casa del infaníe don Pedro de Ara -
gón sil l io. 
Después de varias desavenencias entre algunos ricos-
bombres y el rey, de resultas de varias reclamaciones que 
aquellos hacian, y que no se les otorgaron, se unieron al 
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rey moré de Granada, y con él corrían las lierras de Casti-
l l a , hasta que por mediación de ta reina doña Violante hu-
bo avenencia entre don Alfonso y el rey de Granada en el 
año 1273; y en el 1275 hizo sus preparativos de viage par 
ra Lombardía, y salió de Toledo en el mes de Marzo, de-
jando encargada la gobernación del reino á su hijo mayor 
don Fernando. 
Estando este en Yillarreal, enfermó de muerte y encar-
g ó á don Juan Nnñez la crianza y cuidado del infante don 
Alfonso su hijo, y que procurara que heredase los reinos 
después de la muerte de su abuelo don Alfonso X , y murió 
don Fernando en el mes ds Agosto (no. se dice el año) y su 
cadáver fue llevado á enterrar al monasterio do las Huel-
gas de Burgos, según asi lo había mandado. 
Apenas supo don Sancho la muerte de su hermano, ví-
nose á Víllarreal, donde trató con don Lope DiazdeHaro, 
diciéndole que habiendo él quedado el mayor de sus her-
manos debía heredar los reinos después de la nuierte de su 
padre don Alfonso, y qne si lo ayudada en esto le haría gran 
merced, en términos que fuese el mayor y mas honrado hom-
bre del reino. Olorgóselo don Lope, y don Sancho tomó á 
su cargo la continuación de las guerras contra los moros, 
llamándose desde luego hijo mayor heredero del rey don 
Alfonso; pero hallándose este camino de Lombardia supo la 
muerte de don Fernando su hijo, regresó á Castilla, por 
Cataluña y Valencia, en el año 1276, y que hallándose en 
Alcalá de Henares supo como su hijo don .Sancho se había 
encargado del cuidado del reino , lo que le agradó mucho. 
Hallándose el rey en Toledo llegaron don Sancho y to-
dos los ricos-hombres y caballeros que con él estaban en 
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la guerra contra los moros: y don Lope Díaz de Ilaro hizo 
presente al rey, que pues don Sancho era el mayor de sus 
hermanos, que tuviese á bien mandar se le hiciese homenage 
de haberlo por rey después de sus dias, y que para ello 
convocase á los procuradores de las villas y concojos do su 
señorío. Accedió el rey convocando las cortes en Segovia, 
las cuales por mandato de aquel hicieron pleito homenage 
al infante don Sancho, su hijo primero heredero, que des-
pués de los dias del rey don Alfonso le habrían por su rey 
y señor. La reina doña A'iolante, después de dar noticia de 
este acontecimiento al rey don Podro de Aragón su herma-
no, salió de Segovia con doña lílancn, la viuda do! iníanlo 
don Fernando, llevando ou su compañia á los hijos de estos 
don Alonso y don Fernando, y cuando llegaron á Ariza sa-
lió á recibirlos el rey don Pedro y los llevó á Calatayud. 
El infante don Sancho procuró con todo empeño porque 
su madre dona Violante volviese á Castilla, y para ello la 
escribió, así como al rey don Pedro de Aragón su t ío , her-
mano de la reina, cuyas cartas fueron llevadas por man-
daderos de don Sancho, los que hablaron con el rey don 
Pedro, para que nsí que la reina viniese á Castilla, man-
dase poner en prisión á los infantes don Alonso y don Fer-
nando, hijos del finado y de doña Blanca, para que no fue-
sen llevados á Francia, ni les viniese por ellos ningún tras-
torno. La reina doña Violante prolesló que no podía volver 
al reino hasta que fuese satisfecha una gran cantidad de 
maravedises de sus gastos en Aragón en los dos años que 
estaba allí , y se la habilitase con dinero para el viaje; pe-
ro don Sancho hizo que le entregase estas sumas un judío 
llamado Cag de la Malea, de los fondos que tenia recauda-
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dos para el manleimuienlo do. la hueste y de ia flota que 
estaba sobre A l a d r a s , y se las envió á su madre, laque 
regresó á Caslüla; y en seguida el rey don Pedro puso pre-
sos á ios iníaníes don Alonso y don Fernando de Ja Cerda 
enel caslillo de Jáliva, y su madre doüa lí iaoca, después 
de luvber pennanecido algún tiempo en Aragón, en un Mo-
naslerio de Dueñas, se fué á Francia. 
En el año 1280 el infante don Sancho, por orden de su 
padre, taló á los moros la vega de Granada, y regresó á 
Córdoba, donde se hallaba el rey, teniendo presos los judíos 
que habian sido recaudadores de sus rentas, y siendo el 
principal de ello* el llamado Cag de la Malea, que habia 
dado á don Sancho para el regreso á Castilla de su madre 
la reina doña Violante, los fondos que tenia recaudados para 
alendcr al cerco de Algociras, lomó el rey don Alfonso mu-
cho enojo por ello, y por hacer pesará su hijo don Sancho, 
mandó llevar á Cag de la Malea hasta San Francisco, don-
de moraba el infanle, y desde allí que le llevasen arras-
trando hasta el arenal. El infanle quiso salir á libertar al 
judio, pero no se lo consintieron los caballeros que con aquel 
se hallaban; por lo cual quedó desde este dia querelloso de 
su padre. En esta época, por mediación del rey Felipe de 
Francia, estaba el rey de Castilla decidido á sacar de su 
prisión ú los hijos del infante don Fernando,dando al infan-
te don Alonso el reino de Jaén, con la condición que fuese 
su vasallo; pero á pesar de que estas negociaciones se ha-
cian ocultándolas de don Sancho, apenas éste llegó á en-
tenderlo, manifestó á su padre que de ninguna manera con-
sentiria en ello. 
En el año 1281, cuando las huestes del rey sentaron sus 
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reales cerca de Granada, dio el infante don Sancho una prue-
ba de su valor; pues habiendo salido á talar las viñas de la 
vega, se aproximó tanto á la ciudad, que lo tuvieron á des-
honra , y mandaron salir mas de Wd de toda clase de amias, 
viendo lo cual los qm acom pañaban á don Sancho, huyeron los 
mas y solo le quedó un pequeño niimero de coinbnticiites; pero 
fué tal su esfuerzo ene! combate, que dió lugar á que se sal va-
ran sus tmestes, y regresó á sus reales después de este 
triunfo. En el mismo año fueron convocadas y se celebraron 
cortes en Sevilla, en las que se trató de los recursos nece-
sarios para continuar la guerra contra los moros. 
Quiso el rey don Alfonso volver á negociar con el Papa 
y el rey de Francia sobre la libertad del infante den A lonso, 
preso en Já l iva , y para ello comisionó á un obispo, diciendo 
el rey al infante don Sancho que esta, comisión era reducida 
á impetrar del Papa gracias para la guerra de ios moros. 
El infante no lo creyó, y el rey viendo que ninguno de los 
de su consejo se atrevía á tratar con don Sancho el asunto 
de los hijos de don Fernando, admitió la olería que hizo de 
verificarlo un fraile que alii se hallaba llamado Fr. Aymar, 
el cual habló al infante sobre este ntígocio, y don Sancho 
le contestó que le dejaba por loco y atrevido, y que á no 
ser por el hábito que traía, haría en él un escarmienío tal 
(ine ningún otro fuese osado á hablarle de ese asunto. Vien-
do el rey esta respuesta , se decidió él mismo en persona á 
hablar ai infante, el cual contestó á su padre que le lucie-
se merced de no hablar de eso por que nada en el mundo 
le haría consentir en ello. Indignado el rey con esta res-
Puesta dijo que estaba empeñado en ello, y que lo haría, 
Y ^"e desheredaria á don Sancko á pesar del homenaje que 
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d reino te había hecho; á lo cual el infante cotestó las s i -
guienles palabras : 
«Señor, non me hecisle vos, mas hizome Dios y hizo 
»mucho por me hazer, ca mató á un hermano que era ma-
nyor, y era vuestro heredero deslos reinos si él viviera mas 
»que vos, y non lo mató por a l , sinon porque yo lo heredase 
j»despues de vuestros dias. Y estas palabras que dijisteis 
fpndierades muy bien escusar, y tiempo verná que la non 
•»quisierades haber dicho.» 
De resultas de esta entrevista, queriendo el rey llevar 
á cabo su idea con el Papa y el rey de Francia, nombró 
sus emisarios para ello, y el infante don Sancho se fué á 
Córdoba, desde donde se puso en comunicación con el rey 
moro de Granada, c hizo su convenio con él on unión con 
sus hermanos los infantes don Pedro y don Juan, que ofre-
cieron ayudarle contra el rey don Alfonso su padre. 
En el año 1282 envió don Sancho á su hermano don 
Juan con cartas y poder para todas las ciudades y villas del 
reino de León, que también se le unieron; y don Sancho 
recorrió á Andujar, Ubeda y Jaén, enviando sus cartas á 
todos los concejos y prelados del señorío del rey, y a lodos 
los ricos-hombres que este habia echado de la tierra, ofre-
ciéndoles su amparo y que se reuniesen con él en Vallado-
l id . Hizo asimismo, convenio con el rey de Portugal y con 
el rey don Pedro de Aragón, poniéndose de su parle Tole-
do, Avi la , Segovia, líurgos y otras ciudades, pasando des-
pués á Valladolid donde se hallaba su madre la reina doña 
Violante, con gran placer por verle alzado contra el rey don 
Alfonso su marido. Ueunidos en Valladolid todos los convo-
cados, acordaron que don Sancho se llamase rey; pero es-
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te nunca quiso consentir que se le llamase rey en vida de 
su padre; por lo cual acordaron que se le enlregasen las 
fortalezas y le diesen la justicia y el haber de la tierra. Con-
cluidas estas cortos pasó don Sancho á Toledo, y contrajo 
matrimonio con la infanta doña María, hija del iníaule de 
Molina. Llegó á su noticia que Badajoz se habia alzado con-
tra é l , y dejando á su esposa en Córdoba, pasó á aquella 
dudad, donde no quisieron acogerle, y regresó á Mérida, en 
cuyo punto supo que su hermano el infante don Juan an-
daba sublevando en contra suya los concejos de Toro, Za-
mora, Benavente, Villalpando y Mayorga, haciendo lo mis-
rao el infante don Pedro con los de Salamanca, Ciudad-
Rodrigo y demás de aquella tierra; y que el rey su padre, 
acompañado del rey de Marruecos Abenjuzaf iban sobre 
Córdoba y se hallaban ya en Ecija; por lo cual salió don 
Sancho para Córdoba con tal precipitación que, anduvo en 
un día y una noche 22 leguas. Llegaron las huestes del rey 
y de Abenjuzaf y formaron sus reales cerca de la ciudad, 
hostilizándola por espacio de veinte y un dias, hasta que 
viendo que nada conseguían, se fueron á las tierras de An-
dujar. Jaén, y Ubeda, pero no pudieron tomar ninguna villa 
ni fortaleza, y se retiraron de all í , embarcándose Abenjuzaf 
con su hueste, y quedando el rey don Alfonso en Sevilla. 
En el año 1285 el infante don Pedro andaba en tratos 
con su padre, que le daba el reino de Murcia para que se 
aviniese con é l ; Súpolo don Sancho, y salió precipitadamen-
te para Ledesina, donde habló con don Pedro, y este con-
vino en no adherirse á su padre si le daban la renta de su 
chancillería y el titulo de chanciller, lo cual le fué otorga-
do por don Sancho, con mas la villa de Tordesillas por he-
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redamicnto. Varios caballeros de Castilla se sublevaron en 
favor del rey don Alfonso, y al ver que clon Sancho iba con-
tra ellos y no podían resistirle, pidieron se les dejase mar-
char de la tierra poniéndolos en salvo hasta Portugal. El 
infante se lo concedió, y cuando se hallaron en Portugal, 
desde alti se volvieron á Sevüia á reunirse con el rey don 
Alíonso. También el infante donjuán se sublevó contra su 
hermano don Sancho, y aunque en la entrevista que tuvie-
ron en Palencia, parecía que habían quedado avenidos, don 
Juan se fué á Valencia , y tomando su muger y su gente 
pasó á Portugal, desde donde se dirigió á Sevilla para unir-
so con el rey don Alíonso su padre. 
Estando el infante don Sancho en Olmedo supo que en 
Talavera ¡ un ladrón que decían Ihmio, habla sublevado.el 
arrabal á nombre del rey don Alfonso, por lo cual á toda 
prisa anduvo día y noche el infante hasta que amaneció allí 
una mañana, y visto por el ladrón montó á caballo y huyó 
perseguido por don Sancho; pero habiendo aquel pasado el 
Tajo por el puente de Pinos derribó las vigas de éV para 
que tío le persiguieran, y se acogió á un castillo llamado 
Cabanas, en término de Trujillo, Viendo el infante que no 
podía seguir al ladrón, volvió al arrabal y mandó matar á 
cuantas mugeres y hombres halló al l í , que serian unas 400 
personas. Hecho escarmiento regresó á Toledo y sosegó 
algunos caballeros que trataban de volverse contra é l , y 
estando en Segovia le dieron noticia de haber fallecido doña 
Urraca Díaz, muger que fué de Don Fernán Huiz de Castro, 
y por haber dicha señora prohijado por heredero al infante 
don Sancho, heredó de ella las villas de Santa Olalla, Iscar, 
Paredes y Cuellar. 
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Pero el infante don Sancho deseaba reconciliarse con m 
padre; y á este efecto lo propuso á varios caballeros, y 
aunque parecia que lo aprobaban, no era así, porque pensa-
ban les vendría perjuicio de esta avenencia; pero el infan-
te dejando en Toro á la infanta doña María su rauger, que 
estaba en cinta, y parió allí á la infanta doña Isabel, se fué 
á Mérida, y sabiendo que su padre don Alfonsu se hallaba en 
Constantina, pasó á Guadalcanal y desde alli quisiera ver-
se con é l , pues también el rey lo deseaba, pero los que le 
acompañaban no se lo consintieron.—Cuando conocieron 
esto el rey y el infante, buscaron otro medio de avenirse, 
y este fué que don Alfonso tomó por mediadora á la reina 
doña Beatriz de Portugal su hija, y el infante comisionó á 
la infanta doña María su muger; y desde entonces comen-
zaron los mandaderos do una y otra parte con este objeto.— 
Estando el rey en Sevilla, y el infante don Sancho en Sa-
lamanca, cayóesle enfermo, en términos quo fué desahucia-
do de los médicos, y su antiguo amigo y privado don G ó -
mez García, Abad de Yaliadolid, escribió á un amigo suyo 
que acompañaba al rey, dioiéndole que don Sancho habla fa-
llecido, y que le ganase merced del rey que le baria d a r á 
Toledo y otras muclias villas. i . 
Fué tal el sentimiento del rey con esta noticia, que so en-
cerraba en su cámara solo para llorar, sin que le viesen los 
que le rodeaban; pero cuando supo despuos que su hijo no 
habia muerto, sino que Uabia recobrado su salud y se ha-
llaba en Avila , fué muy ^ninde su alegría aunque la ocul-
lab^i también de sus cortesanos. 
En este liem¡H) eníermó en Seviila el rey don Alfonso, y 
hiendo que su íin se acercaba, eí ¡níaiUedon Juan lepidio 
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qm k mandase (lar ol reino (je Sevilla y el de Biulajoz con 
las otras vilhis que poseía,>y aunque le dio buena réspues-
ta no lo quiso hacer; y hallándose agrabado de deiencia d i -
jo ante todos que perdonaba al inlanle don Sancho, su hijo 
'hpredewy , y á todos los naturales de sus reinos, el-yerro que 
haiiian cometido contra é l , y mandó^¡hacer de esto carias 
,isclladas con sus sellos de oro , para que todos fueséi ciertos 
que hahia concluido IOÚA querella contra ellos, y (jue los per-
donaba. Y después de recibir los Santos Sacraínenlos dio su 
alma á Dios, y fué enterrado en Sania María de Sevilla, 
ct iva del rey don Fernando y la reina doña lícalriz, sus 
'.padres. 
En el icslamculo otorgado por el rey don Alfonso en Se-
villa á 8 de Noviembre de 128o, ante el escribano Juan 
Andrés , está deshcreJado el infante don Sancho , y todos 
sus descendientes, y declarado aqjielcomo traidor; y en el 
mismo nombra por herederos á sus nietos hijos de don Fer-
nando , para que elmayor herede el señorío, y haga bien 
al segundo, según el fuero de España j de modo que este 
reconozca al. primero como señor, y que si los hijos de doa 
Femando marie-íen sin hijos, lome este seftorío el rey de 
Francia, que le corresponde como viznieto del rey don A l -
fonso de Castilla, anulando cualquier otro testamento hecho 
anlts de este. Y en un segundo testamento otorgado ante el 
mismo escribano en Sevilla á 22 de Enero de 1284 se confir-
ma el anterior y se añaden varias mandas, y entre ellas los 
reinos de Sevilhi y Badajoz á su hijo don Juan, según dicen 
los privilegios que le tenía dados de estos reinos, y que ;ri 
su hija doña Beatriz, reina de Portugal y del Algarbe, á 
la infanta doña Berengnela y á lodos los ricos-hombre» y 
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caballeros que hábiáti pcrmanecidu fiefe^ ai rey, se les can-
serven latnbien los privilegios y carias que les lione con-
cedidos, declararid© como Iraidor al que se oponga á lo que 
se deja mandado. 
En el año de ]2.ví estando el infante don Sancho en 
Avila recibió la noticia del íaHecimicnlo de su padre don 
Alfonso en Sevilla, y al dia siguiente asistió á los funerales 
que mandó celebrar en [a iglesia de San Salvador, y con-
cluidos los oficios dijo que él era e! heredero de los reinos 
por muerte de su padre , é hizo que reconocieran por reina 
á su muger doña Maria, y por heredera de la corona á su 
hija la iulanla doña Isabel, en caso de que Dios no le con-
cediese un hijo varón. Partió luego á Toledo, y allí hizose 
coronar con la reina dona Maria ,.por los obispos de Cuenca, 
Burgos y Coria. En seguida pasó á Velez á verse con el rey 
don Pedro de Aragón su t ío , y en atención á que don Juan 
Nuñez , señor de Alhairacni, hacia guerra á Castilla con-
tra el rey don Sancho , y en favor de los infantes don Alon_ 
so y don Fernando que se hallaban presos en el castillo de 
Játiva, convino don Sancho con su tío en que esto con la 
gente que el le daria, fuese á cercar á Albarracin, y así lo 
verificó , tomando la villa. 
Kn esta misma época el infante don Juan quería alzarse 
con el reino de Sevilla, pero se lo impidieron varios prela-
dos y ricos-hombres que tenían hecho pleito homenaje á 
don Sancho, de reconocerle por Señor después de los dias 
de su padre j y apenas el rey don Sancho lo supo ¡ se puso 
en camino y llegó á Córdoba, donde se le presentó su her-
mano el infante don Juan y todos los-que con 61 estaban en 
O v i l l a , y le reconocieron por su rey y señor, y en seguida 
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fué con ellos á Sevilla donde también le reconocieron todos 
los de aquel reino. En su vuelta á Castilla vio que después 
de la muerte de su padre algunos revoltosos andaban reu-
niéndose en contra de su reinado, y fué contra ellos ^ma-
tando á unos, desheredahdo á otros, y desterrando á los 
demás confiscándoles sus bienes, de modo que en poco t iem-
po dejó sosegado el pais. 
Estando el rey don Sandio en Sevilla llegó un moro 
llamado Abdalhac enviado del rey Abenjuzaf, señor de Mar-
ruecos, á preguntarle cómo queria estar con é l , si en paz 
ó en guerra, y don Sancho lo contestó que §i hasta allí los 
moros habian hecho mucho daño en los reinos y señorios 
de su padre, que desde que él había empezado su reinado 
tenia en una mano ej pan y en la otra el palo, y que al que 
le quisiese tomar de el pan, le heriría con el palo. Con esta 
respuesta se volvió el moro á Algeciras y desde alli empe-
zó á hacer sus correrías contra Bejar, Medina Sidonia, A l -
calá de los Gazulos y Jerez, por lo cual el rey don Sancho 
hizo venir á un Geuovcs llanjíido Micer Benito Zacarías y 
convino con él en que le armaría una flota de doce galeras 
por precio de seis mil doblas cada mes, y además le dió el 
rey por heredad Santa María del Puerto con condición de 
que siempre tuviese una galera muy bien armada que de-
fendiese aquella entrada del mar contra Sevilla. 
En Abril de 1285 estando el rey don Sancho en Burgos 
mandó reunir todos los hijos-dalgo de su reino, y cuando 
les manifestó que necesitaba de ellos para marchar contra 
las huestes del moro Abenjuzaf que tenia cercado á. Jerez, 
todos le ofrecieron ir en su compañía. Pero estando en estos 
preparativos en Toledo llegaron á don Sancho emisarios del 
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rey de Francia haciéndole saber que habiendo conquistado 
el rey don Pedro de Aragón el reino de Sicilia, á pesar de 
amonestarle él Papa que le dejase por pertenecer á la Igle-
sia, habia dado este la sentencia de privar á aquel del rei-
no de Aragón y que rogaba á don Sancho que no tomase 
parte en contra de esta sentencia. Don Sancho, para ganar 
tiempo y para poder ir adelanta en la espedicion que traia 
entre manos contra los moros, dijo á los referidos emisarios 
que él enviaria al rey do Francia ios suyos con la contesta-
ción ; llevando en esto el objeto de saber entre tanto la gente 
que reñía de Francia y las naves y basíimentos que la 
aeoinpañaban. 
Con esta comisión fueron don Ñuño, obispo de Calahorra, 
y don Gómez García de Toledo, abad de Valladolid; los 
cuales hallaron al rey de Francia sobre Gerona, en el Con-
dado de Uarcelona, muy orgulloso por haber tomado ya 
veinte y sido ende v i l las y castillos; y no siendo tan bien 
recibidos como quisieran, según la respuesla que les dió el 
rey, regresaron á Toledo, de donde salió don Sancho para 
Sevilla á esperar allí á su hermano don Juan y á don Lope, 
señor de Vizcaya, que debían acompañarle á la espedicion 
contra los moros. 
No creyendo el moro Abenjuzaf que don Sancho había 
llegado á Sevilla, envió á su hijo Abenjacob con doce mil 
caballos bien armados, y apenas supo el rey don Sancho su 
tenida, mandó cerrar todas las puertas de la v i l la , y que 
no sa|íese nadie, ni se pusieson centinelas en las Ierres ni 
en ninguna parle, ni se tocasen campanas ni se hiciese ruidos 
de ninguna clase, de modo que cuando llegaron los moros, 
no hallaron á nadie á quien preguntar, y se volvieron dícien-
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do á Abenjuzaf que no era cjerta la llegada de don Sancho 
á Sevilla porque hablan hallado la villa como yerma. 
Al cabo de quince dias se reunieron con el rey en Sevi-
J la , su hermano el infanle don Juan, y don Lope Diaz, con 
muy buena gente de caballería, y salieron para Tablada, 
desde donde el rey envió á decir á Abenjuzaf que le espe-
rase, pues dentro de cinco dias iria á lidiar con él. En este 
tiempo llegó á Santa María del Puerto la Ilota de don San-
cho, que entre galeras y naves bien había cien velas ma-
yores. 
Informado Abenjuzaf de la gente que Iraia don Sancho 
no quiso esperarle, y levantó el sitio de Jerez pasando el 
rio Guadalelc, y al ver en la ribera del mar lan gran flota, 
envió, á su privado Abdalhac á saber quién eran; y cuando 
lo preguntó á Fernán Pérez Maimón, privado de don San-
cho , que era el encargado de la ilota, conociendo á Abdal-
hac tomó un pan grande en la mano izquierda y un palo 
' grueso en la derecha, y le dijo estas palabras: « Abdalhac, 
«decid al rey Abenjuzaf vuestro señor, que yo Fernán Pe-
«rez Maimón, siervo del rey don Sancho, mi señor, que la 
spalabra que vos dijo agora un año en Sevilla cuando á el 
wvenistes con su mandado, que le digades que es cumplida, 
^que hé aquí el pan, y hé aquí el palo.:» 
El rey don Sancho quería lidiar con las huestes de Aben-
juzaf, y no se lo consintieron e! infante don Juan y don 
Lope Diaz, haciendo presente al rey, que pues Abenjuzaf 
habia levantado el sitio de Jerez, daba á entender que iba 
huyendo de la pelea, y á pesar de que don Sancho porfiaba 
no pudo conseguir nada, pues aquellos querían volverse á 
Sevilla y el rey tuvo que acceder áe l lo . 
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Estando eji Sevilla finviaron siis omisarios Abenj izaf 
y el rey de Granada, diciendo que (iiieriaii avenii s^  con don 
Sancho; y después de cnnsuKnr con su consejo cuál sería-
la mejor avenencia, le deoidiexou á haceria con A benju/ar, 
pues habiendo tomado el ivy Felipe de Francia, nmchus v i -
llas y castillos de Aragón, 'debía ir á-ayudar al rí>y don Pen-
dro su l io ; pero no siendo de esla opinión el infante dan^ 
Juan y don Lope, les pesó de ello y se-despidieeon del rey 
viniéndose á su.tierra^ 
En el mes de diciembre , dia de San Nieolás, ta reina 
doña María dio á luz al iníanü1. don Fernando, hijo primero 
heredero del rey don Sancho, en Sevilla, y dándoselo á 
don Fernán Pérez Ponce , qne fuese su ayo, mandó (jue lo 
criase en Zamora, habiéndole reconocido como señor y he-
redero todos los ricos-hombres y caballeros, y pii.»h 'uloltí 
pleito homenage. 
En 1286 don Lope, señor de Vizcaya , pidió al rey que 
le hiciese conde y que le diese el oficio da mayordomazgo y 
de alférez, y (pie se encargaría de las tropas, haciendo que 
todo su reino viviese cu paz y sosiego y proporcionando un 
gran aumento en el tesoro. Consultó el rey sobre este punto 
i los de su consejo y á k reina, y aunque esta se opuso 
porque en esa demanda veía una segunda intención en don 
Lepe, prevaleció el consejo de los privados del rey y con-
cedió á aquel lo que quería; y asi que In hubo otorgado p i -
dió al rey que para mayor seguridad de que nunca le quita-
ría aquellos oficios, le diese en rehenes todos los castillos 
de Castilla; y que después de la muerte de don Lope siguie-
se en la posesión de ellos su hijo don Diego: y también le 
concedió el rey esta súplica, obligándose ¿ion Lope y su hijo 
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don Diego á servir siempre fielmente á don Sancho y al in-
fante don Fernando su hijo primer heredero, y en caso de 
que fallasen a esta obligación, que el rey los pudiese ma-
tar , y quitarles el señorío de Vizcaya y cuantos hereda-
mientos poseyeren, pero que si don Sancho fallase á lo es-
tipulado serian de don Lope por heredad todos los castillos 
que el rey le daba en rehenes. 
Posteriovmenle el infante don Juan contrajo matrimonio 
con doña María, hija del referido conde don Lope, y la rei-
na doña María dió á luz en Vallado!id un infante á quien 
llamaron don Alonso. Desde esta época empezaron las exi-
jencias del conde don Lope, prevalido del gran favor que 
obtenía del rey, ya porque el inlanle don Juan su yerno 
era muy poderoso en el reino de León , ya porque don Die-
go, hermano de don Lope, era adelantado de la frontera, y 
ya porque el mismo don Lope poseía lodos los castillos 
del reino de Castilla. 
En 1287 los ricos-hombres y caballeros empezaron á ma-
nifestar su descontento por la mucha preponderancia que el 
rey habia dado al conde don Lope, de modo ¿pío todos ellos 
se lo hicieron presente al rey, y lo mismo los Obisposy Pre-
lados que le aconsejaban mirase por la seguridad de sus rei-
nos, pues estaba espuesto á que no llegase á poseerlos su hijo 
heredero don Fernando; y al mismo tiempo el conde don Lope 
continuaba causando vejaciones á los de la tierra, y llegó 
á perder el respeto al obispo de Astorga en uno de los asun-
tos de que estaba comisionado por el rey, lo cual, y las re-
petidas reclamaciones que de todas parles le hacían , le iban 
convenciendo de que habia hecho mal en dar al conde don 
Lope tanto poder. En uno de los consejos que el rey cele-
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bró en Toro, al que asistieron el inlanto don Juan y el con-
de don Lope, dieron estos su parecer contrario á la opinión 
de la Reina , del Arzobispo de Toledo y de los ricos-horahres 
que allí se hallaban. El rey aprobó este dictámen por creer-
le mas justo, y ofendidos de ello el conde y el infante se 
fueron á Valencia; pero don Sancho desde entonces, pro-
curó por todos los medios posibles proporcionar los medios 
de evitar que aquellos continuasen causando perjuicios á sus 
vasallos, mucho mas, cuando sabia que algunos descon-
tentos que corrían las tierrras de su reino, lo hacían de 
acuerdo con el conde don Lope, por tener al rey mas apre-
miado y sujeto á su voluntad. 
• i H .5,1 
fft\ n'fd 
C A P I T U L O XVI. 
'.¡IV 
LOS DOS E S P I A S . 
Un frió glacial dejábase percibir en las altas horas d« 
una noche lóbrega y lluviosa. 
Sin duda por guarecerse del norte helado que soplaba, 
hallábanse en derredor de una gran fogata varios hombres 
de guerra, un bachiller y dos hijos del pueblo, cuyo hara-
poso traje inducia á creer que fuesen unos desventurados 
pordioseros. 
Una vieja , cuyo nombre era Dorotea, con ribetes de 
bruja, y un decir áspero y gangoso, hacia los honores á 
tan estimables huéspedes. 
Habíase hablado de duendes y vestiglos, deidadeg i n -
fernales y encantamentos, saboreando á la par sendos t ra -
gos de un agri-dulce vino de la Rioja, y las cabexas iban 
volcanizándose, cuando uno de los dos que parecían men-
cjigos, de rostro cejijunto, de mirar avieso y descompuesta 
barba, esclamó alzando la copa. 
—Vuesarcedes me darán su vénia jmra brindar al bravo 
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rey don Sancho : brindo r pues, en su honra, y pese á l o -
dos sus enemigos. 
—Pardiezl que» si alguno hubiera enlre nosotros, me-
drado estaba! Por mi ánima que hemois do acabar con lodos 
los que lan reyuella traen á Castilla, inclusos Dfegp López 
de Campos, y el ambicioso conde don Lope Diaz de Harot 
de quien dicen que no hará en su vida cosa alguna que de 
alabar sea. 
—Lo cierto es ,-prorumpió el otro que asemejaba por-
diosero j^ -que don Gutierre de Velasco, á quien confisco el 
rey por su rebeldía todas las fortalezas, se ha.unido con 
don Lope , y ambos meditan una que sea sonada. 
—Mientras yo esté por orden del rey en eslos contornos, 
inúlile» serán sus proyectos: y así ahorcaré al conde y á 
don Gutierre, y al mismo infante don Juan, como dispuse 
que ahorcasen al hijo del Ihehicero de la Torre del D i a -
blo , y al ülro perro de Mahoma que con los dos en aquella 
moraba. 
—Ave Maríal-esclamó la vieja Dorotea ;-con que fuisteis 
vos, seor Gonzalo, el que cazasteis á los duendes de aquella 
solitaria Torre? Veo que sois el mas valiente vasallo del 
rey don Sancho. Cáspita! con atreverse á pelear con brujos! 
—Estoy famitiarizaíb con esas gentes; y prueba de ello 
que os trato á vos, devola Dorotea, que os diferenciáis muy 
poco en achaques de hechteerias y sortilegios. 
—Santísimo Cristo !! Qué decís? 
— E l Evangelio. 
Una carcajada estrepitosa resonó en todo aquel denegri-
do albergue, en el cual, entreoíros , veíanse al referido es-
cudero Gonzalo, al trovador Hodrigo de Aguilera, y al tra-
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Yieso bachircr Roldan, que hablaba con este último acerca 
de la seductora cuanto desventurada Elvtra. 
—Señores , no hay para qué andarse en indirectas,-es-
clamó el bachiller Roldan, dirigiéndose á Dorotea.-Nues-
tra respetable patrona es tan inmaculada como... 
— S i , señor, como una virgen del claustro, y nadie osa-
rá desmentir una verdad tan clara como la luz. 
—No esforcéis los argumentos , impecable Dorotea : con-
táronme , sin embargo; que ciertas jóvenes guiadas por 
vuestros santos consejos, dieron bastante que decir en Bur-
gos , y aun se dice si alguna resultó bruja, y hechizó á no 
sé f¡ué page del rey. 
—Alabado sea Dios ¡-prorrumpió la vieja, besando al 
mismo tiempo Un largo rosario que pendía de su ennegre-
cido y rugoso cuello. 
—Dejaos de ilnendes y hechiceros ,-dljo el escudero Gon-
zalo.-Mientras yo ande por estos contornos , huirán como 
los diablos se espantan de la señal de la cruz ; y si no, ya 
saben lo que les ha pasado á los de la Torre; pese á Luc i -
fer! se me escapó el principal, aunque á estas horas habrá 
quizás espiado sus infamias. 
~Sí?-pregi in ló Rodrigo de Aguilera, que despertaba 
como de un sueño profundo. 
—Que si quieres: le persiguen de cerca, y pagará sus 
culpas. Mas vino! vamos, vieja de Satanás. . ! y esta noche 
por qué nos privas de la hermosura de Rosaura, de las ca-
ricias de la bella Sol y de los chistes de la Renegada ? No 
te encargué que vinieran ? Otro jarro..! Pero siento asi co-
mo un dolor de cabeza... maldilo vino ! Y cuan fuerte pa-
rece í 
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—Yo también, seor Gonzalo-dijo Roldan-estoy como 
pájaro en soga—vtnum confurhat mtimmti meam. 
—Para latines corren los liempos-inteminipió la gazmo-
fla Dorotea, ínterin les servia la nllima copa. 
—Con que el Hechicero de la torre del Diablo está per-
seguido,, y se verá ahorcado como su hijo? Eh? 
llízole esta pregunta al escudero Gonzalo uno de los 
misteriosos huéspedes, que á semejanza de su compañero 
permanecía sin señales ó síntomas de embriaguez, lo cual 
indicaba, que allí eran venidos con un fin poco favorable á 
los partidarios del rey don Sancho. 
—El que lo dude, vaya por esos mundos de Dios , y 
siempre que lo encuentre le regalo el rico alfange damas-
quino que le atrapé á un moro cerca de Córdoba, en la 
mas sangrienta batalla que han conocido los hombres 
desde Adam hasta el invencible don Sancho. 
—Mió es el allange-esclamó con voz serena uno de los 
que parecían pordioseros. 
—Qué dices! Perro judio! Si serás tú otro nigromante 
como Daniel 1 
Disponíase Gonzalo á sacar su tizona; mas dió con su 
cuerpo en el suelo, lanzando las mas .terribles y descomu-
nales imprecaciones. 
Todos trataron de hacer lo mismo, pero faltábalos el 
valor y las fuerzas para tenerse derechos: Rodrigo de 
Aguilera miró en torno de s i , mas no hallando á ííoldan 
suspiró de rabia y de tristeza • porque á la sazón que se 
Produjo el desorden había desaparecido ta vieja , y los dos 
finjidos pordioseros blandían en sus manos corlantes y des-
lumbradores puñales: un agudo y siniestro silbido fué la 
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señal para qne de repente apareciesen seis corpulentos en-
mascarados con hachas y cuchillos, y después de amena-
zarlos con la muerte, asieron con im cordel á Gonzalo y 
Rodrigo de Aguilera, dejando á sus compañeros en el mas 
cruej espanío y dolorosa incerlidumbre. 
Aguilera , que aun nr) había perdido del lodo la razón, 
comprendió que les hablan Tendido, y lo que mas le des-
írozaba el alma era el pensar si el Bachiller Roldan pudo 
baber sido cómplice en tan indigno suceso. 
Vendáronles los ojos, y no sin grande esfuerzo los 
sacaron del miserable chiribitil de la vieja Dorotea. 
La impura beata siguió tras ellos con su linternilla en 
la mano, y los mleliccs que allí quedaban, luego que hubo 
amanecido y halláronse sanos y salvos, mirábanse tinos á 
otros, y lodos creyeron que la Ungida y astuta devola era 
tan bruja como el líechiccro m la Torre del Diablo, 
A las dos horas de tan imprevisto lance veíase, cual 
una sombra paseando, no lejos de Burgos , á un hombre de 
armas, y á un lado á otro que tenia del diestro á dos ga-
llardos é inquietos corceles. 
—Ya vienen, Fen an-esclamó dirigiéndose á su escude-
ro y afladió-buena presa hemos hecho 1 
—Para vuesamerced lo s e r á , venerado señor; lo que es 
para m i , lléveme el diablo si todas estas andanzas no han 
de salimos al rostro. 
—Silencio! 
Pocos minutos después una numerosa comitiva, un re-
Yuc l lo tropel, se acerca al desconocido, que no era otro 
que el conde don Lope de Haro, y el que los capitaneaba 
le dice: Señor, cumplióse vuestra orden. 
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— A l castillo I-Replicó el de l laro-y sig uiéronle silencio-
sos cual si fuese un cortejo fúnebre. 
A l dia siguiente la ciudad de Burgos dióse á las mas 68-
trañas y estupendas conjeturas, y los partidarios del rey 
sintieron honda pena por la suerte aciaga del escudero 
Gonzalo y el entusiasta joven don Rodrigo. 
Pero qué se hizo del traviesó bachiller Roldan, su único 
cara arada ? 
Guando salió del inmundo cuchitril de la vieja Dorotea, 
no del todo embriagado , fué en busca de agua y de un 
ambiente puro con el fin de refrescarse y luego sacudir el 
amargo peso que seutia. 
Bien porque no gustase tanto de aquel vino infernal y 
adulterado, bien porque pudiera resistir sus trastornadores 
efectos, ello es, que esperimentó alivio, y cuando al rea-
parecer en el hogar vió tan súbita escena, pudo con una 
prontitud admirable saltar por una cerca ó tapia medio der-
ruida del jardín próximo ¡i la casa de Dorotea y salvarse 
de la emboscada. 
Los enmascarados hablan permanecido en un dormito-
rio contiguo á la estancia en donde divertíanse Gonzalo, 
Aguilera y sus amigos, quienes, indudablemente engaña-
dos, acudieron allí en busca de solaz y alegre pasatiempo. 
El alma rielaba en el Oriente, hora en que el valeroso 
escudero Gonzalo, y el sin ventura Rodrigo de Aguilera, 
se hundían en las prisiones de uno de los castillos del con-
de don Lope de Haro. 
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CAPITULO PRIMERO. 
E L P A G E . 
Destacábase asaz magestuosa y sombría en un pequeño 
monte, erizado de negruzcas rocas, una antíquisima for-
taleza , teniendo un gran foso en derredor y puente levadn 
zo, cuatro almenas ó torrecillas, y sus ventanas ojivas, 
que revelaban, así como todo el conjunto del castillo, la 
arquitectura de los árabes , por algún tiempo sus terribles 
dominadores. 
El orgulloso castellano, el noble señor, cuyo escudo de 
armas lucia en el frontis del castillo, era el inquieto conde 
don Lope Diaz de Haro, de ambición desmedida,.de un ca-
rácter violento é impetuoso. 
Declinaba el sol, tibio y pálido entre húmeda neblina, 
y un silencio, comparable únicamente al de la mansión 
eterna, reinaba en torno del pavoroso muro feudal. 
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En una pequeña sala, cubierta de arabescos lapices, de 
haces de armas y trofeos de guerra, veíase junio á un mi-
rador que daba al poniente, reclinada en un aterciopelado 
sillón, pero melancólicamente distraída, á u n a bella joven 
de rubia cabellera, de ojos anjélicos, y .de una lez blanquí-
sima como el armiño. 
Había estado al parecer sollozando, porque en sus de-
licadas mejillas, un tiempo del color purpúreo de la rosa, 
habían impreso profundas huellas sus ardientes lágrimas. 
Dirijia á la sazón sus azules y encantadores ojos hacia los 
espirantes rayos del sol, y cada nube, en su variada y ca-
prichosa forma,. eran para la beldad tétricos augúrios de 
nuevo padecer, de larguísimas é inlermínabk's desven-
turas. Todo era mas feliz que ella: conlemplado habla du-
rante la tarde el alegre aspecto de las sencillas aldeanas, 
la hermosa libertad de la vida del campo, los melodiosos 
trinos de las aves en el ínniedialo bosque y , en fin, todo 
la ocasionaba pesar, tristeza é irresistible envidia. 
Su existencia deslizábase entre el misterio, Jas asechan-
zas, el choque de las armaduras, el feroz «ispeeío de los 
guerreros, y no traslucía la terminación de su esclavitud y 
de sus prolongadas penas. 
Amaba, empero amaba con una fé virginal y vehe-
mente; y sí bien per algunos instanles la sonreía una es-
peranza, después su mismo amor redoblaba su desfalleci-
miento y hondo martirio. 
Elvira, pues no era otra la hermoga cautiva, respiraba 
como en un suefio, pensando siempre en Rodrigo de Agui-
lera, cuya suerte desconocía desde que fué trasladada al 
aristocrático monasterio de las Huelgas. 
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J>e este pasó al castillo, donde alguna vez solia ver á 
su anciano padre don Gutierre de Yelascb , mas pesábala 
mucho de ello, porque la requería en favor de don Her-
nando Alvar de Luna, partidario del conde, y temible rival 
de Aguilera. 
La insoportable aya, que cual otra Argos vigilaba 
todas sus acciones, la doña Berenguela, modelo acabado 
de hipócritas dueñas, martirizaba también su corazón, 
herido ya por mil pesaras; de suerte que Elvira veía solo 
en derredor sombras, esclavitud y duelo. 
Movióse en ademan de retirarse de la ventana, porque 
ya la luz era tenue é imperceptible, y por otra parte la 
brisa demasiado fresca é incómoda para su quebrantada 
salud, cuando penetró en el salón un pagecillo de intere-
sante ligura, de tierna edad, de esbelto talle, con l u -
cientes y negras melenas, y unos ojos que revelaban ser 
de un espíritu suspicaz y travieso. 
Tenia ó aparentaba, sin embargo, una Unía de ino-
cencia y de dulzura su juvenil semblante, circunstancia 
que nq permitía sospechar de sus intenciones. 
Dejó un magniüco y grande candelabro sobre la ch i -
menea, y acercándose cariñosamente á Elvira la dijo: 
—Si vuesarcé, noble señorita, me da su venia, cerraré 
el mirador, prepararé Ja chimenea, y luego... cual otras 
noches... hasta la hora en que os retiréis con la dueña, 
es podré leer aquella historia de los califas, ó los romances 
tan lindos, (pie tradujo del árabe aquel sabio renegado de 
Toledo. No contestáis? Os sentis indispuesta? Estáis pálida! 
s* yo pudiese aliviar vuestro dolor., pero ya veis... soy 
wuy niño.. . si fuese un bravo guerrero..! pobre de mí . . ! 
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únicamente mi habilidad consiste en leer y cantar algunas 
trovas!.. 
Elvira gustaba sobremanera oir y conversar con Man-
rique, este era el nombre de! pajecillo, mas no siempre 
lo permitía doña Berenguela, su adusta dueña, y discurrió 
si podría habérselo impedido tal vez el señor Conde de 
acuerdo con su padre. 
Manrique, dulce en su espresion, delicado en sus mo-
dales, sensible á las agenas desdichas, ora para Elvira un 
iris de alegría, su Angel bueno) que sin apercibirse la i n -
fortunada, tenia el encargo de velar por su salud y reposo. 
Manrique, sin otro interés que el inspirado por sus 
leales símtimienlos, inquietábase eslraordlnariamenle por 
la suerte de Elvira. 
Ansioso además por saber el secreto de su Iristeza, 
espiaba toda ocasión en que pudiese descubrir tan profundo 
misterio, al menos para é l , que ni por su edad, ni por su 
aislamiento le era dado hallarse instruido de los amores é 
infortunios de la encantadora doncella. 
—Gracias , Manrique-contestó modcslauionte Elvira. 
Estoy muy reconocida á tus finos cuidados: tengo un sin 
par consuelo en oirte, mas Berenguela no es gustosa de 
que me acompañes, y sentina te hallase ahora en este 
sitio: luego que venga puedes continuar la leclura. 
Elvira fué á descansar junto A la chimenea, en la cual 
llameaban unos secos troncos de eneina, y como la tempe-
ratura era desagradable, encontró satisfactorio el suave calor 
que habia dispuesto el bondadoso y solicito pagecilh). 
Este sin hacer caso de la observación de Elvira, p ú -
sose á su lado y hablóla en los siguientes términos: 
E L HECHICERO. 151 
—Bella señora, no os podéis imaginar lo vivamente que 
siento vuestras quejas y sinsabores: si en alguna cosa pu-
diese yo aliviaros, esperimentaria una satisfacción indeci-
ble. También sufre mi alma dolorosos recuerdos. 
Manrique lanzó un profundo suspiro, y después prosi-
guió de esta suerte: 
—También soy desgraciado; y como vos, al parecer, 
sufrís crueles penas, me interesa mas vuestra amargura, y 
os he rendido mi afecto, bien que las virtudes que lanío os 
realzan, cautivan el amor y respeto de quien las conoce y 
admira. Pero bueno fuera, mi noble señora, que es sirvie-
seis manifestarme la causa de tan injusto martirio. 
—Ay! Manrique: Dios que jiazga mis pensamientos, sabe 
que no he merecido tan aciago infortunio: por lo demás , y 
^in hacer desconfianza de t i , respeta (pie oculte en mi co-
razón el origen de este atlictivo estado, m bien no toda la 
culpa es mia. La guerra y el furor do esos bandos que se 
disputan el poder y la privanza del rey, ocasionan mi des-
ventura : soy victima de ágenos odios, juguete de la for-
tuna , y únicamente el cielo puede, si es compasivo, sal-
varme de los riesgos que me amenazan. Pasé tristes dias 
en una solitaria mansión, en la Torre del Diablo: después 
ful á sepultarme en el austero claustro de las Huelgas: hoy 
encerrada entre almenas, y próxima lal vez á sufrir el 
castigo que me deparen estrañas y maldecidas ambiciones, 
—Comprendo,-esclamó el page enternecido.-Discurro 
ni,e vuestro padre, el noble don Gutierre do Velasen, adic-
to al seftor Conde, mi señor, y á su yerno el infante don 
•toan, hermano del rey, como también el poderoso caba-
llero don Diego López de Campos, que sembró de terror 
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la comarca de t a s ü l l a , es ía causa de yueslro mal estar é 
inquietudes. 
—Así es, Manrique: sin desearlo, mí padre es el móvil 
de lo que sufro. 
— Y además alguna esperanza desvanecida... 
—Manrique...! 
—Perdonad, señora. . . mi respeto corre parejas con el 
afán que tengo de serviros. 
— Y qué podrás hacer tú por esta desdichada? 
—Quién sabel Ocasiones hay en que el mas hunaüde 
presta favor á los poderosos. 
—Agradezco en el alma tu interés , y no olvidaré jamás 
tu sincero comportamiento. 
Dudaba Elvira en revelar al page sus amores, y mas 
de una siniestra sospecha inquietó su atribulado espiritu; 
empero Manrique tenia un alma candorosa, y sus ofer-
tas eran tan leales como sus juveniles y puros senti-
mientos. Halló, pues, un consuelo en hablar con un ser 
inofensivo y bondadoso, y únicamente el rubor refrenaba 
el deseo, la justa y consoladora espansion que la era uece-
seria. 
El astuto page, resuello á descorrer el velo de su mis-
teriosa trislcza, insistió de este modo, si bien demostran-
do en su actitud que aquella curiosidad era impulsada por 
un fin santo y caballeresco. 
—Hermosa Elvira, si os puedo ser útil , hacéis mal en 
no decirme lo que os apena: sé que amáis; no ignoro que 
dos rivales, cada uno de opuesto bando, solicitan la palma 
de vuestras virludes: desconozco sus nombres y circuns-
tancias , mas entiendo que su bizarría será igual, ó cuando 
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menos digna de la preciosa joya que les trae lan ardorosa-
mente rendidos. 
—Manrique... por Dios... no despiertes los casi apaga-
dos recuerdos de ya perdidas ilusiones 1 
—Hablad.,, decidme lo que sentís. . . yo os revelaré tam-
bién un sccrelo. 
Y el page, en adiMnan de súplica inclinóse ú los piés 
de Elvira, y besó rospeluosamente su mano: la doncella ad-
virtió que se habian humedecido sus ojos, y acabó de con-
vencerse, y aceptar como leal el sentimiento de Manrique. 
Este fué á la puerta; escuchó, y viendo qm nadie po-
día interrumpirlos, continuó de esta manera en su de-
manda. 
—Sois, Elvira, un ángel de paz, (pío el cielo envía para 
que yo aliente alguna esperanza : soy desgraciado como 
vos, A pesar de la opulencia que me rodea, y del brillante 
porvenir, que dicen, me profcliznn los hades, lleveladme 
vuestras cuitas, (pie yo espondré sencillamente mis rigores. 
La Uermosa joven esplicó á Manrique su amor á Ro-
drigo de Aguilera, cuyo paradero ignoraba, y ta temible 
rivalidad di¿ don Hernando Alvar de Luna. 
—Conozco al de Luna, mas no á líodrigo, y bástese que 
sea vuestro predilecto para que yo le ame, y es suliciente 
que se encuentre sin ventura para que yo le guarde un 
profundo respeto. iNo aceptéis á ese orgulloso Alvar de 
Luna : y aunque es parlidario de mi señor el conde don 
Lope Diaz de Uaro, le profeso una repugnancia inesplica-
fe'e, porque en todo se mete y es intrigante y audáz como 
un vil y rastrero cortesano. El conde es el caudillo de esa 
falange de ambiciosos... y . . . 
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—Manrique... por Dios... si nos oyen,,! 
—Perded cuidado : Berenguela está de religiosa plática 
en el oratorio, martirizando la paciencia del virtuoso cape-
llán, que debe hallarse ya cnsi aburrido de esencharia. iNo 
temáis : asi como vais A ser vos para mí un ángel de fel i-
cidad, yo rae declaro desde ahora vuestro caballero, y na-
die osará mancillar vuestra vir lud, ni violentar vuestro 
amor sin esponerse á sufrir mi aterradora venganza. 
Era tal la actitud digna y apuesta del pajecillo, que 
Elvira le asió por un impulso de reconocimiento la mano, 
y llevándola á su corazón, le bi/.o protestas de amistad, 
que Manrique, arrodillado, acogió lleno de orgullo y ver-
tiendo lágrimas de ternura: 
—Si , hermosa Elvira; nos uniremos, y míentrns perma-
nezcáis en el castillo yo velaré vuestro sueño, y espiaré á 
todas horas la conducta de viii'slros enemigos. Yo habito en 
esta horrible y feudal morada, guiado de un sentimiento que 
comprendereis... cuando sepáis mi mal aventurada historia. 
A este tiempo escuchóse en el palio del castillo un es-
truendoso crujir de armas, producido por la aparición del 
conde de Haro, don Gutierre, padre de Elvira, y otra mul-
titud de pages, donceles y caballeros. 
—Dios mio!-esclamó la doncella; hoy dan principio 
mis amarguras..! Temo que mi padre, si con él viene don 
Hernando, acelere el instante , que quizá sea el último de 
mi vida. 
—Tranquilizaos, señora; os juro que os salvaré de vues-
tros crueles perseguidores. 
—Séús muy niño y os fascina el calor de vuestras fan-
tásticas ilusiones. 
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Llegó la vetusta doña Berengucla, y haciendo un esfuer-
zo por aparecer que sentía júbilo, batió las palmas y 
dijo : 
— Vamos, hija mia ; vamos; ya está en el castillo 
vuestro noble padre y mi alto señor ¿ ven á recibirle, que, 
pronto, s¡ Dios no se opone, se realizarán tus dichosas es-
peranzas : ha llegado también el incomparable doncel, se-
ñor Alvar de Luna: pronto, pronto se verán cumplidos sus 
justos deseos : ;quién pudiera decir otro tanto..1 murmuró 
entre dientes la hipócrita beata. 
Elvira, sin hacer mérito de sus importunas y maliciosas 
esclamaciones, adelantó el paso, y con dignidad salió á re-
cibir á su padre, quien luego la estfechó cariñosamente 
entre sus brazos. 
Al dejar la sala de armas, quedó la astuta dueña repa-
rando en el semblante del pajecillo, y como le viese con 
vivas señales de una rocíenle y profunda emoción, atrevióse 
á sospechar si habria ocurrido en su ausencia alguna cosa 
que pudiese hacerla sentir lo que menos se imaginaba. 
A este propósito, y asiendo el brazo de Manrique, le 
dirigió con un geste áspero y sombrío la siguiente adver-
tencia : 
—Oye, diablillo; ya sabes que no gusto de verte en 
compañía de Elvira : tus cuentos la trastornan de pavor, 
y padece sueños melancólicos: además le permilcs ciertas 
confianzas, que pueden coslarte un tremendo castigo : ¿lo 
entiendes? i\o serias el primer page que desde la almena 
hubiese ido al inmundo suelo del foso. 
—Yo no falto á mi deber;-replicó Manrique;-pero ad-
vertid, y perdonad que os corresponda con otro consejo: 
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no olvidéis que también las venerables dueñas han exhalado 
el último suspiro... 
—En dónde? 
—En la argolla. 
—Habrase visto insolente como él I vive Dios I -y doña 
Berenguela arrojó sobre el page, que ya se deslizaba entre 
los nobles huéspedes, una terrible mirada. 
u ( 3 
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C A P I T U L O II. 
LOS CONJURADOS. 
Después que el altivo conde saludóji Elvira, yd ió su& 
órdenes á los pages y escuderos para que dispusieran una 
brillante acogida á sus ilustres amigos, pasó á la sala de 
armas, y haciéndose despojar, como á todos sus compañe-
ros, de las que pendientes t raían, tomaron asionlo al rede-
dor del fuego, y empezaron, ínlerin les servian la cena, á 
t'aiar de gravísimos y irascendenlales asuntos. 
Contábanse enlre la comitiva del conde, entre otros, 
^ don Gutierre de Velasco, padre de Elvira , don Hernan-
do Airar de Luna, don Diego López de Campos, el adelan-
tado de la frontera don Diego de Haro, kennano del conde, 
Portocarrero, Nun» y otros, los cuales constituían el con-
tingente poderoso de los nobles, con sus numerosas huestes 
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que eran enemigos, y alzado habían pendones, y hecho 
alianza contra el rey don Sancho, quien convencido de la 
inutilidad de sus esfuerzos, gestionaba de otra manera, es 
decir, políticamente, ansieso de poner término á las quere-
llas y desafueros. 
El principal caudillo fué el infante don Juan, hermano 
del rey, emparentado con el conde de Haro, de quien era 
yerno, y uno de sus mas calorosos y firmes sostenedores. 
Viéndose el conde don Lope, señor de Vizcaya, aleja-
do del favor del rey, en castigo de su desmesurada ambi-
ción , tuvo la osadía repetidas veces de proclamarse exento 
de todo fuero y dominio por parte de la corona, y refugia-
do en sus inespuguables fortalezas, y haciendo correrlas por 
todas partes, desafiaba la cólera de don Sancho , creyen-
do que al fin conseguiría el logro de sus impuros proyectos. 
Tenia envidia del favor que disfrutaba en la corte don 
Juan Nuñez de Lara, y su rivalidad fué origen de inmen-
sos males. 
Oigamos cómo se espresó el orgulloso castellano ante 
sus íntimos amigos, sus fieles y altaneros aliados, iracun-
dos como é l , y como él hidrópicos de ambición y de ven-
ganza. 
—Mis buenos amigos: llegó la hora de poner coto á las 
demasías del favorito don Juan Nuñez de Lara, origen 
permanente de disgustos y lamentables trastornos: el rey no 
oye sino por sus oídos, no habla sino por su lengua, no 
respira sino por sus rencores; y sin embargo, como sabéis, 
se me culpa de todo, calificándome de turbulento, y apa-
drinador de planes de usurpación y de conquista. Sí alzé 
pendones contra el soberano, culpable es su debilidad y 
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ridicula condescendencia á los caprichos de su privado, 
que encubre bajo el velo de la hipocresía una ambición 
sin limiies. 
Hoy pretende c inspira al rey la idea de que se tribute 
al de Francia pleito homenaje, en lugar de hacerlo al de 
Aragón, don Pedro, cual diclan la ley y la conveniencia 
pública. Los planes del favorito don Juan Nuñez, dé l a rei-
na doña María y de don Gonzalo, Arzobispo de Toledo, se 
reducen á rendir pleitesía al rey de Francia, por censej*» 
del Sumo Ponlifice, á dar libertad á los hermanos la Cer-
das , presos por el monarca aragonés, ofreciendo al don 
Alfonso el reino de Murcia , haciéndole feudatario del de 
Caslilla, y muerto don Alfonso hacer que le sustituya su 
hermano menor don Fernando. De esta suerte el favorito 
perpetiia su inlluencia, y don Sancho vive en pacifica pose-
sión del reino. 
En el ínterin se nos arroja con desprecio, se nos ame-
Dciza , y es preciso hacer que comprenda el rey, lo mismo 
que su audaz privado , que impunemente no se menoscaba 
mi autoridad, ni se ¡átenla lastimar mi prestigio. 
—He acordado con el infante don Juan, mi ilustre yer-
no , que hoy recorro las tierras de Salamanca, no dar oido 
á las indicaciones de la corle, quien ?o protesto de apaci-
guar los alborotos, nos tiende una red insidiosa para hu-
millarnos, y después reducirnos al descrédito y á l a impo-
tencia. Cumple á nuestro decoro é indisputable val ía , re-
chazar todo acomodamiento y vergonzosa tregua. Mis cas-
tillos se hallan bien pertrechados: nos sobran lanzas, y os 
prometo que muy pronto hemos de ver por tierra el insolente 
orgullo de la corte. 
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Vos, Alvar de Luna, veréis realizadas vuestras legiti-
mas y iisongeras esperanzas; onipero antes cumplid como 
leal amigo y valeroso campeón de nuestra ilustre causa. 
Oiíonremos vuestro suspirado enlace cou la bella y virtuo-
sa Elvira, basta que vencedores, podamos realzarle con el 
esplendor deque sois tari dignos. Partiréis con doa Gutier-
re , vuestro futuro y noble padre, á la fortaleza de Ifaro, y 
allí esperareis mis órdenes. Vos, Zúñiga, iréis á San Este-
han de (iormaz y redoblareis su vigilancia y defensa: los 
demás castillos, el de Orduña, Labastida, Villamonte y 
otroí , permanecen íirmes en nuestro snnto propósito. YoSr 
don Guillen, vais á partir en busca de la reina doña Blan-
ca , y dadla el consejo de que escriba á sus hijos don Alon-
so y don Fernando de la Cerda , para que rechacen las en-
gañosas ofertas de su tío el usurpador, el Bravo rey don 
Sancho , cuya ira voy á humillar antes de mucho tiempo: 
diréis á dona Blanca, que en modo alguno se marche á Por-
tugal en busca de socorro , pues yo la ofrezco pronta y cum-
plida reparación de los ultrajes que sufre, igualmente que 
sus desdichados hijos. 
Vos, apuesto don Ñuño, partiréis esta noche á Santo 
Domingo dé la Calzada, y lio á vuestra reconocida gallar-
día y buena lealtad, que liareis por convencer á la reina 
doña María, en otro tiempo vuestra protectora, y aun hoy, 
según mi autorizado confidente, ni) desmerecéis del todo sil-
alta y honrosa confianza. Presentad á su imaginación el 
horrible cuadro de nuestras discordias, producidas por el 
interés bastardo del favorito; decidla, que si el rey conti-
núa en prodigarle su poderosa gracia, verá el reino en la 
mas lamentable inquietud y desorden : rccordadla que na 
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siempre el Arzobispo de Toledo, don Gonzalo, fué leal y 
prudente consejero: que rechace sobre todo las impuras su-
gestiones de Nuñez de Lara, motor de intrigas y crueles 
agravios. 
Por esta orden fué dictando las suyas el altanero Con-
de, que unánimemente fueron aplaudidas, no eslrañando 
nadie su audacia, porque era tal su carácter , y es históri-
co , que hallándose el infante don Juan haciendo correrías, 
llegó hasta Ciudad-Rodrigo, y habiéndose quejadoel rey don 
Sancho , y citádole á Yalladolid, tuvo el conde don Lope de 
Haro el atrevimiento de decirle, que la conducta del infante, 
su yerno, era inspirada por su voluntad y consejo; y que 
de ninguna manera escucharía sus quejas ni amenazas. 
Herida la fantasía del Conde por .su vanidad y sed ra-
biosa de mando, no vislumbraba el abismo que la ambi-
ción pudiera depararle: mostrábase incorregible, y hacia 
el último esfuerzo por ver derrotado á su r ival , el favorito 
don Juan Nuñez de Lara. 
Después de aceptar sus órdenes, conferenciaron entre 
sí los demás caballeros, en tanto que el conde permitía á 
don Gutierre y á Alvar de Luna, que viesen á solas á su 
idolatrada Elvira, con el encargo de que la suplicasen se 
sirviese honrar el festín, y hacer las veces de la condesa 
dona Juana, ausente á la sazón en Logroño. 
El pagecillodel conde, el astuto Manrique, ora por en-
tre las colgaduras, que^asi ocultaban una puerta sacreta, 
cuanto conferenciaron los nobles, y no pudo menos de sentir 
hondo pesar al ver la sonrisa qué Alvar de Luna hizo apa-
recer en sus labios lue^o que el conde pronunció el dulce 
nombre de Elvira. 
44 
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Juró entonces amparar á la desventurada, aun á costa 
de su existencia. 
La noche había cerrado por completo, y una densa 
niebla estendíase por el horizonte. 
A la sazón en que el de Haro conversaba ardorosamen-
te con sus leales guerreros, un hombre misterioso, envuelto 
en un largo y oscuro ropón llegabaá caballo, precedido de 
otros dos ginetes, al pie de la fortaleza. 
Dieron tres golpes, se hizo una-señal y alzaron el ras-
trillo para dar entrada al nuevo y siniestro huésped. 
Los que le acompañaban éranse dos escuderos del conde. 
—Subid por esta escalera-esclamó, dándole su mano, 
uno de aquellos. 
El huésped subió sin pronunciar una sola frase, y en 
pocos momentos se halló en una pequeña, pero elegante 
habitación del castillo, si bien la mas retirada de todas. 
Allí encontró, esperándole sin duda, el page que le des-
tinaban: no era otro que el carcelero de la fortaleza, quien 
por su rudo carácter , estúpido y reservado instinto, con-
venia á las mil maravillas para tan honroso puesto. 
Él huésped sacudió de'sí el manto en que había venido 
envuelto para resguardarse del intenso frió de la noche, y 
apareció con el sayal de un cenobita el famoso nigromante 
ó Hechicero de la precitada Torre del Diablo. 
Quizá llegaba á ejercer en la fortaleza del Conde sus 
importantes funciones y brujerías. 
Uno de los que le acompañaron llegóse á su señor y le 
dijo: 
—El brujo se halla instalado ya en el saloncillo de Ro-
ca-negra. 
E L H E C H I C E R A . 165 
—Obsequiadle como guste, y decidle tenga la bondad de 
no recogerse Interin yo no le salude, que será terminado el 
banquete. 
Así respondió el conde al que le anunciaba el arribo del 
Hechicero Daniel, al cual recordarán nuestros lectores ha-
bíamos dejado en su recóndita gruta. 
Pasemos ahora á la habitación de Elvira, ante quien se 
hallaban su anciano padre don Gutierre y el joven Alvar de 
Luna, como siempre ardiendo en crueles ansias por mere-
cer una dulce sonrisa de la que habia jurado por señora de 
su amor y de su albedrio. 
i » » 
C A P I T U L O 111. 
E L DESCONSUELO. 
Pñlída cual una flor, .á quien al huracán ha truncado su 
Verde tallo, encontrábase la sin par Elvira, azorada como 
un ¡nocente niño, y sin poder resistir la altanera reprensión 
de su padre, quien desde el primer momento comprendió 
la repugnancia invencible de aquella, respecto de los amo-
res de Alvar de Luna. 
—Me indigna-esclamó don. Gutierre-tu inconsiderada 
altivez, tu desdeñoso tono, producido quizás por el senti-
miento de una esperanza ilusoria. 
—No la molestéis, noble amigo-interrumpióle Alvar : -
.la reclusión sombría que padece, lo incierto de nuestro des-
tino, causa en el corazón de Elvira tan melancólicas emo-
ciones. Luego que se convenza de mi fé, y se halle en la 
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feliz libertad quo merece, deslumhrando con su virtud y 
hermosura á todas las damas de Castilla, eiUonces apare-
cerá risueña, y nos recibirá con la dulce esprcston de su 
angelical carácter. Yo la perdono su desvío, y no dudo al-
canzar su cariño, cuando algunos hechos gloriosos me den 
títulos y nombre. Aquí, ante v uestra respetable ancianidad, 
honor de mi espada, y siendo el cielo testigo de la. rectitud 
de mis juramentos, os declaro que no seré de otra beldad, 
que de mi adorada é incomparable Elvira. 
El llanto impidió que esta contestase á la severa amo-
nestación de su padre , y á las caballerescas demostraciones 
de don Hernando. 
—Es preciso desvanecer ya ese amor imprudente-prosi-
guió don Gutierre:-cumple á mi honra, que dentro de bre-
ves dias te unas ante las aras con este bizarro y digno ca-
ballero : he comprometido mi fe, y.el conde, nuestros ami-
gos todos anhelan ver realizado tan decoroso enlace. Y por 
si aun le resta un vislumbre de esperanzá acerca de ese m i -
serable aventurero que osó poner sus ojos en tu hermosu-
ra , debes saber, que no existe, porque ha espiado ya su 
temeraria osadía. 
La joven exhaló un grito penetrante, que heló el cora-
zón de Alvar de Luna. Era el gemido de un profundo pesar 
arrancado de lo intimo de su a l m a . Creyó en la muerte de 
Aguilera, y una sombra cruel oscureció su espíritu: la i n -
feliz cayó al suelo, y su padre, templando su habitual or-
gullo, cedió á la naturaleza, y derramó sobre la frente ala-
bastrina de la virgen un raudal de ardorosas lágrimas. 
Ocúrrieron á tan inesperado accidente, pidiendo auxi-
lio á la dueña, y sin duda por no aparecer en demasía débil 
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y compasivo, se ausentó el anciano con Alvar de Luna, á 
quien elijo al salir del aposento. 
—No desconfiéis: sus rigores la han constituido en una 
situación muy delicada: marchad á la villa de Haro: cum-
plid el mensage del conde, que á estas horas quizá vuestro 
rival no exista: os juro que dentro de breves dias os llama-
reis su esposo. • 
Y ambos, con el posible disimulo, y disculpando á t i l -
vira , presentáronse ante el conde, quien los aguardaba con 
impaciencia para dar principie al banquete. 
Sintió el tíonde la indisposición de la hija de don Gu-
tierre , pero la juzgó natural, y producida por el estremo 
de júbilo al verse bajo los muros en donde se albergaba 
también su venerado padre. 
En tanto Elvira derramaba copiosas lágrimas f creyen-
do en la funesta suerte de Aguilera, cuyo amor le habria 
tal vez precipitado á tan inmerecido infortunio. 
inútilmente se. esforzaba doña Merengúela en calmar su 
dolor, acrecentado con la idea de verse unida al orgulloso 
Alvar deLuna, cansante, en su juicio, de la muerle de Agui-
lera, á quien la imaginación pteséniíábá horriblemente ho-
•rido ,tniald!cien*do de su amor y de sus fantásticas ilusiones. 
Entregóse Elvira al desconsuelo, y un caloroso delirio 
trastornó su razón por algunas horas. 
Su padre , previo el permiso del conde, pasó á infor-
marse de su ;-;dnd, y á i fe t t ié^dar á la dueña un esqnisito 
cuidado, pero al mismo tiempo el lirme propósito de des-
vanecer en el corazón de Elvira toda esperanza respecto á 
sus amores con don llodrigo. 
—Tenéis razón: decia la astuta beata-estas son nube-
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cillas, que cmzan pronto t el nuevo amor la hará olvidar 
pasados ensueños: su indisposición no ofrece cuidado algu-
no: he sufrido yo tantos «n mis mocedades l ldos sin temor, 
que las lágrimas y los .suspiros son comunes accidentes en 
las mujeres; el llanto es un desahogo; el suspiro es un dolor 
exhalado del corazón, y cual una espina que al desprenderse 
produce alivio en la parle enferma, ó que pasageramente 
ha lastimado. 
Don Gutierre, á semejanza de los nebíes de su época, te-
nia en mas la fé de caballero, que los instintos humanitarios 
de un padre, y por lo tanto se hallaba resuello á cumplir 
religiosamente su pálabra, cuya tenacidad tenia su misterio. 
Tornó Elvira de su desmayo, y lo que no esperaba, se 
encontró al pagecillo Manrique con señales de profunda 
aflicción á su cabecera. 
—Manrique!-Iba á continuar, pero no la fué posible, 
porque la amargura sofocó nuevamente su aliento. 
Deseando el page contribuir á su quietud, hubo de 
,esclamar instantáneamente. • * 
—Elvira! Elvira! Os engañan: vuestro amante vive... 
Ya os diré cosas que os han de interesar muchísimo: res-
pirad! Aquietaos! Crcedme...os encañan! 
Y al mismo tiempo la besaba dulce y respetuosamente 
la mano. 
Llegó la dueña, que habia salido por una esencia que 
conservaba en el aposento inmediato, y de un modo brusco 
despidió al sensible y caritativo Manrique. 
Elvira, si bien un tanto esperanzada por las seguridades 
del bondadoso page, se abismó aquella noche en el mas 
horrible | acerbo desvario. 
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No habia consuelo para su alma, y el insomnio acab6 
de sumiría en un estado, si no grave, febril y trastornador. 
Ansiaba la luz del dia, creyendo que Manrique hubiese des-
cubierto algún indicio relativamente á la situación de Ro-
drigo de Aguilera. 
Suplicó á la importuna beata no la interrumpiese, y la 
noche fué para ella tan larga como pesado era para su co-
razón el intenso martirio que sufría. 
CAPITULO IV.. 
L A CONSULTA. 
Los nobles, llenes de entusiasmo por la causa del con-
de, que era también la de su apego á los privilegios y al 
disfrute de honores y de riquezas, de poderío y de autori-
dad , demostraron en el banquete que asi eran capaces, ó 
sabían romper lanzas en un torneo, ó blandir sus tizonas 
contra las agarenas huestes, como apurar sendos tragos del 
espumoso Toro, ó del límpido néctar de la Nava. 
Todos se las prometían muy felices en la proyectada 
conjura, ó en su rebelde actitud contra don Sancho el Bra-
vo, imaginándose que este desconocía sus liberticidas y t i rá -
nicos proyectos. 
Su afán era el vasallaje del rey, á quien intentaban im-
poner la misma servidumbre que al desgraciado pueblo, de 
cuyas vidas,.honray sudor disponían, tratando á los colo-
nos cual á unos miseros y abyectos esclavos. 
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Terminó el festín, y cada cual pasó á su respectivo dor-
naitorío , quedando la fortaleza en el mas lúgubre y abso-
luto silencio. 
Don Gutierre habíase informado de la situación de E l -
v i ra : la dueña hubo de calmar sus inquietudes, asegurán-
dole , que el tiempo borraría hasta la última huella de sus 
imprudentes amores con el aventurero Rodrigo. 
El conde aparentó retirarse á su estancia, mas de alli a 
breve rato llamó á«u escudero Ferran y le dijo : 
—Inmediatamente dispon dos caballos, y espérame á l a 
salida del castillo. 
Sin replicar palabra obedeció el escudero, mas al ausen-
tarse murmuró por lo bajo: 
—rPese á mi abuela, si estos misterios no me trastornan 
el juicio! El diablo anda por estos contornos, y al freir se-
rá el reir..! Loada sea la santísima cruz ! 
Manrique t)yó la conferencia de los nobles, y los b r i n -
dis ciUusiaslas del banquele , por lo cual discurría, que la 
conjura era cierta y de un tin grave y estraordinaríamente 
peligroso. 
Acurrucóse, embozado en su ferreruelo, é^pe dos ta-
pices que habia en un ángulo próximo al dormitorio del 
conde, y no lardó en ver á este con su farolillo dirigirse al 
pequeño torreón de la Roca-Negra, nombre derivado de 
un enorme peñasco,, que existía en frente del mirador de 
la almena del norte. 
Siguió cautelosamente los pasos del altivo señor de la 
fortaleza, y pudo observar que no iba del todo sereno, ape-
sar de su reconocida bravura, pues se paraba de vez en 
cuando, como herido de un triste presentimiento. 
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La vida turbulenta é impura del conde, conocíase desgra-
ciadamente en toda la comarca. 
Su altivez, su ambición, su furia despótica era prover-
bial entre los sencillos y pobres aldeanos. 
Llegó por último á la puerta de la sombría estancia, y 
salió á recibirle un hombre de feroz aspecto, de barbados-
compuesta, negra y poblada, robustas formas, y de un m i -
rar siniestro como el de un verdugo. 
Saludóle respeluosamentp, quedándose en la puerta esle-
rior con la linterna, y cerró el postigo." 
El conde penetró en el aposento, y hallóse fronte á Da-
niel, ó^ea el Hechicero de la torre del Diablo. 
Manrique, ansioso de ver en lo que paraban aquellas 
misteriosas aventuras, quedóse oculto en la gnlería, miran-
do con pavura el semblante infernal del carcelero. 
Este permaneció sentado á la puerta del torreón basla 
la salida del conde. 
Ignoraba Manrique quién fuese el personage que optó 
por tan retirado y medroso albergue, y por mas sutileza 
que desplegó, solo pudo traslucir que era un sabio y v i r -
tuoso ermilaño. ' • 
Cíiocíibale que lejiiciese los honoros.el carcelero, y que 
se hubiese prohibido hablar de él á todos los moradores de 
la aristocrática fortaleza. 
No desesperaba el travieso page de saber pronto el nom-
bre y circunstancias de aquel sombrío huésped, mas por 
aquella noche resignóse á espiar las acciones y pasos de su 
señor, dejando para mas oportuna ocasión el hacer nuevas 
y satisfactorias pesquisas. 
Lá curiosidad le inquietaba, y tentado vióse muchas 
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veces de recurrir al estúpido carcelero. Temia, no obstante, 
su reserva, y malos modos, y desistió de su primer i m -
pulso. • 
Veamos lo que pasa en el recinto del nigromante, en-
galanado ya con sus ridiculas vestiduras, que hubo euida-
dosamente traído, y nos informaremos de los insolentes 
planes del conde. 
—No debéis rehusar-le decia este-no debéis omitir nin-
gún antecedente acerca de mi futuro destino: tengo valor, 
y no hay fuerza humana que contraríe mi firme propó-
sito. 
—Alto señor, no ocultaré á vuestra luz, la qu(f señale 
el infalible horóscopo. Antes que vinieseis he registrado el 
libro de la v k ^ , y consultado el derrotero incierto que aquel 
marca en las futuras manifestaciones de vuestra existencia. 
Camináis por un sitio escabroso, cubierto de punzantes es-
pinas , y es fácil que halléis, si no sois prudente, el abismo 
en donde podéis quedar sepultado con vuestras atrevidas y 
descomunales esperanzas. 
—Veo , pardiez! que estáis sombrío, y demás lúgubre, 
sábio Daniel: ó es que algún arrepentimiento ó infundado 
temor os hace hablar de ese modo? Pensad bien lo que decís; 
el engañado seréis vos, y lo que hoy es protección mañana 
tornarse podrá en castigo. 
—Juré decir verdad, y lo cumplo: mi suerte se halla en 
vuestro poder: disponed de ella á vuestro albedrío. 
—Resuelto parecéis.. . yo también lo estoy: seguid, y 
perdonad... 
—Oídme. 
—Ya os escucho. 

Por eso recurro á ti... Voló á Lucifer... que si no aciertas..! 
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— E l rey triunfará de sus adversarios^ 
—Lengua villana! 
—Tened, y recordad que me exigisteis os nianiíestára 
cuanto señale el horóscopo. 
—Habéis razón: proseguid. 
— E l rey vive atormentado de crueles remordimientos. 
• El conde hizo chispear sus ojos de alegría. 
— E l rey doii Sancho-continuó elIIechicero,-dnorme el 
sueño del réprobp: la rebeldía contra su padre... la usur-
pación de los derechos á sus sobrinos la Cerda... el ciego 
furor en que se arde su alma contra vos y otros ilustres 
nobles, altera rápidamente su salud, por masque aparente 
Imponderables brios. 
—Si acertáis. . . juro á satán! que os he de regalar un 
manto de oro. 
—Oid. El rey no se acobarda. 
—Maldita conlradicion 1 Me engañáis I Yive Cristo! 
—Señor conde, oid. El rey lucha con denuedo, es posi-
tivamente bravo': únicamente podrá vencerle... 
—Quién? 
—La astucia. 
—Por eso recurro á t í . . . voto á Lucifer! que si no acier-
las;.l 
—Habed calma y podréis conseguir mas favorablemen-
te vuestros deseos. 
—Los tuyos se verán también realizados. Qué e\¡jes? 
Cuál hade ser tu.recompensa? • 
—Que me concedáis, si es posible, la venganza contra 
eí verdugo de mi hijo. 
—Antes de tres horas se hallará en uno de los calabozos 
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subterráneos de la fortaleza; pero os impongo una con-
dición. 
- C u á l ? ' 
—Que no atentéis contra su vida hasta vuestro regreso 
de la corle: antes debéis pasar á Santo Domingo de la Cal-
zada, en donde reside la reina doña María: encontrareis 
allí á don Ñuño Garcés, que os dará las convenientes instruc-
ciones. Urge que paséis á desempeñar vuestra misión; está 
irrevocablemente acordado. 
— Y exigís ,-esclamó el Hechicero con una faz radiante 
de i ra-pre tendéis que yo marche sin haber tomado ven-
ganza? Y si yo sucumbo en la empresa que me proponéis? 
Pobre hijo mió..! Dejad que lome satisfacción de su muer-
te , y después de realizados vuestros planes ] abandonaré 
para siempre el suelo de Castilla. 
—Nada temáis: pero si sucumbís, os juro que seréis 
completamente vengado. 
—No puedo ceder á nadie la venganza: me hierve UH 
fuego infernal en las venas, que me produce lina sed rabio- . 
sa de sangre! 
—Ea! despachemos: al rayar el dia §e hallará Gonzalo 
metido en la argolla : le veréis. . . Os concedo además la fa-
cultad de hablarle, pero no otra cosa: podéis hacerle pade-
cer cuanto so os antoje... mas os advierto que se os permi-
te una sola entrevista. 
—La exigencia es dura, señor conde; no es posifele. 
—Pues elegid,-esclam6 severamente el de Haro, que se 
puso de pié para retirarse. 
—Concededme la venganza, y me obligo á ser el mas 
humilde instrumento de vuestras aspiraciones. 
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— A l rayar el dia,- insist ióel conde,-veréis al valeroso 
escudero del rey: media hora después, á galope en direc-
ción á Santo Domingo de la Calzada': cumplid mis ó rde -
nes : do otra parte los grajos se cebarán en vuestro inmun-
do cuerpo cuando os baraboleis desde la mas alta roca dé 
este castillo. 
Salió el orgulloso conde de I laro , cerró Iras sí la puer-
l á , y dijo al cegijunto y áspero carcelero: 
—Oye, Jaime: vigila al ermitaño : tiene momentos de 
rara locura, y es posible que intente cometer contra sí mis-
mo algún disparate. ' 
—Con tal que no sea contra mí. 
—Todo podría suceder. 
i—Y si qujere arrojarse desde la almena á los fosos? 
—Impedidlo: además, estará pocos instantes en la forta-
leza. Luego que lleguen, los dos prisioneros de Burgos, colo-
carás al escudero en la argolla. ínterin le habla el monje, á 
quiendejarás encerrado con él una media hora, poco menos. 
—Larga me parece la confesión. 
—Después le harás sentar en el banquillo, pero sujeto á 
la cadena: no le descuides... porque es un mozo robusto y 
temerario. Trátale con la posible dulzura, y aguarda mis 
órdenes. 
—No decís que vienen dos reos ? 
— A l otro, que es un miserable trovador, no le mar t i r i -
ces.* Te prohibo revelar sus nombres. Fio en tu reserva. 
—Soy mas reservado que un mudo, 
líajó el conde á su aposento, le trajeron la tizona, cu-
brióse con una anchurosa capa, y salió de la fortaleza en 
compañía de su escudero Forran. 
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Iban al encuentro de Gonzalo y de Aguilera. 
— E l Hechicero quedó abrasado en sed de venganza , y 
jurando que si el conde le impedía saciar su cruel instinto, 
era posible que le alcanzase también los efectos de su tre-
menda ira. 
En medio de sus falsos principios de astrología judicia-
r i a , vaticinó que el conde marchaba por un sendero esca-
broso , y temia verse arrastrado con él al fondo de un es-
pantable abismo. 
CAPITULO V. 
L A S R E V E L A C I O N E S . 
En triste y bonda eavilacion habíase el travieso Manri-
que sumergido, y el resto de la noche la pasó el infeliz 
agobiado por la mas azarosa incertidumbre. 
Ansiaba que brillase el albor del astro del dia para ir 
á saber la situación de la seductora cuanto desventurada 
Elvira. 
Ignorando el objeto de la partida del conde, se recogió 
á su dormitorio, permaneciendo en él hasta las primeras 
horas de la mañana. 
Diestro y previsor como siempre, aprovechó la oportu-
nidad de hallarse la duefia en la capilla, costumbre á que 
no fallaba j amás , acompañándola Elvira; pero como la sa-
l í 
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lud de esta sirvió de legítima escusa para no concurrir al 
oratorio, el pagecillo presentóse á ver del modo que habia 
pasado la noche. 
—Me encuentro bien,-repuso dulcemente E lv i r a , -y os 
agradezco el fino interés que manifestáis por mi suerte. 
—Elviral-esclaraó con vivacidad el compasivo Manri-
que.-Yuestra suerte me interesa como la mia propia: sois 
hermosa; tenéis virtudes y sois desgraciada: cumplo con 
wn deber sagrado en ofreceros mi buraildisimo valimiento. 
Al ver su entusiasmo y sincera y ardiente fe, sospe-
chaba Elvira si 'el amor pudiera hübv.r herido ya el juve-
nil corazón del page, y sentía amarga inquietud , temiendo 
fatalísimas consecuencias. 
A veces se tranquilizaba considerando la tierna edad 
de Manrique, su angélica sencillez, el respetuoso carino, y 
en fin , sus delicados modales. 
—Hoy sufro estraordinariamente, Manrique ;-prorum-
pió Elvira,-vertiendo al mismo tiempo una amorosa l á -
grima. 
—Tranquilizaos, bella señora ^interrumpió aquel, an-
siando ofrecerla algun consuelo.-Tranquilizad vuestro espí-
ritu ; quién sabe si ese Alvar de Luna sucumbirá en cua-
lesquiera de esas correrías que hacen á todas horas, ó si 
despechado y aburrido de vuestros justos desdenes, irá á. 
rendir á otra beldad sus mentidas adoraciones! Tened con-
fianza, y esperemos á mas serenos y felices instantes. 
— E l inilexible genial de mi anciano padre, que será ca- , 
páz deque me sacrifique á su capricho, me tiene sin alien-, 
to, y me sobresalta la imagen de mis futuras adversida-
des. Ouizá hoy..! Dios miol!! 
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—Oid , hermosa Elvira: por hoy oslamos seguros. 
—Don ¡leinamlo Alvar de Luna pasa á la villa de Ilaro 
con apremiantes órdenes del conde: lo menos oslará allí 
quiHce dias: entre lanío, con el favor de Dios... 
—üusio i i c s ! Manrique. Vana esperanza ! 
—Escuchad : por ahora se afilan con los asuntos de Es-
lado , y es indecible la confusión que reina por todas parles. 
— Y com® sabéis..? 
— Lo estuve oyendo todo: yo espió,-y bajó suavemente 
la voz-íos mas insigniílcanles procederes del conde. 
—Tú espia del conde! qué dice»? 
—Sí me prometéis secreto. . . -y el page inanifeslaba la 
mas estraordínaría inquietud: seguro de que nadie le oía, 
prosiguió de esta suerte: 
—Sois un ángel, y no temo confiaros la intima pasión de 
mi alma. Yo aborrezco al conde!!! 
—Manriquel y sois su page querido, la 'persona predi-
lecta, el único á quien hace mamfeslaciones de bondad y 
de ternura! 
—Le aborrezco! 
—Y la gratitud? Y la honra? No sois bien nacido? No te-
néis un porvenir brillante? 
—Soy, Elvi ra , de un origenlionrado... aunque plebe-
yo. Yo no soy de la raza dolos del conde... perdonad, si 
la luz de un justo resentimiento fascina mi razón, y ocasio-* 
no involunlaria ofensa á la clase orgullosa á que perte-
necéis. • 
Prendada Elvira de la sinceridad y gallardía de Manrí-
dque, y lisongeando sus propios senlimientos aquella in-
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fantil pureza, sonrió dulcemente, y asiéndole una de sus 
blancas manos, le dijo: 
—Seguid... seguid... que os escucho con un interés ¡n-
esplicable. 
—He pendrado en la religiosidad de vuestra virtud , y 
por eso no vacilo en revelaros mis intenciones. Yo he na-
cido en una pobre choza • lejos de esta sombría fortaleza: 
nací plebeyo , y abrigo un corazón plebeyo: maldeciré 
siempre á laclase opresora que nos humilla: moro en una 
fortaleza feudal, y quisiera poder derruir hasta sus mas 
profundos cimientos: habito entre nobles, y me repugnan 
sus costumbres, su vanidad y su (irania. 
—Manrique! cuál puede ser vuestro fundado resenti-
miento? Sed prudente, y no os dejéis arrastrar de vuestros 
juveniles impulsos : por Dios..! que peligra vuestra exis-
tencia!!! 
—Oid : en una de las correrlas que hizo el conde por los 
confines de Navarra, se enamoró locamente de una mujer 
hermosa, pero de virtud, que tranquila con su honrado es-
poso y un niño de tres años, fruto de un amor verdadero, 
vivía en una miserable cabana. La paz era su único tesoro: 
cultivaba un estéril pedazo dé tierra, y el cercano rio les 
suministraba con sus peces su habitual sustento. El esposo 
desapareció al filo de un cortante puñal: su liorrá fué ta-
lada: su mísera choza destruida. La infeliz pescadora, la 
humilde aldeana se trasladó á un castillo: su hijo fué aban-
donado en una oscura aldea. 
— Y c^ fmo llegasteis á descubrir..! 
—Escuchad: á los seis años el niño perdido, errante y 
huérfano, por los sublimes secretos de la Providencia, llegó 
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en compañía de un pordiosero á un pequeño higar, próxi-
mo á este castillo: !i los diez años se onconlró todavía mas 
cerca de estos altivos muros: poco después, yendo el con-
de á una cacería tropezó con é l , gustóle su presencia, y 
quizá por un rasgo de misericordia le dio albergue en su 
fortaleza. Cambió el nombre: trocó sus pieles de pastor en 
riquísimas galas , y hedle aquí transformado en lujoso pagp. 
—Dios mió !-esclamó la candorosa Elvi ra , fendicndo sus 
brazos á Manrique.-Loada sea tu bondad, y venerados tus 
impenetrables juicws! Continúa, Manrique: mi alma está 
mágicamente absorta con tus revelaciones. 
—He crecido en edad y en esperiencia; y Dios, que es 
la luz, el mas seguro guia de nuestro corazón, cuando no 
es perverso, me descubrió, aunque no del lodo, lo que ya 
habréis ciertamente imaginado. 
— v u e s t r a honrada é infeliz madre ? 
—Espiró de dolor dentro de estas maldecidas almenas! 
El conde recordó á primera vista en mi faz el semblante de 
la que me dio el ser; y acaso el remordimiento inspiróle 
acción tan generosa: mas no tengo deberes de gratitud , y 
si de... 
—Manrique... sois honrado, y Dios no te perdonará si 
lú rehuyes el perdón á quien causó la ruina de tus padres: 
el bien que to dispensa es la reparación de aquellos horribles 
agravios. Dios aceptará su arrepentimiento, y tú debes ser 
mas caritativo y religioso. Pero decid, cómo descubristeis 
el origen de vue-lros infortunios? 
—Hermosa Elvira, Dios me fió á un mendigo, que tal 
vez aparentaba serlo: aquel hombre de alma benéfica me 
acercó al sitio donde moraba el . . . causante de mi desven-
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tura: enlregómo á unos sencillos pastores, que aun viven, 
y los conoceréis: sin duda roveló á estos mi origen, ponjno 
son los que después han confirmado mis sospechas. 
—Virgen Santa! 
—Ellos guardan el mas profundo sccrelo para el conde, 
recelosos de su vongalivo y feroz caráelor. pósleriormeníe 
el mismo conde en sus diabólicos ensueños ha pronunciado 
el nombre de mi madre: yo duermo próximo á su recinto, 
y algunas noches, cuando aquí no se hallaba la condesa, ob-
se rvé , aparentando estar complelamenle dormido, que el 
altanero señor me contemplaba extasiado, y al retirarse 
exhalaba un ardoroso y triste suspiro. 
— E l os ama: es vuestro padre: es vuestro protector:, 
amadle de corazón, Manrique. 
—Jamás cometeré'una alevosía... pero cuando cumpla 
otra edad, cuando me apelliden hombre, cuando me cuen-
ten en el número de los caballeros... entonces... le arrojaré 
un guante... le retaré valerosamente á muerte. 
Llegó á la sazón la insufrible dueña, y Manrique des-
pidióse corlesmeníe de Elvira. 
—Estáis mas aliviada?-pregnnlóle con voz gangosa dona 
Berenguela. 
—Siento algún alivio. 
—Disponeos á recibir á vuestro noble padre y al de Luna, 
que ambos nos dejarán esía misma mañana: láslima que la 
guerra y los asuntos de... pues... de mas urgencia, los ale-
jen de nuestra compañía: qué garrido y valiente es Alvar 
<le Luna 1 y a fé, no discurro la causa de vuestros desdenes: 
en cuanto al aventurero don Rodrigo de Aguilera, desvane-
m l ya toda esperanza. 
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—Os ruego-contosló Elvira volviendo la espakla-que si 
habéis de permanecer á mi lado, no os permitáis recordar-
me pasadas desdichas. 
La revelación de Manrique despertó en su alma tal i n -
te rés , que olvidó por un momen'.o su inmaculado y lasti-
mero amor á Rodrigo. 
CAPÍTULO Vi. 
L A D E S P E D I D A . 
Gran ruido de armaduras y de cabillos se escuchaba 
€n el terraplén de la fortaleza. 
Disponíanse á partir los nobles huéspedes, cada cual 
á cumplir su respectivo mensage. 
Llamando el conde á don Gutierre y al joven Alvar de 
Luna les dijo, un poco separado de los demás caballeros: 
—Gonzalo, ese feroz escudero del rey está en los subter-
ráneos del castillo; le ha visto el sabio Daniel, que anoche 
llegó de su recóndita morada á couti ibuír con sus luces al 
triunfo de nuestros importantes proyectos. Yace también en 
el fondo de una prisión el advenedizo Aguilera: el primero, 
es decir, Gonzalo, si no se une á nuestra causa, parque 
aun pudiera sernos muy útil su valor, sufrirá instantánea-
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mante la merecida pena: en cuanto á Rodrigo, luego que 
vos, Alvar de Luna, hayáis realizado vuestro feliz enlace, 
se le despachará hacia la fronlera, prohibiéndole pisar el 
territorio de Castilla. Qué os parece mi determinación? 
—Es la mas justa; repuso el anciano don (inlierre. 
—Ahora podemos ir-prosiguió el de l l a ro-á despedirnos 
de vuestra hermosa hija. 
Los tres penetraron en la estancia, y la joven los reci-
bió con un gracioso y cortés saludo. 
—Hi ja mia-esclamó don Gutierre-corta será nuestra au-
sencia : entre tanto cuídale mucho y calma tus ¡nocenlcá re-
celos. 
—Bella Elvira-añadió el conde-aquí sois la soberana: 
todos mis vasallos son los vuestros: lo que dispongáis, será 
exactamente cumplido: restan pocos instantes de inquietud 
y de incerlidumbre: yo seré muy dichoso si contribuyo mas 
tarde á vuestra felicidad y á la de este digno caballero, 
cuyo nombre no descerece del que ostenta vuestra ¡lustre 
familia. 
—l'ieitero de corazón mis juramentos-ariadió Alvar de 
Luna-mi amor será eternamente de vuestra virtud é i n -
comparable gracia. 
Elvira inclino su bella faz, vivamente ruborizada, y 
cm llanto en sus hermosos ojos se desprendió de los bra-
zos de su enternecido padre. 
Llegóse auno de los miradores, y estuvo presenciando 
la marcha de la guerrera comitiva, cuyas armaduras brilla-
ban al resplandor del so!, cual otros tantos y refulgentes 
soles. 
El soberbio castellano, aplazada su partida para la lar-
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de, se encerró sombríamente en su pabellón : tenía 
fulla de descanso, pues la noche fué para SH espirlu, de 
profunda zozobra combatido, un constante y doloroso tor-
mento. 
Manrique había también presenciado la despedida de 
los nobles, entre cuyos pages contaba afectuosos ami-
gos. Uno do ellos, bien porque su alecto fuese verdadera-
mente intima y leal, ora por darse importancia, díjole po-
cos momentos antes de la partida: 
—Escucha, Manrique: no cambio tu suerte por lamia : 
esta fortaleza me llena de pavura: todo se vuelven misle-
rios, y el carácter del altivo conde solo inspira terror y re-
pugnancia : prefiero morir al golpe de un alfange damasqui-
no, á vivir entro estos muros denegridos, como sepulto en 
una infernal mazmorra. l íeoido decir á López de Campos, 
quebablaba con otro caballero, la noticia de haber visita-
do anoche al señor conde un famoso nigromante con el dis-
fraz de peregrino, y que también hansc enterrado en los 
calabozos dos infelices caballeros de Burgos. Te compadez-
co , Manrique: de aquí iinicamenle pueden surgir aciagas 
y funestas desventuras. Además, inspiróme profunda lást i -
ma esa bellísima joven, que al parecer se halla reclusa en 
este castillo, y de la cual refieren los mas eslraños r i -
gores. 
—Gracias, Ricardo, por tus leales sentimientos: por lo 
demás, interésame sobre manera el vivir en esle sombrío 
torreón, y aunque no deja de ser un raro capricho, le ten-
go menos odio que tú , sin duda por haber nacido en la co-
marca, y por otras razones que escuso referirte y algún dia 
sabrás , como yo deseo. En cuanto al nigromante nada su-
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pe... si meñ oi hablar de un céle])re hechicero que habita 
en Burgos en cierla solitaria torro, y del cual se cuentan, 
indecibles prodigios. Ninguna idea tengo de los hidalgos que 
asegurados esián en los calabozos de la fortaleza; aunque 
si asi fuese , no rae eslrañaria, porque es muy frecuente 
oir la tradición de algún hecho espantoso por el estilo, y 
aun en mis tiempos también han ocurrido malaventuradas 
cuitas: pero las mas veces son infelices colonos á quienes 
por codicia se les apremia, ó se les exige que lomen partido 
en los bandos de guerra, y no pocas sufre horrible p r i -
sión el pobre aldeano á quien hallan cortando Icila en 
el bosque, ó con algún lazo para la caza; todo lo cual está 
absolutamente y con fuerte rigor prohibido por el señor 
conde. Nárranse además otras mil hazañas, que si las su-
pieras... 
—Pues he traslucido que los dos infelices prisioneros per-
tenecen al rey don Sancho, y te impongo de esta aventu-
ra.. . por si algún dia... en fin , Dios le valga contra la ad-
versa suerte I 
—Ignoro quiénes puedan ser... mas si yo tuviese v a l i -
miento, ó me fuera fácil salvarlos... pero me espanta des-
cender á los subterráneos...parque una larde estuve á pun-
to de morirme de horror... y eso que no conozco el miedo, 
porque voy al bosque solo, trepo á la cumbre de la 
sierra, bajo á los torrentes, y desafio al lobo, al javali y 
á todas las alimañas del monte; mas á las prisiones... v á -
lame Dios! me fallan fuerzas, desfallece mi aliento, Ricar-
do!!! 
Manrique derramó algunas lágrimas, que no poco sor-
Prendieron á su leal amigo, pues le juzgaba intrépido; mas 
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no las ocasionaba el terror, y si la lúgubre memoria de SÜ 
madre. 
Diéronse un fraternal abrazo y confundiéronse en el 
tropel de los demás caballeros. 
CAPITULO VII 
L A C A B A N A . 
Pensativo y asaz melancólico salió Manrique del casti-
l l o , apenas desapareció la marcial comitiva de los nobles. 
Llevaba un pequeño canasto con viandas, resto del fesliu 
nocturno de los aristócratas conjurados. 
Tomó á la izquierda del muro, y penetrando por un es-
trecho sendero, practicado «asi en las mismas rocas, des-
cendió hácia un delicioso valle, por donde serpenteaba un 
arroyo, cuyo raudal servia en algunas temporadas para el 
molino de la inmediata aldea. 
Sobro una linda pradera, en^su parle mas alia, \eiase 
descolar una humilde choza ó cabana, y en torno algunos 
seculares pinos, zarzas, almendros y íoda clase de ma-
lezas. 
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Cortos sembrados y un huertecillo conslítuian teda la 
pobre labor de un venerable anciano, que en unión de su 
honrada consorte, deslizaba tranquilamente su existencia 
en aquel solitario pero feliz albergue. 
No tenian hijos, aunque en verdad lo eran todos los del 
lugarcilio próximo, entre quienes derramaban gcnerosanaen-
te sus exiguas é imperceptibles economias. 
Por lodos, pues, se hallaban asistidos, y era la caba-
lla un templo de paz, de virtud y universal ternura. 
La juventud de la aldea frecuentaba la mansión de Jorge, 
que les distraía muchas veces con las narraciones de algu-
na famosa batalla contra los moros, ó de las aventuras ca-
ballerescas tan á la usanza en aquella época. 
En otras veladas solía dirigir á sus oyentes algunos sa-
nos y religiosos consejos, siendo, en fin, como el oráculo 
de toda la comarca. 
Su esposa, la buena Martina, rivalizaba en virtudes y 
bondad con el sencillo y prudente patriarca de aquellos valles. 
Cuando Manrique se acercó á la casita encontrábanse 
ambos á la pnerla solaz'indose al benéfico pero tibio calor 
de un sol de invierno, y conversaban de esta manera. 
—Mira , Jorge,-esclamó la venerable matrona.-Yo no 
estof del todo tranquila respecto al pobre Manrique : no le 
reveles su origen, ni la causa de su infortunio: harto genio 
y astucia tiene el hermoso pagedlo, á quien amo cual *si 
fuese el hijo querido de mis entrañas, para descubrir por 
sí solo cuanto á su suerte atañe. Imbuyámosle en la car i -
dad y el agradecimiento que debe al señor conde, nuestro 
protector y padre. Es verdad que lú fuiste siempre enemi-
go... 
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—Martina... fui siempre enemigo (.le la cníeldad; nü 
<ioncienc¡a me dice que en vez de nuestro padre, ha sido 
nuestro verdugo: le perdono, para que Dios nos perdone: 
mas no podré transigir nunca, ni con su altivo carácter, ni 
con ese afán que manifiesta de ser rebelde á nuestro sobe-
rano, y ea traer en continua perlurbacmn á Castilla. Por 
él hemos perdido á nuestro hijo... por él sufri dos meses de 
arresto en la mazmorra de la fortaleza: por él turnen hoy 
triste inquietud estos honrados vasallos, rociiK)s;)s de ver 
destruidas sus cabanas, si en algunas de sus correiias, 6 
en el perseguimiento que sufre por el rey don Sancho, no 
cumplen sus liránicus disposiciones. 
—Y la infeliz Elvira? Sabes, Jorge, que su desgrana 
produce en mi corazón estraordinario disgusto? 
—Los altos señores lo sacrifican toda á su iulerés y á su 
vanidad insolente. 
—A la sazón üegó Manriqim, y jos dos se levantaron é 
hiciéronle mil caricias. 
—Tomad, Martina; tomad estos ricos manjares: yo 
siempre me acuerdo de mis abuclitos: son los restos de un 
espléndido feslin que ha celebrado nuestro señor conde, 
para obsequiar á sus ilustres camaradas. Ay! Jorge! pre-
veo Iftrribles adversidades 1 
—Hijo mió! cuánto os debemos!-dijo Martina derraman-
tlo lágrimas de gratitud y de acendrado afecto. 
—Aunque son los desperdicios de la mesa de un pode-
roso,-interrumpió el anciano con dignidad,-los recibo con 
í^nsto, pues nos los ofrece un ángel. 
1—Si viérais cuánto sufro?-observó tristemente el page;-
si supierais lo que me espantan ciertos preparativos..! 
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—Qué hay, Manrique?-preguntóle Jorge. 
Y Martina exclamó asiéndole sus blancas y delicadas 
manos. 
—Si alguna vez te hallas en peligro,., y a lo sabes... le 
Tienes á nuestra pobre choza; y s i aqui no estás seguro... 
te llevaremos á l a a l d e a , que Rosa, la h i ja del molinero, te 
ofrecerá un albergue, que no podrán descubrir tus persegui-
dores. 
—Gracias... mas yo.. . acaso no tendré necesidad de ese ca-
riñoso amparo que m e ofrecéis: quizá otra infeliz criatura... 
—Elvira? 
— S í , Elvira. 
—Qué es lo que pasa? Pues no es la hija del infanzón 
don Gutierre? No es su padre de los mas íntimos compañe-
ros del señor conde? Deseo conocerla. 
— Y también yo, Manrique,-añadió Martina. 
—Haré lo posible, ahora que marchará el conde, por 
traerla una vez para que admiréis, no menos su hermosu-
ra , que sus angelicales bondades. Tiene don Gutierre ofre-
cida su mano á un doncel que llaman Alvar de Luna, á 
quien Elvira aborrece, pues su virginal corazón es dentro 
joven de quien refiere las mas felices circunstancias; pero 
el desdichado, huérfano y trovador, por mas señas, tomó 
ya plaza en las huestes del rey don Sancho, motivo por el 
que don Gutierre le odia, y tiraniza cruelmente á esa i n -
comparable beldad. 
—Triste doncella 1 
— C i d , oíd: anoche hubo un personaje en el castillo: 
unos dicen que es ermitaño, y no falla quien asegure que 
es un célebre hechicero! 
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—Con hechiceros el señor conde! 
— Y le habéis vislo? Loada sea la Santísima Criiz;-y á 
•esla esclamacion sacó Martina un relicario, besándole una 
y cien veces. 
—Se hospedó en el torreón de la Uoca-negra, y soto Jai-
me que es el que ejerce las funciones de carcelero y de a l -
caide, por indisposición del anciano don Tello, es quien le 
ha visto: mas es tan reservado... 
— Y tan estúpido..! cuántas amarguras me hizo sufrir! 
Dios se lo perdone, y no se lo lome en cuenta! 
—Hay mas: esta madrugada llegaron dos infelices pre-
sos... no sabemos si caballeros, ó gente de guerra; deben 
ser de valía; porque se tomaron esquisitas precauciones: 
todos ignoran sus nombres... y nadie se atreve... 
—Güar le , hijo mió, de preguntar por ellos! 
—Ferran , el escudero del conde, vino de escolla, y 
ilebe saberlo todo. 
—Güarle de Ferran, hijo mió! Es un vi l espía! 
—No obstante, me parece honrada. 
—Es un cobarde! 
—Particularmente si se le habla de brujos: mirad, Jor-
ge, á ver qué os parece lo.que he discurrido. Yoy á imbuir 
á Ferran una idea medrosa: le diré que peligra, porque 
está rodeado de fantasmas: que contribuye, sin saberlo, íi 
'a perdición dedos virtuosos cristianos: que yo le regalaré 
una preciosa imagen de la Santísima Yirgen María , si me 
reveía eí secreto. 
Admiróse el aldeano de la penetración de Manrique, 
roas temeroso de que pudiera sobrevenirle algún contra-
íiempo , le dijo: 
<3 
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—Por Dios, mira lo que haces..! Si el conde llega á 
descubrir lu inoccnle curiosidad... eres perdido. Su alma 
es vengativa: tal vez sea un secreto de Estado, y e» la es-
pantosa revuelta en que se halla toda Castilla, no será difí-
cil que algún soberbio infanzón haya caido en sus garras: 
muéstrate á todo indiferente, y el cielo hará que un dia te 
veas libre de las penas que estás hoy afrontando. Escucha: 
si por casualidad llegas á conocer quiénes son los prisione-
ros y y la suerte de alguno puede interesarnos, te será fácil 
con las precauciones convenientes, y mucho sigilo, des-
cender á uno de los calabozos, al cual conduce una esca-
lerilla secrela que hay en el dormitorio del conde: falta 
que descubras el silio en donde está , y que luego encuen-
tres la llave: sin embargo, á nada procedas ínterin no ave-
rigües la procedencia y demás circunstancias de los des-
graciados cautivos. Pobres caballeros! 
—Gracias, Jorge! Tu buen corazón me da luz suficien-
te para hacer quizás una obra caritativa, y que produzca la 
salvación de la inocencia ultrajada! 
—Préstales lodo el amparo que necesiten... mas no i n -
tentes su libertad, porque los comprometes, y ocasionarás 
tu ruina! 
—No tengáis cuidado: antes me informaré de todo, y 
os pondré al corriente de mis averiguaciones. 
—Jesus!-dijo Martina , - y cuántas cosas ocurren de poco 
tiempo á esta parte en la fortaleza de nuestros antignos se-
ñores! 
—Estoy lleno de asombro,-interrumpió Manrique, y 
vaticino imponderables desdichas. Dicese qaevan á procla-
mar rey de Murcia á don Alfonso de la Cerda , y al infante 
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don Juan, rey de Castilla; y como el conde don Lope de 
Haro, nuestro seíior, es su suegro, tendrá todo el vali-
miento que hoy exige, aunque inútilmente, de don Sancho. 
—La ambición, hijo m ió , que ciega á los poderosos: la 
sed de mando y de esplendor que los seduce y los arrastra 
á las mas feas y peligrosas acciones: yo he servido á sus 
órdenes allá en mis primeros años, y tengo triste esperien-
cia de que solo ambicionan el poder para avasallar á los in-
felices , y traer á los reyes, que se acobardan, como los 
instrumentos de su vanidad y de su codicia. A fé , á fé, que 
el rey don Sancho no es tan débil que Se deje avasallar 
de esos revoltosos; y pese á mi alma, si al fin no los es-
carmienta! 
—Bien lo merecenl No sabes, hijo mió,-añadió Mar t i -
na ; -cuán tasy cuan aciagas desventuras ocasionan esas re-
vueltas de los nobles! En cada correrla que hacen, son co-
mo el huracán aselador que todo lo destruye, y dejan un 
rastro fatal, profundas señales de devastación y de cruel 
espanto. Y qué les importa? Nada: si consiguen sus per-
versos fines, se envanecen después en los palacios, y si no 
alcanzan victoria, enciérranse en sus fortalezas y resisten 
el tiempo que juzgan conveniente. No falta luego quien i n -
fluye para una tregua, ó para un arreglo amistoso, y siem-
pre resulla que salen vencedores. 
—Nosiempre, Mart ina,-observóJorge;- también suelen 
pagar con la cabeza, y no hay pocos ejemplos de nobles y 
caudillos decapitados. Por lo demás, los humildes sufrimos 
en todas ocasiones los efectos de su infernal conducta. Yo 
mismo he sido victima de los furores estraños: yo, que j a -
más he temido sucumbir al bote de una lanza, ó al certero 
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golpe de un alfange agareno, sufro un terror espantoso al 
recordar lo que sucedió á mis infelices padres. Después de 
haberlos bárbaramente asesinado por haber resistido la se-
ducción y las amenazas de un caballero, pariente del con-
de , á quien servian, quedé huérfano y espuesto á los ca-
prichos de la íorluna, siempre adversa para el bueno, á 
quien solo Dios salva y da fuerzas con su infinita misericor-
dia. Cuando edad tuve para maneiar el mandoble y ceñir 
la malla y el áspero coleto, fuime al servicio de un infan-
zón que lo era al del rey don Alonso, y no hubo combate 
eu donde no hiciese, morder la tierra á los enemigos de nues-
tra religión y de nuestra patria. Como el Sabio rey sufrió 
taulos sinsabores, y vióse abandonado por los que corres-
pondieron con ingratitud á sus beneficios, también mi a l -
tivo señor retiróse de su gracia, pero no pudiendo yo ha-
cenne cómplice de una vil traición que se urdia entre los 
pocos partidarios de don Alonso, quedóme al servicio de 
eslo, muy salislécho de mi proceder y tranquila en todo 
mi conciencia. Anciano y pimimo al sepulcro el venerable 
rey, partí para esta tierra, y víme obligado á ser de la hueste 
d.e don Juan rsuñez de Lara, temible rival del señor conde, 
ilabiéndome exigido aquel una acóion demás indigna y vi l la-
na, quise retirarme hacia Albarracin, pero noticioso el con-
de de no se qué planes, me hizo su prisionero, castigándo-
me severamente, con atroz injusticia,, hasta que persuadi-
do de mi inocencia y aun de mi lealtad hacia su persona, 
me rompió los grillos y propúsome quedase en su guarda en 
una de sus fortalezas; mis ruegos alcanzaron rae permitiese 
vivir en este retiro, donde hace tiempo me sonríe una paz 
que no cambio por todas las falsas grandezas de los señores. 
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A l espirar esta sencilla narración en los labios de Jor-
ge, oyóse una vox sonora, aunque desentonada y por de-
más vibrante y robusta, qué prorurapia en esta escuderil 
cantinela: 
Alarmo! 
á la iiclt 
nobles guerreros, 
ligeros, 
acudid! 
Venga el escudol 
vensa el corcel! 
que la ribera 
pasó rastrera 
la turba infiel. 
Bravas hueste?, 
lanzas mil , 
infanzones, 
y varones 
prevenid. 
Sus! Castilla! 
sus! valor! 
la tu tierra 
pronto anípara 
contra la algara (<) 
que hace Alínanzor. 
Escudero 
de un bizarro paladín, 
cruzo del Duero 
H) Correría , csnirsioo, entr.-da en lorritorio crisdano. 
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todo el confín. 
A la lid! 
por Santiago! 
sus! venid! 
Descendía el buen Ferran, pues no era otro el que en-
tonaba la caiUinela, hácia la casita de Jorge, y no poco se 
holgó el pagecillo de hallarse con el escudero del conde, 
pues ansiaba esplorar su confianza y descubrir el origen 
de las recientes y misteriosas aventuras. 
IVo parecía de esta opinión el anciano, puesto que al di-
visar al escudero mostró inquietud, é hizo esla observación 
á Manrique: 
—Por Dios... hijo mió. . . no vayas á cometer la ligereza 
de revelar á Ferran nuestras palabras... temo su poco juicio, 
y pudiera ocasionarnos, íal vez sin intención, fatales con-
tratiempos. 
Quizás el prudente Jorge exageraba el mal concepto que 
lo merecía el rudo escudero del conde, porque á decir ver-
dad, ni alimentaba ideas perversas, ni poseía suspicacia, 
bástanle para saber manejar la intriga ni otros diabólicos 
planes. 
Érase un bravo campeón, fiel á ÍU señor, y aunque im-
pulsado muchas veces por la ignorancia solia presentarse 
tímido y supersticioso en demasía, cual la mayor paite de 
la gente de su jaez en aquella época. 
Martina, que no lanío desconfiaba de su carácter, ad-
virtió á Jorge: 
—No creas que Ferran sea capaz de hacernos una t ra i -
ción : nos quiere mucho, y en no pocas ocasiones mostró-
se compasivo y lamentó nuestros infortunios. 
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—La prudencia siempre es convenientc-replicó Jorge 
por mi parle jamás le fiaré un secreto. 
A esta sazón llegó el escudero y les dijo: 
—Loado sea Dios I 
— E l os guarde. 
—La paz sea con vosotros, buena Martina, honrade 
Jorge. 
— Y tú pícamelo, qué traes por estas soledades? 
—Vine á saludar á estos virtuosos ancianos, y tórnoine 
corriendo á la fortaleza. 
—Calma: espera un momento; por ahora duerme t ran-
quilo el señor conde, y dióme la orden de que no le inler-
mmpíese hasta que el sol fuera á ocultar su roja luz al otro 
lado de esas montanas. 
—Tan falto de sueño se encuentra?-preguntó maliciosa-
mente Martina. 
—Bah 1 líali !-repuso Ferran-Ios grandes señores asemé-
janse á las cornejas. Duermen de dia y velan de noche: y 
luego en estos picaros tiempos, en los que todo se vuelve 
misteriosa inquietud y planes de... pues... de guerra, y 
asechanzas... y . . . qué sé yo cuantas diabluras... nadie so-
siega: d¡cl¥>sos vosotros, que aquí nada sufrís: creedme: 
cuando frecuento esta soledad, disfruto un placer..! unasa-
lisfaccion... que pese á mi ánima si no trocaría el oficio de 
escudero por el de colono, el de pastor, ó cualquiera otro. 
Es verdad que mi profesión es de importancia..! mas vemos 
-ciertas cosas... que,.. 
Interrumpió el relato, que con ridicula gravedad habia 
empezado al tiempo de tomar asiento en el poyo de la puerta 
de la cabana, y Manrique, discuriendo ser aquella la ocasión 
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mas propicia para sus investigaciones, hizo una seña á Mar-
tina, y dirigiéndose á Forran, esclamó con dulce é insinuan-
te acento: 
—Mira, Forran: no eres tu solo quien sufre y reniega 
de su suerte: yo también.. . 
—Tú? De qué puedes qiierollarte?-observó como con 
sorpresa el escudero-tú? Pues no eres el idolo dd señor con-
de? No comes á su mesa? No vistes las mas brillantes ga-
las? No estás en el castillo con mas orgullo que un califa 
de Córdoba? Qué te falta? Veo que te lamentas de vicio: 
eres muy joven y te encuentras ya mimado por la fortuna. 
Si fuese yo! 
—Tu vida no es tanipoco laslimosa-manifcstó intcncio-
nalmente Jorge. 
— M i vida!-repuso el escudero, tomando un vaso que 
le alargaba Martina como de costumbre-mi existencia es, 
Dios me perdone, igual, qué digo? peor que la de un escla-
vo : á vuestra salud! y lleve Lucifer mi ánima si digo lo 
que no siento. Mi vida es inquieta cual un torbellino: yo 
oigo, y no sé lo que escucho: yo veo y no sé lo que pasa: 
yo corro de un lado para otro, y no sé á dónde voy, ni 
á dónde me llevan. Yo. . . yo. . . estoy... estoy... hechizn-
do\\\\ 
—Jesús ! Jesús!-Esclamó la anciana, santiguándose un 
millón de veces: Jorge compadeció la supei sticiou del escu-
dero, y Manrique hubo de frotarse las manos de contento, 
imaginándose que la Providencia deparaba aquella tan sus-
pirada circunstancia; oportunidad favorable á sus designios. 
—Pero, Ferran, estás en tu juicio?-Martina, que le d i -
rigió esta jiregunta creyó sinceramente que el veterano se 
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hallaba con todos los salelUes de Lucifer dentro de su alma, 
y fuese corriendo á tomar su correspondiente agua bonditacn 
señal de horror á los espíritus infernales. 
—No Yuelvo^ba diciendo ,-á recibirle en mi pobre choza: 
infelices de nosotros si nos contagiamos con el hechizo: tal 
vez algún moro habrá encantado su razón... y era tan cris-
tiana su índole , y tan sencilla..! Jesús, á lo que nos vemos 
espuestos!!! 
—Pero di , Ferran-preguntábale caulclosamenle el sesu-
do Jorge-di, á quién diablos de brujos debes ese infernal 
hechizo que ahora padeces? 
—Yo no he visto á ningún nigromante, pero sufro sus 
diabólicas influencias. Creedme, Jorge; todos estamos he-
chizad os..\ 
—Pardiez, Forran, que voy como sintiendo una impre-
sión desagradable, y casi juzgo verdad lo que al principio 
me parecía un desatino, un cuento de los que por entrete-
ner la velada refiércnsc en la aldea. Por si ó por no, bueno 
será prepararnos, y una vez que el vino suele ahuyentar 
los espíritus satánicos, traeré un jarro del rico que produ-
ce el majuelo de la molinera, y encomembindonos después 
á l a misericordia de Dios, venga lo que viniere. 
Entró Jorge en la cabana é hizo á Martina , cuya sen-
cillez corría parejas con la estúpida credulidad del escude-
ro, las convenientes reilexiones para desvanecer sus inquie-
tudes, y luego salió con el delicioso néctar, que para Forran 
venia á ser como un especial conjuro, un delicado bálsamo 
contra hechizos ó encantamentos. 
—Salud nos dé el cielo,-esclamó Jorge-salud y fé sania, 
y vengan todos los hechiceros del mundo. Ahora esplíca-
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nos la causa de esos temores, y lo que has visto por esas 
tierras de Castilla en vuestras últimas correrías. 
—Yo para el caso no he visto nada, pero lo he presen-
ciado lodo: j o 4 nadie escuché palabra, mas lo compren-
do todo, y casi se las apuesto al mas adivino. 
—Nos dejas á oscuras-Ie advirtió Manrique-y no sea co-
sa que te complazcas en distraernos con una de tus san-
deces. 
Herido Ferran por la amonestación del page, y después 
de apurar una segunda copa, empezó á esplicarse en estos 
términos, con grande apostura, cual si fuese á narrar un 
importante acontecimiento. 
—Escucha Jorge: oid Martina, y tú suspicaz pagecillo, 
galanteador de hermosuras, que todo lo quieres saber sin la 
esperiencia que yo poseo, y otros muchos que larga y pe-
nosa vida cuentan, y luengos desengaños padecieran; oid 
atentamente, y juradme que guardareis silencio, pues solo 
por mi gran confianza en vuestra honradez y amistad, os re-
velo estas increíbles aventuras. 
Jorga se encargó de satisfacer el deseo de Ferran y á 
nombre de todos dijo: 
—No hayas temor alguno: cuanto reveles quedará se-
pultado en nuestro pecho: si ansiamos saber esas misterio-
sas novedades, el fin no es otro que serte útiles en lo que 
de nosotros dependa. Con esta seguridad—interrumpió el 
escudero—voy á narraros lo que básame dicho, lo que he 
presenciado y lo que sospecho. 
Corríamos por la comarca del Duero por órdtn del se-
ñor conde y á las de don Diego López de Campos, en busca 
de los partidarios del rey, cuya rebeldiacontra su padre y la 
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usurpación de la corona á sus sobrinos la Cerda, no os mas 
que un pretesto para la ambición del infante don Juan, 
corríamos, digo, y cierta noche, lóbrega y triste como 
el alma de un condenado, dimos sin querer, y con objeto 
de guarecernos de la borrasca, en unas ruinas que diz son 
los restos de uno en otro tiempo formidable alcázar. 
Amparóse la hueste en tan horribles cavernas, y cuando 
al amor de la lumbre deparliamos unos pocos escuderos, 
ballesteros y pages de lanza, vimos al través de los rojizos 
resplandores un monge, alto como un ciprés, serio como 
Ja muerte, y con unas barbas que hubieran dado envidia 
á las de! mismo Rodrigo de Vivar, nuestro célebre ante-
pasado. 
A l descubrir tamaña y fea visión hicimos la sefuil de 
la cruz, y cado uno asió de su arma con el fin de espan-
tar de aquel sitio á la imponenle sombra de Satanás: de-
tened 1-dijo el fantasma con una voz retemblante como el 
eco de un trueno en la concavidad de los montes: «Detened! 
Yo soy el pacitico morador de estas ruinas: hice esla tardo 
una escursion al monte vecino, y desde su cumbre divisé 
la hueste valerosa y esclarecida que dentro de ellas ahora 
se alberga: soy partidario del ilustre infante don Juan, y 
del señor conde de l laro, á quien há muchos días espero 
con impaciencia: no me intercepieis el paso: vengo á ofre-
cerle mi sumisión y mis poderosas luces.» A¡ oir esta de-
claracioir franqueárnosle la entrada, y se le condujo á una 
capilla gótica, oculta entre los escombros de la fortaleza: 
cuando le vieron mi señor el conde v los demás caballeros, 
se alzaron respetuosamente; yo me retiré y no pude averiguar 
lo que allí trataron: recuerdo que horas después apareció 
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d infante don Juan, y aquello debió ser como una junta ha-
bida en disfavor y mal contentamento del rey don Sancho. 
La noche se pasó entre las ruinas, y al retirarnos de allí no 
\ irnos al mongé: sin duda la caverna tenía comunicación con 
las moiUañas: y á saber á dónde se iria el venerable aun -
que íingido anacoreta. No trascurrieron muchos meses cuan-
do supe con asombro que se había secretamente instalado 
en líurgos en cierta solitaria mansión conocida por la Tor-
re del Diablo, en donde estaba encantada una beldad que 
dicen es la misma que hoy suspira en las almenas de nuestro 
castillo: pero es lo maravilloso que la torre del Diablo 
fué destruida por unos mesnaderos del rey don Sancho ¡ á 
cuyo frente marchaba el incomparable escudero Gonzalo 
Mala-fieras, el de Zamora, cuya suerte nadie sabe en el 
dia ; pues al poco tiempo de haber amanecido ahorcados el 
nigromante y otro camarada, también desapareció el escu-
dero y cuentan que las brujas se vengaron de él por la 
muerte de los dos infames judíos: lo cierto es, que el de-
monio ancla suelto, y nadie está libre de sus hechizos. 
—Luego el ermitaño de las ruinas-preguntó el page-era 
hechicero? 
—Claro que sí. 
— Y muerto ya , qué hay que temerle? 
—Tengo para mí que no ha muerto. 
Al ver lo sénamerile que hablaba Ferran, le ocurrió 
decir á Martina, que oía con visible pavura la narración, 
á pesar de que Jorge manifestábase incrédulo , la ocurrió 
preguntar azorada y casi temblando: 
—No dices que ahorcaron al brujo? 
—Sí . Bab..! de un árbol á orillas del rio Arlanzon! 
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—Pues si le ahercaron.., estará difunto..! 
—No. 
—Virgen María! 
La buena aldeana sufrió un indecible terror al oir la 
categórica respuesta del escudero. Jorge sonrió de incredu-
lidad , y Manrique , el jovenzuelo page, no pndíendo resis-
l i r las impresiones propias de su edad, exageradas con el 
fuego de una fantasía poética, cedió á una especie de pue-
r i l recelo que le hizo esclamar de esla suerte: 
—No es fácil adivinar lo que decirnos quieres: le ahor-
caren? 
. - S í . . 
- l í a muerlo? 
—No. 
—Torpeza del verdugo. 
—Tan sin vida quedó como los que yacen baju las se-
pulcrales losas. 
—Le vieron difunto? 
—Hasta los grajos habíanle ya comido las entrañas , y 
sus miembros fueran colocados en diferentes encruci-
jadas. 
—Y ló estás seguro de que vive? 
—Como que le he visto... 
—No comprendo. 
—Ahora discurro de que el miedo es el que te hechiza. 
Después de esta esclamacion, dió una carcajada el res-
pclable anciano para tranquilizar á su sencilla mujer, y 
para desvanecimiento de los temores del page. 
—lleíros, buen Jorge; reíros: que lo que es para m i , el 
brujo ha sido akorcado, y vive, y está en todas partes: en 
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la ciudad, en las ruinas, en nuestra fortaleza ; y aun es-
toy por asegurar que... 
Levantóse el incrédulo escudero, como sí hubiese vis-
to algún fantasma horrible, y efectivamente, subía por la 
senda del molino un hombre de aspecto joven, de cont i -
nente formal, con una ropilla negra, su escarcela pendien-
te , y un báculo que le servia de apoyo: la dirección era a 
la cabana: al poco tiempo de descubrirle Ferran, le divi-
saron todos, y llamó poderosamente su atención la repen-
tina presencia del mancebo. 
El asustadizo Forran , antes que aquel llegara, tnvo 
tiempo suficiente para decir á Manrique y á los virtuosos 
aldeanos: 
—Lo veis..! No se aparecen-otra cosa que visiones: por 
todas partes misterios, sustos, emboscadas, espías y ase-
sinos; si supierais quiénes son los que anoche entraron en 
los calabozos de la fortaleza! Imposible se me hace que 
acabe en bien tanta diablura : ese hombre que sube, no tie-
ne muy honrado talante; quedaos con Dios , y mucha pru-
dencia..! 
Y se alejó murmurando, no sin dirigir alguna que otra 
vez la vista al que ya estaba próximo á los moradores de la 
cabana: Manrique, con menos miedo y mas curiosidad que 
el escudero Forran, quedó á saber quién era el desconoci-
do cuyo trago indicaba pobreza , pero al mismo tiempo una 
calegoria superior á la de plebeyo. 
— E l cielo os guarde,-esclamó dirigiéndoles un cortés 
saludo. 
— E l os guie y seáis muy bien venido prepuso Jorge 
levantándose y mostrándole el asiento para que descansara-
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—Gracias, buen andano.-Y después de haber admitido 
la oferta, prosiguió de esta suerte:-Merced haríais en de-
cirme si el castillo del muy poderoso don Lope Diaz de 
I l a ro , conde de Haro y señor de Vizcaya, está tojos de 
aquí ; pues^segun las señas que me dieron en ese molino 
del valle, no debe estar muy lejos. 
—Asi es en verdad-le interrumpió Manrique;-yo soy-
añadió,-uno de sus pages. Tenéis precisión de ver al señor 
conde? 
—Pedirle su gracia y amparo es lo que necesito. 
—De dónde llegáis? 
—De Burgos. 
—Entonces ,-dijo Martina ,-habreis presenciado esas no-
vedades que cuentan... de hechiceros, y . . . Jesús nos 
valga! 
—Vuesarcé me perdone: yo nada he visto ni entiendo: 
estoy retirado de toda comunicación, y mi único anhelo es 
disponerme á cumplir un voto al venerable apóstol San-
tiago. 
—Luego sois romero? 
—Voy ciertamente en romería. 
La actitud del desconocido era grave y su aspecto mas 
bien asemejaba al de un hombre indiferente a todo, y un 
tanto escaso de genio y de travesura. Sacó de su bolsa una 
crucecita primorosamente labrada, y entregándosela á Mar-
tina , esclamó: 
—Guardad esta preciosa reliquia; ella os preservará de 
infernales maleficios y desventuras. 
Quedóse como murmurando una oración, mientras la 
sencilla huéspeda de la cabana imprimía respetuosamente 
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sus labios en la cruz de madera, inestimable don para un 
alma tan profundamento religiosa como la suya. 
Jorge y el page Manrique hacian cada uno para sí es-
traños juicios, aunque todos favorables, acerca del viajero. 
Martina, llena de gratitud, ofreció al recien llegado un 
corto refrigerio, que tenazmente rehusaba, disculpándose 
con haberlo hecho pocos momentos antes en la imnediala 
aldea. 
Jorge y Manrique, ansiosos de saber su procedencia, 
insistieron , y por último, le obligaron á que aceptase aque-
lla sincera espresion de reconocimiento. 
—Decis-pregunló Jorge-que nada sabéis de los tristes 
acontecimientos de la ciudad? 
—Nada; 
—Es bien estraíío. 
—Nada. 
—Pues por aquí se han corrido aciagas nuevas y narra-
ciones demás horrendas y estraordinarias. 
—Lo creo. 
—Los días no son de bienandanza, y ensemi'jantes t iem-
pos-añadió Manrique-se miente á las mil maravillas. 
—Así es. 
La reserva del desconocido, su decir sério y lacónico, 
despertaron sospechas en el ánimo de Jorge. No insistió, 
por lo tanto, y dejó á la discreción del page el cuidado de 
interrogarle á su capricho, A l efecto hubo de continuar asi 
Manrique: 
—Sorpréndeme que no1 sepáis lo acaecido en Burgos, 
puesto que procedéis de la ciudad y aparentáis no ser de 
gente oscura é ignorante. 
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—Sois muy bondadoso. 
— A l monos, si se ha de juziíar por vueslro modo de es-
presaros. 
—Es verdad. 
— Y qué pretendéis del señor conde? 
—La protección para continuar hasta Santiago, 
—Pues sí gustáis, seguidme: yo voy al castillo. 
Viendo que era inúlil toda tentativa respecto á !a averi-
guación de los antecedentes del personaje, partió Manri-
que para la fortaleza, no sin haberse despedido cariñosa-
mente de Jorge y'de Martina. 
üi primero \é advirtió en voz baja que usase de iirau 
prudencia eti su conversación, y nada r e v e l a d " ! s.'üor 
conde, recelando lal vez de que el mancebo misterioso fue-
se un espía. 
Partieron, pues, al castillo, y en tanto Martina espre-
só á su consoríe el siguiente concepto, acerca del que pa-
recía poco menos que un virtuoso peregrino. 
— M i r a , Jorge; paréceme que ese doncel debe ser un 
sanio: qué mirada tan gravel qué prudente en su hablar! 
está siempre rezando! y cómo comprendió mi fé religiosa! 
va visto la ^ ouerable cruz que rae ha regalado. Siento en el 
ídma que no le hayas ofrecido nuestra pobre choza: enton-
ces sabríamos quién os, y acaso nos hubiera instruido de 
mucho que tú ignoras, aunque á Dios gracias, no eres de 
los que menos saben. 
—De buen gradó , y con ello me holgara yo mucho , hu-
biérale ofrecido nuosíra morada, poro si he con franqueza 
decirle, no estoy pesaroso de haber procedido tan caulelo-
«a mente, . n 
• • . u 
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—Qué! sospechas de ese houibre? 
—Oíros de aspeólo mas sanio han solido chasquearme. 
—Imposible. 
—Tú eres muy sencilla, y no conoces al mundo ¡cr iada 
en ese molino, sin mas Iralo que el de tu oscura familia, 
sin mas mundo que el horizonte que ante tus ojos descu-
brias, sin otros peligros que correr por la pradera tras Ies 
corderos, y sin ninguna esperiencia de lo que son los mal-
vados; pues lú solo has pagado tus juveniles albores entre 
las florecillas de los vecinos valles: que has do saber, infeliz? 
—Juraria que ese joven es un. helio príncipe, de hienas 
tierras á nueslro país venido; quién sabe si para hundir-
se en el silencioso recinto de un monasterio! 
—Pudiera suceder... mas no imagino que asi ocurra, y 
mas en los tiempos que atravesamos. Sílbele, buena Mar-
lina, que no siempre debemos liarnos en el ademan reli-
gioso y compungido, porque muchas VOLTS Iras de la cruz 
está el diablo; pues no siempre la cara es el espejo del 
alma. Yo no aseguraré que esc hombre sea de índole sinies-
tra; mas no me lio en su continente reservado y liiciturno. 
Aposlaria que es algún personage de la corle del rey don 
Sancho, que viene á espiar al conde. Los hechos habla-
r á n , y verás como acierto. 
Jorge se dispuso á partir liá^ia la aldea, y su crédula y 
sencilla mujer quedó con vivas ansias por saber los ante-
cedentes del desconocido; empero, juzgando favorablemente 
de sus modales y religiosa compostura. 
Interin volvemos por sognnda vez á la patriarcal caba-
na, veamos lo que ocurre en el fondo de las prisiones de la 
fortaleza. 
CAPITULO v m 
É l ESCÜDE1Í0 Y F.L T1Í0\ ADOR. 
Antes de partir el Hechicero para Santo Domingo de la 
Calzada, en donde residía la reina, y en cuya población 
le espera el caballero don Ñuño Garcés con inslrucciones 
secretas del vengativo conde de l laro, quiso acibarar la acia-
ga suerte del escudero, del valeroso Gonzalo, preso (raido-
ramente con Rodrigo de Aguilera, enardecido anaanle de 
Elvira, en casa de la semi-bruja é hipócrita vieja Dorotea. 
Con mesurado y firme paso, precedido del carcelero 
•'aime, descendió á los calabozos el nigromante, con el dis-
fraz de un monge, cuya fisonomía era terrible, porque sus 
0jos hundidos centelleaban de furor, á semejanza de los de 
•ni tigre cuando se siente traspasado por la punzante y en-
venenada flecha. 
212 LAS GLORIAS ESPAÑOLA?. 
Destrozaban su alma el recüerdo de su idolatrado hijo 
y el de su infeliz compañero, ahorcados en un árbol á las 
orillas del Arlanzon por delitos de hechicería y desloaltad 
al bravo é inYiclo rey don Sancho. 
Y como el ejecutor de la sentencia fué el aguerrido Gon-
zalo, ahora que en cierto modo se hallaba en su poder, 
sonreía diabólicamente, escitado por la venganza, si bien 
el conde le impuso respeto, y se reservó el castigo , siempre 
que Gonzalo no asintiese á s u s ambiciosos proyectos. 
Eu una lóbrega mazmorra semicircular, de paredes 
ennegrecidas y húmedas, porque daban al foso d é l a forta-
leza, veíase á un hombre amarrado á una cadena, sobre 
un pequeño banco, teniendo la vista clavada en uua puer-
tecillade hierro que á su dem-'ha se vislumbraba. 
Oyó el leve rumor de los que íi la prisión doscendian, 
y respiró de esperanza , aunque á decir verdad, no se tras-
lucia miedo en su semblante, sereno é impasible, cual si en 
otro estado menos critico se encmitrúra. • 7 
—Por el Cid!-esciamó-que si tuviese con quién pasar 
algunas horas en esta soledad imponenle, baria mas lleva-
dero mi inesperado ¡nlortimiol M una gola de vino... que 
si quieres... ni aun de agua..! con que refrescar lasfáuces 
se han dignado concederme... quif'nes serán mis enemigos? 
Claro es: los del rey. Estas prisiones pertenecerán sin duda 
á un rico-homo, p;)n¡ue tal aparato para traer á un mise-
rable ballestero y á un errante trovador, indican que nuestro 
encantamento dimana de un poderoso infanzón. A y l bruja 
Dorotea; si alguna vez caes en mis garras, le ahorcaré 
sin piedad como á un infame hechicero! Si al menos el soin-
brio carcelero quisiera hablar... más su reserva es tan 
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feroz como su alma. Si yo lo pudiora sorprender... enton-
ces cambiaríamos de oíicio: le dejaría en csle banco, ma-
niatado cual un Nazareno. 
A la sazón rechinaba sobre sus jíoznes la férrea puerta 
del calabozo, y prescniáronse Jaime y el mago Daniel, quien 
haciendo un poderoso esíwerzo para reprimir el impulso de 
su rrconcenlrada ira, ás^rodse á (aonzalo, elav.iiuloli1 una 
mirada fuiübunda, que á otro que no ftyi» el inlrépido ba-
llestero le hubiese helado la sangre. 
Quedó en la pueria, fijo ó ¡nmó\il cual una eslinge fu-
neraria, el sombrío Jaime, quien aun no comprendía el mis-
terio de aquellas eslrañas revoluciones. 
—Sois Gonzalo?-pregünló el hechicero. i 1 
—Vos ¡o habéis dicho. 
— Y sabéis que os bailáis próximo a. recibir una espan-
tosa muerte?' - ): 
' '-i'-Casi es praGarablé á esta soh dad: porque al menos 
estaré muerto de veras j pues io que es aherá estoy sepul-
tado en vida. 
— Y sabéis la cansa? 
—No se han servido maniíeslái ineia: esto prueba que no 
hay razón para encerrarme en este sepulcro de hierro. 
—No sabes la causa..! Eres un asesino!!! 
—Asesino, jamás! Cumplo las órdenes de mi rey: malo 
a euanlo.-i moros y jiaiíos se me prosenlan, y sé batirme 
como un íiel servidor de mi patria. 
—infame l 
-—Si, como parece, sois un religioso que viene á prepa-
rarme ú la muerle, na me a'onnenleis los oídos con Ínsul-
as ni zarantlajas, que eso Dios no lo dispone, porque tua& 
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daño me hacen vuestras palabras que todos los alfanges de-
Damasco y de Toledo. Jkspachad pronto, y no insistáis en 
esas crueles amonestaciones. 
—Vas á sufrir una muerte lenta y falul, como la exigett 
tus feos delitos: ras á espiar tus nefandos crimenes, y des-
pués que sufras un prolongado martirio, te colgarán de una 
almena para que los buitres le despedacen las entrañas. l i e -
cuerdas á los dos inocentes ahorcados..! 
Y á la sazón el Hechicero le asió cm la mano izquierda 
la garganta, mientras con la otra le diriína al pecho un 
acerado puñal. Iba á prorumpir el nombre de su hijo, y 
á causarle una sangrienta muerte, sin respetar las órdenes-
del conde , y solo á impulso de una feroz venganza. Jaime 
* que observaba sus aeciones, y dispuesto á cumplir lo que 
su señor el de Haro le había prescrito, de un salto púsose 
junto al Hechicero, y parando el golpe le dijo: 
—Recordad lo que os encargó el conde mi señor: de lo 
contrario, yo cumpliré sus órdenes. 
Fué tal el rudo acento ;iel carcelero, que Daniel, vuel-
to en su razón cual si hubiese despertado de una horrible 
pesadilla, se retiró del ballestero, jurando por su alma 
vengarse del conde, si pronto no decretaba la muerte de 
Gonzalo, cuya victima creia coiresponderle. 
Atónito quedó el infeliz cautivo, sin acertarla cansado 
aquellos ademanes y rigores, y qíoFmontái.dole la duda de 
sí aquel que parecía religioso ora un enmascarado demonio. 
Así permaneció en un abismo de incertidumbre y de 
sorpresa, hasta que á los pncos instantes reapareció Jai-
me el carcelero, á quien el conde habla encargado gran 
vigilancia y la misión de ver si podía, sin revelar sus 
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fines, ni tampoco manifestando quién era él BaHéstero 
Gonzalo, traerle ú su partido, por ser un hombre de esfoi-
zado valnr y muy conveniente para sus planes. 
Acercóse al re:i, y este, fijando sus ojos en aquella in-
fernal fisonomía, quiso como recordar algún hecho que pu-
diera dar hiz á sus conjcluras. , 
—Habéis probado el alimento? 
— S i . 
—To cuido mucho á los prisioneros. 
—Cosa rara! 
—Por qué? 
—Parécetne (pie mas bien tenéis el roslro de verdugo, 
que de hombro do caridad. 
—Te empeñas en tener mal genio , cuando podrías, si 
tú quisieras, salvarte de esta horrible prisión y acaso dis-
frutar muy dichosa fortuna. 
—Gracias. 
—Si tú hicieras lo que yo te digese? 
—Nada bueno podrás tú encargarme. 
—Quieres oírme? 
— N i verte. 
El carcelero volvió la espalda y dirigió-e á la puerta si-
lencioso: Gonzalo se inclinó para mirarle y esclamó sor-
prendido: 
—No hay duda... él os!!! Oye, carcelero: acércale. 
Jaime, creyendo que se arrepentía, tornó á su lado, 
si bien grave y taciturno como siempre, gozoso de que po-
dría tal vez prestar un importante servicio á su señor. 
—Qué quieres? 
—Mirarte mas de cerca. 
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—No ha mucho lo horrorizaba. 
— Y ahora lo misiiíio. 
—Pues si abrigas la iBlencion de sorprenderme, estás 
equivocado: ya sabes que no tees posible, y además estoy 
muy prevenido. 
— A menos tendría luchar con un hombro como lú : lo 
único que haré cuando pueda, será arrojarte á un pozo, 
cual si fueras una venenosa serpiente. 
—Airado estás, vive Cristo! y necio en demasia... Quien 
irá á una sima serás tú , hijo feroz de los diablos! y perros 
te coman el corazón, si yo vuelvo á consolarle! 
Hi/.o que marchaba, fingiendo enojo, poro nadasenlia; 
pues se hallaba muy acoslumbrado á oir elogios por td es-
tilo: era insensible, porque su vida habia cruzado en los 
mas rudos combates, en las travesuras mas espantosas. 
—Oye, Jaime: acércale-repilió Gonzalo con voz menos 
airada. 
—No estoy para escuchar necedades; gp-rfibíd íij iH— • 
—Te interesa. smh&nisi'M'* Mrh ' íími bñwd uh¿7 
—Te desprecio. 
—Acérca te , y le holgarás de ello. 
Sin duda creyó le iba á revelar la existencia de aj¿íun 
tesoro, ó cosa semejante, pues el carcelero se acercó i n -
Hiedialamenle á Gonzalo. Le dirigió este una profunda m i -
rada: el alcaide no coinprendia el misterio: ibale, sí, cau-
sando interés el alma valerosa de su prisionero. 
—Tú eres Jaime? 
—-El mismo. 
—No tienes olro nombre? 
—No- .... v)$ MÍ, wifu u i v v V — 
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El carcelero perdió el color. 
— T ú has estado on Sevilla? 
—Donosa progunlal 
—Servislc al rey don Alonso? 
—Algún tiempo. 
—Quién era, después del rey, tu señor ? 
—Un noble de Burgos. 
—Mientes. 
—Jaime anmenU) sus conjeturas amargas. 
—Servisle al inraiUe don Sancho, hoy rey de Casliüa. 
—Ouién le lo ha dicho? Quién eres? 
—Satanás. 
El carcelero hizo un movimiento de horror, y se juzgó 
próximo á confesar sus culpas. 
—Tú has servido también al rey don Alonso? 
—Yo-repus ) Gonzalo-serví á on caballero de la corle 
úa don Alonso: muerto esle, pasó á la de don Sancho, quien 
le eslimaba en estremo, pero que respetó la lealtad jurada 
á su padre. Yo no he sido Irsaidoi' al rey Sábio: á rey muorlo 
rey puesto: ni quito .ni pojigo: mi deber es la obediencia á 
quien manda, y servirle, con fidelidad basta la muerto. 
—Según eso, no abandonarías á don Sanchi)? 
—I'or nada en el mundo. 
— Y si te ahorcan? 
—Después ahorcarán á mi verdugo. 
— Y si el reysucumUí^u la gran conlienda que se prepara? 
—No es posible. 
• ^ r -Es muy íácil. • m,r ^ f r i M : vfíl !'•-;>. i'K "V •• 
—I'ara t i , (pie cien veces has desempeñado el oücio d^ 
Iraidor, lodo es muv fácil. 
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—Me injurias! 
—Te be conocido. • fi»"7<^ W 8#fl » t 
—No hago memoria de haberte \ IsU) janiíis. 
—Yo siempre estuve en los combates, y tú sirviendo de 
espía, y algo mas, á los cortesanos. 
—Tú inventas patrañas para sorprenderme quizás algu-
nos secretos. 
—Muchos guarda ese corazón de hiena. 
—Esplícale . . . ó fe pesará bien pronto..! 
—Dime antes en dónde estoy, y quién aquí me trajo. 
—Ignoro quién te ha traido: estás en una fortaleza. 
—De moros ? 
—Be cristianos. 
—Mal se conoce: serán enemigos del rey. 
—Son defensores de Castilla, y del que vá á ser su rey 
legítimo. 
—Villano! si no estuviese entre hierros, te sacaría la 
lengua..! 
— Y para esto me llamabas? 
—Para decirte que temo de tí una cruel alevosía. 
—Tengo orden de respetarte y de cuidarte mucho; aun 
es tiempo: abandona al rey don Sancho, y harás tu ventura. 
—Jamás fui traidor, y hé jurado dar muerte á todos los 
que lo sean. 
—Morirás como un perro. 
— Y tú serás mi verdugo... como lo fuiste.... 
—De quién? 
—Miserable! Recuerdas una noche lóbrega, y de es-
truendosa ventisca, de un copioso aguacero, de formidables 
truenos y relumbrantes relámpagos..? 
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—He visto yo tantas..! 
—Pero no como aquella. 
El carcelero empezó á inquietarse, y conlra su Yolun-
lad rozaba con su hombro el deJ valiente Gonzalo pa-
ra oirle mejor, pero imitando una serenidad imperturbable 
dejó en el suelo la mugrienta linterna junto á los pies de 
su víctima, y se cruzó de brazos. 
—No recuerdas? 
—No. 
—Pues yo te iré descorriendo oí velo que cubre la mas 
lea de tus hazañas. La noche era diabólica... pero mas dia-
bólicos fueron los tormentos que sufrió una hermosa mujer 
á orillas del Guadalquivir.... retrocedes? Te espantas? 
— Y bien-interrumpió Jaime sobrcsaltado-aunquc yo sea 
el mismo Lucifer... te salvarás tú de la muerte? Además, 
que lo que dices será una invención de tu rabia. 
El carcelero quería marcharse, mas su viva ansiedad 
y turbación no se lo permitiaB. 
—Oye, Jaime: bueno es que sufras también los remor-
dimientos: asi como así , eres un traidor... un criminal. . . 
y este pobre escudero ua inocente..! Mira: yo guadaré el 
secreto: abre las puertas del calabozo, y allá te las veas 
con tu conciencia; te ofrezco sellar los labios: jamás he fal-
tado á mis juramentos. 
—Discurro que lo que buscas es la salida... inúülmente 
aguzarás el ingenio inventando consejas y lances increí -
bles: tu suerte está decretada. 
—También la tuya. 
—Veremos. 
—Ya está visto. 
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—Y qué fué lo de aquella noche? 
—Con que vas recordando... eli! 
(jonzalo soltó una carcajada, y el carcelero por disimi-
lar, dijo con apariencias de liallarse Iranquüo é indifereule 
por lo pasado. 
—Esciidiaremos uncuenlo. 
—Pues oye una historia: aquella noche dchia yo trasla-
dar desde un delicioso retiro, en donde se hallaba, á la 
ciudad de Sevilla, á cierta joven, resplandecienle cual un 
lucero , y en quien el infante don Sancho, hoy invencible 
rey de Caslilla, puso sus ojos, su corazón y su alma. Yo 
fui encargado por el entonces infame don Sancho, de sa-
carla sigilosamente del pequeño paraíso en que habitaba, 
sobre la miirgen del Guadalquivir, y de conducirla á Sevi-
l la , en cuyos muros «os aguardó el noble hijo de don Alon-
«o. Estando la noche ban cerrada y lluviosa, resistióse un 
poco lo joven, á preiesto de hallarse indispuesta y con 
horror á la lempeslad; y su resistencia, que sin duda fué 
fingida, al lin mujer, dio tiempo;'» que súbitamenle se apa-
reciesen dentro de la estancia seis hombres, puñal en mano, 
é hiricsciule muerte á uno de mis compañeros; los oíros dos, 
pues solo íbamos tres, nos encontramos al rayar el día he-
chos una sopa, y ateridos de frió, al otro lado del (iuadalqui-
Tir, dentro de una barquilla, habiéndonos sacudido antes el 
polvo con unos remos. Lo que yo miro umi vez, lo rec»nozco 
siempre: tengo una vista muy elara: recuerdo que tú pene-
traste el primero, y á no haberse interpuesto la jóveu, h u -
bieras caído al golpe certero de mi daga: por las indagacio-
nes posteriores, supe que te llamabas Mendo, y que desapa-
reciste cuando se retiró un noble del servicio de don Alonso, 
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á quien yo acompañé con mi amo liasla la miiorte.; como 
acompañaré, Dios medíanle, á su hijo. Era yo joven, y 
por respetos, agradocido á su confianza , nada pregunlé á 
don Sancho. Supongo que la beldad se prendaria de otro, 
y dejó en los cuernos de la luna al enamorado infante. De 
t i se dijo hahias roncííado, y que le hallabas en Tarifa, 
pero loque hiciste fué sepultarteenuna mazmorra para no 
ver la luz, y no ser conocido de nadie; sin duda tu señor 
debe ser el (pie robó la dama, á quien hoy es su rey, pero 
de quien también feéról hoy un falso amigo. 
Estupefacto quedó el carcelero y apenas prnlia articu-
lar palabra: por último, haciendo un esfuerzo, se limitó 
á decirle: 
—Paras patrañas: me confundes con otro; estoy cansado 
de oirte. 
—Te ha herido mi relación... lo comprando. 
Positivamente, el estúpida Jaime, retirado de todo tra-
t o , habia pnesto en olvido sus eriminosas hazañas, y como 
ya era casi viejo, empezó á sentir honda pena en el cora-
zón , sufriendo por ia misteriosa historia de Gonzalo un 
verdadero trastorno. 
Uellevionaba quo aquel hombre, si consoíaiia salir de 
la prisión é irse con el rey, desenbriria su paradero; si 
quedaba con el conde, e! cual ignoraba casi todo el suceso, 
se esponia á que por sus importantes servicios, (Jonzalo 
fuese admitido con preferencia ! de modo que por cualquier 
camino le era inminente un fin trágico y desastroso. Dis-
currió , pues, y resolvió dar la muerte á Gonzalo, y cu l -
par de (día al Hechicero. Retiróse del calabozo , combatido 
por mil fantasmas t y aqneli quedó en la creencia de que su 
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reTe lac ion podría serle ¡íimensamente ventajosa. En tanto que 
van á su desenlace natural estos sucesos, pasará e l lector, 
s i gusta, al recinto en donde se h a l l a e l joven aventurero, 
el g a l á n enamorado de Elvira , cuya suerte ignora; en fin, 
e l trovador Rodrigo de Aguilera. 
Cada uno ve la felicidad á su modo, y esto habrá su-
cedido siempre, : ÍK 'i:i¡jih - iuñ ylniaiii ' ) i f j i <•! ñ m ] 
Aguilera, en medio de su aislamiento c in¡nsLa prisión, 
acordándose de su Elvira daba á olvido sus profundos r i -
gores : si ascendía á las regiones de lo ideal, ora entonan-
do alguna tierna trova, ó ya contando a l g u n a de las mil 
¡azn/uis de los caballeros del tiempo de Fernán González, 
ó los del Cid , endulzaba su positiva desventura j única-
mente, fuera del amor, de las balalias, ó de la poesía, si 
en torno suyo fijaba sus macilentos ojos, era cuando l o s 
cien fantasmas del infierno se aparecían, y entonces que-
daba mudo cual una sombra funeraria. 
Ycíase asaz sonreído por un rayo consolador de s u p o r -
venir incierlo, cuando penetró en la mazmorra el sombrío 
Jaime. Aguilera no oslaba sujeto á la degradante cadena. 
Sin duda los antecedentes de su carácter y e l n i n g ú n 
rencor que el cundo podía tener hácia su persona, indujoá 
ofrecerle distintas consideraciones que al valeroso y teiiiibie 
escudero Gonzalo. Así es, que paseaba libremente por e l 
calabozo. 
Antes de apan-cer Jaime decía para sus adentros: 
—En verdad, en verdad, que no adivino la causa de este 
injusto cauliverio, á no ser que m i reciente incorporación á 
las banderas del rey don Sancho ocasione á sus enemigos 
el deseo de vengarse en la persona de un desgraciado, que 
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á nadie hasta hoy ha ofendido, y que si lia tomado parte 
en las huestes de su rey, ha sido por conquistarse gloria 
para merecer el amor que inflama sus pensamientos. Des-
venturada Elvira! Yo soy culpíibli1 de tus iniorlunios, de 
las inmerecidas penas que lloras, y acaso por mí te yerás 
un din, cu tu juventud lozana, bajo el fúnebre sudario de 
la muerte! 1! 
Después recitó, paseándose, la siguiente letra que ha-
bía compuesto quizá horas antes de su inesperada prisión. 
L a vida os tormento, 
constante dolor, 
BCMffOO l" "1 ' • si po le dá aliento 
* y fuerKi y contento, 
la luz del amor. 
La vida se halla 
espuesta al azar, 
y n el hado estalla 
adverso, batalla 
con él sin cesar. 
-7 
No quiero de guerra 
el rudo fragor; 
solo en tí se encierra 
nú sueño cu la tierra, 
mi doria v amor. 
Si voy al combate, 
si vesme partir, 
es que el pecho late; 
quiero le arrebate 
tu nombre al morir. 
^ Adorada Elvi a, 
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oye la pasión 
• (fae el peelio respira; e'rik'iWi fefi! ÍW 
oye de mi lira 
la dulce canción, 
—Aquí loncis lo que diíseáhais-csclaraó el carcelero co-
locando sobre un banquillo dfe piedra una copa y unos man-
jares. Aguiicia le contempló por un instante., mas al ver 
lo sombrío do sus ojos se abstuvo de hacírle preguntas acerca 
del sitio en que se bailaba, y de las causas de su cauti-
"verio. 
Jaime cerró la puerta, el trovador corrió hácia él , y casi 
al tiempo de cerrar le preguntó por la suerte de su compa-
ñero de infortunio, del buen Gonzalo; y cu;íl fué su dolor 
al oír fria y íacónieamenle al ifue asemejaba un verdugo. 
—En la eternidad. 
—Dios mió! qué dices? . T 1 " 1 ' ' ' • ' 
—Esta noche se lo comerán los grajos. 
Se himdió el sensible Aguilera en una pena estraordi-
naria, tanto que no tomó alimento, y sentándose con el mas 
desesperado abandono, hubo de sufrir durante el dia una 
liebre devoradora. • ,, 
Veamos lo que ocurre en las sombrías habitaciones de 
la fortaleza, que, es de un interés inmenso para el porvenir 
del trovador cautivo. 
cAPiTuie a . 
EJL ftülíSFBt). 
El jovenzuelo p i^o , Manrique, de vuelta d é la cahafm 
de Jorge, presentó ante su señor, el altivo conde do uafo, 
al desconocido viajero, cuyo aspecto místico, y si es no es 
adementado, hubo de inspirar caridad ai infair/.on , ncogirn-
<lole por consiguiente con estraordinaría y casi no usada 
benevolencia. 
Í I romero, ó que ío parecía , fué recomendado eficaz-
mente por el conde, encargando á lodos los funcionan's 
del castillo le tratasen de una manera respetuosa, propor-
cionándole á su marcha lo qua hubiere raenésler, ó fuese. 
^e su particular agrado. 
El sacerdote que hacia de capellán en la fortaleza, eia-
fflmé atentamente al viajero, y de positivo encontró una 
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instrucción notable; mas, al parecer, era un fanático y 
propenso á desvarios, por cuya razón le abandonó al cu i -
dado de la gangosa dueña doña Berenguela, quien holgó-
se mucho de hallar quien se dignase oir con paciencia sus 
impertinentes pláticas. 
Por lo demás, en todo el castillo se escuchaban agrada-
ble ¡nenie las consejas y narraciones de milagros y de bata-
llas que el oscuro huésped les ofreeia, y su aparición fué 
casi un dichoso acón Acimiento. 
Manrique, preocupado con el pesar y la incertidum-
bre, y Elvira con su amor y su desventura, daban apenas 
oido al melancólico viajero. 
La noche habia cerrado: la fortaleza yacia en un pro-
fundo sigilo: únicamente se oían los pasos del pagezuelo 
Manrique á lo largo de una estancia, en cuyo estremo, al 
pié de la chimenea, sollozaba la seductora Elvira. 
— Y no habéis podido penetrar en esa oscura red de i n -
trigas, Manriqu;: . '-preguntó dulcemente la sin par doncella. 
—Nada he descubierto. 
— Somos desgraciados. 
—No desconfío del porvenir. ,. 
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—Ilusión hechicera que me inspira aliento: de otra suer-
te no podria existir, bella señora; vos tenéis la necesaria 
virtud para afrontar estos horrendos pesares, y por mi parte 
el valor suficiente, aunque muy niño, para esperar largos 
años á que se realicen mis ardorosos deseos. 
— Y el huésped, qué os parece ? 
—Un pobre diablo-: dulce genial: muy religioso: habla 
y recita romances á las mil maravillas... pero en cosas de 
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Estado y de corte... ni una palabra... insensible ó indife-
rente á todo. 
—Asi será feliz. 
Acercóse Manrique á Elvira, y maniftíSlóla en voz sua-
ve , como si temiese que alguno le oyera: 
—Escuchad, señora: el conde ha partido á una entrevista 
con el revoltoso infante don Juan, y lardará unos días: en 
este tiempo es fácil que yo descubra el rastro de ciertos 
misterios. Ferran me dijo al partir, aunque de un modo 
confuso, que se aguardan interesantes aventuras así en la 
corte como en esta fortaleza: yo estoy á lodo prevenido, y 
vos salvareis de este cautiverio. 
—Dios mió! Y mi padre? 
—Yo os presentaré á él en mas felices dias. 
* —Qué pensáis? 
—Lo sabréis pronto: ahora, en cuanto se presente doña 
Merengúela, descansad; yo velare vuestro sueño: trato de 
tentar fortuna con Jaime, á ver si al fin consigo averiguar 
ttuiénes son esos infelices prisioneros. 
Despidióse afectuosamente de Elvira, y corrió cu busca 
del meditabundo y áspero carcelero. 
Escuchemos antes á la compungida dueña y al hués -
ped , que conversaban de esta manera: 
—Señora. , .-decia el que pasaba por un devoto peregrino-
yo soy muy afortunado en que una persona de tanta santi-
dad y esperiencia ^Omo vos, escuche mis humildes palabras: 
padezco al señor conde el interés que toma por mi suer-
16, y cuando torne de Santiago, no dudéis que vendré 
a espresar mi gratitud á todos los que asi me enaltecen. 
—Vos, caballero-repuso la crédula doña Berenguela-
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vos, morocois eslas y oirás muchas mercedes; y por mí 
parto, os debo gratitud por eslas preciosas reliquias que ha-
béis tenido la bondad de confiyrme. 
—Me decíais ahora que sois la respetable dueña de esa 
virtuosa joven, que en verdad, temiendo faltar á la dis-
creción, ni he pregunlado cómo se ¡lama, ni quién es... 
aunque supongo es ia nob'e cuanto hermosa hija del ilustre 
Señor de Vizcaya. 
—iNo hay t a l : os habéis do medio á medio equivocado. 
—No soy curios-'... perdonad. 
—Sois prudente, y por lo mismo yo podré informaros 
de euanto os importe saber. 
—A mí? nada, nada: jamás penetro en r l secreto de las 
familias... y sobre lodo liaU'íadose viríjinis pucllce fer-
mosw, de una doncella casia y peregrina. 
—Estoy prendada de vueslros küines.. . yo también sé 
algunos... pero el temor de no ser muy correcta, me de-
tiene. Por lo demás, la joven que habéis visto esta m a ñ a -
na, es hija.. . al menos yo asi lo creo... del señor don Gu-
tiérrez de Velasco , amigo del muy poderoso conde de l laro. 
Su nombre es Elvira. 
El huésped hizo un gesto do sorpresa, y ad^^ertido que 
fué por la dueña, preguntólo instantáneamenlc • 
.—Oué? os sorprende? teníais algunas noticias..? 
—Ninguna, venerable dueña: he recordado á una her-
mana del mismo nombre, de la que vivo ausoidc ha largo 
tiempo, por esta causa he sentido un gran placer al escu-
charle. 
— Q u é casualidad 1 y dónde vive ? 
— E s religiosa: inmuuasleriwih viíam sanctain juravit. 
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—Puos cnmo iba diciendo ^prosiguió dona Bttíé^gcrcia,-
Elvira , v Dios me perdone, porque no trato de itinrmtirnr 
de nadie... 
-—Murmuratio péssima cst. 
—Ciarilo: á cnakiuiera !<' pesa nmrmiirar de! prójimo. 
La dueña, que traducía é inlerpretaba el Itilin de un 
modo chocante, se hallaba en sus glorias oyendo al via-
jero , á quien por otra parte le interesaban por demás sus 
indiscretas revelaciones. 
—Lo que os voy á decir nada tiene de particular: co-
sas de jóvenes sin esperiencia. 
—Juveutus fáci l i tcrproi /rcdidir iisr/ur M pcrditlonem . 
—Pues, lo que yo digo: los pacos años traen mil con-
tratiempos. No obsianle, Elvira es muy virtuosa, y si no 
fuese por esa maldita pasión... ese amor tan ostraviado... 
—.{morcm habemus? 
—Vaya si hay amor... como que por él nos tienen cau-
tivas en estos altos torreones. 
—Es decir, que ama sin ser correspondida? 
—Poco á poco : que así no la correspondiesen tantos. 
—Laúdate Dominum 1 
—Dos galanes se dispulan su amor, pero tan distintos, 
fl1^ «I uno es la misma gallardía y nobleza, y el otro, aun-
Hue no mala persona, es un pobrete aventurero sin patria 
Y sin hogar, trovadorzuelo alegre; y ahora, según dicen, 
W tomado plaza en las aguerridas huestes de don Sancho. 
— Y á cuál preliere la hermosa Elvira? 
•—Al de peores condiciones: al que tiene la pobreza por 
titulo, el hambre por alimento, y por todo ajuar una tole-
dana y una sonora lira. 
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—Pmipcr seivper est prohus , el vírlus honesta consi-
deratur. 
—Yo no digo que falten pruebas, y que se considere ó 
no su virtud, mas ello es que Elvira elige al menos dig-
no, á quien no quiere su padre, ni el conde, ni yo. 
— Y quién ese bonus vir, oso desvenlurado? 
—Un don Rodrigo de Aguilera. 
— Y sabéis cuál es su paradero? 
—Dios me libre. Qué? le conocéis vos? 
—No señora: jamás he tratado enn genio de su clase. 
—Hacéis bien: pero Elvira , desobedienle á ludos, i n -
siste en amarle, y está marchilando su juventud, su fresca 
lozanía, porque \ ivecn un coiistaute martirio. 
— Y no hay medio alguno de convencerla? 
—Se han ensayado nuichisimos amaine en vano. 
—Desdichada crialura! Feliz yo si pudiese persuadirla á 
que se apartase de ese oscuro sendero, cubierto de envene-
nados abrojoslll Si se dignara oirme... 
—Lo dudo: á nadie.quiere \er nioir : solo á ese page-
zuelo... que á decir verdad, no me infuiule completa con-
fianza. 
—Sospecháis? 
' —Abrigo fundados recelos de que no la suele aconsejar 
como Dios manda y ú su honor conviene. 
—Haced que yo la hable unos, cortos instantes, y proba-
r é , con el auxilio del cielo, á ver si esa bella paloma, hasta 
hoy aturdida, vuelve á donde la virlud ¡a reclama y su 
honor exige. , ¡ 5^ . , . . . ^ „ ^ ¡ / 
— (¡rande salisíaccion tendria de (pie alcanzáseis tan sus-
pirado triunfo. La hora es avanzada y há tiempo que o»-
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cureció, y voy á rezar con Elvira para después recojernos: 
Dios os guardo, honrado señor. 
—Su divina loz os guie, venerabilísima señora. 
Y la dueña, orgullecida y vana, como nunca, fué cor-
riendo á decir á Elvira lo satisfecha que estaba por haber 
oido á un hombre tan prudente y tan religioso. Nunca es-
tuvo la infeliz mas engañada. Sabe el lector quién era el 
huésped que se fingia na romero tan devoto del apóstol 
Santiago? No Imbiese en verdad sido rmíy1'difícil conocerle 
por sus chocarreros latines. Pues no era otro que el travieso 
bachiller Roldan, que ansioso de favorecer á líodngo de 
Aguilera, su intimo camarada, le buscaba por todas parles 
representando diversas categorías y aun esponienda á ve-
ces su existencia. Tal rasgo de lealtad le honraba mucho, 
pero Aguilera desconocia sus buenos oficios; y el bachiller 
no conseguia lo que con tanta solicitud anhelaba. Con todo, 
se puso en el verdadero camino, y aunque no sin un gra-
ve riesgo, podia finalmente alcanzarlo. 
Doña líerenguela dióle suliciente luz para descubrir el 
rastro, pues no dudaba que los agenles del padre de Elvira 
o del conde, habíanles armado la emboscada del garito de 
ía vieja Dorotea. i'jfiqsQ-loq o6«fl9819 
Tomó un pequeño libro ínterin llegaba la hora de re-
cogerse, y así le dejaremos por unos instantes, pasando por 
ab(ifa. ¡il recinlo soledoso y lúgubre'del carcelero. 
Habitaba este en tino de ios estreñios del torreón del 
norte, y mas bien (pie habitación parcela su albergue tiii 
"ido de lechuzas. 
Kra un recinto ovalado, de corta eslension , teniendo a 
un estremo*en la parte alta; una venínna ojival sémejnnU1 
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á una ifoncra, y una sucia lámpara á ]a tierecha de ia 
misma ven lana ^  '' ., , . „ . rts aa >(,::f 
Un sillón viejo y una larima, camaslri) ú cosa por este 
ónlci), complelaban el menage <lo aquella poco ÍVecuentada 
viyjentia. m. / i-.j ()i < •-; ^r^/. ,js/j nj^.^lj 
¡VM-inaiiíMíia. .íainie sentado en el »ilial con el roslru cár-
deno la mirad;i aviesa, a la cual sombreaba íiorriblemente 
una barba ne^ra y descoiupuesla. 
Los remordimiejilos verlian en su corazón el cáliz de la 
mas amarga ponzoña. 
ilepasaba las páginas de su vida; vida inquieta, ¡«fer-
p$L una serie, en íin, de alevosos crímenes. 
K\ recncnlo de (lonzalo traíale asaz convulso y con una 
i n i ra n q u i li dad es Iraord i nari a. 
livn preciso deshacerse de Gonzalo, pero al mismo tiem-
po quedar bien para con el señor conde, y a [)rop()s¡lo dis-
coiria culpar al Hechicero Daniel, quedando así a cubierto 
<le loda sospecha. ^ i ^ ^ j j . , , ^ ..:|.:Hi (,¿>.,h 9 / 
Ej conde necesitaba de los servicios de (Jonzalo: el He-
clucero, p(u- otra parle, se hallaba ausente, y en vista de 
tantas contrariedades su cerebro hervía; se devanó, en tin, 
eí sentido por espacio de algunas horas siu poder acertar el 
medio conveniente para salir de aquel inesperado contra-
U ^ m , w ^ w j - n i tii ¡ti on íií 'mi'íh ol 1*1} v Í^ TÍSOO 
Pensó hacer una fingida llamada al Hechicero, inven-
tando que el conde exigía su presencia en el caslillo, y le-
11er de antemano realizada su infamia contra el valeroso 
escudero. 
Temía que si este regresaba á la corle pudiera dar 
euenta de su persona, y por lo que éí sospechaba, era fácil 
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verse descuarlizado ó aznlado públicarnenlo por !o nonios. 
—Quién vá?-pregiHilünm voz ronca el íacilurno Jaime 
al oír dos golpes en la puerlecilia de su inorada. 
—Manrique. 
—Diantro! Ouó to se oíVece, pagecillo do los áiablos? 
Buena es la hora para visilas. 
—Abre, que le iulercsa. 
—No es hora. 
—Por dos uiomenlüs. 
— N i por uno. 
—Te vá en abrir un interés inmenso. 
—Qué puede importarme? 
—La vida. 
Como el carcelero, de vulgar sentido, y aunque física-
niente esforzado, de. un espíritu medroso, veíase á la sazón 
acometido por mil horrendas visiones, temió que un nuevo 
percance le asaltaba; mas no sabia del modo que el pageci-
pudiera estar al corriente en sus secretos. 
Por si 6 por no, resolvióse á franquearle la entrada. 
Cuando penetró el page, tornóse el carcelero'á su sitial, é 
inmóvil y con faz severa le hizo esta lacónica interpelación : 
—Me engañas? 
—-No, Jaime. 
—Qué tienes que decirme? 
—Dos palabras. 
—Ya has dicho veinte. 
—Escucha: lu sabes los peligros que corres? 
A esta indicación se levantó el carcelero, quedándose 
en una actitud aterradora, de miedo, de rabia y de incer-
t¡dumbre. 
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—Te bur la s ? - C t í n t e s t ó . 
—Hablo con seriedad: quieres salvarte? 
—De qué ? 
—De la horca 
—Luz de infierno! Quién roe sentencia? 
—La justicia divina. 
—Manrique..! si vienes con esas chanzas, te arrojo desde 
el muro contra los peñascos del monte. 
—Eres incrédulo porque tienes empedernida el alma. 
—Te has vuelto loco, ó eres algún mensajero de Salanás? 
—Lo soy del cielo. 
— T u rostro es de ángel, pero tu lengua de víbora: m á r -
chate, ó el conde sabrá tus Imprudentes travesuras. 
—No me inspira cuidado el que lo sepa. También le pe-
diré venganza contra tus feos delitos. 
Pronunció Manrique estas últimas frases con tal ener-
j i a , q i i e dejó aterrado al esíüpido carcelero, líl page, en 
conciencia de todos los moradores del castillo, pasaba por 
hijo natural del comie, y realmente, según hemos espues-
to, no lo ora ; mas el vivo interés qw^ le manifostaha ireco-
nocia olra causa. 
—Quién eres tú pnra acusarme?-esclamó el sombrío car-
celero. 
—Podría hacerlo , mas te perdonaré si escuchas arrepen-
tido los sollozos de la inocencia. 
—-\o entiendo. 
—A quién licnes injiistameníe amarrado en las p r i -
siones? 
— A nadie. 
—Lo sé todo. 
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— E l señor conde podrá responderle: yo cumplo con fide-
lidad sus inandalos; yo IÜ daré culata de ese orgullo, y 
veremos quién es aquí el noble castellano, si lú, ó el pode-
roso y alto Señor de Vizcaya. Yete, ó disponte a recibir un 
terrible escarmiento. 
—.No me acobarda |u barbarie. 
Manrique retrocedió un paso, y antúmlose de su puñal, 
quedó en una actitud majestuosa y digna. 
Fuese porque su edad no inspirase al carcelero ni sufi-
ciente ¡ra ni cuidado, fuese por el respeto al señor conde^ 
ello es que desistió de su primer Ímpetu, y no hizo ade-
man de acometer al pa^eu 
Este con voz airada \é dijo: 
—Jaime: ó revelas qui/Mies son ios presos de la forta-
leza, traídos de Burgos, ó te acuso de asesino. 
—Insensato! Ignoro quiénes sean... y aunque lo supiese, 
me harían pedazos antes de fallar á la orden esprosa del 
señor conde. Quién eres tú para exigirme sus nombres? 
Qué intención es la luya? 
— La de salvarlos. 
—De qué modo? 
—Ilogando al señor conde los deje libres y seguros. 
—Tú sueñas. Imposible..! 
—Luego sabes quiénes son? 
—Jamás habió con los presos sino lo indispensable. 
— Y cuándo los martirizas ? 
—Mentes. 
—Uecuerdas de una hermosa mujer, hará unos diez y 
seis yñfls... poco mas ó puco menos..? 
—Manrique! O «ales de aquí. . . ó . . . 
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—>ío Í90 ¡'spanías: esloy cuslodiiulo. 
—Saiilii Maríal-esclamóinlerionneuteel carcelero, sos-
pechando ((ÍIC el pagccillo tokiese alguna escolta de otros 
criados ó pa^es; mas lo que le iníimdió pavura fué oí re-
cuerdo de una mujer hermosa, y creyó fuese la misma que 
le recordaba Gonzalo , pero no era la misma. 
—Es decir que te prevales de la ausencia del señor con-
de para cometer esas travesuras? Buen escarmiento... Gran 
chasco te aguarda 1 
—Terrible castigo á tí sí que le espera! 
—Miserable! 
Y le amenazó do muerte con los puños cerrados, mas 
viendo que Manrique se disponía á recibirle con la punta 
de su daga, retrocedió rechinando los dientes de coraje. 
—Estás pnkinio ó espiar todas !us culpas. 
—O me dices quiénes son los prisioneros de Burgos, ó 
ante el rey !e acusaré de asesino. 
. —Cuerpo del diablo I Maldigo tu acusación y lus men-
tiras. 
—Recuerdas la joven aldeana, la mujer yirtuosa y gen-
ti l á quien diste la muerte con lus atroces groserías y v i -
llanos tormentos? Recuerdas su bella f pálida íigura, sus 
descarnadas y antes preciosos miembros, consumidos por 
las penas y el largo encierro en los subterráneos de la for-
taleza? 
—Quién eres: quién te ha informado de aquel suceso? 
—La jHslicia divina. 
—Ella te confunda por lo que me atormentas. 
—No escuchabas los tiernos sollozos de un niño que pe-
dia al cíelo salvación para su afligida y martirizada madre? 
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—Calla! ó no rcsponflo de estrellarle conira los muros! 
—No sosjKíchas quién podría ser aquel inoeenlc niño, 
abandonado en una oscura ehoza coreana á estos iníornales 
torreones? No has sa!)idn l;i quién ora aquella lau hermosa 
como IníbrUinada mujer ? 
—.Maldita lenííml .Nunca lo supe... ni me interesó el 
saberlo: calla! ó te hundo so el corazón este cuchillo! 
—Yo quiero (pie lo sepas: aquelia mujer, aquella desdi-
chada Y Í c l i m a era nri mkiréUU Ahora... asesina también 
á su hijo. 
Jaime no piulí resistir... y cayó en el sitial agobiado 
por la rabia y la pavura qué le iníundian lan dolorosos re-
cuerdos. 
Manrique pretendía por el terror sacar alfrun partido de 
aquella insensible alma, y á la par estaba resuelto á tomar 
una determinación estreñía. 
Acordó conducir secretamente á Elvira á ¡a cabana 
de Jorge y presentarse después á don Sancho y rolerirle 
sus iníortunios, pidiendo como desvalido su amparo y el 
de los caballeros de su corle, para desde ella lanzar un reto 
al orgulloso Señor de Vizcaya. 
Tenia en su favor á dos aldeanos, enemigos del conde, 
para con ellos proteger á los prisioneros de Burgos; pues 
sospechaba fuesen dos inocentes, y de paso tomar vengan-
za por la afrenta y muerte de su madre en el desapiadado 
carcelero. 
Ultimamente acercóse al sitial, y le dijo: 
—Revélame los nombres de los prisioneros, y te per-
dono. 
Jaime cayó en un estupor iadescriplible: su boca se en-
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treabria, lanzando espuma venenosa cual la de una ser-
piente: sus ojos cenlellcahan como los de un tigre ¡ sus m ú s -
culos se contraían, y lodo su ademan era saláníeo y la ma-
nifestación clara de un caloroso delirio. 
Aterrado Manrique á la vista de aquel súbito accidente, 
aplazó para la mañana la terminación de sn proyecto, y 
salió de allí jurando no retroceder una línea de su propósito. 
Jaime, en medio de la fiebre que le abrasaba, tomado 
liabia también su resolución: decidió marchar á tierra de 
moros, no sin despachar primero á Gonzalo, y después a 
cierto noble que habla sido el instigador de sus antiguas 
maldades. 
Puesto en la senda de perdición, nada es mas fácil al 
hombre que recorrer toda su maldecida pendiente. 
Largas horas se retorció el carcelero en una convulsión 
horrible, yendo por último á su lecho, en el cual se arrojó, 
cual una íiera herida en lo mas vivo de sus entrañas. 
Tornando al bachiller Roldan , diremos, que la melin-
drosa dueña, previo el permiso de Elvira, corrió segunda 
vez á buscarle, ilusionada de que sus consejos influirían en 
el- corazón de la doncella, quien consintió en la entrevista 
por librarse de la pesadez de su impertinente aya. 
— Vuesa raercé venga, si gusta, que Elvira desea escu-
char sus saludables máximas ¡ liareis porque olvide ese 
amor funesto y obedezca en todo á su anciano y noble 
padre. 
—Seréis complacida, respetabilísima señora;-contestó 
irónicamente Roldan , al cruzar la galería: lí— 
—Veo, doña Rerenguela, que allá in alborempuherta-
tis vestree, allá en la aurora de vuestra juventud, debisteis 
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ser una sin par figura, porque aun leñéis rasgos de la mas 
donosa gallardía. 
La dueña, con vanidad ridicula , exhaló un atiplado sus-
piro, y esclamó dirigiendo una sonrisa de bruja al supuesto 
y devoto peregrino: 
— A y ! que en otros tiempos era yo.. . si viéseis.. . v í r -
</iiiilal<'i¡i puram... una virgen tan solicitada y dichosa... 
pero un pagezuelo del rey don Jaime fué traidor á sus j u -
ramenlos; dejé á Valencia y tornóme á Castilla, habiendo 
hecho votum sanetmn, voto solemne de no escuchar las l i -
vianas promesas, ni el seductor halago de los hombres, y 
eso que todavía no falta quien... aunque Dios me da fuerza 
para resistir toda clase de tentaciones. A y ! Jesús! Y qué 
perdido está el mundo!!! 
Llegaron á do estaba la bella Elvira, y la dueña, para 
dejarlos en completa libertad, retiróse por unos instantes 
al oratorio. 
Saludo el bachiller Roldan á la hermosa cautiva, y por 
de pro nlo esta al ver el semblante digno y respetuoso del 
huésped, no imaginó fuese de tan cstraño buen humor, y 
tan noble ami go del infortunado Aguilera. 
—Señora ,-dijo Roldan con acento sincero y de profundo 
interés hacia Elvira.-Decidme si de veras amáis á Rodri-
go; si estáis en la resolución de seguir su destino; si sabéis 
su paradero, y en íin, cuanto concierna al mejor resulta-
do de vueslros deseos: yo no voy en peregrinación á San-
tiago : soy un pobre estudiante de Rurgos, único y entra-
ñahie amigo de Aguilera, cuya suerte deploro, y que pro-
curaré salvarle aun á costa de mi vida. Con ese objeto re-
corro estos confines, jurando no descansar hasta encontrar-
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le: me fio á vuestra discroccion y al amoroso inferes (\m 
manifcslais por Aguilera: qüe nadie Irasluzca el o])¡eto de 
mi yisira a esle cnsfillo, v IcHmknáfé con la necia crcdulidacl 
de la (hiena, podremos 0:1 pocos días desenhrir el parade-
ro de Rodrigo y salvarle del dolor y de la muerle. 
•—Imagino que es un sueño cuanlo ahora me sucede : ase-
mejase i una hrillantc ilusión de mis esperanzas: siendo 
vos el (pu1 decis, seáis ftféh venido, poi'tpae llegáis para 
Gonsolarme... empero, nsirad lo que hacéis. . . y justo será 
que vuestro noble corazón no sufra un cruel desengaño en 
premio de tan hazañosos sentimientos. Precisa la mas ab-
soluta reserva... si no sois perdido. 
Esplicó Roldan sus proyectos para tranquilizarla, y des-
pués la refirió minuciosamente las costumbres, genial, va-
lor y senciü-ez do Rodrigo; fuego seductor que dio huevo 
aliento al que destellaba y abrasaba su corazón. 
El pagecillo Manrique, luego que salió de la morada 
del carcelero, marchó hácia el salón en donde estaba E l -
vira, sin otro objeto que ver si habían pasado al oratorio, 
y velar al mismo tiempo, según costumbre, por su seguri-
dad y honra. 
Chocábanle mucho las largas coníerencias de la dueña 
con el bachiller Roldan, de íjiHéii ningún antecedente po-
seía , y sus recelos, equivocadamente, no eran muy favora-
bles á las intenciones del travieso escolar de Burgos. 
Cuando menos !c juzgaba espía de don Hernando A l -
var de Luna, y de don (íutierre de Velasco. 
A l tiempo en que Manrique entroabria una pesada col -
gadura ó tapiz (pie daba frente á Elvi ra , observo que esta 
puso un blanco cendal sobre sus ojos, en actitud de amar-
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gilísimo llanto, que efeclivamente fueron lágrimas t legra-
tilud y de consuelo , arrancadas por las dulces y cariñosas 
protestas del bachiller Roldan en su despedida. 
Mas el page sospechó todo lo contrario, y ocultándose 
precipitadamente en el interior de la galena por donde el 
bachiller tenia que salir, esperó á que pasára , resuelto ¡í 
exigirle satisfacción de su estaocia en la fortaleza y de sus 
intenciones acerca de la suerte futura de Elvira. 
Muy lejos estaba Roldan de que le iban á salir al en-
cuentro con semejantes demandas; al contrario, sentia un 
placer incsplicable por haber visto y oido á la graciosa 
doncella, digna en todos conceptos de los amores de un 
príncipe. 
El page se armó de su puñal , y con suma ligereza se 
asió del brazo del bachiller, dirigiéndole estas palabras: 
—Qué üu os trae á esta fortaleza? Responded. 
Gran susto esperiraentó Roldan al sentir en su pecho la 
punta de la daga, y como no discurría fuera un joven el 
que así le asaltaba, no hizo por defenderse , y positiva-
mente se creyó perdido. 
Le inquietó por el pronto la idea de si podia haber sido 
escuchado por algún centinela secreto del señor conde, 
puesto que en los palacios y fortalezas, sobre todo, en tan 
azarosa y oscura época, pululaban astutos espías acechando 
las mas insignificantes acciones de amigos v adversarios. 
Un breve tiempo trascurrió sin que acertase á pronun-
ciar una sola palabra: por último, con voz balbuciente dijo: 
—Seáis quien fuereis, os ruego no rae asesinéis alevo-
samente: mis intenciones son rectas: ningún objeto villano 
Me trae contra los moradores del castillo. 
ié 
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—Oué hablabais conElvirav 
—Jesucrusto me valga'.-esolamó para sus adentros el in -
feliz hacbiller :-luego añadió dirigiéndose al page, quien le 
tenia cogido íuerleinenle deí brazo. 
—Hablaba con... Elvira. . . de... por... deseoso... de... 
que 8ii viii.iid.iü'íi;'! á i íp fi iríéfjpQ ,11188 atfip BiíUU ib lMtmá 
—Uipócrilal di la verdad, ó sucumbes de un solo golpe. 
—Detenedi/K') sjb BIÜUIT sJÍaiíí /¡I !yyv>r>íi rxmhi\vUú 
•—Hablad. 9üp rriáio)! nf..;.--* vnK. 
—La dueña. . . s i . . . la respetable doña Berengiuíia... me 
eütí»rg^..>iqHeíJiir '{ oiaiv toq ^dfiétlq^fli tfidíBlq 
—Algún mensage tan impuro como su alma. 
Un rayo de luz iluminó el buen sentido de Roldan; pues 
comprendió que el fantasma, la visión ó el personagemis-
terioso, no era hiuy aíecio á la gazmoña c impertinenle bea-
ta, de suerte que declinó en ella toda la culpa, diciendo: 
—Si . . . s í . . . me encargó diese consejos á Elvira. . . y 
!nada 'ina8iu>'!'tit'! 'éhiimm ou omoo v ,Í;ÍÍÍ;Í>/I I '»[) ^noq 
—Te eucargí) hablases en favor de don Hernando Alvar 
de Luna? 
• • ' . . -rSliul GiUm í« sí» * * ' do¡íim<i fOaiiqjaieJ 
.MÍ)»tiíyíUaiiO!l bb iilo'!')':)^ BM 'JYm' UU I^G ioq (éMbmw • 
—Perdonax-l! Ao. . . no. 
— Y en contra de Rodrigo de Aguilera? 
.*!&Sikkv.n\iii y ^o^imí^tb ^'.ii'J!;rtl; ^ I Í Í J . HIIÍI^Í^IÍ rtcfn 
-;iiifwh|ifeiBiel) IOVU wfp ni>. ólTiu^fiil oquioi) ^Tfíid nU 
El bachiller no sabia cómo salir de aquel endiablado 
4l0(fK1ttiQbifiu^fiin :aiB]ooi no*ioiiwoíisíiii ertti :é}fléiffi» 
—Pero quién sois? Qué objeto os condujo á esta ío r t a -
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lejía?-pregimtó con voz de trueno el incansable Manrique. 
— E l deseo de conocer al s e ñ o r conde. 
—Conocéis al joven Alvar de Luna? 
—Jamás le he visto. 
— Y á don ( ¡ u l i e r F e de Velasco? 
—Tampoco. 
— Y á Rodrigo de Aguilera ? 
—Por qué lo preguntáis? Acaso sois vos algún amigo del 
trovador? 
—No le conozco... pero le aprecio. 
—Decisverdad? • ;¡ cteífifilfis f njulss 
—Lo que dicta mi corazón. 
Al oír esta frase cobró ánimo Roldan, y desprendién-
dose de Manrique , le dijo: 
—Si sois hombre de honor, seguidme!. 
El page enderezó sus pasos tras los del bachiller, y 
cuando ya en la estancia conoció este al priinero, lir abrazó 
tiernísimaraenle, pues Elvira informóle de sus bellas pren-
das y afectuosas demostraciones. 
^ G r a n susto habeisme dadol-prorumpió lleno de jubilo 
el bachiller.-No desconfiéis de m i ; acabo de rével&rme á 
Elvira, cuyos hechizos j a m á s hube admirado tan de cerca: 
yo voy en busca de mi camarada Rodrigo, y plegué a l cielo 
se crucen sus brazos con los mios! Yo soy un pobre bachi-
ller de Burgos.—Contóle á Manrique en breves frases la 
historia de sus cuitas, y después prosiguió en estos tér-
minos : 
"•ajuai s^in 
—Largas horas h á que busco el paradero de Rodrigo: 
^adie me dice de él ni una palabra. Finjo mil maneras p a r a 
'ntroducirme en todas partes, y no veo, no alcanzo un i n -
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dicio que me señale el rumbo que lleva mi corapañero dé 
cuitas y devaneos. Felicitas suprema fuit mihi Uodccrkusl 
Rodrigo era mi luz y mi ventura! Fué arrebalt-ixlo traido-
ramente de casa de una hechicera, y con él otro valeroso 
escudero, y ambos... quizá en alas de algún brujo, traspor-
tados á la región de lo desconocido! Irá esclamando el i n -
feliz: Domine, salvum me fac.A Señor , sálvame! 
— Y dónde se hallaba ilodrigoy-preguntó con interés 
el page. 
—En casa de Dorotea , la Proserpina de Burgos; la mas 
astuta y zalamera mujer de Castilla, con perdón de sus 
venerables tocas mongites. Mulier superbal Mujer famosa! 
—Decís que Rodrigo fué arrebatado con un escudero, y 
conducido desde Burgos..? 
—Nescio locum; ignoro á donde. 
—Qué tiempo hace? 
—Unos ocho dias. 
—Cielos! 
- Q u é ? 
—Ya sé en dónde esos infelices se encuentran sepultados.. 
— Q u é horror 1 
—Seguidme. 
Y Manrique guió al bachiller hácia el dormitorio del 
conde. 
~fn sú m'j K . i I k , «onci 
0X1 
C A P I T U L O X. 
INTRIGAS CORTESANAS. 
Oiiunla dicho en las anteriores páginas que el infanle 
tlon Juan/hermano del rey don Sancho, y además yerno 
del conde de Haro, Señor de Vizcaya, era de un genio tur-
guíenlo y ambicioso, de un carácter descontentadizo y au-
daz en demasía. 
Unido por tan estrechos vínculos de parentesco al con-
de de Haro, asi como por su revuelto afán y belicoso es-
p in tu , en lo que ardientemente simpatizaban, el infanle 
habla sido muchas veces la causa de gravísimas perturba-
ciones. Nada lesalisfacia; ningún respeto era capaz de con-
t^uerle; todo lo avasallaba, todo lo acometía, y por esta 
razon el rey don Sancho, ansioso de destruir aquel foco de 
permanente conjura, aquellos gérmenes de desastrosas in-
quietudes , había capitulado con ellos; hubo de acceder. 
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salva su dignidad, á sus pretensiones, si bien con la re-
serva de escarmentarlos cuando la Providencia le deparase 
tan suspirado momento. 
Tras tantas maquinaciones, después deasoladorascor-
rerías por la tierra castellana, el infante don Juan, visto el 
deseo, aunque aparente, de su hermano don Sancho, hizo 
treguas, íuw hablas, abatió pendones, y convocó á sus 
adietóse íntimos consejeros; también impulsado por el dolo, 
es decir, por una laisa apariencia de reconciliación, con v i -
llana perfidia. X C J U T I ^ I A 3 
Erase un lugarcilío á corta distancia de Vaüadolid. La 
luna despedía un hermoso y claro, aunque suave fulgor, 
sobre el.firmamento. 
Ni se escuchaba el mas leve nmior en torno de la pa-
cífica y oscura aldea. 
De vez en cuaiído el ladrido de algún perro venia á 
interrumpir el magestuoso y glacial silencio de la noche, 
llora muy avanzada, tanlo que ya se vislumbndia el l u -
cero fulgente de un nuevo dia, era en la que dos gtneles 
penetraban por una, tortuosa y sueia calle del pequeño l u -
gar á que aludimos. 
—Tomaste bien las seiiasT^pregunlo el mas autorizado. 
— S e ñ o r , no es diíicil acertar, ni íacii estraviarse en un 
puebleeillo que solo tiene cuanejita casas. 
—Si hemos de recorrer una por una... entonces ya habrá 
iluminado el sol, y ya sabes que antes que brille debemos 
todos salir de esta comarca, sin que nadie se aperciba de 
nuestra entrevista. 
—Si gustáis, señor, yo iré silenciosamente á informariao 
deí primero que encuenlre.-. ólijJiqeá mútid tmbuttfup 
KL HECHICERO. Ü Ü 
—No prosigas... alma de cántaro! liuen mododeguaklar 
socrelo... Paréceme que acabas pronto de seguir mis lui('í!as. 
Para nada me sirves: qué importa que seas l ea l , si eres tan 
torpe que me produces conlínuos disgustos y sobresaltos? 
—Señor, yo llamaré á la puerta y preguntaré. . . 
— C a W a U ! aft con • . tófiisq^ flif: ou;- m mmkiéw 
—Si mal no recuerdo, diéronme las señas de ta casilla, 
junto al cementerio... no, junto á. la ermita, que hay un 
huerto y un grande olmo... 
—Tú si que eres un pedazo de alcornoque... silencio 1 
Voto á LuciterÜ! 
A este tiempo hicieron alto, recalándose el rostro, porque 
un desconocido se les acercaba , quien les pregimló coui-voz 
gravo y sonora, y mnliaron estas consignas y M M n M M f 
• —Quién va? g£g • ' U n ¡ívio nu 
i—Quién viene? 
—El casleilauo. 
—Paz al de Castilla! 
—Honor al ilustre Conde! 
Tendió el desconocido su mano al principal de los g; -
n e l e s , y echándose á tierra, entivgamlo su corcel al (pie 
parcela escudero, encamináronse á una pobre morada en 
cuya única habitación , contigua á una ruinosa ermita, es-
perábanlos otros insigues caballeros. 
Ku aquella época era frecuente celebrar entrevistas 
los mas recónditos y miserables iugarcillos, y en no pocos 
se realizaron interesantes pactos ó convenios, y célebres 
reunioHes de príncipes r magnates, y en íin, rcuoiubradas 
' ^ í - e s i , , . Gfeoiíji ini naü & «"jxitrp Muir';-; .tnhui't < HOÍJ I > 
248 LAS GLORIAS ESPADOLAS, 
La vida errante y aventurera que hadan los reyes y cau-
dillos les obligaba no pocas veces á mendigar dé un infe-
liz pastor su olvidada y misera choza, en donde ampararse 
del frío y aun reponerse del hambre y del cansancio. 
Al penetrar en la humosa estancia los desconocidos, l e -
vantáronse los '¡ue allí esperaban, y uno de los que en í ra -
rou fué á ocupar el sitio preferente, que por cierto, si tenia 
costumbre de reclinarse en magníficos sillones de tercio-
pelo y de damasco, en aquella ocasión le cupo como silla 
presidencial un carcomido tronco de encina. 
—«Señores , os he convocado-esclamó el caudillo, (pie 
tío era otro que el turbulenlo infante don .luau,—os ¡lamo, 
y en tan ocultos y medrosos sitios os reúno , para ofreceros 
primeramente mi agradecimiento, pues sois demás hidalgos 
y leales, y después para manifestaros que nos vemos pró-
jimos al desenlace de un orden de cosas contrario al bien 
de GasUíla, á la dignidad nuestra y á la de otros insignes 
infanzones, y también á la quietud de nueslros vasallos. Sa-
béis que el rey don Sancho, rebelde á nuestro padre y noble 
señor, que paz santa goce, usurpador de los derechos de 
los hijos de don Fernando, don Alonso y don Fernando de 
la Cerda, que se hallan á. merced del rey de Aragón , subió 
al trono con auxilio de nueslros esfuerzos y hoy nos deja 
ínjuslamenle postergados. 
Mi deudo, el poderoso señor de Vizcaya, á faíáfl he 
salido á recibir, viene á ofrecernos su imponderable valía, 
poniendo á nuestra disposición multitud de castillos y for-
'talezas1. / • " ü.ni notfisfíi&j s; 
No cumple, pues, aceptar la paz con que nos brinda 
el rey don Sancho, porque quizá es una insidiosa emboscada 
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para Tedncirnos á la mas triste y degradanle Servidumbre. 
Desconfiemos, y no desistamos de nuestro primer pro-
pósito. Don Sancho pretiere la pleitesía del rey de Francia 
á la del de Aragón, don Alonso, porqne este guarda á los 
inlanlesia Cerda, ouya>esclav¡tud y nulidad pretendí hacer 
interminables, y es preciso acabar ya con su audacia y sus 
arbitrarios rigores. 
Según aviso del caballero á quien vos, conde de Haro, 
enriasteis á Santo Domingo de la Calzada, la reina doña 
María no escucha hoy tan benévolamente ios consejos del 
Arzobispo de Toledo, ni los del Dean de Sevilla, y ve cou 
disgusto la privanza de don Juan Nufiez, de Manzanedo y 
de Leí ya , y de otros ambiciosos por esle orden, que ase-
dian á don Sancho, y de todo sacan partido en favor de su 
engrandecimiento y honores. ftóflbbtíoq f&ÚMñQ oJ 
Es urgente desarrollar y fomirntar este odio de la reina 
á 'hs-favoritos> bien sea dirigiéndola unos anónimos que 
rebajen al rey por su conducta , bien promoviendo una r i -
validad entre los que se dispulan su privanza; y por últi-
mo, revelándola que padece un estravio amoroso, para lo 
cual haremos que las apariencias acrediten después sus re-
^Ute lM ' - ' i ' , WUthMVJ\nuu btmnihun ,oi jiüjfinq 
El conde se ha encargado de una importante misión 
que por su inteligencia, bravura y actividad, producirá 
muy pronto felices resultados. 
Kn el ínterin, tanto yo, como el conde, pormanecere-
nios con üngimienlo indilerentes; mas vos, que sois nuestros 
parciales, debéis ejecutar algunas correrias por estas co-
niarcas, siempre al amparo de musi rás fortalezas.» 
En esta forma fué Irasmitiondo sus instroecioives á los 
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revoltosos nobles el inquieto infante don Juan , cuya ambi-
ción, era desmesurada.' ' u 00 ( . r v ' i ( r 
Percibíase el suave albor de un nuevo dia , y temero-
sos de ser descubiertos enderezáronse cada cual á su res-
pectivo destino, protestando todos alzar bandera contra la 
dominación de don Sancho. 
Al despedirse medió este corto diálogo entre el infan-
te don .luán y su suegro el atrevido conde: 
—Me decís, don Juan, que nadado treguas ni de paces? 
—Uesistamos lo que nos sea posible. 
— Y si el rey accedo? foT 'ib oqaidonA 
•—Desconfió. y'H'i/ MJÍUI noli .RXÍH:.'{•!(} ul o l ^ ü l b 
— Y sicRdo pruebas terminantes las que se nos pregen-»-
ten, deberemos permanecer en armas, ó aba I i remos al pun-
to nuestros pendones? 
— ü a n de ser positivas y reales. 
—De cualquier modo, don Juan , cumple recibir á cada 
momento avisos del caballero don Ñuño, y con arreglo á 
ellos será nuestra, actitud. 
— M i leal confidente cerca de don Sancho, mis ospías, 
conde, revelaránme hasta sus mas íntimos pensamientos. Siu 
perjuicio, continuad vos esas maquinaciones, que yo juzgo 
han de ocasionar el desconcierto de nuestros enemigos. 
—.\o olvidéis, don Juan, que habéis de ser el futuro re-
gente, y . . . acaso rey de Castilla. Don Alonso de la Cerda 
podrá ir i Murcia, y su hermano don Fernando, si o* pa-
rece, deberia optar por alguna dignidad de la Iglesia para 
que de esta suerte nos dejase mas espedito y desembarai^-
do el negocio. Al lin son vuestros sobrinos, yes de ley 
asegurarles un porvenir honroso. Por mi parte... nada mas 
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que la conservación de todas mis villas, lugares y casli-
lios, y en el fíobierno el poder que me usurpó el i'avorilo 
de don Sancho. 
—Triunfemos, conde, quo después quedará lodo á irnos-
tro gusto arreglado. 
i—Forzoso st'iá cumplir mieslras proinosus á los que 
forman alianza con nosotros, porque podriau , resenlidos, 
oponerse luego á la j)acííiea posesión dei gobierno. 
—No seáis lan escnipiiksu, conde; sea nuestro el Iriun-
fo, que después quedaráa rmiucidos á la obediencia. 
— Y sí resistóo?:>'¡i; ohio^rfifeib nn Biíoísíík'iq 
—•Se les combate. 
—Nos llamarán ingralos. 
—Les diremos l ebeldrs. 
—Lo íuluro es iucierlo. 
—Nuestro poder será ¡rresislible. 
-—Vuestra pujanza, don Juan, os alucina. 
-ríf-rLucharemos. 
— \ si nui'slros enemiiíos demandan el auxilio de Portu-
gal , do Aragón ó el de Francia, (pié luiremos? 
-Apelar á oíros resortes. 
—Cuáles? 
—Los halaiios, la seducción, la astucia y el terror, si 
necesidad de él hubiere. 
oí'HtfílAí^unatisíir iidii'!Ít¡;;¡fo;' ,6níí)i BI é HIHÍMUÍ i icflitri vtim 
—Me ofendéis, conde: yo jamás relrocedo: me alineo 
en mi resolución invariable : >¡cU)! Ía ó miierle! 
—Partiremos á líurgos? 
—No, conde: á Valladolid; solos, sin masipie nuestros 
dos pages de lanza. 
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Di'jcmoslcs marchar sonreídos de ilusiones, cual las 
que siempro lascinan á los ospíritus ambieíosos, que no en 
todas sus empresas escapar suelen con ventura. 
La reina, de un carácter superior y digno, ejercía gran-
de ascendiente en el ánimo del rey, si bien don Sancho, á 
impulsos do m ^enio, rehusaba á veces los consejos mas 
autorizados, y gobernábase por sí solo. 
Residía la reina con sus damas y algunos prelados en 
Santo Domingo de la Calzada, en donde hallábase Va el 
caballero don Ñuño, joven aragonés á quien la esposa de 
dpn Sancho profesaba un distinguido afecto. 
Podria decirse que sus nobles cualidades movieran á don 
Ñuño á constituirse en agente de! rey de Aragoií, y luego 
de don Alonso de la Cerda, cuya libertad deseaba, creyen-
do de buena fé que al fin don Sancho se prestaría á 
todo. • . l [ í ! i ! ; l > v ; - ; ; i .";-> > : - > ' i ; i / ; — 
Empero en todas la^ conjuraciones sucede lo mis-
mo: unos entran guiados por el espíritu de ambición , ve-
lada ó encubierta con apariencias honrosas; otros por los 
celos, rivalidad y la envidia, y los hay también que to-
man parte en cualquier complot, escitados por sentimientos 
decorosos y laudables. 
A esta categoría j á esta clase de hombres de honor, cor-
respondía don Ñuño Garcés, quien-respetando y queriendo 
eslraordinariamente á la reina, conspiraba sin comprenderlo 
en pió del infante don Juan y del condedellaro, y por con-
siguiente, en perjuicio y mengua del rey don Sancho. 
—Sí vuestra alteza ,-decía clon Ñuño,-interpusiese para 
con el rey su alto valimiento, la irresistible iníluencia del 
amor que le tenéis, las discordias lermínarian felizmente 
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en pro de los fueros de la corona y el bienestar de sus va-
sallos. 
— Y que dicen, qué narran los desconlentos, en qué fun-
dan sus querellas? 
—Seiior, contra el ínclito rey nada inurniuran, y menos 
de vucslra gracia, cuyos seutiinientos enaltecen el esplen-
doroso y magnífico sollo eu donde brilla el invencible nieto 
de San Fernando. 
—Merced me haces, Ñuño; pero si del rey ni de mí tienen 
queja alguna, ni motivo fundado de desabrimiento, por qué 
alzan pendones y resisten los mandatos de mi esposo? 
—Quejánsede la privan/a, que me habéis de perdonar 
si lo conlieso, con injusto agravio hacia vos, están ejer-
ciendo Leiva, Fernán Pérez Maymon, don Juan Nuñez de 
Lara y otros. Tal vez el rey , á quien Dios gloria le con-
ceda y acierto, ignore sus planes co» el de Francia, de 
<iuien no es ya un misterio que son ardientes adidos. Vues-
tra alteza, que eslima tanto el honor y la (¡el alianza del 
monarca aragonés, impedirá con sus consejos la realiza^ 
cion de sus impuros y desastrosos planes. 
—No creáis, Ñuño, lo que os dicen los descontentos; él 
solo escucha la voz de su conciencia, y se desvela por el 
triunfo de la religión y la felicidad de sus vasallos: aun 
no ha resuello aceptar el pacto que le ofrece el de Francia, 
ni tampoco tiene interés en malquislarst1 con el de Aragón, 
por mas, y es sensiblemente cierto, que razones muy gra-
ves obstáculo son para un acomodamiento, cuando los i n -
fante* don Alonso y don Fernando de la Cerda, vivamente 
ansian la lib^rlad para mezclarse, en nuestras lastimosas é 
mlerminables contiendas. El rey mi amado esposo ha con-
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yenido en i-ennir á los prelados y grandes señores para acor-
dar lo mas conveniente. * i # ¿ 8 
—Tal conduela livhaee digno de nuestro amov y venera-
ción profunda. ^«Ilyisiij) mib 
—Su ijuchrantada salud y la tenaz insistencia del infan-
te don Juan y del conde de Haro, su suegro, han impedido 
ó impiden desvanecer por completo, y cual todos deseamoSj 
ese espíritu de rebelión que tiene en honda pena á nuestra 
leal Castilla. i '• •>-^  • f\ ;offB^ i&má m b ^ m M — 
— A pi-opósito, señora: perdonad si guiado por un ca-
riñoso interés hacia nuestro invicto soberano, y teniendo 
WfÉéHIa lo delicada que está su salud de algún tiempo á 
esta parte, ofrezco á vuestra discreta aprobación un eficaz 
-«(^éé-ft i fe to»^ f'»ñjp s , / ' . - i h m h% .mm •/ mi 
—Dignaos oirmé: en mi última esctrrsion á Córdoba, y 
-afligido yo por tristísimos recuerdos de privadas contrarie-
dades; merecí de un íiel amigo el (pie me presentase á .un 
sabio rabino, aj parecer oscuro filósofo, de índole pacifica, 
que allá en los tiempos del ilustre rey don Alfonso prestó 
importantes servicios, y después , perdidas sus riquezas, 
condenóse á una vida solitaria, empleándola en cultivar'su 
hermoso huerto, que se asemeja á un Paraíso. Conoce las 
virtudes de cien plantas; vislumbra el movimiento de ios 
astros; pronostica su iníluencíaen las alternativas de nues-
tro destino, y es, en fin, un hombre singular por su esce-
lente aciertf» y estrañas revelaciones. 
—Ya feabéis que don Sancho no huelga mucho de cosafe 
de hechicería, y fuera de temer una seria reconvención por 
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—Señora , no es hechicero: es únicamenle el hombre 
providencial para los desvalidos que se hallan atormenta-
dos por la mas incurable y oscura dolencia. Es además ua 
anciano, juguete de pasadas amarguras, y con el rostro 
ya hacia la tierra, humilde, prudente y justo. Nada perde-
ría el rey en consultarle, si vuestra discreción se encarga 
de recomendarle. 
—No decis que vive en Córdoba? 
—He tenido aviso de que permanece en Logroño, y que 
va á Navarra, en cuyo reino existe espatriado un deudo 
suyo muy poderoso; y sin duda, el deseo de implorar su 
caridad, le conduce á repasar las íVonleras. 
—Te agradezco este interés: yo lo he de pensar detenir 
damenle y cumplirás mis órdenes: ahora encárgate de en-
viar esos mensages a los caudillos de la criminal rebelión, 
ycomo consejo mió, diles que depongan su audacia, abatien-
do sus banderas y humillándose anle la clemencia de don 
Sancho. 
Contento salió don Ñuño Garcés cfc esta entrevista, y la 
comunicó inmediatamente al conde. 
Cuatro días después hallábase el rey don Sancho en Ca-
lahorra, de viaje para Alíaro, y una noche en la cual 110 
le permitian quietud alguna los graves negocios de su go-
bierno , llamó á sí á su íavorilo don Juan Nuíiez de Lara. 
Los reyes, como Jos demás hombres, buscan á vecés 
eii el seno de la confianza el alivio de sus últimas y acer-
bas desventuras. Nada mas justo; lo sensible es, sobre todo 
PiM'a los interéses públicos, que los favoritos esplolen en 
piovecho suyo y de sus parciales la generosa prolecctón 
y la credulidad de los reyes, cuyos ojos cubiertos^ papticíi-
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larttiente en aquellas épocas., con el velo de la lisonja y de 
Ja hipocresía dé cuantos les rodean, no ven, no descubren, 
no so aperciben de las miserias ni de los gemidos de los 
pueblos.:: , - : . . . j ; ; . . \míH\ é fM-I I^L , -Ulfii.-jUlJ 
—Nuñez de Lara,-decía don Sancho;-la reina mi seño-
ra recomendóme ayer con mncho empeño que admitiese á 
mi presencia á un sábio rabino del cual se cuentan prodi-
giosas cualidades: yo esloy atormentado por un pesar que 
no se á qué atribuirlo; pero siento deteriorarse y aun amen-
guarse mi salud de un modo lento y desgarrador. 
—Nada mas importanle que vuestra vida, señor ^repuso 
el favorito :-si me permitís manifestar mi parecer, respe-
tando el de vuestra alteza, y cumpliendo instantáneamente 
vuestras órdenes, diré'que no estoy por consultas do char-
latanes codiciosos, que á veces aciertan , aunque las mas 
son puro desvarío sus pronósticos, y asquerosos brevajes sus 
remedios. Con todo, si tenéis alguna fé. . . consultadle, 
señor. 
— Y qué se pierde? 
—Nada, en verdad. 
—Pues bien : dispon (pie una persona de tu confianza 
marclie en su busca á Santo Domingo: que nadie le vea, 
y que penetre aquí á las altas horas de la noche: tú queda-
rás en la estancia proxJma, y que venga completamente 
disfrazado: no quiero que se aperciban de esta debilidad, 
dirigida únicamente á restablecer mi salud. 
—Seréis obedecido: perdonadme, sin embargo, os re-
comiende mas calma, pues yo creo que el mal que sentís 
trae origen de continuas cavilaciones; disgustos que os pro-
ducen esos rebeldes con sus depravados intentos, y cuyo 
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castigo se hace cada hora mas imperioso, mas necesario, 
mas urgen le. 
— S í , s í , Xuñez; he resuello, y á este l i n , ya les d i r i -
gí un emisario para traerlos á mí prestMicia y ver romo 
discurren, y en qué fundan su perseviM-iinlc nduddia. 
—Les hacéis demasiadas concesiones. 
—Anhelo que brille la paz entre los crislíanos para fijar 
y dirigir todos nuestros esfuerzos contra los moros. 
—Es imposible la avenencia y múluo acuerdo con esos 
malvados. 
—Lo intentaré. 
—ímUilmente. 
—Lo veremos. 
—Tendréis un desengaño. 
—Es que de cualquier modo saldrá ásalvo mi dignidad. 
— Os mentirán adhesión. 
—Estoy prevenido cmtru su lalsía. 
—Miradlo bien, señor! 
—Vendrán. 
— Y qué pensáis? 
—Que discutan acerca de la pleilesia del monarca Fran-
cés ó el de Aragón. 
—Y si optan por la primera? 
—Satisfarán mis deseos. 
—Recibiendo... 
—De cualquier modo, el castigo. 
IVonunció de una manera tan terrible estas palabras 
el rey don Sancho, que no quedó duda á su favorito de que 
*) fin sus rivales iban á sufrir algún gravísimo escar-
miento. 
<7 
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Lara peimilióse recordar la desmedida ambicien del 
conde de Haro, y el atrevido furor del infante don Juan, y 
á este efecto díjole el rey un tanto afectado: 
—Asáltame la sospecha, de si á nuestro valiente y leal 
escudero Gonzalo habrán herido traidoramente los rebel-
des... por ninguna parte se rastrea el destino de aquel buen 
vasallo. 
—En Burgos cuentan que desapareció con otro doncel de 
mucha bizarría que tomó armas en su hueste y era ene-
migo de don Gutierre de Velasco. 
—Ese viejo intrigante, y siempre enemigo de la paz y 
de mi persona. 
—Después de la muerte de los dos hechiceros, podria 
suceder que alguno de los judíos residentes en Burgos, ó 
de otra parte, hubiesen ejercido una venganza; nadie tras-
luce su paradero. 
—No descanséis hasta averiguarlo, y disponed lo que 
sea indispensable á este objeto. Lo entendéis? 
—Señor , descuidad. 
Don Sancho encontrábase cierta noche en uno de esos 
accesos de melancolía de los cuales ni el mas poderoso mor-
tal se salva, poique la naturaleza y las pasiones idénticas 
son en todos, y el buen guerrero atormentaba sin querer, 
á despecho de su indomable bravura, la mente y el corazón 
con dolorosos recuerdos. 
Unas veces se le aparecía la sombra airada de su augus-
to tTpadre don Alfonso el Sabio, retorciendo su alma con los. 
negros martirios que le hicieron sufrir por sus estravíos y 
feroces costumbres: otras, para endulzar su tormento, se 
presentaba á su memoria la imagen de su amor que le son-
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rió en sus juveniles y floridos años. Así el invicto rey iba 
contando las horas, sin hallar consuelo á sus penas ni 
calma á sus inquietudes, cuando su favorito apareció súbi-
tamente á su presencia. 
—Huélgome que vengas, Lara. 
—Señor, no vivo «in estar á vuestro lado: cumplida está 
vuestra orden; el sabio judío, que llegó eon uno de mis 
pages, disfrazado de monge, disfraz que dice le salva mu-
chas veces en sus misteriosas escursiones de caer en manos 
de los hombres de guerra, solo aguarda que os digneis re-
cibirle. 
—Tomó alimento? 
—Y descansó dos horas. 
—Bien : conducidle aquí; después lo que os tengo ad-
vertido. 
A los pocos instantes penetró en la estancia del rey el 
Hechicero Daniel, transformado completamente en un ve-
nerable ermitaño: su rostro brillaba con apariencia de un 
fervor evangélico: su mirada era magestuosa, y toda su 
actitud capaz de infundir el mas sincero y sentido res-
Postróse ante el rey, que le obligó con dulzura á le-
vantarse, y dieron principio á la siguiente conferencia: 
—-Señor, antes de todo permitidme os tribute gracias 
por haberos dignado recibir á un tan pobre y desvalido an-
ciano, cuya robustez secóse al soplo destructor del tiempo, 
como la lozanía de las flores á la brisa abrasadora del 
estío. 
Conforme le hubiera de haber juzgado desfavorablemen-
te el rey, chocóle su actitud, y empezó á escucharle con 
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un ¡nlerés eslraordinario. Kl fingido anacoreta prosiguió en 
estos términos: 
—Nunca imaginé lal bienandanza: Dios, que se compa-
dece de los humildes, trae sin duda sobre mi este inespe-
rado consuelo. 
— Y bien, anciano : banme dicho que curáis las mas os-» 
curas dolencias; que sin ejercer el oíicio de la magia, pro-
noslicais los sucesos, y aun que penetráis en tas iuienciones 
de tos mortales, rasgando el mislerioso velo de lo porve-
nir y de lo desconocido. 
—Señor , no es tanta mi fortuna: la esperiencia es la luz 
que á veces guia mi entendimiento, y suele acertar lo que 
otros mortales, ágenos á la observación de sus pasiones, 
desconocen y aun ni lo dan crédito. 
' —Dónde vivíais? 
—En Córdoba. , 
—Cuál fué vuestro origen? 
—Señor , juré á vueBíro ilustre padre lealtad (pie no des--
mentiré á su victorioso hijo: nací en Granada j me crié en 
Tarifa, y cierta horrible \eiigai.r/.a contra algunos de mi l i -
nage, me impulsó á pasar á Sevilla, y no estoy pesaroso; 
pues largos años de pa/ he, disfrutado en Córdoba, ocu-
pándome en un pensil reducido, pero delicioso y envi -
diado, como las mansiones áureas y esplendentes díil pro-
feta. 
—No os recuerdo. 
—Permanecí como el ángel del silencio en mi soledoso' 
retiro. 
•—Y cultivabas plantas, cuyas virtudes aseguran son 
prodigiosas ? 
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- —Cierto. 
— Y traes algunas? 
—Las Ih'vo por si pniMÍo mt út\\ á los desvalidos en-
J'ermos. 
Don Sancho (^spiicóle un malestar (jiie padecía , ó o\a-
g m b a sn tomperamenlo bilioso á irascible, y el llochicero 
le habló de esta manera: 
—\A\ vuestra inquietud mas depende de! espíritu que 
del cuerpo; no obstante que los rigores de las batallas pro-
ducen á veces tan lastimosos resultados. Vos, señor, pa-
decéis mucho de sobresaltos durante los sueños, no siem-
pre, por desííracia, tranquilos y bonancibles. El estado en 
que hoy se encuentra el reino, en verdad, no debe sor para 
la justicia y honra de vuestra alteza muy satisfactorio ni 
envidiaWe. iNingun mortal se halla libre de aciagas inquie-
bulos, por robusto que sea su poder y rica su inteligencia. 
Vos poséis alma grande, y con un leve esfuerzo y la medi-
cina que os prypararé, si gustáis, recobrareis pronto un 
vigor de espiritu sobrehumano. Debéis separar la mente de 
pasadas venturas, porque en vez de produciros consuelo, 
debe ocasionaros insufribles pesares. Ninguno está exento 
de verse en la juventud asaltado de violentas pasiones, mas 
de una de ellas dulce y seductora, como la del amor, pero 
no siempre consigue ima felicidad duradera. 
Don Sancho suspiró iRvoluntariamenle, y apercibióse 
^ ello el Hechicero. 
—Es, pues, indispensable,-prosiguió Daniel,-que os 
dispongáis á resistir las inquietudes con la serenidad de 
vuestro ánimo, y ¿ desvanecer ilusorios fantasmas, pasa-
des aunque placenteros delirios, con la grave resignación 
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que cumple á un rey como vos, justo, querido y generoso. 
Aunque don Sancho no era afecto á las lisonjas ni á las 
falsas declamaciones de los intrigantes, porque rechazaba con 
energía lo que no era conveniente á sus miras y proyectos, 
ó contrario á su temible genial y severas costumbres, en 
aquella ocasión, ora porque cediese á la debilidad propia del 
hombre á quien agrada de continuo la lisonja, bien porque 
se hallase realmente en un estado físico poco satisfactorio, 
ello es, que humilló su orgullo, fascinándose con las apa-
riencias de virtud y de sinceridad del astuto é hipócrita 
Hechicero. 
Y la verdad es que gustaba á su corazón el recuerdo 
de sus juveniles desvarios, pareciéndose á todos los mor-
tales á quienes complace en determinados momentos la 
historia de lo pasado, sí hay en ella algún vislumbre de ter-
nura capaz de hacer que se hundan en el olvido los acia-
gos males de lo presente. 
E l Hechicero sabia cierta historia de amores del rey 
don Sancho. 
Se propuso utilizar el secreto, representando hábilmen-
te dos papeles, y asi realizar mejor su empresa. 
•La venganza hervía en su corazón, y volcanizaba su 
diabólica sangre. 
Si el conde de Haro conseguia que el escudero, ejecu-
tor de la sentencia contra su hijo, tomase partido con los 
adversarios del rey en la guerra que inlentaba, entonces el 
Hechicero se descubrirla á don Sancho para vengarse á un 
tiempo del conde y de Gonzalo. 
Si este permaneciá preso, aunque se opusiera el con-
de, le era fácil hacer que desapareciese en ía hora menos 
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pensada, quedando asi vengado como ardientemente an-
siaba su corazón. 
De tal suerte, que no convenia á sas proyectos cumplir 
con exactitud las instrucciones del conde , y sí ganar la vo-
luntad del rey don Sancho, y dar tiempo á enriquecerse y 
huir después á Granada, ó irse por último á establecer 
en Tánger, ú otra ciudad de Africa. 
—Admito, con reserva de abandonarlo, si en t iem-
po íljo y breve no me es favorable, ei remedio de que de-
cís sois poseedor para restablecer mi salud; y ahora quiero 
probar esa estraordinaria sabiduría que os atribuyen, sin 
otra intención que distraerme; pues respecto de la ciencia, 
no creo mucho en sus prodigios. 
—Sefior, podéis hacer de mí lo que de vuestro agrado 
sea ; mas no soy tan instruido como dicen , ni en cosas que 
atañen á la aslrología hace ya largos años que me ocupo, 
y sí en cultivar plantas medicinales á orillas del Guada!-
<luivir, allá en mi oculto albergue, endónele también cuida-
ba de las olorosas y matizadas flores. 
—Os ponderan tanto, que es justo, una vez que habéis 
eonseguido verme, probar esa ciencia, pero con una con» 
lición terminante. 
El rey pronunció amenazador estas palabras, y al Jle-
chicero se le heló la sangre de pavura. 
•—Sepamos cuál , si os dignáis decirla, señor. 
—Que á nadie , á nadie, maniíesleis lo que os consulte; 
de otra suerte , seréis inmediatamente ahorcado. 
Daniel se acordó de su hijo y tembló de susto; mas lue-
80 sintió que su pecho se enardecía de rabia. 
—Señor, si os empeñáis, promesa os hago de que solo 
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*ú que juzga y vo, ndeátros pensamionlos, y ú quien no 
podomos engañar, sabrá ¡oque aquí se hable. 
¥A rey le mmuló seular en frente, y dispúsosi1 á oir es-
!rañ;is indicaciones que lé rocoidaron acei'bos disguíhís. 
Nada sospechó por íorluna del Heotíicem. 
—Oué os parece aílige mi ánimo, fuera de los graves ne-
gocios de gobierno? 
—Señor. . . dulces y á la par amargos recuerdos. 
— f i q qüé os fundáis? 
—Yneslro scmblanle, y especial raen le la luz de vuestros 
ojos, si no mienten las señales que hoy están fijas, y en 
analogía con vuestro estado, revelan y son indicio seguro 
de que padecéis y os atonnenta la memoria de un aconle-
cim¡culo que debió lenor iugar hace ya muchos años. 
—Estáis cierto? 
-—Señor, no lo aseguro... mas diria que lo estaba. 
—Y bien: no señalarías lo que fué ese suceso? 
—Es muy difícil: yo solo alcanzo á conocer sus resul-
tados ó sus efectos. 
— Y crees de buenafé , es decir, con plena convicción, 
(fue realmente existió ó tuvo iugar ese azaroso pasage de 
mi vida?. 
—Lo creo. 
— Y no acertarías á decirme cuándo y en dónde? 
—Casi es imposible. 
—Oué le indica la ciencia? Fué un duelo, una batalla, 
ó la contrariedad de algún juvenil capricho? 
—Lo último. 
—Qué causas mediaron? 
—Una traición. 
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— Y no disourres qu'mi pudo ser el desleal cabalieroV 
—Es casi imposible. 
—Y no te fuera fácil, descubrirlo? 
— Con el liempo y algunas indicaciones... tal ve/.. . 
mas no respondo. 
—Te comprometes? 
—Señor, me colocáis en una situación desesperada: mi 
único anhelo es vuestra salud... lo demás debéis olvidarlo. 
—Hay ofensas que no se olvidan y bajan con nosotros 
á la tumba. * . 
—Vuestra grandeza de alma, señor, habrá las, no lo 
dudo, perdonado. 
—Nunca. 
—Tan YIVO es el interés que os inspira ese recuerdoV 
—Me despedaza Jas entrañas. 
— Y qué os prometéis de averiguar quién fué la causa 
de vuestra amargura? 
—Casligarle. 
— Y os podría traer, señor, algún beneficio? 
—Podria producirme un consuelo. En cierta época de 
la vida necesilamos de el como del aire para respirar: 
existen sentimientos que aunque oscuros y velados, porque 
asi lo exigen el deber y el honor, endulzan nuestras pe-
nas y son, como ya he dicho, absolutamente necesarios 
en ciertas circimstancias, para la vida. 
—Vos si (pie sois un hombre de sabiduría y de rellexion! 
— Y qué discurres acerca del acontecimiento; qué has 
sospechado? 
—Señor, imagino que debió ser algún amor sin ventura. 
El corazón mas esforzado no está libre de latir por unos 
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ojos brillantes de dulce fuego, y parlicalarmente cuando 
en la juventud todo es encantadora ilusión y sentimiento. 
Vos, aunque desde niño mostrásteis la severidad y bra-
veza que os enaltece, no debisteis hallaros exento de apa-
sionados latidos, y todavía mas vuestro vehemente cora-
zón , que asi ha rendido á poderosos contrarios en recias y 
sangrientas lides, como habrá hecho cautivas de su bizarro 
sentir á incomparables hermosuras. 
—Daría ua tesoro por descubrir al desleal que acibaró 
mi sangre. 
— E l olvido quizá. . . 
—Ciertos sucesos de nuestra vida se oscurecen como el 
sol , pero resplandecen nuevamente, renacen cuando el 
alma los necesita para su alivio. 
—Es verdad, señor: sois verdaderamente, y lo juro por 
el rey de reyes, un sabio...un hombre insigne, de penetra-
ción y de sin par gallardía de espíritu. 
Pronunció el Hechicero con tal acento de sinceridad 
estas palabras, que las creyó don Sancho. Positivamente 
era un hombre sagaz y de genio indómito, pero como todos, 
sujeto á flaquezas y á debilidades. 
—Me promeleis-dijo el re y-ocupa ros de este negocio? 
—Señor, dudo sacar partido de mis esfuerzos. 
—E\¡jo que lo hagas. 
—Si lo mandáis. . . 
—Desde ahora : si aciertas, serás magnificamenle re-
compensado: si me engañas. . . la horca. 
El rey no estaba dispuesto *inoá hacer una ligera prue-
ba de sus brebages, consultando previamente con su favo-
rito, y obligando al judío á que bebiese primero. 
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Como don gancho desconíiaba do aquella superchería, 
no obstante que abundaban entre ios de la raza de Da-
niel los mas instruidos médicos, aplazó para el siguiente 
dia el tomar la pócima que acordaron, interesándole por el 
momento convencerse de la ciencia judiciaria útistrológica, 
ó ver si lodo se reducía á puro charlatanismo. 
A lá s&zon asediaban á don Sancho gravísimas atencio-
nes: el reino se veia dividido en bandos cuyo afán era su 
privanza, el poder y la grandeza. 
Esioriormente, es decir, con relación á los moros, se-
guía ea paz con el rey de Granada, c hizo treguas con Ju-
seph, que dominaba en Marruecos. 
Los valerosos reyes de Araron que en aquellas revuel-
tas épocas y otras anteriores, distinguiéronse brillante-
mente por sus conquistas, habían ensanchado de un modo 
eslraordínario sus dominios. 
Tenia allá par los aílos de 1288 el rey don Alonso I I 
en sus líen-as de Aragón, y en calidad de preso, á Car-
los, príncipe de Salerno, lanzado de Sicilia; y habiendo 
sido puesto en libertad, pasó á Francia y desde allí á Flo-
itincia. 
Transcribiremos una página de ta Historia. 
Apaciguados ende los alborotos de los gibelinos, en 
Roma, tinalmente, se le declaró (al principe Carlos) por 
ley de Pulla y de Sicilia por el Papa Nicolao IV, el que al 
Principio de este año sucedió en lugar de Honorio. 
Púsole la corona real en su cabeza con todas las insig-
nias y vestiduras reales. 
Pretendía el Pontífice no ser válido el concierto pasado, 
^omo hecho sin su licencia, de un reino que de tiempo an-
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tiguo ora leudalario de la Iglesia romana. Jjlsto alteró gran-
(iemcnlc el ánimo del rey de Aragón, tanto mas que en-
tendía y le avisaban que el rey don Sancho quería dejar 
su amistad y avenirse con el rey de Francia, á persuasión 
del Sumo Punliíice; parecer que aprobaba la reina y don 
Gonzalo, arzobispo de Toledo, aunque muchos grandes 
juzgaban debía ser preferida la amistad del rey de Aragón, 
así por la vecindad de los reinos, como por tener en su 
poder á los hermanos Cerdas. 
lié aquí la causa, repetimos, por la cual don Sancho 
veíase fuertemente combalido por aciagas contrariedades. 
Asi que el Hechicero no pudo llegar mas oporluna-
mente. . 
—Qué nuevas hay de Caslilla?-preguritó don Sanciio á 
su favorito don Juan Nuñez de Lara, que al siguiente dia 
entro á reeibir sus órdenes. 
—Señor, ni favorables ni adversas. 
—Esplicale. 
— E l infante don Juan, según mi confidente, salió noches 
pasadas de Valladolid y tuvo una reiiHÍon con algunos de 
sus parciales; entre ellos dícese que el conde de Ilaro, mas 
se- ignoran sus acuerdos. 
—Entonces nada sabes. 
—Sospecho que nu se atreven á levantarse contra el po-
der y legitimidad de vuestra alteza. 
—Estás mai enterado. 
—Mis agentes merecen completa confianza. 
—Pero son ciegos y sordos. 
—Señor . . . 
— N i ven, ni oyen. 
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—Podrá sev. _ 
—No sabes dónde celebraron la reunión? 
—En un sitio próximo á Valladolid. 
— N i las liases de su convonio? 
—Asegúrase que por ahora cederán á vueslros mandatos. 
—Nada sabes, Lara. 
—Señor , no me es posible una averiguación cumplida de 
sus planes, mas los vigilo, y vuestra gente de armas se ha-
lla dispuesta, y serán escarmentados. 
Yo solo soy capaz de reducirlos1; empero, la honra de 
Castilla, el sosiego de mis subditos, e\¡gen oirás medidas: 
tienen inespugnables fortalezas, las mejores villas, y no 
cumple un reto á muerte r y hoy mucho menos que surgen 
por todas partes serias complicaciones. 
—Señor, mandad, y seréis prontamenl« obedecido. 
—Astucia, Lara; astucia, 
—Empleamos toda aquella de que somos capaces. 
—Todavía mas. 
—Seréis obedecido. 
— E l conde es incorregible. 
—Es intransigente. 
—El infante don Juan ambicioso, y devorado por una 
implacable eavidia. 
— E l infante, y perdonad, es la causa de esa inquietud 
<|nc nos rodea. 
—Keinará pronto la calma, y serán castigados los cul-
pables. 
—Me atreveré á deciros, señor, que eí joven don Ñuño 
Garcés, ese hijo valiente de Aragón, no me inspira con-
fianza. 
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—Es inofensivo. 
—La protección que le dispensa la reina, impulsada 
por sus hidalgos sentimientos, no es favorable á nuestra 
quietud. 
—Ñuño Garcés, con su natural franqueza, nos pone al 
corriente de los proyectos del infante, y por eso no es 
menos leal á mi persona. La reina le amparó desde muy 
nífio, es su protectora, y tiene seguridades de su fidelidail 
y esclarecida honra. 
—Señor , quisiera equivocarme: pero se dice que es un 
poderoso auxiliar de los rebeldes. Dias pasados fuese hacia 
Aragón, y habló con el rey, con los infantes la Cerda y 
otros adictos á eso vasto plan que amenaza sumergirnos 
en un mar de calamidades. 
—No estuvo en Aragón, y si en la fortaleza del conde 
de Ilaro. 
—Señor . . . 
—Lo sé todo, y estoy prevenido. 
—Quizá os engañen. 
—No lo espero, y por si acaso, dispon que un hombre 
de mi mesnada, el de mas habilidad, siga los pasos á 
Ñuño Garcés, teniendo presente el respeto que se debe á 
la reina, la que es preciso no trasluzca nuestros recelos. 
—Será puesto en ejecución vuestro mandato, pero per-
donad si os aviso de que esta mañana mandó un mensage 
al Hechicero, y parece que ambos se encuentran muy re-
lacionados. 
— S í ? 
—Así lo sospecho. 
—No basta sospechar : son necesarias-pruebas. 
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—Podría suceder que don Nufio, ansioso de consultar 
su destino, ó de informarse de su salud, se dirija al Hechi-
cero sin acordarse para nada de oíros mas delicados ne-
gocios. 
—Tal vez sus amores ó sus caprichos: mas debes hacer 
lo que te encargo, que en ello nada se pierde. En cuanto 
á ese nigromante ó curandero, no está demás que se le 
vigi le , aish'indole eompletamente. Los poderosos siempre 
estamos rodeados de peligros. Vigilancia y firmeza, que lo 
demás téngolo ya resuelto. 
—Como discurrido por vos, será indudablemente bene-
ficioso á la tranquilidad y ventura de Castilla; empero no 
os alucinéis, señor, por las apariencias, que vuestros ene-
naigos fingirán sumisión para después rebelarse con mas 
vigor é insolencia. 
—Corresponderemos á su doblez: ellos nos enseñan s se-
rán combatidos con iguales armas. Ahora, decid al Hechi-
cero que entre, y pasaré unos instantes oyendo sus mági-
cos delirios. 
El de Lara salió satisfecho, no dudando que el rey ha-
bla meditado un terrible escarmiento contra los rebeldes, 
cual daria por resultado la duración de su privanza. 
Don Sancho se preocupó con las misteriosas frases del 
Hechicero Daniel, y ansiaba probar hasta qué punto sus 
Pronósticos y acertijos ó adivinanzas podian tener Y i s l u m -
kre de fundamento. 
—Señor : el rey de los reyes os conceda la salud y los 
divinos tesoros de la sabiduría y de su gracia ;-esclamó 
Erigiéndose respetuosamente á don Sancho. 
—Entrad, Daniel: poneos aquí. 
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El rey le obligó á colocarse inmediato á su sillón, y 
arabos quedaron frente á un balconcillo por ercual se 
déscubria un dilatado y nebuloso honzonte. 
— Y bien-preguntó el nionarca;-has descurrido lo que 
podrá haber de cierto con relación á lo que se trató en 
nuestra última conferencia? 
—Maravilloso es, alto señor, el giro de los astros, é i m -
penetrable el rumbo de nuestra existencia: si rae permitís 
espresar lo que señalan el horóscopo y la faz de los cielos, 
mis vaticinios son bien funestos. 
El rey, á pesar de su bizarría, palideció de espanto. 
—Decid, decid sin temor lo que discurráis ; mas te ad-
vierto que nada me sorprende, y que me rio de tu mágia 
como no ha mucho rae reí de ciertas excomuniones (1). 
—No es deeir que todo lo que se vaticine se cumpla: 
vuestro indomable valor é inteligencia, neutralizarán quizá 
los rigores del destino. 
—Habíame de mis aventuras de la edad primera: no te 
engolfes en asuntos enojosos de Estado, que esos los domi-
no con gran holgura. 
—Todo se relaciona, y acaso hay analogía, por cierto 
pesar que os inquieta, entre los asuntos de gobierno y vues-
tras aventuras juveniles. 
—No entiendo: esplícate, y no importunes mis oídos con 
fatídicas y necias predicciones. 
Como el mago poseía cierto secreto, intentaba sacar de 
él partido; mas viendo que don Sancho se impacientaba, y 
(I) Habiendo sabido el rey don Sancho, que llegaba un delegado 
del Papa con objeto de escomulgarle , publicó un edicto mandando^ 
le presentasen su cabeza. E l Nuncio regresó á Roma. 
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que su ira causárle podría un trastorno, en t ró , aunque de 
un modo tibio y meticuloso, en el laberinto de lo pasado. 
—Perdonad, señor.. . me inspiráis tal respeto... 
— D i sin reserva lo que te se ocurra: me distrae tu má-
gica palabrería. 
—Amasteis en vunstra juventud? 
El rey tardó en contestarle. 
— A m é . . . con delirio. 
—La señora que mereció tan distinguida honra, fué 
sin ventura, es verdad? 
—Cierto. 
El rey se impresionó vivamente : empezaba para su 
corazón un nuevo martirio : el amor y lafcvenganza hervían 
á un tiempo en su sangre. 
—infeliz! Fué cual estrella perdida en una noche de tem-
pestad. 
—Luego tú sabes... 
—Señ«r. . . adivino... 
—Si mientes... mandaré picar tu lengua. 
—Son no mas que misteriosos indicios. 
—Si ocultas tu sentir, ó la certeza de lo que ahora se 
trata, vas á sufrir un castigo horrendo ! 
—Señor. . . pesaroso estoy de haberos producido este 
disgusto, ageno á mi voluntad y á mis intenciones. 
- (Jiiarle de ser hipócrita! 
Don Sai©ho comenzó á persuadirse deque el Hechicero 
sabia ins secretos de su juventud. 
—Diré noblemente la verdad: sospecho que en vuestros 
fluidos años adorasteis á una sin par belleza, cuya suer-
te fué desdichada. 
48 
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—Ciertamente. 
—Hubo un caballero... 
—Un villano! 
—Que os arrebató en flor la gloria y la sagrada imágen 
de vuestros amores. 
—Luz de Satanás. .! ó eres diablo, ó te hallas instruido 
de mis infortunios. 
—Lo estoy... pero vaga y confusamente. 
—Di lo que sepas, ó serás descuartizado, 
—Podéis , señor, hacer cuanto sea de vuestro capricho: 
casi en vez de tormento, aliviaríais esta existencia penosa 
é insoportable. 
Pronunció el ^lechicero estas palabras con tanta resig-
nación , que dejó atónito al iracundo don Sancho. 
—Infiero por tus revelaciones que sabes mis pasadas 
cuitas: si me descubres el nombre del desleal, del villano 
traidor que me produjo eterna amargura, te recompensaré 
del modo que exigen tu ambición y tus deseos. 
El mago recogió esta prenda, mas la guardó para el 
porvenir, en el caso de no cumplirle el conde la satisfacción 
de la venganza contra el escudero Gonzalo, por cuya or-
den ahorcaren á su hijo. 
—No es posible, señor, determinar ahora el nombre de 
vuestro r iva l . . . trascurrido algún tiempo... quizá fuese da-
ble descubrirle: por lo demás , nada ambiciono: la vida se 
hunde en la eterna noche como el sol en los últimos instan-
tes de su carrera; están hoy satisfechas todas mis ambi-
ciones. 
— Y no adivinas de qué medios se valió el traidor para 
arrebatarme el Idolo de mi alma? Pudo ser ella también 
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desleal? porque la duda... s i : la incerlklumbre, ha enve-
nenado mi existencia!!! 
—La hermosa no fué desleal. 
—Lo aseguras? 
—Lo adivino. 
—Aunque sea una ilusión... endulzas ahora mis olemos 
y dí'sgaiTiulores martirios..! Vive el traidor? 
—Aun existe. 
—Vive!! vive! y se libra do mi venganza!!! 
El rey esperimentó un acceso de furia qué hizo tem-
blar de espaulo al Hechicero. 
—Cómo lo sabes? Düo.. . revela su nombre... ó en este 
momento vas á, ser víctima de mi enojo. 
—Perdonad, sfefior, y caímaos: pudiera equivocarme en 
mis juicios y ocasionar la ruina y la afrenla de un ino-
cente. 
—Salléis el nombre de la que fué señara de mi albedrío? 
—Lo ignoro. 
—Vive? 
—La ciencia... mi observación... mis delicadas inves-
tigaciones... todo me señala, todo rae induce á croer que 
no existe. 
—Infame! 
•—Calmad, señor.. . de otra suerte na desplegare mis la-
bios aunque dispongáis se me castigue del modo mas t re-
mebundo. 
—Puesoye: le mando descubras al asesino de mi feli-
cidad. 
—Con una condición. 
- C u á l ? 
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—Que habéis de otorgarme una gracia. 
—Otorgada. 
—Kn ese caso, os ruego me permitáis un corlo plazo. 
—Concedido. Ahora esplícame otro misterio de cierta 
reciente aventura , pues voy creyendo que no es brujería tu 
incompreHíible ciencia. 
—Mandad, señor. 
—Hace poco tiempo han desaparecido.de liurgos dos guer-
reros : el uno merecía mi estimación , y era de los de mi 
guardia; no se descubre su paradero ni si algún vengativo 
y cruel demonio lo ha hecho desaparecer para siempre. E l 
nombre de uno es Gonzalo: el dH otro, Rodrigo de Aguilera. 
El U^chicom sorprendióse aniarganienle, y tuvo nece-
sidad de esforzarse para no evidenciar su conflicto. Después 
contestó fría é indiíerenlemenle: 
—Lo cónsul ta r ( v ?vv.-
—Me interesa. 
—Pronto seréis obedecido. 
—Marchad. 
Inmediatamente mandó venir á su favorito. 
—Escucha, Lara: ese mago es el mismo Satanás: vigí-
lale muy de cerca: que nadie le hable, y tenle seguro... 
—Tan temible es, señor'/ 
—Se halla alcorrienle de la triste aventura de Aurora... 
— Q u é decís? 
—Oculta sagázmente el nombre del traidor... pero debe 
saber iuleresanles pormenores de aquella desgracia. 
—No os fiéis de las apariencias... algun rumor... un leve 
indicio... suficientes son para que esos magos finjan hallar-
se al corriente de lo que absolutamente ignoran. 
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—Es imposible que ese judío ; Hechicero ó diablo, 110 
sepa las circunstancias de aquel suceso: esplórale con as-
tucia, prométele una gran recompensa... emplea las mas 
atroces amenazas... en fin, descubre lo que puedas, y te 
deberé un importante servicio. 
—l ia ré cuanto discurrir pueda, y en ello me holgaré 
mucho. 
—Qné novedades hay de Valladolid ? 
—Ninguna. 
—Nada? 
—Nada. • ' • 1 '« ' 
—Estás como siempre. 
—Señor . . . 
—Vigiláis poco... 
— Señor, no descanso. 
—tJfge reunir á esos rebeldes. Intentan una insurrec-
ción en toda Castilla. 
—Me sorprende que sepáis lo que tan ocnllo y miste-
i'ioso está. 
— L o s é todo. 
—Mandad, y seréis nipidamente obedecido. 
—Dispon que para de hoy en (¡niñee dias se hallen reu-
nidos en Alfaroel infante don Juan, el inquieto Diego Ló-
pez de Campos, el conde de l luro, su hermano , y convo-
ca además al Arzobispo de Toledo, á los Obispos de As -
hu-gii, de Falencia, de Tuy, al de esta ciudad de Calahor-
r<i y demás prelados y ricos-homes. 
— E l objeto de esta junta.. . 
—Urge saber si es conveniente la pleitesía del rey de 
Aragón, ó la del rey de Francia. Estoy por la de este úl t i -
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mo, pero importa llenar las formalidades de costumbre, y 
sin el asentimiento de esos señores, á nada procederé por 
mas urgente que sea. 
—Es el caso que resistirán.. . 
—Enviaré mis cartas, amonesláfidoles la concordia, y 
ofreciéndoles olvido de tantos desafueros, y una reparación 
de lo que hubieren sido perjudicados. 
—Ved, señor, que hay riesgo de reunir á los díscolos, 
y turbar podrían ¡a paz á vuestra presencia. 
—Si vienen sumisos, el bien será para ellos; si faltan á 
su deber, sufrirán un castigo terrible é instantáneo. 
—Dispondré. . . 
—Nada. 
—Un número de hombres... 
—Ninguno. 
— Y quién, en caso de necesidad, podria salir... 
—Yo solo. 
—Traerán su contingente de armas. 
—Cumplid mis órdenes: despejad. 
El favorito hallábase cada vez mas aturdido, viendo á 
don Sancho resuelto á escarmentar á los culpables, pero 
sin las medidas que en idénticas circunstancias suelen adop-
tarse. 
El valor del rey era estraordinario , y capaz por consi-
guiente de las mas atrevidas empresas. 
Tornemos, carisimo lector, á la imponente fortaleza 
feudal, y veamos qué ha sido del bachiller y del astuto 
page. 
CAPITULO XI. 
E L CANTO D E L PRISIONERO. 
—La suerte es la que ha deparado este feliz encuentro. 
—Es cosa de la Providencia. 
—Que vela siempre por los desventurados. 
—Y qué hacemos ahora? 
—Ahora, querido bachiller, vimos á probar fortuna: 
falta lo esencial: de poco nos senrirá esta llave, si no da-
wios con la puertecilla secreta que está, de seguro, en 
este dormitorio. 
Así contestaba Manrique á Roldan, después que hubo 
hallado la llavecita de que le habló Jorge el de la ca-
bana. 
Largo tiempo trascurrió hasta el dichoso hallazgo; pues 
tuvieron que hacer detenidas y minuciosas investigaciones. 
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hastii que en una especie de estaate de ébano con preciosos 
embutidos y ricos arabescos , en el cual tenia el conde sus 
papeles y alhajas, so encontró lo que Manrique inúlihnen-
te y con ansiedad había buscado antes. 
Descorrieron ios tapices, levantaron algunos sitiales, y 
por úl t imo, el bachiller lloldan esclamó lleno de júbilo: 
—Aquí está, Manrique! Próspera fuit solidtudo nostral 
Nos favorecen los hados. 
Corrió el page, y posilivamente, la puerlecilia estaba 
descubierta no lejos del lujoso lecho del conde. 
—Esperad. 
—Diantre! y qué oscuro debe ser este infernal caracol ! 
—No bajéis.. . detened. Falla, que podamos ahora llegar 
hasía las prisiones: hay después de esta esculera un largo 
pasadizo, y al estremo otra puerta: si se halla cerrada, como 
si no hubiésemos encontrado la llave; si está abierta, en-
tonces, cuando mas, podriainDs hacer concebir algunas es-
peranzas á los infelices prisioneros. 
—Yo me encargo,-dijo el bachiller,-de seducir al car-
ceiero. 
—Imposible! 
—Alucinaré su fantasía. 
—Kssordo: ii nadie escucha. 
—Manifeslándose íímido, y cual decís, preocupado con 
los remordí míenlos... 
—Es mudo: anadie habla. 
—En ese caso , dispuestas las cosas... 
—Nos esponemos. 
—Es preciso dar liherlad á los cautivos, ú esos inocentes. 
— Con ciertas precauciones. 
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—Me comprometo A realizar míéstfOs juslos deseos. 
' —Habed en cuenta que el conde llegará cuando menos 
se piense... y si trasluce nuestros planes, nos manda ahor-
car así como si fuésemos dos desalmados asesinos. 
—Cuerpo de Lucifer! Y hemos de consentir que sucum-
ban tan bizarros donceles? Yo lo arriesgo lodo. Omniapro 
libértate sua... Todo por su salvación! 
Manrique tomó la linterna, y encargando al bachiller 
que le siguiese con absoluto silencio, bajaron la escalera, 
que era reducida en estremo. 
—Por San Lucas! c0¡ este caracol es mas estrecho qué 
alma de condenado..! i | • 
—Seguidme, y no habléis palabra; el carcelero suele 
vigilar y descender á deshora á los calabozos; y si nos 
descubre... perdemos nuestro atan, y las consecuencias 
podrían ser terribles. 
Sajaron hasta dar en Utta!angosta, húmeda y larga bó-
veda, á cuyo término había una puerta con chapas de hierro. 
Regiatraron., y únicameiUe conlenia un grueso cerrojo: 
con dificultad pudieron moverle, pero al fin, franca la 
entrada á otro pequeño pasadizo, encontráronse cercanos á 
'as prisiones, que una tras olía teman sus correspon-
dientes puertas de hierro también, ^completamente cer-
radas. 
Se descubrían unas regillas altas, que enfrente de las 
flel lado opuesto, que calan á un patio, daban un tenue y 
miserable rayo de luz á los calabazos. 
La oscuridad era profunda, y un aire húmedo incomo-
daba al bachiller y al page, que parecian dos nocturnos 
fanlasnias. 
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Escucharon unos instanles, é iban á convenir en el me-
dio de comunicarse con los infortunados que en el fondo de 
las prisiones gemían, cuando resonó melancólica, suare, 
pero melodiosa la voz de Aguilera, que entonaba esta can-
cien tristísima, tan triste como el estado de su alma. 
Lóbrega es la pena mia: 
oscura cual la mansión 
que dióme la suerte impía, 
do la bella luz del dia 
no alienta mi corazón. 
Habed caridad 
de este prisioueri», 
que allÁ junto al . aero 
gozó libertad. 
E l alma triste se queja 
de su odiosa esclavitud, 
y del duelo en que la deja 
el ver entre dura reja 
mi acuitada juventud. 
Habed caridad 
de este prisionero, 
que allá junto al Duero 
gozó libertad. 
E l dia es noche profunda 
en tan lúgubre prisión: 
cruel pena, sin segunda, 
la que en hora tremebunda 
angustió mi corazón. 
Habed caridad 
de este prisionero, 
que allá junto al Duerc 
gozó libertad. 
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Si al fin de la imagen bella, 
casta deidad de mi amor, 
viese la luz que destella.., 
endulzara mi querella, 
mitigaria el dolor. 
Habed caridad 
de este prisionero, 
que allá junto al Duero 
goeó libertad. 
Corrí la orilla del Duero 
tranquilo, siempre jovial; 
sin que el hado, hoy tan rastrero, 
anublase lastimero 
mi ventura celestial. 
\ / Ay! E l v i r a . . . 
tus amores 
son las flores, 
á quienes trunca 
el huracán. 
E l destino, 
despiadado, 
ha marchitado 
mi alegría, 
mi dulce afán! 
Por ti sufre 
entre cadenas 
hondas penas, 
puro, inocente, 
mi limpio honor. 
Mi consuelo 
es tu memoria, 
rica gloria, 
y de un triste 
luz de amor. 
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Piedad! Señor 
de tu prisionero, 
que fué junto al Duero 
feliz trovador! 
Rodrigo de Aguilera liabia entonado esta letra mas bien 
por un desahogo y espansion, que por implorar gracia de 
sus opresores. 
Naturalmente, sospechaba que aquellos gruesos muros 
no hablan de trasmitir los ecos angustiados de su aflicción. 
Vivo interés produjo en Roldan, y no menos en el alma * 
de Manrique, aquel acento dulce y á la par grave y que-
jumbroso. 
—Oís? 
—Silencio! reflexionad q'ie pueden espiarnos-contesto 
el page. 
— E l desgraciado, canta sus desventuras. 
—Convendría que nos escuchase-observó Manrique. 
—Yo le llamaré á esta regilla, y veréis qué júbilo cspe-
rimenta al persuadirso que oslá aquí su leal compañero. 
—No, por Dios.J- interrumpióleel page.-No seria p ru -
dente: acaso el mucho dolor qiié sufre, le baria sentir una 
sorpresa terrible. Yo le l lamaré, y os ruego no despleguéis 
los labios, ínterin no lo juzguemos oportuno. 
Manrique dió con el mango de la daga tres golpes en 
la gran puerta del calabozo. 
Rodrigo, que después de la canción tornado había ásus 
melancólicas y habituales medíiacLónos, quedó como sor-
prendido, y cual si despertase de un sueño puso atención, 
y repetidos que fueron los golpes, se alzó del asiento y fuese 
á la puerta. 
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—Rodrigo! 
—Será posible? 
—Noble Rodrigo! 
—Esa voz..! di 
—Buen Aguilera... acercaos. 
—Pardiez..! si estaré soñando..! 
—Llegaos, que os interesa. 
—Quién va? 
—Un amigo. 
—En oslas soledades no lo espero.-Y después dijo para 
s í , como recelando alguna emboscada;-si será un espía 
que viene en busca de importantes revelaciones. 
—Acercaos sin temor. 
—rQuién á estas horas me llama? 
—El que desea vuestra salvación. 
—Qué escucho! Dios mió. . ! 
—Venid mas cerca. i -
—Quién sois? Cómo os llamáis? 
—Perdonad si oculto el nombre: soy un amigo. 
—Paréceme cosa de encantamento y de hechicería: en 
^lashoras, ante gruesas barras de hierro; en el fundo de 
tan sombríus c inespugtiiiules muros... no, no es posible se 
aparezca un amigo, que , cual otro ángel de ventura, l l e -
gue á endulzar mis do!orusas aflicciones. 
Asi reflexionaba el infeliz Aguilera, muy ageno de 
ci'eer ou la aparición de dos aimas carilalivas, de dos lea-
les amigos. 
—Llegaos, Aguilera: no perdamos tiempo. 
—Maguer, que si no decis el nombre, guardaréme de lla-
gar una sola palabra. 
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f—Soy un page del señor de esta fortaleza, y soy el es-
cudo de los desventurados. 
—Eres sacorredor y amparador de los que gimen y su-
fren: demás que debéis ser noble y compasivo. 
—Tengo noticias de Burgos. 
—Ciudad para mí fatídica: de ella me arrebataron los 
diablos. 
—Oid: conozco á vuestros perseguidores. 
—Gran fortuna si lográis apiadarlos, pues soy un ino-
cente. 
—Así lo creo: por esta razón procuraré salvaros. 
—Imposible! 
—Escuchad: un amigo que os quiere de corazón, ha 
descubierto un medio seguro... mas es fuerza esperar unos 
dias, y entre tanto no desconfiemos de la misericordia del 
cielo. 
— Y ese amigo llegó á esta fortaleza? 
—Hoy mora en sus muros. 
—Su nombre? 
—Roldan. 
—Aguilera dió un suspiro involuntario de satisfacción, 
y desde entonces aplicó el rostro á la regilla de la puerta. 
—Le habéis vos hablado? 
—Hemos convenido entre los dos arriesgar nuestra exis-
tencia por conseguir vuestra libertad. 
—Loada sea la VírgenI Sabéis de mi compañero Gon-
zalo? 
—Nada. 
—Debe yacer en una dé estas próximas y maldecidas 
mazmorras. 
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—Libre que seáis vos, también lo será Gonzalo. 
— Y Roldan? 
—Aquí es tá , Rodrigo ;-contesló el bachiller. 
Aguilera volvió á suspirar de alegría. 
—Paréceme un sueño que te halles en estos sitios, 
amado Roldan. 
' —Pues no es una visión; que aquí estoy en cuerpo y 
alma, respirando este infernal ambiente. 
— Y quién es el poderoso mago que aquí nos sepultó 
cruelmente? 
—Silencio! Aguilera,-dij;) lloldan;-tii importancia, sin 
duda, es grande, cuando así le han hecho este desagui-
sado; pero nosotros, con el auxilio del cielo, romperemos 
osas cadenas y quedará burlada la sabuluría délos brujos. 
Labor omnia vincit: nuestra constancia lo vencerá 
todo, 
—Cuando recordéis, quizá estaremos pendientes de la 
Hias alta almena de este castillo, porque presumo que debe 
serlo. 
—No te engañas, Rodrigo; fortaleza es, y su castellano 
poderoso magnate. 
— Y qué mal hice yo á su honra? 
—Silencio! 
—Es por ventura del padre de Elvira? 
—No. 
— Y qué es de la hermosa deidad, señora de mis pen-
samientos? La infeliz gime en el sombrío claustro de Jas 
Huelgas, ó á estas horas tal vez habrá ofrecido su casta 
^ano á mi fiero enemigo Alvar de Luna! Esta incertidum-
brc tráeme sin aliento! sepa yo que me ama, que es libre 
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su amor... y lodo... todo osle infortunio sabré sufrir con pa-
ciencia! 
—Elvira yace también dentro de estos formidables 
muros. 
— Q u é me cuentas, itoldan amigo? 
—Es cierto. 
—Loado sea el Señor! Pero encerrada también? 
—No, y sí ; ¡jorque la iraperlinenle Argos, ta estúpida 
dueña, no la pierde de vista, y no goza otra libertad que 
el asomarse á las rejas de su recinto. Es com» tú , desven-
turada. 
— Y la has visto, Uoldan? 
— Merced á mi aítucia, pues has de saber que me tienen 
por un santo romero, pude hablarla y cenvencerme de que 
eres apasionadamente correspondido. 
—Qué felicidad! 
—Lo fuera realmente, si estuvieses lejos de esla maz-
morra. 
—Aun aquí soy feliz, como sea cierto que Elvira me 
ama: su imagen me sonreirá en medio de mis amarguras, 
y la esperanza, ese rayo consolador de los afligidos, ani-
mará mi corazón para que pueda sobrellevar tan acerbas 
tribulaciones. 
—Lo que interesa es romper tu cautiverio: déjate de 
sueños encantados: Libertas super omnia felicitas est. Lo 
primero es la libertad. Couíia en mieslro cariño, y no du-
des que brillará una aurora riente y feliz para tus amores. 
—Veréisla otra vez? 
*—Y ciento. ' v 
i —Asegúrala mi firmeza. 
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—Convencida se halla de que eres un amanlo l i d é h i -
dalgo. 
En mucho tiempo imaginóse Rodrigo de Aguilera que 
habia esperimentado un delicioso y magnífico ensueño, y 
se devanaba el sentido por descubrir el modo y forma de 
que se valdria el bachiller Roldan para hospedarse en la 
fortaleza, y no ser descubierto en sus generosos planes. 
Despidiéronse de llodrigo, y pasaron á la puerta de la 
prisión inmediata. 
Yacia el escudero como aletargado de pena y de deses-
peración, pues aunque su alma era firme é imperturbable, 
íbasele concluyendo la paciencia para sufrir tan prolonga-
da cautividad. 
—Quién sois?-pregunló el prisionero cuando hubo escu-
chado su nombre, después de haber golpeado á la puerta. 
—Gonzalo! 
—Quién me llama? 
—Roldan! 
—Cuerpo de bruja! tú por estos sombríos lugares? tam-
bién caisle en la trampa? 
—No, Gonzalo; estoy l ibre: acércale y sabrás cosas im-
portantes. 
—No puedo: me tienen como á un león, a^ido con fuertes 
cadenas, y solo me permiten descansar en este duro asien-
to de piedra. 
—Pronto recobrarás tu libertad. 
—Qué dices? te burlas? quién te condujo á este sitio? 
podrás decirme en dónde me encuentro? 
—En una fortaleza. 
—Diantre! 
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—Yo vine con el disfraz de peregrino. 
—Cuerpo de diablo! Y qué piensas?-
—Romper vuestras cadenas. 
—Bizarra es la intención, pero dudo que lo alcances. 
Cuida no le echen las garras. Y el carcelero? 
—No le conozco. 
— Y de qué medio te has valido para bajar á estas p r i -
siones? . 
—Por el favor de un page que se ha compadecido de 
vuestras desventuras. 
—Dadle gracias por su caridad. Y quién es el infanzón 
que á tal desabrimiento nos trajo? 
—Un magnate. 
—Su nombre? 
—Silencio 1 
—Temes? 
—Nos espían. < 
—Güar le , Roldan, y ten cautela. 
—Sufre con resignación lo poco que;te falta de tormento. 
—Estás seguro? 
—Coníio. 
—Dios te oiga. 
— E l te ampare, y te aliente en lo que le resta de mar-
tirio. 
—Animo tengo... y ahora mas, en la confianza de que 
he de escarmentar á mis enemigos. 
Saludaron al escudero, y recelosos de ser sorprendidos, 
tornaron á subir la escalerilla secreta que daba al dormi-
torio del conde. 
Gran resultado fué para sus proyectos el haber encon-
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irado la llave: dejóla Manrique en su sitio, y reliraáos á su 
babitacion, dijeron y conferenciaron de esta manera: 
—Qué os parece? 
—Buen agüero: recobrarán su libertad. 
—Y las consecuencias, señor bachiller? 
—tas consecuencias no las temo: consigamos nuestro 
propósito, y LÜUS l)eo, 
—Y qué pensáis? 
—No hay sino dos medios: dos caminos: dos resortes. 
—Veamos. 
•—Dar mueiie á Jaime. 
—No es conveniente. 
—No es el carcelero un asesino? 
— Y bien... 
—Le hacemos justicia. 
•—No lo apruebo. 
—Otra cosa. 
—Cuál? 
—Le sorprendemos dormido, le alamos , le quitamos las 
lia ves; se da suelta á Gonzalo, y con él solo hay suíicienle 
para acabar con todos los guardas y ballesteros de la for-
taleza. 
—En parle habéis razón, señor bachiller, pero qué hace-
mos de Elvira? 
—La conduciremos al sitio que ella designe, y sí va con 
Sl1 amante, no dudo que irá de muy buena gana. 
—Verdad... mas es el caso que no tiene parientes, y 
Por doquier cruzan las bandas, compañías ó huestes del 
ufante don Juan, del conde y de otros enemigos del rey 
don Sancho. 
292 LAS (iLOBUS ESPAÑOLAS. 
—Nada mas wgtoo (|uo p ipár i t bajo el poderoso am-
paro del rey. 
—(iOiisulfaremos su voliinlad. 
—Si andáis enconsohas... Inisciiriiráun tiempo precio-
so, y ta! vez sean descubiertas nuestras intenciones. 
— Y qué hacer? 
—Uuscad un asilo para Elvira. 
— Y la dueña? 
—Doña Berenguela quedará encerrada en el oratorio , y 
por veinte y cuatro horas que durará su cautiverio, no hay 
peligro de que sucumba; además que se la dispensa un fa-
vor, puesto que hace penitencia con el ayuno. 
—Bien pensado. 
—Como cosa mia. 
— Y las consecuencias? 
— Voto á Lucifer..! Os arrepenlis! 
—No. 
—Pues entonces, dentro de tres dias están en libertad 
Rodrigo y Agui!.'ra. 
—Ouedamos... 
—En que M S, Manrique, buscáis un asilo para Elvira: 
que Gonzalo y Aguilera partirán á dar cuenta al rey de ta-
maña alevosía. 
— Y vos y , . . ' 
—Los dos iremos también. 
—Deseo decir al rey don Sancho mis infortunios, y re-
larja! conde ante el Juicio de Dios. 
— Y estáis resuelto? 
—Firmemente resuelto, señor bachiller, 
— l i e discurrido que convendría.. . para mas completa 
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seguranza... t r a e r . . . s í . . . t raer unos cuantos amigos... por 
si Ijay l ucha ó refriega y nos vemos precisados á contra-
restar cualquier contratiempo que sobreTenga . 
—J)ecis bien... mas HO es fácil introdacirlas en eí c a s -
tillo s in despertar recelos, y ¡nos Irastoniaría mieslros m a g -
n í f i c o s planes. 
—Dejad á mi cuidado ese asunto. 
—liastará que sorprendamos al carcelero; se le deja ma-
niatado : libres ya nuestros amigos \ descendamos á la p o -
terna, se sorprenden los vigilaates, y cuando el conde se 
aperciba del suceso, estamos todos en salvo. 
-—No impide que yo procure otras seguridades. 
— Lo que dispongáis. 
—Queda resuelto y acordado. 
Se despidieron afectuosamente, y cada cual fué á su 
estancia en busca de sosiego/ y ansiando que la luz del dia 
permitiese ver ó descubrir un horizonte mas dichoso para 
su generosa y audaz empresa. 
Guando Elvira supo el cautiverio áa Rodrigo y que se 
hallaba dentro del torreón, estuvo provima á quedar sin 
mentido: de tal suerte le impresionó aquella estraua é ines-
perada noticia. 
Venciendo sus escrúpulos, sus temores, y convencién-
dola de la necesidad de epié ilodrigo de Aguilera se ¡nspi-
rase de aliento y de esperanza para sufrir su martirio , c o n -
s ' g m ó el page Manrique, y alcanzó de la sencillez y del 
ílttior de Elvira, que á la siguiente noche bajase á l a b ó v e -
fla para que su dulce voz fuese oida por el infortunado pri-
sionero. 
i a dueña continuaba preocupada con la santidad del 
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fingido peregrino, y el bachiller lioldan, con sus adema-
nes y astucia , acrecentó en la beata un error que les era 
en eslrerao favorable. 
El carcelero yaeía taciturno y sombrío como nunca: 
enmudeció para los infelices presos; y por úllimo, recor-
dando la aiiienaza de Manrique, despachó al conde un ba-
llestero, íntimo amigo, y tan feroz y reservado como él . 
Instruyóle del atrevimiento del page y del deseo de ven-
ganza del Hechicero, de quien temia un atentado. Su r u -
deza exageró el peligro, y el ballestero que tal mensage 
llevaba, creyó de buena fé en sus abultadas cavilaciones, 
y como es consiguiente, y á pesar de su reserva, comunicó 
el miedo á otros eamaradas, y pronto en lodo el castillo se 
difundió una terribli4 alarma, un sordo rumor de cercanos 
y íataleá acafcimientos. 
Pensaba el brutal carcelero, dado ya el aviso á su se-
ñor , realizar su propósito con el infeliz Gonzalo y discul-
parse con el nigromante, á quien iba creyendo como si po-
sitivamrnte fucso un fantasma , un vestiglo, HB endriago, 
ó el mas famoso brujo de aquella cpnca. 
C A P I T U L O XI3. 
E L S O I l 11 E S A L T O . 
Divcivas, aunque igualmenh; vivas y consoladoras, 
dieron las (^nociones que rluranle aquella noche esperimen-
tóron el escudero y el Irvvador. 
No aceríaban él medio de qué se habría valido el ge-
neroso bachiller líoldan para proporcionarse la enírada en 
el subU'i-ráneo, y era indecible su júbilo al ver su arrojo y 
ta* peligros que corría por salvarlos de aquel injusto pade-
cimiento. 
Muy de mañana habia Rokian conferenciado con lape-
lulauio y gazmoña dueña, cuya ridicula credulidad sirvió 
;í las mil maravillas para su propósito. Convencióla de que 
*^bia pei-milir á Klvira p Tinanecer en el oratorio algunas 
W a s , sin sei- vista pot nadie, á, cuyo 'efecto dispuso en-
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Iregarla anas leyendas místicas y en estremo edificantes. 
Fingió Elvira arrepentirse de sus amores con Aguilera, y" 
de buena ley juzgó la dueña que Roidan hacia poco menos 
que portentosos milagros. Es verdad, que merced también 
á ciertos requisitos, á muy suaves y picarescas sonrisas y 
cariñosas demostraciones, que no rehusaba la vetusta mo-
gigata, logró íloldan que todo saliese como se imaginaron. 
Sonó la oración; un reenginuenlo profundo se observaba 
en la fortaleza: únicamente se advertía en el zaguán, ó 
pequeño cuerpo de guardia cierto rumor, producido'por i m 
grupo de ballesteros, que entre otras cosas decían: 
—No lo dudes, Santiago; aquí hay encantadores. 
—Calla, por Dios, Fortun, 
— Lo que oyes. 
—También yo lo creo. 
- Y yo. 
—Pues según mis noticias ¡ debe ocurrir pronto algo que 
de contar sea 
—Nada temáis: apuremos este jarro, y venga después 
lo que Dios quÍL-ra. 
—Ello es que Jaime, el carcelero, me encargó mucha 
vigilancia. 
—De ningún modo mejor que apurando sendos tragos de 
este linlillo que sahe á gloria. 
— Y cómo calienta! 
—Así como a s í , la noche está de hielo. 
—Cáspita y qué frió se siente! 
—Jaime nos consuela: bebamos á su salud. 
—Con prudencia, que hay que hacer algunas rondas 
dentro del castillo. • 
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—Para qué? 
—Esa es la orden que he recibido. 
—Graciosa está la Roche para rondas ni velas. 
—Aquí me las den todas: que vengan aquí los brujos, 
veréis qué escannipnlo sufren. 
—Silencio y obedezcamos. 
—Pero antes apuraremos... 
—Lo que gustéis. 
—Yo creo que toda esa retahila y baraúnda de encanta-
dores no pasa de sospechas: tengo para mí que debe andar 
por estos contornos algún espía del rey don Sancho, y como 
nuestro gefe el señor conde y su yerno el infante don 
Juan , dicen que... 
—Dicen, lo que no importa saber; allá se las compon-
gan: nosotros guardándole fidelidad, hemos cumplido. 
—Claro: mas eso no quita que... 
—Son cuestiones que no están á nuestro alcance. 
—Pero nos alcanzan los golpes de lanza , las saetas, los 
grillos y la horca, por su culpa. 
—Silencio! 
—No murmures de cosas que... 
—Tienes razón : bebamos: nuestra suerte es siempre la 
misma s obediencia y esclavitud : se sirven de nuestro valor, 
somos sus siervos y debamos morir... 
—Cuando ellos lo manden. 
-—Justamente. 
—No , eso oo es justo. 
—Sea lo que quiera, gmmhios de murmurar... que las 
paredes oyen. 
—Os estoy eseuchamlo, y pítrécenfe que no acertáis la 
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causa del terror y zozobra que hoy se adrierte en ia forta-
leza. 
—Oíd : oid. 
—Ausente el señor conde, cuya bizarría nadie pondrá 
en duda, hay recelo de que el rey don Sancho, ó su favo-
rito don Juan Nunez de Lara, ó Lelva , ó Manzanedo, ó en 
fin ; cualquiera otro, se doscuelge por esas tierras y cer-
quen el castillo y nos degüellen á todos. Es lo que única-
mente se teme, 
—Friolera! 
—Pues no es lo que decís. 
—No? 
—Es imposible. 
—Lo que es imposible es permanecer quietos en parle 
alguna, porque las revueltas se suceden unas á otras, y 
corremos á cada hora sendos peligros. 
—Desde que el mundo es mundo sucede lo mismo y su-
cederá siempre. íJuerra y mas guerra..! Ambición y mas 
ambición..! 
—Lo mismo digo. 
— S i , s í , bebamos y arda el mundo..! el batallar es 
nuestro « « o . . ! Vengan combales! Sus! Santiago! Cierra 
España y á ellos! 
—Vengan copas! digo yo , y vamos con ellas! 
—Qué combates ni qué ocho diablos: por ahora no hay 
peligro: existen paces con los moros de Granada. 
—Sí; pero en vez de luchar los cristianos contra los mo-
ros, que seria lo conveniente, luchan los cristianos entre sí, 
con ofensa de Dios y de nuestra patria. 
—Tiene razón. 
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—Hablas oomo uti obispo. 
— Y si no, veréis pronto lo que sucede. 
—Mañana es tarde. 
—Ahora mismo. 
—Si es cierto lo que íücen. . . 
—Qué sabes t ú , si estás mas sujeto y á oscuras que 
un zorro en la madriguera ? 
—Yo. . . 
— T ú . . . 
—Yo , viejo ya y corrido, preveo... 
— A ver; oigamos. 
— S i , s í , escuchemos." 
—Pero antes, otras copas. 
—No hay inconveniente: bebamos. 
—Decia, que vaticino horrendos males. 
—Déjale de tristes presentimientos. 
—No lo digo porque tenga miedo, que ya pueden si 
quieren ahnllar ante la fortaleza, bien los moros, hien los 
parciales del rey don Sancho. 
—Siempre fuistes un valiente. 
—He cumplido con lealtad mis obligaciéitóS y á nadie 
temo. 
—Prosigue. 
—Quería manifestaros, que, ó el rey sucumbe ante las 
exigencias y poderoso valimiento del infante don Juan y 
del conde, y en ese caso enciéndese la guerra contra el rey 
de Francia y el de Aragón, ó don Sancbo, si triunfa con 
(11 auxilio del primero, cuya pleitesía parece que ha so-
f i l a d o , y entonces, adiós mi dinero-... nos pasan á cu-
clullo, y el conde, el infante y sus principales eompaño-
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ros de armas pararán* en una mazmorra, si es que libran 
de un solemne escarmiento. 
—Lo que es por hoy... 
—Lo que es por hoy existe verdadera y fundada sos-
pecha. 
—De qué? 
—De que habrá ó esUtlará una furiosa borrasca. 
—Ya puede retronar. 
— Y si no decidme... sabéis quiénes son esos prisioneros 
que lauto custodia Jaime? 
—Dicen que son... 
—Algunos pobres diablos. 
—Son dos ¡lustres infanzones de la corte del rey. 
—En ese caso, tenemos chamusquina. 
„ —Eí castillo es inespugnable. 
— S í , pero otros mas fuertes se rinden. 
—Sobre lodo, procuremos que no nos falten víveres. 
—Sobre lodo, vino. 
—Es la primera necesidad. 
—Con el vino.. . 
—No hay sed... 
—Con el vino... 
—No hay pereza. 
—No hay miedo. 
—Hay muchas sandeces: callad. 
—Tiene razón : prosigue. 
—Ello es, que si realmente los presos pertenecen á la 
comitiva del rey don Sancho, es de temer que los rescaten 
á fuerza de pelear con!ra «esotros. 
—Yo también ío cr 'o. 
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—Los que han traído de líurgos son dos espías á quie-
nes el conde guarda á buen recaudo, ínlcrin descubre las 
intenciones del rey. 
—Son dos personages. 
—Que sean. 
—Aquí hay duende! 
—Pues yo sospecho cosa de amores. 
—Estás loco ? 
—Sin duda el vino.. . 
—Ni con diez cántaros se me trastorna á mi la cabeza: 
cuanto mas apuro, mas íiimc estoy. 
—Como que te hace contrapeso. 
—Es innegable que existe un embrollo de am«res; y si 
no esa hermosa joven quo parece también cautiva, lo está 
revelando bien á las claras: qué sabemos si algun impér-
tante señor de la corle la solicita y se la han arreba-
tadol 
—.\o seas imbécil. 
—Esa peregrina beldad... 
—Tiene su amante. 
— Y quién es? 
—Dios y ella lo saben. 
—Pues entonces, quién te asegura que el mismo rey..? 
—Galla, Fortun; el vino te pierde. 
—Veremos quién acierta. 
Conjeturando asi pasaban las primeras horas de una no-
che oscura y fria los veteranos ballesteros, á quienes en ver-
dad, Jaime habla encargado mucha vigilancia por dos ra-
zones : porque esperimentaba aciagas consecuencias después 
de la entrevista con Manrique, y además que le era conve-
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niente producir alarma en la fortaleza para ejecutar su dia-
bólico proyecto. 
El bachiller Roldan había conseguido de la dueña el 
permiso para que Elvira pasara en el oratorio dos horas, 
en tanto que ella rezaba en su retirada estancia. 
Advertido el page de tan buenos resultados, se puso de 
acuerdo con Elvira, y el bachiller, pretestando saludar á un 
venerable sacerdote de las cercanías del castillo, salió 
temprano con palabra de volver de allí á poco tiempo. 
Manrique , recatado el rostro , y con la linternrt oculta 
entre el ferreruelo, esperaba impacienteá la herniosa don-
cella. 
Salió esta con estraordinaria timidez d« la capilla, ea-
vuella en un negro manto de terciopelo, y siguió los pa-
sos de Manrique sin pronunciar una sola palabra. Am-
bos se dirigieron al dormitorio del conde ; y después, por la 
oscura escalera, al fondo de la bóveda ó del subterráneo. 
Elvira esperimenló un frió glacial que junto con la pa-
vura que le inspiraba tan horrendo sitio, causáronla una im-
presión funesta, de la que ú ruegos y juiciosas reflexiones 
logró sacarla Manrique. 
—Uodrigo,-preguntó el page, locando sus labios co» 
las heladas barras de la regilla del calabozo. 
—Quién sois? 
—Manrique. Dormíais? 
—Huyó el sueño de mis ojos. 
—Acercaos. 
—Dios os guarde: os esperaba con ansiedad. 
Elvira palpitaba de inquietud y al mismo tiempo de 
ternura. 
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—Pensáis en Elvira? 
—No la olvido un momento: después de Dios es la luz 
de mi existencia. 
—Deseáis contemplar su hermosura? 
—No aumentéis mi rigor: cuándo llegará ese feliz ins-
tante? 
—Pronto. 
—Me consoláis. 
—Acercaos: tendréis serenidad para oir á Elvira? 
—Su voz es mi aliento, y si lardo en escucharla su-
cumbo de duelo y melancolía! íloy he sufrido mucho: el 
carcelero bajó tarde, y me trató bruscamente. 
—Valor, Rodrigo. 
—La imagen de Elvira me sostiene. 
—Rodrigo..! Esclamó la doncella vertiendo un mar de 
lágrimas. 
Al oir Aguilera su penetrante y amorosa voz, casi estu-
vo para desfaller de encantadora sorpresa. 
—Elvira de mi alma! te has dignado venir hasta la se-
pulcral mansión en que habito ? Eres un ángel! y no te 
veo el rostro! Consuélame con una mirada..! 
Manrique tenia oculta la linterna, y aunque con difi-
cultad la aproximó la espesa reja y ¡lodrigo vio algun^vis-
lumbre de la bella faz de la candorosa Elvira. 
lis indecible el sentimiento de dulzura que esperimentó 
su corazón, atribulado con tantos sinsabores. 
Manrique pasóá la puerta inmediata á saludar á Gon-
zalo , ínterin los dos amantes desahogaban sus ardientes 
afectos y sus penas. 
—El cielo dispone que nos hallemos en un mismo recin-
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to, pero Satanás, que nos persigue, nos IÍIMIP aprisionados, 
y hace que gruesos y denegridos muros intercepten á mis 
ojos los rayos deslumbradores de tu hermosura. Elvira! 
Elvira! cucánto sufit) por adorarle! 
—Calma tu desesperación. 
—No puedo. 
—Dios te dará fuerzas. 
—La injusticia de nuestros perseguidores es insoportable: 
me abruma. 
—Tengo esperanza de ver desbaratados sus inicuos pro-
yectos. 'Ü> ! ' 
—Dios lo permita! 
—Oye, Rodrigo: mi anhelo es que al fin mi padre... 
—Tu padre I 
— A reces... 
—Sí , á veces en lugar de padre asemeja ser un. . . 
—Su rigor es en demasía. 
—Es un tirano. 
—Se convencerá de que es inútil su empeño. 
— S i gozo libertad algún dia... 
—Plegué á Dios sea manan»! 
—Entonces yo le libraré de esa tiranía que sufres ; des-
cubriremos quizá.. . ¡o que no imaginas. 
—Nuestro amor es el único afán de mi vida: no quiero 
tesoros, ni valimiento, ni pompa: una sencilla mocada en 
el campo, en un desierto, basta para ser feliz, con tal de 
que respiremos un mismo aire y un mismo techo nos a l -
bergue. 
—Qué delicioso porvenir, Elvira! 
—Dios oirá y acojerá nuestros fervientes votos. 
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—La Virgen se.apiade de nosotros, y estMlcUe Cusíciin 
didas oraciones! 
todo esloy resuella, i 
—^le das aliento, Elvira: Ijjego quá rompa estos ¡ s n o -
niiniosos hierros, le salvaré para siempre; y el rey, s i , e l 
'"ey será nuestro valedor contra Ins bárbaros verdugos que 
nos persiguen. -
—Ten confianza... # : - -
— E l cielo es justo, y no d e ^ r á í p i e h m ^ s i n o -
cente. % W'] 
A la sazón escucháronse pisadas en el cercúno patio 
al cual daban unas rejas, que aunque muy alias, tratmñ-
lian el eco de aquel eslraño rumor. 
Mqróiqup fuese inraedialamenle liácia Elvira, que ape-
gas tuvo tieiápo de decir adiós á Uodrigu, poi-que a] iflis-
nio tiempo descorrían por la parle patio mi enorme cer-
ruj(), á cuyo estrépito lanzó un grito, y c a y ó desmayada 
en los brazos del page. 
Entreabrióse un poco la puerta, lo bastante para que e l 
Que intentaba penetrar viese aunque confusamenle l a esce-
na, y Manrique se convenciese de que el aparecido m'a el 
s o m b r í o carcelero , el laciturno Jaime. 
Penoso trabajo cosió á Manrique dirigir á Elvira- haci^ 
^ escalera, y gracias á que el carceler , que á su vez e s -
P^rimentó un tremendo sobresalto, tornóse á. refugiar en d 
cuerpo de guardia de los ballesteros. 
Manrique pudo reanimar á !a doncella, consiguiendo 
P01" ñu encontrarse en el dormüorio del conde, jasando á 
^ i " inmediaUimente á la dueña d o ñ a Uerenguela, quien la 
A p e r a b a con ansiedad. 
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Todos sufrieron un graa susto, é hiciéronse mil conje-
turas acerca de aquel instantáneo ruido. 
Por supuesto que Jaime creyó, á pesar de su ruda va-
lenlia, que ó eran fantasmas, ó que los enemigos del con-
de de Haro posesionádose habían ya de la fortaleza. 
—Qué ocurre, Jainie?-preguntó el veterano de los ba-
llesteros. 
—Que el mismo Satanás debe hallarse dentro del casr-
l i l lo . iNo s é ^ u é habéis hecho. 
— V i g i l a * w 
—Dormir. 
---No, Jaime: beber. 
—Bien se os conoce, 
—Pero qué pasa? 
—Lo ignoro. 
—Pues entonces... 
—Si nada has visto... 
—He visto. 
— E l qué? 
—Gente de guerra debe haber penetrado en el castillo. 
—Por dónde? 
—Vosotros lo sabréis. 
. —Es decir... 
—Es decir que hay desleales. 
i—Voto á Muza..!-esclamó lleno de cólera el gefe de los 
ballesteros, y tomaron todos la acUlud de defenderse, y 
aun amenazando escarmentar á Jaime si desconíiaba de su 
valor y fidelidad. 
—Lo que digo, y no me vuelvo a t rás . 
. —Aquí no hay enemigos: todos vigilan por la quietud y 
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defensa de la fortaleza: lu miedo es el q«e abulta las cosas: 
nosotros nada hemos notado: hay centinelas en sus respec-
tivas posiciones: fuera del castillo nada se advierte; luego... 
—Luego, yo miento. 
—Está claro. 
—Pues está muy turbio. 
—Esplícate. 
—Bajaba á las prisiones con objeto de ver si descansa-
ban los presos, j h otros asuntos mas graves que allí tenia 
que despachar... cuando al abrir la puerta que dá a! patio 
de las caballerizas... sienta ruido de armas, un rumor iner-
te, y por úl t imo, abro y veo una luz, un hombre cubier-
to con un manto negro y algunos otros con armas deslum-
brantes. 
•—Y qué hicistes? 
•—Cerrar otra vez la puerta y venirme hacia vosotros. 
—Alerta! Vamos: pronto..! y el veterano de los balles-
teros distribuyó convenientemente la fuerza con especial 
encargo de recorrer todo el castillo, y de salir hasta el 
ftiuro esterior (i ver si notaban ó advertían alguna cosa 
que pudiese descubrir la aparición de gente estraña y ene-
miga. 
Quedaron con el veterano cuatro l allesteros para acom-
pañar á Jaime, y con él marcharse hácia las prisiones. 
llodrigo de Aguilera apercibióse del susto de Elvira, 
mas juzgó que el natural temor de su espíritu habría quizá 
producido su sobresalto. 
Quedó én cierto modo sin zozobra, y tornóse á su mi-
serable lecho, animada la fantasía con mil encantadoras 
dusiones. 
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(J-•!.'/;':», ¡rn- lo que pudo escuchar á Manrique , dis-
enrrió que alguü pian de saivaciou exislia, pero im conlia-
ba eu &\ r \ i l o . Sin í'mbar^o, eonsolósn un poco y esperaba 
con impaciencia los sucesos. 
Con esquisilii vigilancia recorrían los ballesleros hasta 
los mas osem os rincones de !ü íortaleza, empero nada vis-
lumbraban que j)ii(!i ;se dar crédito á ¡a alarma que ocasio-
nó Jaime. 
Esle con sa vonth ¡legó a! p;i!io, y con muclia precau-
ción púsose á escuchar en la pmula que daba frente á los 
calabozos. , • 
Ni e! mas leve ruido se percibía. 
—Lo vi'S?-dijo el vt ' leriino, 
—Sí lo veo. -
—Ya pencaba yo lo que seria. 
— E l qué? 
. —-Miedo., . . 
—Oyes?-y retiróse pronlamente de la puerta. 
Ciertamcn'!' se oyeron pasos en la galería ó pasadizo 
subterráneo, \ ios ballesteros daban ya la razón á Jaime. 
Sucedió qi.1 al desmayarse Elvira , y por salir lo mas 
bien de aquel conflicto, el pago Manrique dejó caer la l in-
terna y su daiía por recibir en sus brazos á la doncella, que 
hubo de llevar casi ari'a^lrando hasta la escalerilla. 
Cuando transcurrido había algún tiempo volvió á bajar 
Manrique por los indicados electos, con el fin de qne Jaime 
no sospechase sus intenciones y diera aviso al orgulloso 
conde., 
Manrique oyó también el rumor de los ballesteros en el 
patio, y reliróse inmedia'.amen'e sin llevarse la daga ni la 
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lintorna, resuello á dejar correr la aventura i ofo {ludando 
va deque el carcelero vigilaba cuidadadosaii; 'íite durante 
aquella noehe. 
—Qué os parece? 
—Tienes razón, Jaime.... jVM-o abramos, y veremos 
quiénes sen los que andan por el subterráneo.-Asi obser-
vaba el ¿íefe. 
—De ningún modo-repuso Jaime;-y si hay gran número 
de enemigos? 
—Imposible: por dónde han entrado? 
— A sabíT. 
—Yo iré el primero , y asi saldremos de incerti-
dumbre. 
—Somos pocos: que vengun otros cinco, y sea lo que 
l>ios quiera : mi responsabilidad os grande : don Telia, an-
tiguo alcaide del castillo está en cama: el señor conde au-
sente: si los presos logran burlar mi vigilancia... de segu-
ro me bamboleo en la. horca. 
Despachó á uno de ios ballesteros ¡tara que le acompa-
sasen otros cinco, y llegados estos, y tomaffes las couve-
UH'utes precauciones, se abrió la puerta y p-nelrarou todos. 
Nada vieron á lo largo de la galena, pero cuando 
Jaime encontró el puñal y la linterna, clamó horro-
rizado : 
—Mirad si decía yo que andaban los -¡nonios por la 
Maleza: mirad! 
—Tienes razón: alguien anduvo por estos sitios. 
Jaime penetró en los calabozos con los ballesteros, y 
^nUilera, á quien no tenia costumbre de incomodar, le 
•airé con el mas soberano desprecio. 
510 LAS GLORIAS ESPAÑOLAS. 
Practicó un escrupuloso registro sin hallar cosa que pu-
diese alarmarle. 
En el calabozo de Gonzalo hizo la misma investigación, 
sin que tampoco resultase nada de lo que lemia. 
—Mucho acompañamiento traes-dijole el valiente escu-
dero. 
—El que necesito. 
—Siempre fuiste un cobarde. 'Qué buscas á estas horas, 
cuerpo de Satanás! 
—Ya te dirán pronto lo que busco. 
— E l deseo vil de inquietarnos. No te basta el tenerme 
entre cadenas? 
—Y aun eso es poco. 
Los ballesteros no pasaron de la puerta, de suerte que 
vieron de indo al iníeliz cautivo, sin poder sospechar qué 
clase de hombre seria: oyeron, s í , su ronca voz, y por sus 
espresiones juzgaban debía tener un corazón bizarro. 
—Has oido algún rumor por la parle de afuera?-pregun-
1ó Jaime á Gonzalo, 
—Tú , que tienes el encargo de vigilar dehos saberlo» 
y si no averiguarlo. 
—Por eso lo pregunto. 
—Pues te cansas en balde. 
—Pronto pagarás tu insolencia. 
—Con tal de no,verte, dan'1 por bien venida mi última 
liora. 
—Ya está marcada. 
—Tampoco la tuya se hará esperar mucho tiempo. 
Este pronóstico aterró á ^.ainie. 
—Mucho sabes para est-jr entre paredes. 
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—Lo adivino. 
—No serás tu el que veas ese casligo que pronosticas. 
—O puede ser que si. 
—Miserable! qué has de hacer tú? 
—Ahora nada: quítame las cadenas, y aunque entre 
toda esa turba que traes en tu compañia, verás lo que tar-
do en dar cuenta de vosotros. 
•—De tí es de quien la darán pronto. 
—No lo estraño hallándome en tu poder: siempre has 
servido para tan infames acciones. 
Temeroso el carcelero de que Gonzalo descubriese al-
guno de sus horribles lunares, cerró bruscamenle la puer-
ta y retiróse con los ballesteros al cuerpo de guardia, en 
donde ya esperaban los otros, cumplida su misión ó rea-
tizada su ronda por toda la fortaleza. 
—Aquí eslán;-esclamó el gole-qué habéis vislo ? 
—Nada. 
—Yo sí he visto... 
—Lo que nosotros... nada. 
—Escuche por la parle del Norlc asi como un tropel... 
—De grajos, sin duda. ; 
—Silencio ! -Y todos quedaron con la mayor atención á 
ver qué decía su gefe, quien prosiguió de esta suerte :-
—Jaime hablaba con fundamento: aquí están las prue-
bas; este puñal y esta linterna se han encontrado en la 
galería de las prisiones, á la puería misma de los calabo-
bos; debe por consiguiente haber penetrado alguien con 
intención de favorecer la luga de los presos: ahora, podrá 
sei* algún morador del castillo, y no es fácil adivinar quién 
sea. 
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—Debe ser gente eslraña-intermmpíó Jaime, quien desde 
¡iK'^o ciii|)al)a á Maui'i([iie, mas le suponia an\iIiado por 
algunos enemigos del condi1: por olra parle, le era conve-
nieule exagerar el peligro para realizar su vi l proyecto 
contra Gon/alo. 
—No creo que sea gente, eslraña, y sí alguno de ios 
moradores del caslillo-insístió el gefe de los ballesteros. 
—Se ha dicho-osclamó uno de sus camaradas,-se sabe 
que no ha muchas noches (istmo aquí un Hechicero, y 
y cuando el diablo anda metido en este embrollo, no es de 
estrañar que sucedan estas eosas tan eslraordinarias y sobre-
naturales: 
—Dice bien. 
—Yo no temo á ios brujos. 
—Pues yo pelearé de mejor gana con todos los agarenos 
de Tánger y de Tarifa que con un brujo; porque im dia-
blo hiere y no puede ser herido. 
—Así es. 
—Por mi parte, si andan encantadores de por medio.me 
labo las manos, y aquí me busquen: no salgo á vigilar en 
toda la noche. 
-—Tú irás donde yo te mande. 
-^Si vos lo mandáis. . . ; 
—Silencio ! tú , -a l carcelero-le vas á descansar, y ma-
ñana avisa de todo al señor conde: yo vigilaré esta noche,, 
y respondo de la seguridad t H castillo. 
CAPÍTULO m 
L A C ( > N J Ü U \ C 1 0 N . 
A l dia siguiente corrió Manriciiu1 ;'i la cabana del virtuo-
so Jorge. 
-—Pálido estás, Manrique-esclamó el labriego mirando 
alen timen te el rostro juvenil del page. 
— Y es verdad.. ' .-añadió Martina.-Qué l<v suced", hijo 
mió? 
—Estoy dado á los diablos! 
—Diantre! volvemos á los hechizos? 
— La cosa no está del lodo satisfactoria. 
— Q u é hay? 
—Nada bueno. 
1 —Esplícate, Manrique: has cometido alguna ligereza? 
— E l dcseoiUKíid agugl jóven que parecía tan santo... 
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—Desde luego desconfié de su faz hipócrita. 
—Padecéis una equivocación, Jorge; no es lo que pen-
sáis: por el contrario, es un amigo que favorece mis pro-
yectos. " . - w • • > 
—Ya decia yo que su semblante no era de hombre ma-
lo-observó Martina con un aire de triunfo, como quien 
queda satisfecho de un juicio acertado y prudente. 
—Por esta vez-dijo el buen Jorge,-según manifiestas he 
padecido un error, y sí es como aseguras, me huelgo en 
verdad de mi falta de acierto. 
—Ese joven es un bachiller de l íurgos, de estraordinaria 
instrucción, de genio alegre y de travesura. 
—Qué le parece? Y asemejaba la mansedumbro de un 
sanio,. 1-esclamó la candida Martina. 
—No fui yo tan eslraviado en mis juicios-añadió Jorge. 
—Asi es cierlaraeiUe, 
—Y qué íin le condujo al castillo? 
— E l de salvar á los prisioneros. 
—Los conoce? 
—Son sus íntimos camaradas. 
—Luego se ha descubierto... 
—Por un milagro. 
—Loada sea la Santísima Virgen! 
— Y quiénes son? 
—Un trovador joven y apuesto, amante de Elvira, y el 
otro un mancebo de colosal bizarría, ballestero y page de 
lanza del ref don Sandio. 
—Jesucristo! Y cómo y por qué se encuentran sufriendo 
tamaña é injusta esclavitud? 
— I n Hechicero, el padre ele Elvira y el conde los man-
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daron traer de Burgos, en cuya ciudad fueron sorprendidos 
de un modo alevoso é infamc. 
—Si andan hechiceros, qué otra cosa puede suceder? 
—Infelices! Horrenda suerte les aguarda! 
—Se salvarán. 
- Y cómo? 
—Arriesgándolo todo. 
—Te espones, Manrique; por Dios, mira lo que haces. 
—Entre el bachiller y yo hemos discurrido un medio 
seguro. 
—Vana ilusión ! 
—Tengo confianza , y el éxito corresponderá á nuestros 
deseos, que no son otros que salvar á la inocencia oprimiila. 
—Te dejas llevar del fuego del corazón , y te precipitas, 
Manrique: mucha prudencia, hijo mió. 
—Cuento con. vuestra protección. 
— Y qué podemos hacer-esclamó Jorge, (lerramandolá-
grimas-qué amparo podrán dispensarte dos pobres viejos 
cuya mirada se tija ya en el sepulcro? 
—Unicamente os exijo que deis hospitalidad á Elvira; 
yo partiré á la corle del rey don Sancho después que se 
hallen libres los dos desgraciados prisioneros. 
—Has pensado bien lo que intentas? 
—Estoy resuelto. 
' —Si el conde trasliu.-e quedamos albergue á la virtuosa 
doncella, ó su padre, no respetarán nuestra ancianidad, y 
después de ser nosotros victimas, no conseguiréis vuestros 
laudables deseos. 
—Habed conlianza, que Dios favorece nuestros designios. 
— Mira, Jorge-interrumpió MarUna;-en casa de mi ahija-
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da la molinera [uii'de refugiarse esa joven, y estará tan se-
gura cual si esluviestí en un templo. 
—Es un delirio, Manrique: meditad bienio(]ue proyec-
táis. ' j ¿yf , ', 
—Es cosa acordada: traeremos á Elvira, y vos dadia 
vuestro amparo inlerin el rey exige la responsabilidad á 
los culpables. 
—Si no hay otro remedio, se hará lo que se pueda en 
favor de esa inleiiz cnatura; y á propósito : no lejos de 
aquí, en un profundo valle cercado de espesura, existe una 
cabana que se abandonó há largo tiempo , y que yo mis-
mo habité cuando labraba las tierras, hoy griales y en 
el mas completo abandono: allí, con una persona de nuestra 
confianza estará Elvira, siempre que sea por corto espacio, 
pifes do otra suerte nos espondriamos á un grave peligro. 
—Sois la misma virtud, Jorge-dijo Manrique estrechán-
dole entre sus brazos. 
—Por la virtud haré toda-clase de sacrificios. 
—Lo demás corro de mi cuenta: se llevarán viandas y 
lo que se neeesite. No temáis riesgo algu»o: el conde se halla 
en Vaüadolid cen el infante don Juan y otros infanzones, 
y se susurra que unidos al rey de Aragón comenzará un 
duelo á muerte. Yo estoy por el rey don Sancho, y á su 
bizarría y nobleza fio la causa de la inocencia. 
—También el rey don Sancho, no quisiera ofenderle-
dijo Jprge ,-culpable ha sido de tanto desorden : principió 
accediendo á las ambiciosas demandas del infante y del 
conde; redujo á prisión á sus sobrinos la Cerda; pactó lo 
que no cumplió.. . y en l i n , Dios se !o perdone: mas no 
poco se debe á su condescendencia con los magnates y á su 
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genio ailivo con quien debió nio«!rar mansedumbre y dul-
zura. Es el rey; obedezcamos, y el cielo sea servido en 
concederle sobre sus contrarios la. mas cumplida victoria. 
Luego Manrique, aprovocbando !a ausencia de Mar-
tina, dijo misteriosamente algunas palabras á Jorge y re-
gresó á la fortaleza. 
Pocas lloras después, al declinar la tarde , reunidos se 
se hallaban en un chiscón de Burgos varios hombres de 
guerra , olios aventureros y una vfejn , que aparecióse en 
la cavernosa estancia ¡ sin duda busc:uulo á cierto galán 
para instruirle de las querellas de s f danra. 
—Vamos, Dorotea,-esclamó uno de los valentones;-dí-
nos la verdad: tú vienes ÍK¡IIÍ . . . 
—Vengo á beber un sorbito para reanimar las fuerzas, 
y á 'mareharme en santa paz á olrecermc al Cristo de la 
Buena Muerte, que ya no tardar/m en sonar las ora-
ciones. 
Se espresaba así la hipócrita vieja cuyos instintos, nada 
honestos, eran bien públicos en la ciudad. 
—O nos dices á qué vienes., ó no sales de aquí en toda 
la noche ;-la dijo uno de los mas audaces que habia en el 
oscuro garito. 
—Déjame, Alma-negra ; eres muy atrevido. 
— Y tú muy bruja. 
—Alabado sea Dios! Y qué heregía! 
—Por ventura, no sabemos todos que has hechizado á 
muchos galanes? 
—Mientes, Alma-negra, mientes; yo soy una buena 
cristiana. 
—Como Judas. 
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—Tienes razón ,-interrumpiü al enlrai un perdona-vidas 
de feroz aspecto y de respetables mostachos. 
—Quién te ofende, madre Dorotea ? 
—Caílal dijo Alma-negra.-Sí el hijo se parece á la 
madre... 
—Sois un imprudente: esta pobre mujer... 
—Es una bruja,-esclamó á un tiempo casi la mayoría 
de los que se hallaban en el tabernáculo. 
—Mentís, miserables!-AI punto sacó su tizona el defen-
sor de Dorotea, y u H i é n d o s e á él oíros dos aventureros, 
quedaron en actitud d f habérselas contra sus agresores, 
que no eran menos valientes. 
—Repito que es una hechicera. 
—Mientes, bellaco! 
—Digo verdad, y vuesarcé es un amparador de la heregía. 
— Y el cuchillo de los calumniadores. 
Y pusiéronse todos en guardia: la vieja Dorotea se 
apresuró á escapar sagazmente del garito, recelosa de ha-
ber si no espiado sus noraudas culpas. 
Chocáronse las espadas, y á los gritos de Dorotea , y á 
las descomunales voces del dueño de aquel escondrijo de 
vagos y truhanes, convirtióse la estancia en un inlierno, 
amenazando correr la sangre á torrentes. 
Mas según ocurre entre la gente de igual calaña, no 
sucedió catástrofe alguna, porque bastó la presencia de un 
tercero en discoríüa , y tan feliz casualidad evitó un hor-
roroso lance. . 
— A l i o ! Paz entre los b u e n o s l - e s c l a m ó el que en traba . 
—Dice bien: paz! paz! Habed compasión de m í pobre-
za! Sí viene la justicia... soy perdido... Señores, paz! 
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A estas esclamaciones del amo del garito, y á la llega-
da de otro valentón compañero de los conlendientes, sus-
pendióse el duelo, amainaron su furia, y lodo quedó en 
tranquila actitud y grave silencio. 
— P o r q u é reñíais? 
—Por una calumnia de Alma-negra. 
—No es poca la que le hacéis dándole ese hons oso apodo. 
— l í e dicho y sostengo, yo, liernardo Rutt Ponce, A l -
ma-negra, ó blanca, según queráis, que Dorotea es una 
vieja embaucadora de vírgenes, ladrona de galanes, v i l 
estafadora de jovenzuelos hidalgos. 
—Hablas como un apéstol, Alma-negra. Yo, Alonso Ba-
talla, voz de trueno, corta-pendencias, ó cuno qnerais-dijo 
el recien 1 legado-sostendré á cuchillo, saeta, lanza ó maza, 
contra uno, dos, tres y ciento, que dice verdad Alma-negra. 
A l principio se encogieron de hombros los circunstan-
tes , como estupefactos de aquel tremebundo reto; mas 
desvanecida la primera impresión, eschimó el que hubo 
de salir á la defensa de la beata: 
—Pues yo, Lain Ramírez, íijo-dalgo de solar, por otro 
nombre Corla-Lunas, respelandoá vuesarcé, me alineo en 
que Dorotea es una santa, inculpable de lodo sortilegio, 
hechicería ó maleficio, y el que lo conlrario dijere habrá 
de ser mantenedor de lo que íalsamenle asegara , rastro á 
rostro, con daga ó espada, delanle del que os reta como 
valedor y escudo de una mujer anciana y dcsNalida. 
Riéronse todos de este exabrupto ó baladronada, y hu-
biera comen/.ado Corla-lunas a dar lajos y reveses, á no 
haberle puesto la mano en el hombro el inlrépido Alonso 
Batalla, en señal de inteligi'ncia y de concordia. 
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—Eslíiis, seos hidalgo-lo dijo-muy garrido y donoso en 
verdad: ya se vé . . . Dorotea os guia por buen camino en 
vuestros amores con doña Luz, la perla de' Burgos, y de-
béis agradecer tan importantes brujerias; venid: apurare-
mos un par de jarros, y tramjuilamente se arreglará este 
negocio. 
Ün grito de aclamación resonó en el tugurio, chiscón, 
ó tabernáculo, y todos se pusieron al rededor de una 
mesa, resueltos á dar al traste con sus infundadas ren-
cillas. » . . , , 
—Yo sostuvo que osa beata-dijo Alma-negra,-tiene pacto 
con el demonio... 
—Silencio! iluiz Ponce-interrumpió Alonso Batallar-no 
se vuelvo h nombrar á la bruja. 
—Importa esclarecer un hecho. 
—No hay hechos que valgan. Por el Cid, que no se con-
siente hahhir do mujeriles trapisondas. 
—Lo cierto es, que el bachiller lioldan y el valiente 
escudero Gonzalo han desaparecido. 
— Y qué hemos de hacer '/ yo también lamento su desgra-
cia ; pero son cosas de guerra \ cayeron en manos de sus 
enemigos, y acabóse el cuento; que hagan lo que yo : no 
pertenecer á ningún bando. 
—La culpa fué de Dorotea que los dió un bebedizo. 
—También crees tú en duendes y hochscerías? 
—Los hechos hablan. 
—Paréceme que el vino es el que agita por demás tu 
lengua. Calla! ó no respondo... 
—Aunque me amenacéis, seor Alonso Corta-pendencias, 
sostendré aqu í , en todas partes, á cualquier hora, del mo-
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do que gusleis; sostendré, digo , que Dorotea es una en-
cantadora..^ 
—Ja, F » J^-- si es fnas horrible que Satanás. .! 
—Es una hechicera y perjura! 
Tornóse á, promover e! bullicio, volvió á levantarse 
la gente, y todo hacia presumir que estallaria una sangrien-
ta borrasca. 
Por suerte de unos y de otros asomó ciert > embozado 
cuyo trage interior, envuelto 011 una larga capa fíegr'a , era 
al parecer humilde y desaliñado, trayendo hasía las cejas 
ancho birrete sin plumas, y el cabello en Inc. n • y des-
peinadas trenzas. 
—Seáis quien fuéredes, buenos hidalgos, estáis, contra 
honor y fama, defendiendo á una mujer hechur:! ítál demo-
nio, candileja del iníierno, sabandija de Rfqlón , sorpienle 
fascinadora con dulce voz de sirena, y .en fin, con'todos los 
feos y sucios vicios que inventó e! ángel rebelde. 
Atónitos permanecienm unos instantes, hasta qu:' el 
bravo Alonso Ualalla, Corla-pend^n^ias, esclanió con su 
natural voz de trueno: 
—Bienvenido seáis si venís en buena ley -y con' ín-
tehtos de apurar unas copas en nuc Oí-a compañía: [iei'o 
si llegáis con barruntos de camorra, !f& digo que n ideis 
desalojar la vivienda si no queréis (pie se os magniien 
ó hagan harina vuestras descarnadas costillas, s"or Os-
queleto. 
—Soy en su guarda-prortnnpir» Alma-negra. 
—Aunque lo seáis !odo;-añadió Alonso Batalla. 
—Alto I y ceda el combate 1 Por una bruja, no es de ley 
qne se den de cuchilladas les hidalgos. 
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— Y dicieiuio gfljtp; retiró el embozo y se escuchó esta 
mmiime escílamacion: 
—Roldan! el bachiller Koldan! 
üüivei'sai contenlameiifo rdrápó en el oscun) albergue 
de Baco. Le saludaban con alegría , le abrazaban, y por 
úllimo, le hubieron de obligar á ([ue so sentase y refiriese 
la tan ostraña cansa de su repentina ausencia. 
—('reimos le hubiesen arrebatado los diablos, buen 
ami^o Holdan-esclanió Alma-negra. 
—Poco menos, señores. 
—Qnó te ha ocurrido? 
— A dónde fuisles á dar con tu ciuM-po? 
—Que fué de tu persona en tantas semanas? 
— Burgos há llorado tu ausencia. 
—Sobre lodo, sus hijas, que vertieron mas lágrimas 
que las de Sion. 
—Especialmente Uosaura, la Renegadilla y otras v i -
sibles y altivas beldades por el estilo. 
—Los taben culos se vistieron de luto; las callejuelas 
han permanec ió sin lances ni músicas nocturnas, porque 
tú fuiste siempre la alegría de la ciudad. 
I'or este ónlen significaron los compañeros de Roldan 
su afecto al que conceptuaban el. alma de todas sus trave-
suras y diversiones. 
Luego el bacbillér comenzó á insinuarse con esta r i d i -
cula importancia. 
—Amigos mios, luudati Dominum.A Dad gracias al cielo 
de que estoy otra vez entre vosotros, pero aunque me veis, 
me encuentro en otra parte : soy y no soy: vengo y me 
quedo: ando y sigo sin moverme: busco y no hallo: incer-
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titudo conturbat aniinam intumi: h\ duda Iraslorna mi ca-
beza. ^ 
—Dadle mas vino, qne y í á p i ^ a c l a r a r á la vista. 
—Dices bien : dadme ese bálsamo para que endulce este 
acerbo rigor de mi forzada ausencia. 
— Y por qué abandonaste la ciudad? 
—No: la ciudad me abandonó á mi . 
—Esplícale, Roldan, sabremos tus aventuras. 
—Fui sacado de Burgos en alas... 
—De algún cuervo hechicero? 
—No. 
—De algnn enorme buho? 
—No. 
—De un grifo? 
—Tampoco. 
—Pues de qué manera? 
—Salí en alas de mi deseo... 
—Tom:i! 
—Qué ocurrencia! 
—Bebamos á la salud del bachiller! 
—Por su buen humor! 
—Como iba diciendo, salí de Burgos cierta noche acom-
pañado. . . 
—De quién? 
—De mi misma persona, de furiosos truenos y de un 
diluviar que me caló hasta la médula de los tobillos. 
—Diantre! 
—Voto al infierno! 
—La noche era en verdad niula poética ,|aunque yo iba 
en busca de un trovador. 
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—Te has vuello loco? 
—Dimecon quién andas... 
—Esluve en mi sano juicio í el síMitimioKto de la amis-
tad me iridnjo á acometer la mas ártfíiá empresa que Uol-
dan, e! de la Maza y el Cid Oimpesdor, acometieron en 
toda su vida. 
—Bachiller, estás convertido en un campeón terrible. 
—No fué cosa do duelo ni de combates: iba rastrean-
do el nimbo de mi camarada Rodrigo de Aguilera y del 
incomparable Gonzalo Mata-fieras, que sin saber cómo ni 
cuándo, asi por arte de encantamento, viéronsc condnei-
cidos á viva fuerza á una inmunda mazmorra. 
—En tierra de moros? 
— N i - ) : en una fortaleza de cristianos. 
—Cuerpo de Satanás , qué aventura! 
—Estupenda, amigos mios! ns podáis imaginar' cuán-
to he sufrido por descnbríK á -esos dos inocentes que g i -
men en el mas aciago cautiverio! Hambre, frió , sed, fat i-
ga, sustos y otros mi! desabnmien'os he afrontado durante 
mi larga y cruel aiisencia. 
• —Pero al fin, los has visto? 
-! —wr. ' i ' • :'u A- • 
—Pues no dices... 
—Encontré sil parad-TO, y de él no saldrán ¡íi l^mise-
ríconiia (livina, a. ni parad ora de la inocencia, nose'éompa-
dece do-su intoriimio. '• < 1 " m ••!..: ÜÍIVUIÍ! 
— Y dónde se encuentran? 
—En un castillo. 
—(MI? l -
—Perdonad si no revelo su nombre. 
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—Vienes tín clemasia grave y misteriosi). 
—Así lo exige la venUira de nueslros camaradas. 
— Y qué has visto por esos mundos? 
—Señores feudales con raas orgullo que Alinanzor: her-
mosuras hechiceras de ojos azules y cabellos de oro, y al-
gunas de tez blanca y trenzas de luciente y lustroso é b a -
no: pagecillos almibarados, ga'aftlead'.'res y astutos: y en 
fin, dueñas impertinentes con luengos rosarios y el demo-
nio en las en lianas. 
—Habrás recibido gajos y honores en calidad de santo 
romero, de místico y solitario caminante. 
—He asistido s los banqueti's de ios señores.. . f/audca-
mus in dowi)to..l Descansó mi humanidad sobre mullidos 
lechos, y fui hasta requerido por castas y devolas don-
cellas. / 
—Apostaría que vas á lanzarle á esa \ida de aventuras 
y regocijos. 
—De todo hay en la heredad del Señor; ,am!)ien esperi-
menté crueles privaciones, durmiendo en miserables alber-
gues, acosado por les perros en las montañas, y lo que es 
peor... vapuleado por los hombres de guerra , que de todo 
entienden menos de hipocresíus y de devociones. 
— Y bien, qué resuilará de nueslros iufeüees amigos 
Gonzalo y Aguilera? 
—Espuestos se hallan á ocupar contra su voluntad un 
Puesto muy alto y airoso. 
- C u á l ? 
— La horca. 
—Es posible? Qué lastima! 
—Xulln es redeutio : no hay salvación, á no ser qim 
520 LAS GLORIAS ESPAÑOLAS. 
sus esforzados y antiííuos camaradas SP compromotan á se-
guir mí suerte y a secundar mis provectos. 
—Lo dudáis ? 1 
—Me seguiréis? 
•—Hasta 'A infiorno. 
Por lan universal aclamación comprendió el bachiller 
(jiie podría, contar con sus valerosos amigos; empero deseo-
so de cerciorase prosiguió con su lono enfático de esta ma-
nera : 
—Cumple que hablemos de corazón, y bajo palabra de 
hidalgos cada cual se oí'rezea ;í lo que la libertad de aque-
llos desgraciados exija. 
—Yo Alo»so Batalla, lo juro. 
—Yo Alma-Negra, lo cumpliré. 
—Yo Corta-lunas, jamás he faltado. 
Por este orden siguieron todos. 
—Uasta, señores-interrumpió alborozado el bachiller. 
—Ahora os vuy á manifestar los riesgos y percances... 
—No hay temor alguno: adelante, esclamó Alma-
negra. 
—Bueno es que sepamos á lo que nos esponemos. 
—Es inútil , tratándose de hombres como nosotros, 
cuando les guia la noble idea de salvar á unos inocentes 
y oprimidos compañeros;-dijo enérgicamele el hidalgo 
Laia Ramírez, Corta-lunas. 
—Bien! Me envanezco de semejantes amigos-repuso el 
bachiller Roldan, y después añadió: 
—Lo primero que exijo se reduce á que no me pregun-
téis á dónde vamos; el objeto ya lo sabéis: lo segundo á 
que se haga lo que yo ejecute, que vistáis como yo visto, 
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que aparentéis lo que yo aparente ó finja, y dejad á mi 
lealtad lo rcslanle: precisa que nuesíro l iu^ i ide babilo 
ó Irage haraposo, oculte las convenientes anuas, sobre lo-
do afilados cuchillos. 
Se miraban unos á otros sin acer tar !a c lase de em-
presa ó de aventura á que les eucaminaba el travieso' ba-
chiller; mas como cí a dispuesío a coHtinuos y azarosos lan-
ces, aceptaron con júbilo el de salvar á Gonzalo y al t ro-
vador Aguilera. 
—Estamos corrientes-dijo ílo1dan:-mañaim á la oración 
en este sitio: que uno de vosotros tenga fuera de la ciudad 
los vestidos. Lo demás. . . de mi cuenta. Forluna inlrcpidi 
IKUIIÍHÍS fst. El que tiene valor sale por cualquier parte. 
Bebieron alegremente, y como en toda reunión siem-
pre suele haber especial simpatía por alguno, el bachiller 
Holdan apreciaba en estremo al valentón Alma-negra, con 
quien se retiró del tabernáculo, y á quien habló así en la 
calle. 
—Mira Alma-negra: todos me infunden conlianza. 
— Y no te equivocas: te dejarán a iroso. 
—Bien: pero en ti la tengo estraordinaria. 
—Me correspondes. 
•—Deseo me digas si quieres complacOi . 
— A todas horas. 
—Pues oye: la infame bruja Dorotea ia causa de la 
Pí'ision de Aguilera y de Gonzalo. 
—-Kecuerda que milagrosamente tú y yo nos salvamos. 
—Cierto: por esta razón, y sin que sea una vil ven-
ganza... 
—Entiendo. 
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— Y cuándo? 
—La hora es inlempestiva, aunque por olra parte es en 
la que debe estar en su escondrijo. 
—No cambió de morada? 
—Sí : pero la he seguido la pista. 
—Pues entonces, ramos. 
—Vamos. 
Y se dirijieron á una oscura callejuela que daba en un 
barrio escénlrico de Burgos. 
—Aquí solo viven-decia el bachiller-renegados, espías 
de los moros, alcahuetas, brujos y sabandijas. Conviene 
ir prevenidos. 
—No hay cuidailo; yo tengo aquí á la señora de mis pen-
sninionlos,-contesl > Alma-negra-y todas las noches t i v -
c i'T.ti) estos -itios m i que nadie me inlerceple el paso. 
- Con que aquí vive, eh? 
—Cabalmente. 
—Buena será la alcurnia de tu señora. 
—Guando se ha prendado de un hombre como yo.-, 
figúrale. -
— Y a , p e r o ' t ú , por solo ser lumibre y sui mozo tan 
garrido que mañana puede llegar á la gloria... 
—Vendes protección, ítoldan? 
—Otros mas humildes y mus cobardes que tú ascen-
dieron á la cumbre de los honores. 
—Nada ambiciono. 
A esta sazón dieron rrenle á una portezuela ojival con 
grueso llamador, sin qiií'en !a lachada hubiese otro balcón 
ni otros miradores que un ventanillo, apenas jiiMcepüble 
atendida la oscuridad de la noche; No obsianle, Alma-
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negra, muy acostumbrado á frecuentar aquellos sitios, des-
cubrió la ventana y dio tres fuertes golpes con el mango 
de su puñal. 
Tardaron mucho en responder, hasta que otro golpe 
mas estrepitoso, dado en la puerta, produjo lo que deseaba. 
—Quién?~pregiintó una voz atiplada y chillona. 
—Abre Dorotea,-dijo Alma-negra, disimulando el 
acento. 
—Quién sois? 
—Un mancebo. 
—Mala hora de mancebías ni de bellacos, 
—Abre , Dorotea. 
—No quiero. 
—Abre y gran favor hanisme, y tú recibirás un cuantio-
so premio. 
—Mucho me ofrece vuesarcé, seor hidalgo; mas no es 
hora, y á nadio tengo en casa. 
— A nadie busco. 
—Pues qué prelsndeis? 
—Deciros cosas interesantes. 
—Marchad, que hace frió; mañana hablaremos. ' 
—Si no abres, entraré á la fuerza. . 
— Y la justicia? 
—Soy de ella. 
—Mientes. 
—Basta de bromas. Y Alma-negra comenzó á golpear 
de un modo terrible. 
—Jesús! Jesús! 
:—Yoío al infierno!., que si wo franqueas la entrada... 
;—Válgame el Santísimo Cristo!!! 
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—Dejad-esclamo el bachiller por lo bajo ;-tentar.-otro 
rcsorle : - y en seguida, fingiendo voz mujeril habló de 
esta suerte: 
—Do rotea I 
—Calla! también faldellines por mi casa? Ya me sospe-
chaba que fuese cosa de bellaquería. No estoy para recibir 
á nadie. 
—Abre , madrecica mia: soy una infeliz y honrada... 
— A estas horas honrada y por callejuelas? 
—Cuando sepas quién soy, te holgarás de eiio, pues soy 
rica y cierto contratiempo me trae en tu busca, pues ne-
cesito de tu amparo contra un padre verdugo que me 
arrojó esta noche de su compañía. 
El vi l interés produjo en el alma de Dorotea el resul-
tado que sospechó el bachiller Roldan, cuya voz chillona 
y femenina causó en su compañero una ansiedad de reir 
que difícilmente pudo acallar. 
—Si eres lo que dices, haré esta obra de caridad: así 
como as í , soy la mujer mas caritativa del mundo : y bien 
que me pagan! 
Armismo tiempo franqueó la puerta, y de repente la 
cubrieron con la capa Roldan y Alma-negra, quien con 
una de sus robustas manos la asió fuertemente de! cuello, 
para que no prorumpiese en desaforados gritos. 
—Ya caíste en la trampa-esclamó el primero...-vas á 
espiar tus nefandos crimenes. Bruja de Satanás!. . Hechi-
cera condenad» 1 Compositora de maleficios! Espía de 
moros! HumL. que te voy á hundir el puñal en el fondo 
de tus corrompidas entrañas!!! 
Arrastráronla hacia un oscuro chiribitil en cuyas pa-
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redes se veían algunos lóseos cuadros y una mugrienta 
iamparilla, única luz do la estancia: él farol que sacó 
hasta la puerta hizóse cien pedazos. 
Se postró de hinojos siiplicnndo clemencia, y el Ba-
chiller de un modo brusco la arrojó sobre un desvencijado 
sitial. 
—Si gritas-la mlvirlió-siicumhes antes. 
—Mirad que soy una buena cristiana. 
—Hipócrita! Silencio! 
Dorotea quedó aterrada al descubrir á los dos man-
cebos cuya intención no debia serla descoHocida. 
—Qué pretendéis de mí? 
—Que nos reteles tu complicidad en la prisión de Gon-
zalo y Aguilera. 
—Jesús! Qué impostura' 
—Vieja maldiciente... 
—No soy culpable, lloldan. 
— E l rey, en cuya compañía se encuentran hoy aquellos 
desgraciados, va á hacer contigo una espantosa justicia. 
- V i r g e n Santa, amparadme! 
—No hay amparo en el cielo pára los corazones corrom-
pidos y sacrilegos. Tiembla, mujer diabólica! El rey man-
dará sacarte por plazas y caminos con un cartelon á la es-
palda que dirá de este modo: «Pedid á Dios por el alma 
(le esta mujer arrepentida que fué hechicera y pública 
embaucadora, y espía de moros, veneno do las doncellas, 
talismán ponzoñoso de galanes. * 
—Jesús rail veces! 
—Así te veremos, Dorotea: si quieres salvar de ta-
maña afrenta y atroz martirio, dime quién te aconsejó la 
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villaim acción que ejeculástcs con Gonzalo y llodrigo de 
Aguilera, y aun con los dos que á tu presencia estamos. 
—Si : es verdad lo que dices... 
—Despacha, ó le llevaremos á la justicia. 
—Piedad, süñor bachiller! Y tú Alma-negra, ya sahes 
cuan amorosa he sido contigo, recibiéndote en mi casa, 
amansando la esquivez de la hermosa Rosaura, cuyos 
halagos me debes. Perdonadme, y os diré lo que real-
mente ha sucedido. 
Dejáronla respirar por unos instantes, y después que 
hubo exhalado un profundo suspiro de terror, se espreso 
de esle modo: 
—Mirad , hijos mios. 
— No queremos tan buena madre-interrumpió A l m a -
negra. 
—Mirad, bizarros mancebos, dtnosos donceles... 
—Ahórrale de embustes y de lisonjas. 
—Oid , por Dios! oidmo: yo conocí en mal hora ¿ Da-
niel , l í ed i ¡ce ro de la torre del diablo, á quien consulté 
•para ciertos misterios de la mágia, por supuesto sin !a i n -
tención , Jesús me deíienda, de renegar de mis sentimien-
tos cristianos, y solo con el fin de buscarme honrosamcn-
te la vida: sucedió que á Daniel le arrojaron de la torre, 
habiendo sido ahorcados su hijo y otro compañero; y como 
es natural ardía en su alma el luego de la venganza. (Con-
sultóme , le escuqhé, me agasajó, le agnHicd: comprome-
t ióme, por últ imo, diciendo (pie era en serricio del i n -
fante don Juan y del conde don Lope Diaz de Haro, á quie-
nes allá en otros liempos dije yo la hiunia ucnlnra t y les 
serví en asnillos de ciertas damas; de manera, que b é t e -
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me aquí , contra mi voluntad, metidita de pies en nn aprie-
to, y no hubo mas sino que, aprovechando !a fiesta , ver-
tí en el vino un licor que me entregó el Hechicero, y lo 
demás por sabido se calla. 
—Pues los dos infelices están espuostos á ser col gados de 
una almena , bruja infame i par tu culpa : esta es la razón 
de venir nosotros á que espíes tu delito, y sin remedio vas 
á ser azotada y maldecida de lodos los buenos cristianos. 
—Por Dios!" 
—Dónde está ese licor de que te serviste para adorme-
cernos? 
—Lo he perdido. 
—Lengua de serpiente, dónde le guardas? 
— A y ! ay! no me oprimas así . . . que me ahogas... yo. . . 
le... sacaré. . . dejadme!!I 
— D i donde está, perra judia! 
—Voy. . . dejadme! 
Fuese á una alcoba que deníro habia, y sacó un fras-
qnito que al parecer conteniá una esonbia, según el del i-
cado aroma que al desalaparle se percibió en ioda la es-
tancia, 
—Precioso haüazgoI-esclamó Roldan. 
—Gon tres (> cuatro gotas-dijo la vieja-hay para trastor-
nar y producir modorra á la numerosa Büeste del rey de 
Granada. 
— Y qué hacemos de osla bruja? 
—La desnudamos,-repuso Alma-nogra-la ;izolamos y 
después la arrojaremos al r io. 
—No estoy por lan dura sentencia: no seamos^sus Véí-
ig( du os. 
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—Somos sus jueces. 
—Cierlo que su vida no liene mas salvación que nuestra 
caridad. 
—En ella confio, señor bachiller! me lendreis á vuestra 
obediencia: seré vueslra esclava!!! 
—Si fuéseis joven y bonita... pero nos das susto y asco, 
ni mas ni menos que si fueras una rastrera víbora. 
—Oye, A!ma-negra: satisfagamos nuestra justa vengan-
za recogiéndola todos esos ungüentos y echándolos al pozo: 
después llevará un decente vapuleo y exigiremos en toda 
forma que jure no volver mas á Burgos, para lo cual la 
conduciremos ahora mismo fuera de la ciudad. 
—Es poco ese castigo. 
— A i fin es mujer, vieja, codiciosa y loca... 
— Y malvada. Si nosotros no la castigamos, el rey, que 
de su vida liene seguros informes, la mandará castigar de 
un modo terrible. 
—Bien: pues que el rey la descuartice si quiere. 
Roldan hizo un escrupuloso registro y fue arrojando los 
utensilios que halló de su repugnante profesión de hechice-
ra, como pomadas, ungüentos, cintas, frascos, aceite y 
otras mil brujerías por el estilo. Llegó á levantar un cua-
drito que cerraba el hueco de la pared, en cuya parte i n -
ferior colgaba una pila de agua bendita, y Dorotea se alzó 
del sitial y arrojóse al bachiller hecha una furia. 
—Qué intentas, bruja de Satanás! 
—Por Dios..! no loques á ese cuadro!!! Es el sagrado 
talismán de mi vida!!! 
—Vete de aquí . . . escorpión..! para nada quiero esta 
imagen... voy á verlo que con ella ocultas. 
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En el hueco tenia Dorotea un gran relicario, y cubierto 
con él un bolso de cuero 6 escarcela, en el cual se con-
tenían sus ahorras ó el premio vi l de sus hechicerías. 
Riéronse Alma-negra y el bachiller de hallar su tesoro, 
mientras la vieja se retorcía en el suelo, lanzando chispas 
de sus ojos y blasfemias de su inmunda boca. 
—Ya tenemos para divertirnos una temporada con los 
compañeros, no es verdad?-esciumó Atma-negra. 
—No:-repaso el bachiller ;-esto es para distribuirlo en-
tre los pobres de la ciudad, que yo daré cuenta al rey de 
tan inesperada limosna. 
—Es que nosotros somos también pobres, Roldan. 
- —Nada quiero de semejante diablo. 
Évhaló en lastimeros ayes é imprecaciones, y para 
evitar que la oyesen, después que la hubieron roto cuanto 
en el aposento ex¡stiaN; la taparon la boca y arrastráronla 
fuera de la casa. 
Fuertes mandobles iba sacudiéndola el atrevido Alma-
negra en donde el decoro no permite nombrar, y por ú l t i -
nao, dieron con la hechicera en un parage, en el cual ocur-
rióles cierto contratiempo que oportunamente narraremos. 
CAPITULO XJV. 
L i CASITA DEL V A L L E . 
En tanto que el bachiller Roldan disponía sus planes de 
salvación en pro de Gonzalo y de Rodrigo de Aguilera, ü 
page Manrique no descuidaba lo necesario á proveer con 
toda seguridad y esquisito celo el albergue donde debia re-
fugiarse la encantadora Elvira. 
Situada nó lejos de !a cabana do .lorge habia en el 
fondo de un ameno valle una antigua casita, cuya forma 
revelaba haber pertenecido como lugar de recreo á uno de 
los habitantes de las cercanias, mas con el tiempo debió 
servir también para quinla ó granja de algún labrador, y 
efectivamente , para tal uso la habitó Jorge. 
Después, por causas que no es oportuno referir, se aban-
donó completamente la solitaria casita del pintoresco valle. 
Hallábase ruinosa por las lluvias y el descuido en que 
tan largo tiempo yacía. 
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Sus moradores oran únicamente algunos pájaros noc-
turnos, los que anle la presencia de nuevos seres raciona-
les sintieron abandonar sus guaridas, refugiándose á la 
cresta de las montañtis. 
Desde aquel misterioso retiro, rodeado de espesura, 
y o c u l l o n las miradas de ¡os viajíoos, descubriasc un pai-
sage encantador y en demasía risueño. 
!)e un lado colinas üenas de verdura, bosques frondo-
sos, y por frente las aldeas inmediatas y*un riachuelo que 
servía con su cristalino caudal para los molinos que en tor-
no del vallé descollaban. 
A no ser algún cazador, nadie recoma tan s&ÍKMd pa-
rage ; inorada leí i / , y deliciosa para un genió contemplati-
vo y íilosólico, ó bien para un penitente y austero ana-
coreta. , 
>To podía sor mas á propósito el lugar destinado á la sin 
ventura Elvira, y Manrique, ansioso do ofrecerla^rnaman-
sión cómoda v reü rnda , v al mismo liertl¡3b segura , no va-
ciló un instante en disponerla del modo mas adecuado á 
sus circnns!ancias. 
A protesto de hacer una limosna á los desgraciados mo-
radores de la aldea , sacó del!castillo uno- tapices viejos y 
algunas ropas, fiando á .lorge la nusion de proporcionar 
los alimentos, á cuyo fin enlrególe abundantes recursos. 
Cubriéronse algunas hendiduras, reparáronse los dete-
rioros menos difíciles, y la cahaña del valle quedó en dis-
})í)sicioii de recibir á b peregrina doncella. 
Un ineidí-nte impidió realizar p n r el p r o n t o los deseos 
flel ptige, amparador y fiel custodio de la infortunada 
gen. ^ • - Hi • • - :• • ü IÍ 
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No ha!?ia concluido de oi-rse la oración, cuando escu-
chárunse recios golpes á la puerla do ia íortaleza. 
Manrique se aso:n(i á WM venlana, y por la oscu-
ridad de la noche apenas distinguia la clase de genle que 
á tales horas los importunaba. 
Por lo demás tenia ya convenido con Elvira sa-
lir aquella noche del castillo, habiéndole costado i n -
mensos esfuerzos el vencer su natural y fundada repug-
nancia.-, .-i oh ;Í f* : 
Se apercibió Manrique por el relinchar de los caballos 
y el ruido de las armas, que el señor conde se aparecía 
nuevameriie para colmo de su desdicha. 
.utraron en el castillo tres hombres de guerra. 
El uno pertenecia á la estirpe aristocrática: los otros 
dos eran un escudero y un page de lanza. 
Asomóse Manrique á la galena, y oyó en el patio la 
de don Pelayo, intimo amigo del conde, y no dudó 
que alguna comisión de imporlimcia le impulsaba de aque-
lla parte á sorprenderlos. 
Venia con don Pelayo el amigo de Manrique, el joven 
Ricardo, quien luego que hubo de verse libre de su señor, 
eorrió afanoso en busca de su camarada. 
—Muye, Manrique..! Huye por Dios..! 
—Qué nuevas traes, ilicardo? 
ro r Dios... huye... Traemos el•mensage de ¡levar los 
prisipneros de Uurgos, y lo que es peor, de conducirle á 
la presencia del conde, quien ha recibido noticias, no sé 
de quién, pero muy ahirmaules, relativamente á tu lideli-
dad y comportamiento. 
—Luz del infierno! som«s perdidos! Y cuantos venís? 
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—Qué intentas? No seas impmdenle... Reflexiona que 
eres un niño! 
Don Pelayo mandó venir á Jaime el carcelero, y ha-
blóle de esta suerle: 
—En qué situación se encuentran los prisioneros de 
Burgos? 
—Señor , con toda seguridad. 
—Hay peligro de que puedaa fufarse? 
—Ninguno... mas temo... 
— E l qué? 
—Temo por la vida de uno de ellos... que... 
—Tan desesperado está? Será el trovador. 
—No, en verdad; el escudero : mas no es por su deses-
peración. 
—Pues entonces, qué temes? 
—Sospecho que el hechicero, á quien mi seüor el conde 
permitió ver á Gonzalo, se halle en el castillo , y en unión 
del pagezuelo Manrique cometan un atentado. 
—No es posible. 
—Ello es que se han aparecido fantasmas, y que han 
rondado por la bóveda de las prisiones: testigos son los 
ballesteros. 
—El sabio Daniel se halla en Calahorra. 
—Como los nigromantes son cual la mala fortuna, que 
está en todas parles, no será de estrañar que se hayan 
aparecido... 
—Si faltas á la verdad, y tus recelos son puras y necias 
visiones, traigo la orden de ahorcarte. 
—Señor . . . llame vuesarec á los ballesteros, y se con-
vencerá de que es cierto cuanto le digo. 
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— El ilecliictro ostá en Calahorru, y no é§ jiosible se 
encuonlr^ á un litímp© en la forlaloza, y es ¡)reciso ser ían 
estúpido como h! pai'a croor y riorsuadirse dcv olí-a cosa. 
Respecto á Manrique, nada hay que ¡cnier. 
—Señor . . . tiene la culpa... 
—Süoíicioi le llevaré ante el con;!e, y con separarle 
del caslillo, queda todo arreglado: lia ¡na al géfé de los 
ballesteros. 
Inlerin ¡logaba, preiíuntó don Pelayo á varias per-
sonas de la fot iaieza si habían notado algún contratiempo, 
y lodos inanifeslaron que se oian rumores, pero que real-
mente nada había ocurrido. 
Don Pelayo era un aliivo guenvro , de caráclcr áspero 
y audaz, y creyó de buena fé, que lu cobardía del carce-
lero ocasionaba tan ridicula como inmerecida alarma. De 
suerte que no dudó en resolverse á casligiirle de un modo 
terrible, según las •leiiíi¡nante& órdenes del señor conde. 
Llegó la dueña y saludó á don Peíayo, quien por cer-
ciorarse mejor de la verdad, pregunióla en eslos tér -
minos; 
—Y vos, respeíable doña Bereugueia, habéis oído ese 
rumor de trasíoruos en la fortaleza, ó habéis visto fan-
tasmas ó duendes,,? 
—Jesús mil voces: Xada, señor (ion Peiayo: antes dis-
frútase una tranquilidad monástica, y aun Elvira reconoce 
su error, y las continua• oraciones la traen mas reflexiva 
y obedienle. 
—Muy bien : y Manrique, se porta con juicio? 
—Antes de ahora maniIVst ;b;!se inquieto \ no acon-
sejaba á Elvira de la manera que convenia á sus virludes 
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y al respeto á que es acreedor, su padUe, el señor don Gu-
tierre de Velasco, mas lleva unos dias que la mira muy 
•circunspecto , y aconseja á Elvira cual cumple á su honra 
y á sus iuíereses. 
—Mny bien: y tendríais inconveniente en quedaros en 
la fortaleza'/ 
—Ninguno: hasta que otra cosa determine el señor 
conde... 
—Es que traigo orden de que os vengáis ;i Valladoüd, 
caso de que no os halléis contentas y seguras. 
—Vale mas no salir de estos sombríos muros: aqui hay 
paz, y fuera nos esponemos á nuevos sobresaltos. 
—Entonces quedareis en el castillo. 
Apareció el ballestero, fuese la dueña y conversaron 
don Peiayo, aquel y iaime, de esla suerte: 
—Es cierto, Santiago, que han aparecido fantasmas en 
la fortaleza? 
—Señor, á nombre de mis compañeros, os juro que nada 
he visto. , 
—Lo oyes, Jaime?, lias rieulido al señor conde. 
—Piedad! Santiago niega Jo que han desmentido sus 
mismos ojos 
—Yo, señor, he visto á las puertas de las prisiones una 
llaga y una linterna, que bien'pueden-pertenecer á cual-
quiera de los moradores dei castillo que por casualidad 
haya descendido á los subterráneos. 
—Es que las puerlas iHTmaju'cen siempre cerradas, y la 
única por la cual han podido bajar, también es desconocitla, 
y creo da á las liabüaciones úA señor coml^, quien sin duda 
guarda el Secreto.» y con e.l secrelo la llave. 
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Esto ya es mas digno de tenerse eo cuenta-advirtió 
el impasible y cejijunto don Pelayo. 
—Como los presos dicen que pertenecen,,. 
• —No te se pregunta, Jaime, si los presos pertenecen 
ó dejan de pertenecer,.. 
—Es el caso, y perdone vuesarcé, que como están, según 
dicen, hechizados... 
— Cuerpo de lucifer!,, todavía te empeñas en hacerme 
tragar tus ridiculas visiones'/ 
—Pues yo no adivino ta causa de estos trastornos. 
—Solamente existen en tu cabeza, que para su suerte se 
hallará pronto vacía de esos vapores del miedo. 
—Yo juro, señor., . 
—Eso faltaba. 
—Aquí hay algún demonio... 
— T ú eres el principal duende del castillo; pero yo pon-
dré remedio á todo, en cumplimiento del mandato del se-
ñor conde, que tiene por alcaide y carcelero á un salvaje 
cuya cobardía es como la de una beata. Mira, Santiago, 
llévatele á un encierro para que allí medito mejor lo que 
hace, y tú disponte con Dios, para si quiere recoger tu 
alma. 
—Señor . . . compadeceos... 
—Santiago, cumple mis órdenes, y güarle de tener lás-
tima de esto imbécil, que ha puesto en alarma á toda Cas-
ti l la. Por tu parte, reúne á tus ballesteros y vigilad toda 
la noche, que yo voy á dormir muy tranquilo, seguro de 
que BO han de aparecérseme las brujas. 
Despidió de si bruscamente al carcelero, quien rugien-
do cual una fiera, obedeció sus órdenes. 
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Ei veterano de los ballesteros, el intrépido Sanlniro, las 
cumplió al pié de la lelra, y en un aposénln pr/\lmo al 
cuerpo<lc guardia sepulló .i Taime y cerró cuidadoí-nmenle 
la puerta. 
Subió don Pelayo á las habitaciones p r i r u ipalcfí del cas-, 
t i l lo , y colocado junto á la chimenea del salón de armas, 
mandó le dispusiesen lacena, y que le acompañase su pa-
ge llicardo. 
Al penetrar en el salón suplicó á doña Beron^ucla sa-
ludase en su nombre á Elvira, y que dijese á Manrique se 
le presentara á recibir un recado del señor conde. 
Cenando estaba con su joven page Ricardo, y Wefo que 
hubo engullido algunos trozos de carne asada y apurado no 
pequeña dósis de un linio espumoso de flioja, le dijo á su 
compañero: 
— Y tú, llicardo, pasarás sin susto la noche en (Nte cas-
tillo? 
— A vuestro lado, aunque yo sintiese rece1-; alguno, la 
pasana tranquilo, pues vuestro sin par valor nispira inde-
cible aliento. 
—Ya ves: he venido sin mas guerreros que tú y mi 
buen l lui-Pérez, siendo así que según los parles recibidos 
por el conde, hay en esta fortaleza una legión ¡le demo-
nios. 
—No los podrá haber... mas su aspecto es tan sombrío. . . 
—Como debe serlo: para los hombres de armas requiere 
esta magostad, no el aliño y pintoresca vista de las man-
siones orientales: á nosotros los cristianos nos cumple otra 
dignidad que á esos perros de moros, que solo piensan en 
los placeres y en sus lloridos pensiles. 
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—Habéis razou, don Pelayo. 
—Vaya si la leogo. 
—Señor, señor,-eselan.ió entrando azorada la iaiperlinen-
te dueña. 
—Qué ocurre?..-inlerrumpió el caballero don Pelayo 
con su habitual sangre fria. 
—Manrique... 
—Se le han llevado los brujos? 
—Poco menos. 
—Be veras?-y don Pelayo seguia con sus tasajos de carne 
y sendas copas del riojauo. 
. —íSo parece. 
—Jiuscadle l'ien. 
. —Es inútil. 
—Tasto mejor; nos ahorramos de llevarle. 
—Qué 03 lo ibais á llevar? 
l>;a madrugada; s i , señora, con el íresco. 
—Pues lo iia CQUOcido. 
—Entonces tendrá pacto con los hechiceros. 
—.leslis mil veces; y el señor conde, que dirá'/ Dios mió! 
— A l señor comió le sobran hermosos pa^cs; asi como 
asi, Manrique le inquietaba mucho y . correspondía mal-ú 
su coníianza y cai i.áo. 
—Virgen sania!., y dónde habrá marchado? 
-rl^os cm^inelas de [a .puerta i<> sabrán.. 
—Si por allí no ha sabdo'.. 
—Se habrá desculga^^ior las almenas. 
—Imposible! .'Vo veis que están, mu y elevadas, y las in -
.mensas rocas pudieran haberle hecho pedazos? 
—.Pues, aniigamia, qué reimxiio? si marchó, en buen 
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hora: diré al conde que se ha fugado; si parece, cumpliré 
sus (lelenninaciones: á la ntadnigada, marcho: si á esía 
hora se présenla, bieu: y si no, lo mismo. 
—Qué diablura! 
—Decid mejor . . . q-ue niñada! guslais? 
—Que os aproveche, don Pela)o, 
—Pues permitidme descansar uwas horas: lú , ' í icar t io , 
puedes ir si gustas al mullido lecho: yo aquí descansaré á 
la chimenea y dormiré comí) el guardián 6.el prior de San 
Pedro de Cárdena. , 
—No haréis tal? qué se diria y 
—Dígase lo que se quiera; yo haré lo que deba hacer, y 
nadie será capaz de torcer mi propósito. 
—\os reconvendria el señor conde. 
—En cumplimiento de sus órdenes, dormir no debo es-
ta noche: es dmr , dormiré todo cuanto pueda; si el buen 
Santiago, gei'e de los ballesteros no dispone otra cosa, obli-
gándole á ello los brujos ó los demonios que dicen rondan 
la íorlaleza. 
—Alabado sea.Dios. 
—Por siempre lo sea , y buenas noches. 
Viendo doña líerenguela su empeño frustrado, y por 
respetos ai carácter de aquel indomable infanzón, se reti-
ró á su aposento, y dió cuenta á Elvira de la desaparición 
de Manrique. 
Este aprovechó un momento y la instruyó de la llega-
da de dou Pelayo y de sus intenciones, mas la ocultó que 
trataban de llevarse á Gonzalo y á Uodrigo de Aguilera. 
Manrique se desesperó desconliando del éxito de sos pla-
nes. Resolvió, pues, salir á dar aviso á Jorge y pedirle un 
346 LAS GLORIAS ESPAÑOLAS. 
consejo, aunque decidido se hallaba á ir á Burgos y con el 
bachiller lloldan presentarse ante el rey don Sancho. 
No debía perder tm minuto, puesto (|ue si don Peí ayo 
conseguía llevarle á la presencia del conde | se desvanecían 
todas sus esperanzas: por otra parte, él solo no podía evitar 
que fueran conducidos á Yalladolid Gonzalo y Aguilera, cuya 
suerte, en verdad, le inspiraba tristísimos recelos. 
Erase una situación estrema, un lance crítico, espan-
toso, que acibaraba sus nobles y caritativos sentimientos. 
De dejarse llevar hasta el conde, quedaba imposibilita.-
do de manifestar al rey sus secretos, y de favorecer á E l -
vira y á su infeliz amante. 
Por de pronto, fracasó el proyecto de refugiar á Elvira 
en el soledoso y pintoresco retiro que su acendrada lealtad 
habíale sugerido. 
CAPITULO X V . 
LA F A L S A A L A R M A . 
El noble don Pelayo conversó un corto iiempo con sn 
page, y después que el vino húbole ocasionado una so-
ñolienta calma, le dijo: 
—Puedes, si guslas, retirarle al aposento que te hayan 
destinado, y si tienes miedo... 
—Señor , el deber me dicta que os acompañe: por lo de-
más, aunque muy joven, desconozco esos pueriles espantos. 
—Cuando le parezca, dá un soplo á esa bujía, que bas-
tante luz nos preslan estos tizones. 
—Si me permitís, leeré unos instantes y después yo me 
encargo de dejar todo como corresponde. 
El infanzón se reclinó muellemonte sobre e! anchuroso 
Y alto sitial; y merced á un viviticante fáego, quedóse pron-
to dormido. 
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Ricardo tomó un volumen forrado n i pergamino que 
babia sobre la mesa, y leyó medio en lalin y medio en r o -
manee algunas mal perjeñadas leyendas místicas y á un 
tiempo caballerescas. 
La intención de Ricardo se reducía á esperar que el 
noble caballero quedase profundamente dormido para salir 
en busca de Manrique, y ver de qué modo podia favore-
cerle . 
La fortaleza yacía como una mansión fúnebre. 
Era imponente, en verdad, su magestuoso y prolon-
gado silencio. 
No dudaba Ricardo que Manrique babia de bacer lo po-
sible por salvarse, mas por si no le bubiese sido dable 
realizar su fuga, deseaba decirle cuanto pudiera serle con-
veniente. 
A¡ efecto, ya dormido el noble caballero, le ocultó la 
luz, y con gran precaución salió llícardo por una larga y 
-estrecha galería, pero ningún rumor se observaba, ni sér 
viviente alguno discurría por aquel oscuro y secular re-
: cinto. ' 
Por doquiera fijaba su atención, mas no distinguía.se-
ñal de que en todo el castillo hubiese el menor síntoma de 
inquietud ni de sorpresa. 
La profunda oscuridad que § lo lejos de la galería ob-
servaba, le impidió por de pronto dar un paso, mas después 
resuelto á informar á Manrique, y en la ilusión de hallar-
le, dispúsose á bajar á las habitaciones en donde creía con-
seguir su anhelada enlrcvísta con el pagecillo del conde. 
De repeuíe le hirió un débil reflejo: le producía rna l in -
terna, pero los pasos que se oyeron, aunque lentos y pau-
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sados, uo eran de un solo hombre, por cuya razón reflexionó 
que no podia ser su amigo .Manrique. 
Entre si regresaba al salón, en donde quedó el imper-
turbable don Pelayo, ó si se detenía ;! ver quién se acercaba, 
transcurrió un momento, lo bastante para Que cuando quiso 
recordar ya eran muy próximos ios aparecido,-.. Estos, lue-
go que Ricardo se decidió á loruar á la sala de armas, 
sintiéronle clara y distantemente, y dieron la voz de alto. 
• El joven page no era tímido; que otro hubiera juzgado 
que los ballesteros y su gefe, pues no podian ser otros aqué-
llos rondadores, constiluian una espáhtóáa turba de lan-
lasmas. 
El page no contestó á la voz del gele de la ronda, y 
alcanzó como piulo la puerta de! salón en donde roncaba 
don Pelayo. 
Cerró cuidadosamente la puerta y reclinóse en un sjí'á, 
tapándose con el ferreruelo aparentando que dormía, teme-
roso del resultado que podia oeaskmarle su curío^tdáai en 
cierto modo disculpahle. 
Sucedió que al tiempo de huir Ricardo . otro rondador, 
Hue sin duda iba con inleneionos menos honestas, pues no. 
era otro que uno de los criados del conde, rendido paladín 
de una de sus doncellas, á quien solía hablar por una alia 
^ tos ía que daba al estremo de un corredor; sucídió, re-
petimos, que el tal galaa vio la ronda, y á !os pasos del 
Pa8e, se hizo también de piernas y largóse á su dormitorio, 
"fiaginiindose (pie los duendes de que tanto se hablaba , ha-
bíanle sorprendido. 
—Pues señores-dijo Santiago el geíe dé los ballesleros:-
a(lld no podrá haber brujos, pero hay diablillos que io 
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traen lodo revuelto : lástima que no los hayamos un poco 
mas cerca para escarmentarlos como se merecen. 
—Dcbeis-esclamó Fortun-debeis dar parte al caballero 
don Pelayo para que... 
—Para i ni por tunarle. 
—Pues hacéis mal. 
—Recorramos esta galer ía , y s i . . . 
A la sazón oyeron el ruido que produjo el criado ó 
misterioso galán, cuando iba subiendo las escaleras, y 
como su precipitación y miedo asemejábanse á otra cosa, 
los ballesteros imagináronse que entrarían en descomunal 
batalla. 
— L o oís, Santiago? Mal golpe de muza reciba yo en la 
cabeza, si esta noche no se han puesto de acuerdo para 
aburrirnos todos los diablos. 
—Voto al moro Muza!-dijo uno de ellos-si nos descui-
damos... 
—Callad, miserables! prorumpió el gefe: seguid, y al 
que pronuncie una sola palabra le hundo el puñal hasta el 
mango.' 
Encamináronse silenciosamente por la galería, á cuyo 
estremo hallábase la puerta deí salón en donde dulcemente 
dormía don Pelayo. 
El gefe de los ballesteros, el prudente Santiago, en su 
facultad de inquirir la causa de aquellos ruidos, y en la 
alta misión que le hablan conferido, y no creyendo por 
otra parle que reposaran en la sala de armas el infanzón 
y su page, abrió un poco la puerta y vió á dos hombres 
embozados, y una escelente lumbre en la chimenea, cuyo 
resplandor era lo que únicamente iluminaba la estancia. 
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Al pronto relmcedió; mas luego, adivinando lo que 
podia ser, esclamú dirigiéndose á sus asustadizos cama-
radas. ¡ 
—No ha^ que alarmarse: quizá el noble don Pelayo ha 
mirado á las estrellas mas de lo conveniente, y en lugar 
de irse á un mullido lecho, se quedó roncando al amor de 
la'chimenea. 
— Y si le sucede algún percance? 
—Nada temas, Forlun: don Pelayo concluiria solo con 
todas las serpientes del infierno. 
—Ya sabemos que es valeroso. 
—No tiene rival en Castilla. 
— S í . . . pero como las brujas no se balen cuerpoá cuerpo. 
—Tanto mejor, pues no causarán heridíis. 
—Mortales, por cierto. 
—Calla cuitado! 
—OÍS? 
—Es una lechuza. 
—Mal agüero, si es verdad lo que dices. 
Efectivamente hablase notado así cual un misterioso 
graznido, y quizás algún pájaro nocturno habia cruzado en 
su vuelo por cima de las almenas del castillo. 
— Debéis llamar á don Pelayo. 
—No hay motivo, Forlun. 
—No confiéis tanto, buen Santiago. 
—Seria una vergüenza. 
—Mirad que si os engañáis, y sucede algo, vais á seguir 
suerte de Jaime el carcelero, quien según malas lenguas 
^ ahorcado mañana. 
—Precisamente le ahorcarán por haber mentido al se-
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ñor conde, y si yo doy mal rato á esle caballero, no efetoy 
seguro de que me absuelva: lo mejor será dejarle dormir, 
y para si alguna cosa ocurre, quedareis dos á esla puerta; 
yo vendré á avisaros, y si alguien os acomete» defendeos, 
y ea retirada llegareis hasta don Pelayo. Así se convencerá 
de que vigilamos. 
Quedóse Fortun con otro compañero, y el gete descen-
dió á recorrer todo el castillo. 
No habia llegado al patio principal, cuando esclamó 
Fortun,. que era de un carácter asustadizo y supersticioso: 
—Mira, Damián; estas maniobras nos fraeti sin remedio 
alguno el mas triste fracaso. 
—Xo lo creas, Fortun í esto se reduce á un susto mas ó 
menos, y cuando regrese el señor conde, terminarán los 
misterios y las brujas. 
—Pesie á mi ánima si desde que está en el castillo esa 
gazmoña mujer..! esa... 
—Quién? 
—La dueña. 
—Doña Berenguela? 
—Cabal i lo. 
—No desatines, hombre : si es una sania. 
—No importa un quilate esa gran compostura que apa-
renta. Yo conocí otra de su jaez, y por cierto que dicen la 
han colgado de un pino por sus hechicerías. 
— Y en dónde? 
—En fiúrgos. 
— A h ! Sí . . . vamos... la vieja Dorotea. 
—La misma que vistió y calzó ! 
— Pues no ha muerto? 
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— Cómo lo sabes? Tienes lú pacto cou ella? Porque en-
tonces no vuelvo á locarle á la ropa. 
—No seas tan sandio, Fortun ; jo que se dice de esa po-
bre mujer... - . 
—De esa infernal culebra. 
—Todo es mentira. 
—Si yo te contase un suceso... 
—Para pasarla noche no veudi-á mal : nárrale si quie-
res, porque Santiago no tiene trazas de volver lan pronto. 
—Pues como iba diciendo... 
—Si no has empezado, Forlun. 
—Es verdad. 
—Te encargo que no te subas á las nubes ni creas que 
hablas con Forran el escudero del señor conde;; mis traga-
deras son mas angostas. 
—Si me ha pasado á mí. 
' - A ti? , . . ' !• r > e ^ d ^ . í U W Í - í - -
—No soy yo Forlun? 
—Nadie mejor que lú mismo debes saberlo. 
— A veces no rae he conocido. 
—Empieza el cuento. 
—No es cuento. 
—Pues será una historia. 
—Lo que digo. 
—Despacha. 
—Hallábame en Burgos, cuando mozo, es verdad que 
todavía no soy muy viejo. 
—Ni muy jó ven. 
—Casi un gallardo mancebo. 
—Sea lo que tú quieras: vamos al cuento. 
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—Hará unos diez años, Dítmian, qué yo estaba perdida-
mente... 
—Siempre fuiste un perdido, Fortun. 
—Poeo á poco, Damián, (pie soy tan honrado... 
—Es decir /un pobre hombro: no le ofendas. 
—Decía que estaba locmienlt1... 
—No has sido muy cuerdo minen. 
—O callas, ó no sigo. 
—Callo. 
, —Pues prosigo: estaba rabio^amen'e enamorado... 
— T ú , enamorado? 
— Q u é , mi alma es de roble? 
—Tocre í asaz insensiblo. 
—Mas tierno que una manioca. 
—Con que has estado looo de amores? 
—No lo niego, Damián: lodos padecemos esís locura. 
— Y quién fué la señora de tus pensamiontos? 
—Una. moza , rolliza como un ternero, encarnada cual 
una ascua, y de unos ojos capaces de quohranlar las pie^ 
dras. 
—Gáspila y qué moza! 
—Gallarda comí) una flor de Mayo, eh fin, una •beldad,, 
como dicen los romanceros, inspiradora de fá mas, dulce 
ternura. 
— Y qué fué de ella? 
— A h i está el cuenlo ; H%o mal r .alsf está mi desdicha.. 
Sucedió que yo la rondaba y la requería, lanzando cada 
suspiro mas atronador que los rugidos de un oso en las 
montañas de Aslurias. 
—La comparación K conviene. 
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—Como que tenia yo entonces un pecho tamaño cual el 
de un elefante. 
—Loado sea el SeñorI 
—Lo que digo, y no te asusios: cuando entnibamos en 
algún cómbale, rra mi voz mas temible que mi brazo: los 
moros, que ahullan como perros, se espantaban de oiría. 
—De seguro que tu dama... 
—No me quería . . . 
—Claro : cómo quererle si lu acenlo asemeja... 
— A qué? 
__Muy sencillo: al rebuzno. 
—Tanto como eso, Damion, perdona-, jamás tuve la va-
nidad de croer que aventajaba á los asnos. 
—Ahora veo que ia tal doncella hizo bien... 
—Hizo muy tnahcorrespoiulio villanamenleá mis amores. 
—Sepamns io que pasó. 
-—Me \a l i (le ia bruja que antes be mencionado: es de-
cir, de la sagaz Dorotea , y cuando imaginé poder contem-
plar de cérta sn hermosura ia noche que mé cüó á la 
pnerleciüa que dá á im callejón sin salida, encontré ó un 
horroroso diablo, quion después de molerme los huesos con 
un saco de piedras que echaban fuego... 
—Seria alquitrán. 
•—Lo cii'rlo es que se esparció un oior á p*1/ f % azu-
h'e... en lin, caí sin f&úmo y muchos días estuve si en-
t^'go ó no mi anima al í'adrc líli-rno. 
—Seria una hurla. 
—Ojalá Imbiéralo sido : para mi fiió muy de veras. 
-—Lo habrás suñado. 
—Los sueños no causan doínres \ aun me duelen losasen-
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{IIMTÍKIOS lomos dei ^itpuh'o ijiie \m sacudió el demonio. 
• — Y la doncella? 
—Quedó hechizada. 
—Diantre! 
—Se ignora su paradero. 
—Cosa raral 
—Cosas de Satanás! 
HicnnU) habla oido aunque courusamenle un rumor á 
la puerta do la sala de armas, y por curiosidad salió á ver 
qué oeun ia , temeroso de que despertase don Pelay.1. 
, Distraídos Forlun y Damián con su cuento, sufrieron 
un gran susto cuando Ricardo abrió de pronto, y les pre-
guntó quiénes eran, y qué bacian á talos horas en semejan-
te sitio. Q / 
Fortun corrió por la galería dando voces : le siguió Da-
mián , y los demás ballesteros con su geíe , el prudente 
Santiago, á la cabeza, fueron en su socorro, imaginándose 
que ocurría alguna cosa grave. 
Despertós1 don Pelayo, y saliendo con su ponderosa 
espada á la puerta, dio dos tremebundas voces que com-
pletaron el susto de algunos infelices y crédulos balles-
teros. 4 
Ricardo le manifestó que habia sentido nh rumor á la 
puerta, y luego se le aparecieron dos hombres. 
Por fin el gefe de los ballesteros dióse A conocer, y es-
plieó el motivo de aquella infundada alarma. 
No obstante, Forlun y otros compañeros aseguraron 
haber visto algunos duendes echando chispas de fuego 
por los ojos, y don Pelayo, por no hacer una que fuese so-
nada en el castillo, dispuso que inmediatamente se pre-
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parasen cualro hombres para acompañarle, y conducir á 
los presos con arreglo á la inslruccion que Iraia del conde. 
—Si no duendes,-dijo el valeroso don Pelayo,-ai me-
nos existe en la forlaleza alguno de humor diabólico i y poí-
no hacer un escarmiento, deseo abandonaría cuanto aates, 
y que después el señor conde disponga lo que guste de sus 
vasallos: en mi juicio, la culpa es de ese miserable carce-
lero: llevémosle, que en el cercano bosque pagará sus he-
chicerías. 
Santiago retiró sus ballesteros, y después subió con las 
llaves de las prisiones. 
CAPITULO XV3 
El K N C U K M R O . 
Los infelices Gonzalo y Rodriga üe Aguilera eslraña-
ban la ausencia del pagecüio Manriciue, y lo nlnh'iiun á 
causas desconsoladoras par;i sn sueiie. 
Restaba poeo para que alborease el dia, y üna espesa 
y hiuneda niebla asínnejaba que atm no habia trascorrido 
la media noche. 
En toda ella cerraren sos parpados los tristes prisio-
neros. 
Otro tanto ocurrió á Elvira, de quien rápidamente ha-
bíase despedido Manrique. 
El escudero Gonzalo empezaba á decaer de espirito, no 
por cobardía, y sí por la rabia de verse privado tan v i l la -
namente de su libertad, y no pre-enláisMe rostro á ros-
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tro m enemigo con quien medir sus fuerzas y probar su 
estraord i na ría b ra v u ra. 
líodrigo de Aguilera, el visionario, crédulo y cando-
roso trovador, veia al través de su infortunio el rayo de es-
peranza que alentaba su corazón; y sonreía en medio de su 
lúgubre y penoso cautiverio. 
Durante las primeras horas de aquella horrible noche 
babia canlado, cual si hubiese permanecido al pié de la 
reja de su dama, la siguiente enainorndii, dulce y l ierní-
sima leí r a : 
Rica flor que entre otras flores 
candida y pura destellas, 
tan seductora como ellas, 
del nuevo sol al brillar. 
Ove el acento amoroso 
que el alma ardiente respira: 
escucha el Son'do mi lira, 
que es eco de amor sin par. 
Señora de mi albedrio. 
la de mi vida señor*, 
ia que aventaja á la aurora 
en su purpúreo espleiidor. 
Escucha la triste queja 
de un amante infortunado, 
en lobreguez sepultado, 
sin consuelo en su dolor. 
Oye el acento profundo 
del alma que ausencia llora: 
ausencia desgarradora, 
nube que enluta mi íé. 
La ausencia es tótrica noche 
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de mtutirio y pesadumbre; 
es la aciaga incertidumbre, u'l.'í 
recueido de lo que fué. 
• , Aqui, on oscuro recinto, 
largas horas me conteota 
lu luz que Tive y alienta 
en mi amante corazón. 
EÉ el reflejo que brilla 
al través de mis rigores; 
la imagen de tus primores, 
el i r i s de mi aflicción. 
Doy por sufrido el tormento, 
y estos crueles endjos, 
como yo vea en tus ojos 
un destello angelical. 
Mírame, tierna paloma, 
descubre, virgen divina, 
esa tu faz peregrina 
que oculta blanco condai. 
Tu semblante es en la noche 
triste y hórrida y umbría, 
lo que el sol al nuevo dia; 
astro de luz y placer. 
Con tu mirar hechicero 
consuélame, casta Elvira; 
y verás cómo respira 
mi alma dulce querer. 
E l náufrago en su amargura, 
el errante marinero, 
y hasta el cuitado barquero, 
tiembla si oscuro está el mar 
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Porque no ven de sus ondas 
el espejo cristalino: 
oyen solo el torbellino; 
su ronco y leroz bramar. 
Y su pecho alribuh.do, 
antes de apuesta bravura, 
desfallece de tristura 
y solo síéüle dolor. 
Que han perdido la esperanza, 
y la tiniebla sombría 
oscurece su alegría 
y desmaya su valor. 
Empero torna su calma 
y mitiga el desconcierto, 
si cercano >en el puerto, 
del sol á la hermosa luz. 
Y sonríen forlutiados, 
al ver que la sombra ahuyenta, 
y el rayo de la tormenta 
ya no le causa inquietud. 
Asi al mirar de tus ojos 
el resplandor diamantino 
torna el alma á su deslino, 
que es amarte, y ssr feliz. 
Rómpele , muro altanero, 
que mire yo á mi doncella, 
mas seductora, mas bella, 
que de la rosa el matiz. 
Don Pelayo dió órden al gtífe tle los ballesteros para 
qaé bajo su responsabilidad sacase de las prisiones á Gon-
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zalo y á ílodrigo de Aguiiera, sin olvidarse del taciturno 
carcelero, cuya trágica suerte estaba ya conocida. 
Indecible susto pasó e! trovador al ver entrar en su ca-
labozo á Santiago, que sin pronunciar una palabra mandó 
le atasen, aunque suavíMnenle , y ie vendaran los ojos, 
haciendo igual operación con el valiente Gonzalo. 
Ambos creyeron llegada su última hora, y cada cual 
esperinientó distintas pero profundas emociones. 
Don Pelayo, su page Ricardo y un escuderor aguardaban 
á la salida del castillo, á cuya puerta íomiaronen dos filas 
los ballesteros, distinguiéndose apenas unos á otros por la 
sepulcral oscuridad que reinaba. 
Siete guerreros conducían silenciosamente á Gonzalo y 
á Rodrigo de Aguilera, cuyo destino ulterior lodos comple-
tamente ignoraban. 
Debían ser conducidos ú Valladolid, para después 
Irasladiirhs al parage que el conde tuviese por conve-
niente. 
Manrique había escapado de la fortaleza sin ser visto 
de nadie. 
Existia, casi olvidada , y simplemente defendida por un 
grueso cerrojo una portezuela á espaldas del castillo , que 
comunicaba con el cercano bosque. 
límcamenle se colocaban algunos centinelas cuando la 
ocasión era crít ica, y eso por ¡:i parlé inlerioi". 
Servia para cuando cí altivo dueño de la fortaleza mar-
chaba solo á distraerse, o á declinar algunos momeólos á 
la caza, ó quizas para otros usos de mas interés que el 
conde se reservaba. 
Manrique aprovechó aquella oportunidad, y no lejos del 
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bosque paróse ú roíloxioHar acerca (te io crílico y penoso 
que era su estado. 
Vacilaba en ir á verse con Jorge, ó partir desde luego 
á !a presencia del rey don Sancho. 
Hondas cavilaciones le asaltaban. 
Por la primera vez sinlió desaliento é incerlidumbre. 
Consideraba la situación en que se vela de un modo 
vagó ) nebuloso,; y el pDrvenir, pocas horas antes desluin-
bnnlnr y risueño, cruzó por sus ojos sombrío y lleno de pe-
sares y de amarguras. 
Axnz discurria el gallardo mancebo, junto á una secu-
lar encina, cual una sombra inmóvil, en medio de la es-
pesura de la montaña, cubierto con el lúgubre crespón de 
la noche, cuando sintió no lejos de sí un Iropel de hombres 
á p i é , qim snbian pur un sendero, al parecer en dirección 
de ia forlaleza. 
Abandonó sus ruedIIaciones y acercóse pausadamente 
á \ n s podia descubrir á los misteriosos viajeros. 
"ílslos lucieron alto, y como se apercibiesen del ruido 
que .Manrique ocasionaba en ia maleza del sendero por don-
oo (¡osivndia, esclamó uno de (^ Hos : 
—^Qnién vá? 
Manrique desconoció la voz, y guardo absoluto s i -
lejjcio.i ¡/ i 
—Ouién sois, caiiiinanle?-lorn<) á preguntar uno de los 
desconocidos, . ; 
Enlonccs Manrique, resuelto á todo, y aun sospechando 
futí^nij alunnos cazadores ó iníelices aldeanos (r|ue llegasen 
;i cortar un poco de leña, replicóles en estos ierminos : 
—Xn morador del castillo. 
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Ai oir esta revelíicion pareció como que se retiraban en 
ademan de sorpresa, mas aproximándose Manrlíjue, les-
dijo en voz natural y amistosa: 
—Cualesquiera que fuereis, no abandonéis este sitio: 
nada tenéis que temer de mi parte: acercaos y descu-
brios. 
Dudaron un momento, pasado el cual, otro de los des-
conocidos esclamó : 
—Sois Manrique? 
— E l mismo. 
—Qué Tenlura!-Y venciendo algunos obslácuios, salvó 
la maleza el que hizo la última pregunta, y ya cercano al 
page, prormnpió con acento de alegría. 
—Qué ventura! Manrique, dame los brazos.. 1 l ié aquí 
al bachiller, aquí tienes á tu compañero Roldan HI 
Súbita satisfacción csperimentó el page, que le tendió 
cariñoso los brazos, é instantáneamente reuniéronse á ellos 
Bernardo lluiz Ponce, Alma-negra, Alonso Batalla, Voz 
de Trueno, Lain Bamirez, Corla-pendencias, y otros dos 
ilustres hijos de buen humor y apostura de la noble ciudad 
de Burgos; ¡os compañeros, en f in , á quienes el bachiller 
encontró y comprometió eo el garito donde aparecióse la 
melindrosa é infernal Dorotea. 
Sobre la marcha entablóse entre Koldan y Manrique 
este diálogo: 
—Veo Roldan, que cumplís fielmente los graves compro-
misos que has contraído : nunca mas oportuno que ahora 
para realizar nuestras esperanzas. No dudo que vuestro? 
compañeros, gente aguerrida será y formidable. 
—Discurre su bravura, cuando alropellando por tolo, 
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vienen nada menos que á sitiar el poderoso alcázar del con-
de de Haro. 
VA Bachiller, por crítica y aniesgada que fuese su s i -
tuación, janiiis perdía ni su buen genial, ni su enfático y 
á veces ridículo tono. 
—Habéis de saber, buen Roldan, que llegó esta noche 
al castillo un noble de la comitiva del infanle don Juan, de 
orden del conde, para llevarse á los iníV'iíces Gonzalo y 
Aguilera... quizás para imponerles un injuslo y desapiada-
do castigo. - -
—Pardiez! que el negocio se destaca mas oscuro que 
ahora lo está la, noche..! Y cuántos ginetes acompañan al 
mensajero del conde? 
—Dos pages. 
—AunqHe trajese doce. 
—Es que le escoltarán algunos ballesteros. 
— Y cuándo salen de la fortaleza? 
—Antes que brille el alba. 
— Y qué hacemos? 
—Impedir el atentado. 
—Sí , amigos: disponeos á luchar como lo que sois: es 
decir, como gente hidalga que no tolera injusticias, que 
combale á los opresores, á los enemigos del honor de ('as-
tilla : esto es cosa de hechiceros y bellacos, y fuera des-
honra dejar que ahorcasen á dos garridos mancebos por una 
vil é inaudita venganza I 
— O i d , Uoldan: yo penetraré en el castillo, aunque no 
sin riesgo, pue§ habéis de saber que el caballero don Pe-
iayo trae también orden de conducirme á ValladoUd; Dios 
comprenderá el objeto. 
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—Eso nías? 
—Se^uidnie, 
ManitVslólesla siluacionen que dejaba la í'oi'talezacüan-
do salió, y su interés por averiguar, si le era dable, ia Imra 
en que debían abandonarla don Gonzalo y los bHsióriefQS; 
amen de inquirir la íuerzn iba á servirles de eseolla. 
Ponelró Manrique á la sazón en que don Pelayo, su page 
y el escudero, inonlaban á caballo, y observó que alguuos 
ballesteros descendían A las prisiones. 
Siéndole tan fácil á Manrique rondar por la fortaleza 
sin que niuguuo de sus moradores se apercibiese, discurrió 
por las galerías, mas no le fue posible enterarse exacla-
men te de lodo lo que deseaba. 
No dudando que era el momento de partir la comitiva 
de don Pelayo, ¡egresó á la entrada del bosque , en donde 
con impaciencia le aguardaron Uoidan y sus valientes com-
pañeros, resuellos lealmenle á la arriesgadísima aventura 
de salvar á Gonzalo y al trovador Aguilera. 
—En este instante se disponen para mardiar-esclamó 
el atrevido Manrique. 
—Qué fuerza les acompaña? 
—Lo ignoro. 
—Sean los que fueren-interrumpió Alma-negra.-La 
noche es á propósito: caeremos como buitres sobre h presa, 
y casi me atrevo á pronosticar un buen resultado. 
—¡31 eonsegiiinuis dejar libre al indomable eseudero del 
rey, al intrépido Gonzalo, el triunfo es nuestro. 
—Ea! sus! marchemos. 
—Detened: iré delante-observó Manrique-vos desco-
nocéis el terreno. 
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—ConvieDO-dijo-Corla-pendencias-(|n(' estnbhvcamos 
una señal como si fuésemos á sorprender á los infieles. 
—Gran discurso! Si os parece-prosiguió el bachiller-
diremos solamente, poro eos voz atronadora: Castilla por 
don Sancho!!! 
— Escelcnto ¡dea! 
—Van á imadiuirse (¡ue posilivameDle somos de las 
htiesíes invencihles del rey: e! negocio saldrá a las mil 
maravillas. 
—Silencio, y lo acordado. 
—Corriente: marciiemos. 
Iban el bachiller y sus camaradas disfrazadds de ro-
mei'os, pues su inteni'ion haMa sido pem'lrar solo en oí 
castillo , y de acuerdo con Manritpie, Hevai lcs despiu's á 
la cabana de Jorge. 
Espiró el día muy lejos de la foríalezá, y (Uiando re-
cordaron no luvieron otro recurso (|ue dirigirse á la mon-
taña , y desde allí establecer al dia sigmettte sus fijonaunl-
caciones con Manricpie. 
Cuahiuiei'a qoé los hubies,1 descubierto con sus humil-
des y haraposiis tragos, xle seguro no los hubiera ju/gado 
peregrinos , y sí espantables bandoleros. 
Cautelosamente armados, y en aclile.d de ascclianza, 
dieron la vueila a! inmenso fosó del casliilo, y coloca-
i'onseen la entrada de un j)í'(¡!ieñ(! valle, á corlds pasos del 
camino por donde irremisiblemente babia de cruzar don Pe-
layo. 
Ageno este á semejante emboscada, púsose a! IVcnle, 
llevando á su izquierda al page, y detrás su escudero con 
finco ballesteros, formando dos filas , en cuyo centro mar-
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chaban en una litera cubierta , el trovador y Gonzalo; y á 
p ié , pero sujeto, el cruel alcaide, el supersticioso Jaime, 
cuya sentencia debia ejecutarse no bien estuviesen fuera 
del monte. 
Palpitando de zozobra y de dolor hallábase Manrique 
al lado del bachiller Roldan, y á corla distancia sus esfor-
zados compañeros. 
Temia el page que al acometer a la escolta de Gonzalo 
y de Aguilera pudiese resultar para estos un lance desgra-
ciado, y en oposición por consiguiente á sus generosos de-
seos. 1 > ; 
(Juedan, pues, en actitud imponente, come si hubieran 
de dar comienzo á una descomunal batalla. 
CAPITULO XVII. 
AÜKORA. 
—Qué han conteslado?-pregiinló el rey don Sancho á 
su favorito don Juan Nuñez de Lara. 
—Que obedecen ias órdenes de vuestra alteza. 
—Vendrán? 
—No fallan. 
—Teméis que puedan insolenlarse á mi presencia? 
—Señor . . . no es posible : juzgo al infante y al conde, á 
pesar de su marcada desafección, mas hidalgos, y de n i n -
gún modo creo que se atrevan á producir un desorden á 
vuestra presencia, puesto que para nadie seria mas fatal 
Mué para ellos mismos. 
—No los conoces. 
— Y bien, qué manda vuestra señoría? 
u 
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—QUP no seaá tan connado. 
—Luego sabéis . . . 
—Nada. 
—Yo vigilaré cnidadosamentc á los rebeldes , y ay de 
ellos si se alrevieran..! 
—Yo mismo s «y bastante para escarmentarlos t te ad-
vierto únicamente que ios tratéis con galantería , sin que 
trasluzcan mi descontianza, y si tornan á su deber y se 
encuentran arrepentidos, yo les haré merced en todo... 
pero si manifiestan su altivo é incorregible carácter, de-
mandando cosas opuestas al bien del reino y á mi digni-
dad y Ir^iliin^s derechos... sn escarmiento será tan ins-
iantáneo crmo digno de su rebeldía y de su ambición bas-
tarda. Ahora, decid al Hechicero qne pase. 
—Tened en cuenta, señor, qne su charlatanismo y men-
tida ciencia, os podrán lal vez cansar algún detrimento en 
yueslra salud. 
—Ks inútil esa prevención i rehuso tomar las drogas que 
me administra, y solo por dislraermn oigo sus ridiculas y 
caprichosas pnvlicciones. 
El favorito de don Sancho sospechaba desfavorable-
mente del Hech'cero Daniel, porque observaba en el rey 
una distracción estrema, y cierto aire melancólico de no muy 
íalisfac'orio género; así que trató do vfp si derrocaba aque-
lla nueva influencia que un día pudiora ser falal á su p r i -
vanza. 
El rey, sin embargo, era in!u'\ible, y aunque cedien-
do á veces á las debilidades humanas, no hnbia que temer 
una fascinación capaz de traslornarcomplHamenlo sus ins-
tintos. 
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Con todo, la astuci:! ddl llochicon), los sccrotos que 
poseía, y el mismo genial irucundi)diíl rey, hicieron á osle 
vacilar enlre un pueril deseo y la gravedad de su alio ca-
rácter . 
—T)e ijué manera se encuentra vuestra líracia?-pregun-
tó el sa^a/ Hechicero, saludamlo i-everentemente á don 
Sancho. 
—Hieu, por ahora. 
—Os prueba el medicaniento-' 
—Como lo deseaba. 
—Me doy el parabién de haber ncerladiu-on esc oscuro 
malestar que os alligia. Las planlns, qne os he administra-
do, son de una virlnd prodigiosa. 
En esta parte se equivocaba el sábio judio, pues el rey 
no habia probado sus medicimis. 
Kl electo mond era el (pie se mani-íestaha en la ac-
titud y sentimiento del indomable don Sancho. 
Sus profundas ravilaciones por la situación del reino, 
por la codicia de !os insaciables cortesanos, y la terrible 
venganza'que hervía en su cerebro, le cons'iiuian en un 
estado de exaltada violencia. 
—Y bien : has discurrido a •'rea del orí^^n de aipiella 
desventura? 
—Señor, cumple á mi honra, y sobre todo á vuestra 
-salud, que si estáis resuello á oirme, i ' ; resignéis á pe-
netrar en la historia de vuestros pueriles amores, sin que 
su recuerdo os produzca dmdo alguno: ponpieen otro cas:;, 
rehusaré deeiros lo que mi pobre ciencia alcanza, amkpie 
de mí dispongáis segnn vueslro s.iberano é irresistible po-
derio. 
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—Tranquilízale respecto it ese temor; sosegado está mi 
espíritu: gozo ahora la mas ciimplida calma. 
—En la seguridad que me inspira vueslro bizarro ánimo,, 
y en lo benigno que es vuestro corazón para la inocencia^ 
voy á Irasmitiros lo que en largas horas de vigil ia, y re-
cordando confusos anlccedenles y pasadas narraciones r he 
podido coordinar con relación al origen y desventura de 
vuestros amores. 
Vivía, según escuché á cierto compañero de ciencia y 
de infortunios, una herniosa joven, de humildísimo naci-
miento, en las márgenes del Guadalquivir. Sus padres eran 
unos sencillos pescadores. 
La hermosura realzaba sus formas, dándola el aspecto 
y magestadde una princesa. 
Y es que Dios nos hace iguales al nacer r y para abatir 
el orgullo de los poderosos concede y prodiga á las criatu-
ras mas humildes, talentos , gracias y estraordinaria be-
lleza. 
Loado sea el Señor por su incomprensible sabiduría! 
La joven llaimibase Aurora. 
El rey sintió un fuerte latido en su corazón. El Hechi-
cero iba apercibiéndose de sus mas ¡nsignifteantes emo-
ciones. 
—Seguid. 
—Os causo disgusto? 
—Alivias mis pasados sinsabores y graves ideas de go-
bierno: seguid. 
,—Üccia que la flor candida del Guadalquivir llamábase 
Aurora: nombre adecuado á su peregrina gracia y reful-
gentes atractivos. 
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Agena desde sus primeros años h los devaneos del mundo, 
se deslizaba su virginal exislencia como ¡as tlorecillas del 
valle, olvidada de todos y por ninguno codiciada, en lo 
cual consislia su verdadera felicidad. 
Un profundo amor la profesaban sus sencillos padres: 
pero temian por su suerle, porque la hermosuni es frágil 
espejo que se empaña fácilmente con el hálito impuro de 
Jas pasiones. 
Recatábanla cuidadosamente, comí) á una perla inesti-
naable, cual á una joya de portentoso mérito. 
De nada sirve el esquiólo afán, si el deslino ha traza-
do ya la .huella por donde ha de correr la exislencia de los 
moríales. 
Todo cuidado es im i t i l : toda diligencia vana: toda creen-
cia es un puro sueño. 
Aurora corria en ventura sus floridos años, sin sospe-
ehar de un porvenir borrascoso ni del violento huracán 
Rué después marchitó su fresca y envidiable lozania. 
Cierta noche , así lo escuché á un astrólogo con quien 
estuve relacionado en Córdoba, sorprendió una tempestad 
^ dos caballeros princip»le§ de Sevilla. 
Uefugiáronse en la cabana de Aurora. 
Sus padres la ocultaron, al parecer, de la vista de 
aquellos ¡lustres huéspedes. 
Kl genio del mal lo har ía : la doncella se descubrió i n -
eautamente á los dos insigses mancebos, y aunque de im 
^ d o rápido, su hermosura, cual destello radiante del 
alba, hirió el corazón de uno de los dos, el mas joven, que 
^rase... 
—J)ecidlo..-!-esclamé el rey con viva inquietud. 
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- i-Señor. . . 
—iecií l lo sin temor alguno. 
—Era un príncipe. 
—Exaclamenle. Y bien... qné ocurrió después? 
—Rondaba el joven príncipe las cercanias de la cabañar 
y una larde manifestó ei fuego (jue hervía efl sus vonas á 
la infeliz Aurora, y tuvo la dicha áe¡ verse correspondido. 
—No hay disculpa: sabes el origen de uno de los mas es-
traños lances de mi juventud , y no dudo que lias presen-
ciado, y quizás sido cómplice en su escandaloso desenlace. 
Di la verdad: rerelael nombre del que osó herir para siem-
pre mi alma... ó de lo con! i ario suTres una terrible suerte. 
—Podéis , señor, mandar que ahora mismo la ejecuten: 
os manifeslé al principio que sentía causaros disgusto con 
el recuerdo de pasadas y disculpables aveRtm as, y única-
mente fiado en cierta seguridad, me alrevi á distraeros por 
unos instantes. 
— Y qué seguridad es á la que te refieres? 
—Vuestra palabra. 
—Tienes razón. 
Don Sancho quedó rnborosajiiflnte convencido de la 
exactitud del Hechicero, y toda amenaza era yaínúlil . 
—Proseguid, Daniel. 
—Si ha de ocasionaros tantos sinsabores mi narración. . . 
—Ninguno: ahora tengo mas interés que antes en el 
recuerdo de aquella íalalídad, y sin otra ¡nlcncion que dis-
traerme, le mando no suspendas la triste historia de mis 
juveniles devaneos; mas di en lodo, v e r d a d y no ocultes sus-
mas oscuros pormenores. 
—Ueflexíonad que la oi referü: á un uislrólogo (te (Sérdo-
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ba, que ya no existe, el cual fué sin {Itidu testigo de vucs-
Iro Infortunio. 
—^seguras que no existe..! 
— l í a cinco afios que le llamó la l iena , á cuyo centro 
habremos de descender mas ó menos tarde todos los bp^ 
monexa ;.|(irttítiiti¿%. 
—Prosigue. 
—Vaga i^ lea tengo de los sucesos últimos, mas paréce-
nie (jue cierto r i va l , prevalido de su influencia en !a corte 
de don Alonso, tuvo la osadía de ar rebatará la bella Au-
rora..i t 
—Que sin duda fué también culpable. 
— N O . . ; „ / 
—Lo aseguras? 
—Lo imagino, por lo queme refirió el astrólogo. 
—Si^ue. 
—Aurora fué arrebatada, y en Castilla, en uno de sus 
mas oscuros alcázares, fué víctima de los celos y del furor 
del hembre que segó en flor su hermosura. 
—Luz de infierno! Y vive el traidor? 
—Lo ignoro. - t i | g | | r 
—Sabes el castillo en donde murió Auru a? 
—No recuerdo haberlo sabido. 
Y don Sancho, olvidándose de que era rey, dejando en 
desprecio las mas altas consideraciones que {\ oír» le hubiera 
sugerido su posición, empezó á pasear por la estancia, mar-
cando en su semblante la furia que devoraba su pecho. 
El astrólogo tembló por una parle, y por otra sonreía 
de placer diabólico, viéndole sufrir la tortura de un amargo 
•ecuerdo. 
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—Calmad, señor ,-dljole hipócrüamenteel Hecbícero;-
calmad esa inquietud , dando á olvido pasados deva-
neos. xi^lMpiiMf^^ " 
—Imposible! Juré vengar aquOla indigna acción, y el 
cielo no ha satisfecho mis esperanzns. 
—Segundad tengo de que fué una acción villana, pues 
contra la voluntad de Aurora, ya en un estado crítico... 
—Qué dices? 
—La infeliz murió después de un cruel alumbramiento: 
el fruto de Su misterioso amor, una encantadora hija, es 
lo que resta de aquella desgraciada. 
—Una hija!! Y la conoces? 
—Ignoro si existe. 
— Y no fuera fácil descubrirla? Pide mercedes... hono-
res... riquezas... cuanto ambiciones... 
—Nada, señor: desearía únicamente complaceros; mas 
es casi imposible !.aliar lo que deseáis, á causa de la re-
vuellade los liemj os- porque Dios sabe si la infeliz Aurora 
babrá sucumbidu como su desgraciada madre. 
—Un mes te doy de término para descubrir el paradero 
de esa inocente erialura: demándame cuantos auxilios creas 
necesarios al proseguimiento de tus indagaciones: si espi-
rado el mes no lo descubres, desapareceréis para siempre 
de mi vista, y la primera seña! que yo sospeche de que has 
revelado esta confianza, seráe! últirno instante de tu exis-
tencia. Marchad. 
El Hechicero abandonó al rey á una desesperación es-
trema, pues ardía en su espíritu el deseo de la venganza; 
venganza requerida por el desconsuelo de no haber podido 
descubrir el nombre de su r iva l , que á no dudarlo, debió 
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ser un poderoso infanzón de ia corle de don Alonso : al me-
nos, así lo juzgaba don Sancho. 
Esle quedó en las mas sombrías cavilaciones: después, 
por desprenderse de aquella situación violenta, llamó al de 
Lara y le habló en estos términos: 
—Daniel sabe mis juveniles amores. 
— Se rá posible! 
—Con todas sus circunstancias. 
—Ese hombre es un malvado. 
—Es un brujo. 
—Un espía. 
—Un hombre de refinada astucia; 
— T qué mandáis? 
—Nada. 
—Señor. . . por Dios..! 
—Le di un mes de término para (pie descubriese el nom-
bre de mi villano r ival . . . después. . . 
—Antes conviene que espíe su insolencia. 
—No. -
—No seáis tan benigno. 
—Entonces no descubrirá el secreto. 
—Os ilusionáis, señor, si creéis que aunque lo sepa ha 
de decíroslo. 
—Por qué? 
—Le juzgo cómplice en aquel aten lado. 
—Quizá. .! 
— Indudablemonte. 
—^Oué pruebas {¡enes? 
—Vueslras palabras. 
—En parle... 
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—Lo juraría. 
— Y bien... ;; ^ i t t 
—Ese hombre Ivna una misión poco favorable. 
—ilas podido alcanzar algún iiiílicio..? 
—Lo sospeche». 
—Eulouces vive mi r ival . . . voto al infierno! 
— Y os le envía para que os atormento y alucine , y os 
hechice... 
— A l t o , alto, Lara: ni todos los brujos de Satanás son 
capaces de Iraslornar mi sereno juicio, ni de abatir mis ro -
bustos ánimos. 
—Asi lo espero, señor. 
—Nada lemas. 
—Pero convieno... 
—Si . , nos interesa darle unos dias de tregua, y enlre-
tanlo vigilareis sin cesar sus acciones, dándome cuenta de 
su conducta. 
—No desconfió, señor, de descubrir en último resultado 
la trama inicua de vueslros enemigos. 
—Descanso en tu lealtad. 
—Primero faltará la luz al dia, que os falle quien ha 
jurado ser vuestro mas rendido defensor y vasallo. 
Profundamente conmovido quedó el rey después de oir 
las revelaciones del astrólogo, y esta causa, y la de sus gra-
ves cuidados de gobierno, traíanle en una situación violenta-, 
y de disgusto. • 
Síedilaba contra los nob!es rebeldes un castigo ejemplar, 
mas no fiándose ni aun de su favorito don Juan Nuñez de 
Lara, resérvese «1 medio de escannenlarlos. 
Los principales señores y ricos hombres de Castilla fue-
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ron convocados ante el rey en su accidental residencia en 
la villa de Alíaro. 
Kl objeto era saber si resultaba nía s conveniente la amis-
tad del rey de Francia ó la del dé Aragón, para con acuer-
do general adoptarlo inmediatamente. 
Los nobles tenían el empeño de contrariar al rey don 
Sancho en todas su» disposiciones, con el fin de hacerse 
mas lugar en su favor, ó intimidarle con su actitud ame-
nazadora y temible. 
El rey estaba cansado de hacer concesiones á su i l imi -
tada ambición, y de ser condescendiente con hombres i n -
saciables y turbulentos. 
Asi es que resolvió cortar de raiz sus alevosías, y poner 
coto de una vez á su insolente audacia y desenfreno. 
La noche que Gonzalo, «I escudero del rey, Hodrigo 
de Aguilera y don Pelayo salian de la fortaleza del conde 
de Haro, este, el ¡níanle don Juan y varios nobles celebra-
ban en Valladolid una junta solemne. 
Ilabian recibido la orden de convocatoria, y trataban 
de si convendría ó no presentarse á don Sancho, ó si era 
mas prudente enviar unos mensageros con poderes amplios 
para que los representasen. 
—Señores,-dijo el inlanle don Juan-espira el término 
concedido por el rey: concluyó la tregua; pregunto ahora 
Si cumple á nuestra fama é intereses el humillarnos ante un 
hombre que todo lo avasalla y (pie jamás ha cumplido sus 
ciertas. 
—Habéis razón-interrumpió el conde de Haro-imporla. 
uo fiarse de sus palabras. 
—Es poco prudente que nos entreguemos á su albedrío-
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esclamó otro de les conjurados, y eolre todos se pronun-
ciaron las siguientes protestas y amenazas. 
— Es indispensable ir prevenidos. 
—Se ha cubierto con piel de cordero. 
— Y es un sangriento lobo. 
— í si no i recordad lo que hizo con las Cortes. 
— Y con sus sobrinos. 
— Y con el ilustre conde de Ilaro. 
—Oiremos sus nuevos ofrecimientos. 
—Sus falsas promesas. 
—Siempre hay tiempo de rechazar sus exigencias. 
—Sobre todo, que nuestros castillos y villas vigilen como 
nunca, que nada bueno hay que esperar del usurpador y 
del tirano. 
—Sefiores,-observó el iutante don Juan;-mañana mar-
charemos hácia la villa de 4lfaro, en donde el rey nos 
aguarda: conviene ir prevenidos, pero no desconfiados: 
nuestro poder es irresistible : el rey vive hoy en una espan-
tosa cavilación y enajenamiento, y aun se dice que la rei-
na se eneueulra gravemente preocupada por su estado: unos 
lo atribuyen á m hechizo, otros al recuerdo de ciertos amo-
res; la verdad es que don Sancho no vive con quietud, y no 
fuera eslraíio que de esta situación , la que tiene bien me-
recida, sacásemos un gran provecho. Por mi parle voy se-
guro de alcanzar lo que deseamos y legítimamente nos cor-
responde: en otro caso, allí mismo, á su presencia, le-
vantaré el pendón , y juraré no abatirle en tanto que no se 
«os haga cabal y razonable justicia- Por lo demás, habed 
la confianza que debe inspiraros mi odio al usurpador y mis 
aiunca desmentidos juramentos. Mañana, pues, marchare-
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mos hacia Alfaro, y allí con ésqtíisfta cautela, sin humilla-
ción alguna, con la mas altiva dignidad y continente ina-
gestuoso, escucharemos sus convenios y promesas; obran-
do nosotros después según cumpla mejor á nuestra razón y 
á nuestra honra. 
—Auiuiuocon visible repugnancia, esclamó el conde de 
Haro-yo asiento á lo que propone el ilustre infante don Juan, 
y tengo dada la orden de que estén prontos mis hombres do 
armas, por si cumple resistir la iusolente altaneria de don 
Sancho. 
Concluida la junta, quedaron solos el infante y el conde. 
—ílecelo me inspira la actitud aparentemcnle humilde 
del rey. 
—Nada temáis,conde; su suerteeslá en nuestras manos. 
—No lo veo yo así : por no desanimar á nuestros parcia-
les, he guardado reserva; pero ahora de un modo franco, 
debo declarar que el rey nos arma alguna emboscada. 
—Qué sabéis? 
—Lo que vos. 
—En qué os fundáis? 
—En el carácter de don Sancho. 
—No es una prueba. 
—Es una razón convincente. 
—De cualquier modo, esperemos. 
—Antes nos conviene acordar un medio... 
—Para qué? 
—Para librarnos de su iracunda saña. 
—Mucho receláis. 
—-No confio. 
— Y bien, qué perdemos? 
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-—Todo. 
—Vwunos. 
—Suponed... 
—Las suposiciones on umnora alguna prueban olra cos;i 
-que un juicio poco fundado. 
—Oid: voiriscómo noes un despropósito. Suponed, decia, 
que don Sandio nos reuue: (pie no aceptamos sus acuerdos: 
<]ue nos rosistiiuos, y por últinio, qua tomr. venganza de 
nueslra acülud, y nos reduce á prisión. 
—Ese es un temor quf no cumple á vuestro reconocido 
valimiento. 
—.Insto; pero que puede snmler, si somos en demasía 
confiados. 
—Yo voy con la cautela necesaria. 
—,Eso no basla. 
—Qué pensáis? 
—Yo estoy dispuesto á resistir aun contra el mismo rey 
don Sancho. 
—Confio que una !emeridad no eche por tierra nuestros 
proyectos. 
—Vos, haced loque gustéis: por mi parte, ohniré según 
me inspire mi honor ó lo que exija la seguridad y decoro 
•de mi persona. . . 
—En ese parecer estoy afincado también; empero ín te -
rin no exisla rnzon ó causa para vengarnos , debemos aguar-
dar que la ocasión se nos presente. Confiaf) en m i , noble 
«onde: también tengo yo mis planes , que creo serán para 
vos satisfactorios y dignos. 
A este tiempo, un page anunció al infante don Auan la 
llegada de un caballero. 
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—Deckllt1 quí» entre ^repuso aquel, y añadió dirigi'én-
<\im al conílf de Haro: 
—VA que llega debe ser alguno de mis conridentes en la 
corle del rey. 
— E l cielo os guarde ,-dijo salndamío respeinosamenle 
al que llefíaha. 
—Bien venido, (inrcés,-contestaron el infante y el 
«onde. 
Positivamente era don NuUo Garcés, que procedia dp 
Alfaro. 
—Sei-víos tomar asiento i ahora decidnos qué noveda-
des ocurren cerca del rey. 
—Señores, ni salislaclorias, ni adversas. 
—No enliendo, csplieaos. 
—Lo oís . señor don Juan? 
—Esperad, conde: proseguid, don Nnño. 
— K l rey aparenta hacer las paces. 
—No era equivocado mi juicio. 
—Perdonad, señor conde: oid las nuevas que nos trae 
el bizarro don Ñuño. 
— He tenido ocasión de mlbnnarm;1 de la reinn, cuya sin-
ceridades muy laudable: asi mismo don Juan Nuñez doLara, 
vuestro poderoso enemigo, revela en sus amenazas que el 
rey medita un escarmienlo; cumplo con avisaros, para que 
dispongáis lo mas oportuno á vuestra seguridad y derechos. 
—Lo oís , don Juan? 
—Hasta ahora no pasan de sospechas, conde. 
—Son indirios fatales. 
— Y no pudisteis, noble ( íarcés, descubrir (pié proyec-
tos sean los de don Sancho? 
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—Unicamente las amenazas del favorito me indujeron 
á creer que algo se proyecta, y ese algo no es favorable á 
vuestros intereses : con todo, cerca está la hora de que os-
podréis desengañar de sus intenciones. 
—Por mi parte, don Ñuño, no me equivocaba: don Juan 
se fia de las palabras del rey... 
—Yo no me fio, conde, pero es conveniente oirle, y saber 
qué clase de pacto nos propone: si es honroso, lo aceptare-
mos; si es indigno, yo seré el primero á rechazarlo á su pre-
senftia y desde allí saldré para promover una lucha á muerte. 
—No seria mas cuerdo quedar en Valladolid? 
—Hemos dado palabra , y es fuerza cumplirla. 
—Con quien íalt;i continuamente, no hay un deber de 
manifestarse agradecidos ni exactos. 
—Nuestro interés, señer conde, exige que nos presen-
temos. 
—Yo estaba por resistir y negarnos á la convocatoria. 
—Ya es larde; he dicho que concurriremos : nuestra 
presencia es allí necesaria. 
—Iré por vos, no por el rey. 
—Reflexionad lo que mas interese. 
—Tenéis que decirme alguna otra novedad de impor-
tancia? 
— Y Daniel? 
—Iléslame deciros que el Hechicero cumple maravillo-
samente su misión: sea que sus drogas hayan alterado la 
salud del rey, sea su hábil política, el lo es que don Sancho 
aparece de unos dias á esta parte sombiio, taciturno, y 
con un aspecto de melancolía que produce espanto y á 
veces lástima. 
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—Es la ira (pie hierve en sus venas: hoy tiene Id sanare 
como el fuego; y tristes de nosotros si conliamos en sus pa-
labras! 
—No lo creáis, conde: el rey se encuentra vivamente 
abatido, y apenas tiene aliento para reconvenirnos: s u ü l -
limo y conciliador mensaje indica el lastimoso estado de su 
alma. 
—No lo creáis, don Juan: en su agonia es cuando me 
parece mas temihle s hoy reconcentra toda su rabia, y como 
el león solo espera oportunidad para despedazar á sus víc-
timas. Ay de nosotros si una vez condescendemos! 
—Presentís de un modo lúgubre, señor conde. 
—Le conozco. 
—Le teméis. 
—Le aborrezco. 
—No me aventajáis en odio á su carácter. 
—Pero cedéis. 
—Señor conde, yo no hago concesión alguna: solo ad-
mito una tregua. 
—La tregua únicamente favorece á don Sancho. 
—También habrá ventaja para nosotros. 
—Nosotros perderemos. 
—O no. 
—Tal vez sí. 
—Pronto saldreinos de dudas. 
—Quizá con un terrible desengaño. 
El conde persistía en su desconlianza respecto del rey, 
á quien profesaba un odio implacable. 
Su yerno el inlanle don Juan lambien aborrecía á don 
Sancho, pero confiaba en su audacia, y creía al rey débil 
25 
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por los conlratiempos que c.-íporimenti) en corto espacio , y 
por el respeto que le inspiraban los rebeldes. 
Ambos corlesanos padecían un error poco ventajoso 
para su causa. 
El rey niaiílenia su firmeza, y eran sus resoluciones 
irrevocables. Q 
Lo del IfeclMcero no pasaba de un delirio insignificante 
produwdo por amargos recuerdos, y la sed de venganza 
que senlia contra el que vilianai-aente acibaró con una trai-
ción los mas galanos y venturosos dias de su juventud. 
Su afán era descubrir ¡il culpable, y á esle propósito' 
ccdia á las insimuu'ioiu's del Hechicero. 
Este, en la hora en que celebraban la reunión el inlan-
l e ; el conde y sus parciales, tenia otra en liaro con el i n -
fanzón don Gutierre de Yelasco y el joven - don Ilemando 
Alvar de Luna, prometido de la encaiUadora Elvira. 
Escuchemos sus revelaciones. 
—Me sorprende , siioio Daniel ,-esc!amó don Gulierre-
que desconfiéis'del señor conde nuestro ilustre amigo. 
—Oeedme, don Chilierrc-repuso el llechicero-ni E l v i -
ra será jamás de esle jó ven y gallardo caballero, ni vos 
viviréis seguro en Castilla. 
—Tantodescontiais del conde?-iníerrmnpÍó Alvar de Luna., 
— E l conde no escucha mis consejos: Gonzalo debía ya 
haber desaparecido. \ o 
—No ha llegado su hora. 
—Cuando menos lo imaginéis, don Gutierre, se hallará 
el escudero á las órdenes del rey, en cuyo caso lodos su-
friremos graves disgustos. Fjodrigo de Aguilera, su compa-
ñero , es cada vez mas idolatrado de Elvira. 
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— i u v o por mi honor..! 
—Xo lo diuleis, Alvar do Luna: en el castillo (Ideando 
no están seguros. 
—Habed calma, sabio Daniel: yo haré que el conde los 
traslade, y aun según nMicias deben haber salido á estas 
horas para otra fortaleza. Dentro de dos dias se celebrará 
en Allaro una reunión de nobles y i icos-hombres y prela-
dos, y después que sepamos el resultado, asi delorminare-
mos respecto de Elvira. Podéis confiar, señor de Lona, en 
que cumpliré lealmente mis compromisos. Ahora, dejadnos 
solos, que Daniel trae la misión de revelarme asuntos i n t i -
mamente privados. 
Salió de la estancia el joven Alvar de Luna, y queda-
ron solos don (Julienv, de Yelasco y el Hechicero. 
—Tan crcido'estáis, Daniel, de que los negocios marchan 
de un modo adverso para QÜeslcos amigos? 
—Me inspira desconíianza el carácter cada v e z mas ira-
cundo que hoy revela don Sancho. 
— Y qué podemos temer? 
—Una horrible calamidad. 
—'No lo adivino. 
, — E l rey se encuentra lleno de desesperación ra&peeU) 
del inlante y del conde, cuya conducta aparenta perdonar; 
pero estoy seguro por lo que le he óido, que trama en silen-
cio el modo de vengarse de sus recientes agravios. 
— Y no habrá un medio de conjurar los males que nos 
amenazan? 
—Vos, don Gutierre podéis hacer mucho, porque en ello 
vá vuestra existencia. 
—Mis compromisos, en verdad que son graves. 
388 LAS GLORIAS ESPAÑOLAS. 
—Mas do lo que os figuráis. 
—Sigo íielmenle al infante don Juan y al poderoso conde 
de I laro, y su causa es la mia, 
—Pero sus compromisos no son los vueslros. 
—Acaso el rey me tiene en mas valía que á eso^ dos 
ilustres \aroiies? 
— E l rey os tiene ú os tendrá en mas odio que al infante 
y al conde, por los agravios que fácilmente recordareis. 
—Por ventura, el rey sospecha..? 
— E l rey no olvida. 
-r-Cielos! 
—Fresca tiene ¡a memoria de su juventud,.. 
—Os indicó mi nombre? 
—Temo que lo descubra. 
—Daniel! 
—Don Gutierre, no desconfiéis de mi lealtad. 
—Venís augurando tamañas eontrariedades... 
—Son consecuencia de vuestro des lino. 
— I no podréis evitar..? 
—llago mil esfuerzos.-., pero imiUlmenle. Yo mismo es-
toy espuesto á una cruel venganza. 
— í qué opináis? 
—Que todos vamos á sufrirla. 
—Yo no recelo tan crueles contratiempos. 
—Nadie está mas en peligro que vos. 
—lísplicaos, Daniel: venís como á gozar en mi mar-
tirio. 
—Escuchad: el rey hace vivas diligencias por descubrir 
el nombre y las circunstancias de los que allá en su juven-
tud intervinieron en un triste suceso que aun le produce 
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sentida qnoja en su alma. Como el rey se persuade , y creo 
por segura la ciencia ijue poseo, me obliga bajo pona 
de muerte á que descubra los mislerios, que aun para mí 
son impenolrables: tengo un vago presentiaiienlo, una débil 
memoria, de que vos, noble don Gutierre, debéis saber 
alguna parte de aquellos acontecimientos, y si el rey... 
—Es decir, que vos, Daniel, sois capaz... 
— De corresponder según procedan conmigo. 
—.No (Mitiendo. 
—Seré mas terminante. 
—Sedlo, por Dios, (pío la incertidumbrc os mil veces^ 
mas amarga (pie la misma muerle I 
—El conde es culpable de lo que resultar pueda contra 
nosotros. 
—imposible. 
—No lo es ciertamente á sabiendas. 
—Entonces... 
—Vos podéis hacer que cumpla lo (pie ha ofrecido. 
—Si en mí consiste... 
—La tardaua trae nuestra desventura. 
—Decid lo que debo ejecutar, y será instantáneamente 
desvanecido vuestro temor. 
—El conde debió entivgarme ai escudero Gonzalo, quien 
por salvar su vida se linjirá su partidario y leal subdito, 
para después'irse con el rey, á quien informará de nuestros 
proyectos. 
—-•Si no se funda en otra cosa vuestra sospecha.%. 
—No despreciéis mis avisos. 
—Viv id en la seguridad de que Gonzalo no saldrá de la 
fortaleza, sino para la horca. 
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—Si anlcs de iros días el conde no ea&Uga á (ionzak), su 
liberlad es cierla, y por consiguiente salvará también á Agni-
Jera y se piM'seíiuirá á Elvira: no respondo en este caso de 
que os veáis libre de la saña del rey: todos los rnedios em-
plea para descubrir lo que os be anunciado, así como pai-a 
castigar á ios (pie iioy guardan al trovador y á su valiente 
escudero. Vos, don Gutierre, podéis salvarnos á lodos, si 
con el conde iníluis y alcanzáis que se me entregue á G o n -
zalo : yo alucino al rey para distraerle de pasados deva-
neos, y estáis muy interesado vos... 
—Es decir, que me señaláis como garantía. . . 
—No es amenazaros. 
—Pretendéis in!imidarmc? 
—intento que lodos nos salvemos. 
— Y qué prisa tenéis por casligar á Gonzalo? 
—Juré vengarme de la muerte de mi hijo... y el que no 
contribuya á esta justa demanda, es mi enemigo. 
—Daniel! os veo muy poco respetuoso... sin duda los 
bálagos de la corle... 
— E l vivo deseo de vengarme, y el cumplimienlo de 
pactos solemnes, me impulsa á ser ÍVanco y resuelto. 
—Yo no Tallé á mis promesas. 
—Evilais queolroscumplan ¡as que me ofrecieron, cuan-
do necesario me juzgaban. 
—Padecéis un error. 
—Cercana está la bora del desengaño. 
—Venís fatídico, y á otro que nn fuera yo , a lonarían 
yueslras palabras. 
—Temed las consecuencias de la imprevisión del conde: 
el escudero Gonzalo debió liaber espiado ya su alevosía. 
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y así hubiera qnodailo satisfecha mi justa venganza, que 
fué el compromiso lonhalmente espueslo anlc vo:< y otros 
insignes caballeros. Yo sigo dislrayemlo al rey p;ira reali-
zar mas sencillamente vuestros planes; pero lodos serán 
desvanecidos si el escudero no desaparece, porque el rey 
me apremia y señala plazo para (pie le descubra importan-
Ies secretos, dedos que algunos conocéis vos, don Gutier-
í e . Yo debo abandonar la corte muy pronto, y si antes no 
se cumple lo acordado, quedará todoá la ventura y no res-
pondo de lo que suceder pueda. 
—Luego estáis resuelto... 
—Abandonaré todo , si á mí se me abandona. 
—Oué puedo hacer yo en vuestro favor? 
—Exigir del conde la enírega de Gonzalo. 
—Os anima únicamente ía sed rabiosa de la ven-
ganza. > 
—Del mismo modo que á muchos la sed rabiosa de ho-
nores y de poderío. 
—Daniel! venís demás insolente. Os dispenso la desaten-
•cion, pues discurro que la memoria de vu&slro hijo trastor-
na vuestro sentido. 
—Su muerte clama justicia: mi amor hacia él exige ven-
ganza! 
—Contad con mis esfuerzos: mañana pasará. Alvar de 
Lima á la villa de Al faro, y recordará al conde nuestros 
compromisos y la noeesidad de su exacto cumplimiento. 
Vos no dejéis la misión que se os ha conferido cerca del 
r ey ; nunca tanto como ahora sois útil á nuestra causa, l ia-
reis por no ver al conde, y aparentad que jamás habeisle 
^nocido. 
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—Yo sufro un cruel cautiverio: solo hablo con el rey ó 
con su favorito donjuán Nuñcz deLara. 
—En cuanto á m í , no desconfiéis nunca: mis deseos son 
los vuestros. 
—Me correspondéis, don Gutierre: yo hago por vos el 
inmenso sacrificio de arriesgar la existencia, tal vez porque 
quede á salvo la vuestra. 
—Tengo mas confianza en el porvenir que vos, sabio 
Daniel: los negocios caminan á una solución favorable, y 
entonces todo quedará á medida de nuestras intenciones. 
—Pudiera resultar que todo ello íame una bella ilusión 
de vuestra fantasía. 
—En la corte se ven las cosas de distinto modo que 
fuera. 
—Precisamente porque allí se descubre perfectamente 
la intriga, es por lo quQ sospecho que no vídsdel todo muy 
acertado en vuestras conjeturas. 
—Me inspiráis disgusto con esos temores. 
—Debíais agradecer mi franqueza. 
—Como solo oi al rey y. al de Lara, sospecháis mal de 
nuestros proyectos... 
—IVo , don Gulierre; desconfió de los resultados que ape-
tecemos. 
—Aseguráis con faltado acierto. 
—Confiáis escesivamente en vuestra valía. 
—Podemos inmensamente mas, no lo dudéis, que don 
Sancho: poseemos las mejores fortalezas, los mas aguerri-
dos capitanes, y aun la justicia de nuestra causa nos induce 
á esperar un feliz resultado. 
—Os sonríe una galana ilusión: mas vale así, don Gutier-
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re : al menos eslais libre do sobrosalto; empero, al desen-
gañaros será mas cruel la pena que esperimenle vueslra 
alma. 
—Hespeto vueslra inleiigencia: servidnos con lealtad, 
que el premio será correspondiente á vucslms saorülcios: 
por lo demás, dejadme con mis ^akuias ilusiones: cada cual 
alimenta las que quiere. 
—Quedamos... 
—En qoe yo avisaré al conde para que os entregue al 
escudero Gonzalo. 
—Antes de tres días debe estar en mi poder: en otro 
caso, no respondo, paitictiliirincnte de vos, don (ínlicrre; 
en el ínterin, confiad en mis esfuerzos, y Dios preserve á 
todos áe la V&tgaftea de! rey. 
— K l cielo os guanli". coníiaxl también en mi gratitud. 
Vivamíuile alarmado qfiotó el viejo intanzon don Gutier-
re , por las palabras del Hechicero. 
Imaiíinábase que podia haberles sido desleal en la cor-
le, bien por el miedo, bien por sus insinuantes halagos. 
Sospechaba, pues, del llcehieero ; empezaba á des-
confiar de su celo y aun de su lealUui. 
Nadie duda mas y UIHS sospecha que las almas ruines: 
el espía cree que lodos son espias ; el traidor, que todos 
abrigan siniestras y traidoras intenciones, y el intrigante, 
que iodos son ambiciosos y rastreros cortesanos. 
En todos tiempos, en todas épocas, hubo siempre ar-
riba, es decir, en las altas esteras oficiales, en el mundo 
elevado, tanta vulgaridad y mezquinos pensamientos como 
en el verdadero vuli;o, que al fin es disculpable, si no por 
su ÍBieucion, al menos por su ignorancia. 
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J)on (jiiliorre llamó al jóven Alvar do Luna y le 
•dijo: . 
—El Hechicero tiene hoy dislintas inlenciones rcspeclo 
de nosotros. 
—Dios Sanlol Y qué mandáis? Queréis su proulo cas-
liso? , 
—Habed calma: esla noche debéis pnrlir piu-a la villa de 
Alíaro : diréis al conde que oslamos siiíiopro dispuestos á 
obedecer sus ordenes; que tanto en osta villa de Maro 
como en Treviño, nuestros hombres de guerra cimliuuan 
fieles á su sf.'ñoi' y (pie en todo caso resistiremos hasla la 
mueríe. llespeclo á Daniel, habéisle de mauireslar (pie ya 
410 me inspira confianza; se queja de no haberle entregado 
al escudero (;onzalo, de quien desea vengarse por la muer-
íe de su hijo: amenaza con que el rey se encontrará pron-
to en disposición de descubrir nuestros planes, y aun por sus 
palabras se deduce que le ha oido espresarse en este sen-
tido, llogareis al conde le desvíe del rey so preleslode en-
tregarle á Gonzalo : que de la smule de este escudoro de-
termine pronto, por si es cierta la promesa del astrólogo, y 
podemos aplacar su siniestra idea : (pie se informe bien en 
ía rai-ma corte acerca de su conducta, y si el Hechicero 
•nos engañn, disponga inmediaUimente su castigo. En i in, 
á vuestra discreción y lealtad fio el resultado de esta difí-
c i l misión, en la cual está interesado mi sosiego y vuestro 
porvenir y el de Elvira, l íe traslucido en el Hechicero una 
intención poco favorable, yes urgente oponernos á sus dia-
bólicas intrigas. 
—Seréis complacido, noble don Gutierre : partiré esta 
misma noche para Alfaro, é instruiré al señor conde de 
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lodo lo que deseáis. Plegué á Dios contribuya con mi eíica-
•cia al desvanecimicnlo do esos lemoivs, para que viváis 
tranquilo, y yo feliz, si merezco el amor de la encanladora 
Elvira 1 
Profundamenle afcéiado vivia don Gutierre con las ame-
nazas del Hechicero, quien se propuso por medio (Kd ter-
ror sacar todo el partido que apetecia; es decir, lu ven-
ganza contra el escudero (ionzalo. 
El rey (lióle permiso para su espedicion á la villa de 
Haro con el objeto de seguir sus indagaciones en el asun-
to que tan vivos y dolorosos recuerdos producía en su atri-
bulado espíritu. Daniel se r e sonó el nombre del personaje 
á quien precisaba visitar para la consecución de tan difícil 
empresa. 
El ilecliicero esperaba solos Ires dias, al ün de los 
cuales resuello se bailaba á descubrirlo lodo á, !a conside-
ración del rey, tomando asi venganza á un mismo tiempo 
del conde y de don Gutierre, cuyos secretos poseía, sin que 
el noble anciano estuviese muy seguro de que sus pasa-
das intrigas hubieran llegado á saberse por un hambre 
tan codicioso y eslravagante. ( 
De vuelta de Jlaro llamó el rey al líeclucero. 
— Y bien: qué habéis dcscubierlo'/ 
—Un cómplice. 
—Su nombre. 
—Perdonad si por unos días recalo su nombre, pues de 
otra suerte comprometeríamos el evito de nuestras inda-
gaciones. 
—Qué habéis sabido de la infeliz Aurora / 
—Lo que os referí, señor, en nuestra última enlrevisla. 
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—Nada mas? 
—Oue espiró de horrible trisleza, dejando abandonada 
á una preciosa criatura. 
—Vive? 
—Se ignora. 
— Y no podréis descubrir por medio de ese cómplice 
cuál lia sido so deslino? 
—Espero una revelación imporlanle. 
—Me engañas? 
—Digo verdad, señor. 
— Y qué tiempo necesitas? 
—Os he dicho que muy cortas horas. 
—Cielos! Si lograré saber el nombre de! malvado! 
—Onizás muy pronto. 
—Recordarás que asi hube de oíVecerte una magnífica 
recompensa como un espantoso castigo. 
—Me humillo ante vuestro poder, confiando en que sal-
dré victorioso de esta dura prueba (pie sin desearla me 
deparan los hados. 
— T u cabeza es la garantía que me ofreciste. 
—Estoy seguro de que no corre peligro. 
—Lo veremos. 
—Vuestras esperanzas se verán cumplidas. 
El Hechicero procuraba que el rey confiase en sus mis-
teriosos vaticinios, mas su intención se reducia á ganar 
tiempo, y si don (íatierre satisfacia su venganza haciendo 
que el conde le entregase á Gonzalo, burlar al rey, esca-
pándose una noche so pretesto de proseguir sus indagaciones. 
El rey no so descuidaba. 
La misma noche (pie llegó á Aliare el Hechicero arrihó 
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eí jóven don Hornamlo Alvar de Luna, y el dia anleiior 
presenláronse en la corle el infante don Juan, el conde de 
Haro y mullitud de ricos hombres y prelados. 
Con el Hechicero, ó mas bien, en su seguimienlo, es-
piando sus pasos, mandó el íavorilo don Juan Nuñez de 
Lara al bizarro noble Antonio Ley va, adido de corazón al 
rey y ;i sus mas ocultos deseos. 
Enlró el de Lara en ¡a cámara del rey. 
—Qué nuevas ocüíten?>-preganíóle don Sancho. 
—Señor, los rebeldes no desisten: su ademan es t ran-
quilo, mas sus intenciones son perversas. 
—Si no tan perversas, las mias son tan sinceras res-
pecto de ellos como las suyas respecto de mi . 
—Circula un rumor... 
—Cual? 
—Que intentan resistir vuestros soberanos mandatos. 
—Yo estoy resuelto á no tolerar sus infamias. 
—Urge que no os confiéis en las apariencias. 
—Les correspondo: tranquilo debéis permanecer, ín-
terin yo no os avise: cuando se conoce una trama, es fácil 
destruirla; por lo demás es frecíiente esa conducta en los 
ambiciosos: aparentan humillarse cuando creen conseguir 
sus proyectos. La íbríuna será que no podrán manifestar en 
adelante su insolente altanería. 
—El conde , sobre todo, es el mas desconfiado. 
— Y acierta. 
—Luego,.. 
—Será el primero que pague sus impuras asechanzas. 
—El infante... 
— i ^ i i hermano es mas ambicioso que vengativo; le re-
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servo táitóbfcft Sti merecida recompensa. DcciclnK1 ahora 
qué ha hecho el astrólogo en Karo: á quién ha v¡s(o, y lo 
que sepas efe este para mi iníeresante misterio. 
—Le siguió Lciva, además de un baüeslero de mi con-
fianza. Según aquel, habló oon ei anciano don Gutierre 
de Ve la seo. 
—Luz de Satanás! (^ on ese viejo intrigante que, ha ser-
vido á lodos los caudillos, y que se prestó siempre á todas 
las turbulencias!.. 
—Fatales son sus antecedentes. 
—Peor y mas fatal debe'ser su deslino. 
—ífahló también el Hechicero con un mancebo, de con-
tinente marcial y noble apostura. 
—Su nombre? 
—Hernando Alvar de Luna. 
Es dd la comitiva de! conde de ITaro, y se dice que 
ciertos amores con una hija ó sobrina de don Gulierre de 
Velasco, le han constituido respecto de esto en nn m i -
serable siervo; y énfiO'J en uno desús mas ardorosos par-
| • • oSaíés. ; 
— Y no podríamos atraerle á buen camino, para saber 
por esíe medio hasta las mas íntimas y graves inten-
ciones del de Velasco? 
—Este doncel ¡sé distinguió con el infante y López de 
Campos en sus desastrosas correrías por Castilla: es v á -
llenle y emprendedor. 
—Pero es joven y será amigo de honores y de gloria. 
—Está enamorado, y dislraida su alma con una pasión 
.vehemente, no será fácil conseguir lo que justamente pre-
tendéis. 
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—IiUéntaio, y lai voz alcances ío i\úe déáeó. 
—Nunca mas á propósito (pie ahora. 
—Por que? 
—Ha Uceado hoy, y fné-á hospedarse:' casa del cande:' 
sin M u Irae algún mensage de ¡os de Treviño y los de la 
vüla de Maro. 
—lisos fuerles serán pronto en mi poder, y ay de los 
defensores si resisten! 
-+-Plugoiera al cielo ver realizadas vuestras legítimas 
esperanzas! 
—Dudas do mi triimfo? 
—Conlio en vuestro indomable valor y notoria sabi-
doria. 
— l!oy (pie íengo anto mis ojos á los mas (emibles re-
beldes, me eneueislro mas nnimadu: on vez de intimidarme 
su presencia, me Inlnnde aliento o;:ra desbaratar sus pianos 
v castigar sus inicuos y escandalosos desafueros. 
—Secretamente se manifiestan con orgullo. 
—Dejadlos que hagan alarde de insoiíuicia, que muy 
pnmt'» Immillaráh sus altiveces. Cuida de'no despertar 
sos|;(>chas, y cunde el rumor de que estoy dispuesto á rea-
lizar las concesiones que me exijan, á cuyo efecto no asis-
biv á la junta, para que así deliberen tranquilos y libre-
mente lo que juzguen mas acertado y beneíicioso para el 
leino. 
—Estáis en esta parte dignamente servido: yo, que fui 
siempre el blanco de sus calumnias y de la mas cruel envi-
dia, me presento con lienevolencia, sin que por mis pala-
hi'as ni actitud trasluzcan todo el devsprecio que justamente 
os merecen, y de mi se han conquistado. 
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— E l dia de la Junta debes íraer á m¡ cámara diez ba-
llesteros do los mas valerosos y adictos á mi persona: re-
serva, esta medida de precaución hasta unos moinenlos an-
tes de reunirse el Consejo: tú me respondes de la exacliUid 
en el cumplimiento de esta orden. 
— M i lealtad y amor son \<i mas respetable garanlia que 
puedo ofreceros. 
—Cumple disponer que marche á la villa de líaro un 
hombre de confianza: idearás eualquiei' protesto del servi-
cio, aparentando hallarme en la mejor armonía con los re-
beldes , como si ya se hubieran transigido nuestras contien-
das: allí debe permanecer hasta nueva órden, y procurará 
ponerse á la de Velasco y complacerle en todo, para es-
piar su conducta. Respecto á ese mancebo Alvar de Luna, 
puedes intentar a t raer leá nuestro partido, sin perjuicio de 
vigilarle, porque así me interesa para la mas fácil ave-
riguación, por su amistad con el de Velasco, de un asunto 
que infunde ahora fundadas sospechas. 
El rey vio un rayo de luz en la entrevista del Hechice-
ro con el de Velasco, y cuando no otra cosa, discurría que 
el intrigante amigo del conde pudiera ser sabedor de la v i -
llana traición de que fué víctimíi la infortunada Aurora. 
En medio de sus graves negocios, el rey no olvidaba á 
sus antiguos perseguidores. 
La manifestación de confianza que hacia en presencia 
de sus mas temibles adversarios, era un violento esfuerzo 
de superioridad á que le inducía el mas seguro éxito de sus 
intenciones. 
Su altivo carácter, tan indómito en la desgracia como 
en los momentos de sus mas insignes victorias, le consti-
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tuian en un rey, que dadas otras condiciones, hubiera sido 
elogiado cumplidamente por la posteridad, a s í como lo es 
justamente vituperado por sus escesos. 
Interesa, carísimo lector, que retrocedamos á la inter-
'Himpida narración de la emboscada que prepararon el page 
Manrique, el Bachiller Roldan y sus audaces y apuestos 
•compañeros de aventuras. 
26 
C A P I T U L O xvm. 
LA SOIIPUESA. 
Quedaban, como dijimos en las anteriores páginas , en 
acecho de don Pelayo, que muy Iranquilo por su valor y 
muy confiado por ignorar la presencia de tan eslraña y 
enemiga hueste, continuó su marcha por el sendero del 
bosque, seguido dcí los bai¡esteros del conde y de sus p r i -
sioneros Gonzalo, Rodrigo de Aguilera y el sombrío car-
celero Jaime. 
Luego que halláronse frente á frente de la comitiva ó 
escolta, dio Alma-negra con su ronca voz el grito de, Alto! 
Castillal Victoria por don Sancho! 
A estas voces siguiéronse otras para aparentar que era 
una muchedumbre de combatientes los que á don Pelayo 
en tan mal hora asaltaban. 
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Los ballesteros que salvaron de los primeros y repen-
linos golpes, eulráronso huyendo por la espesura, é imítil-
menlo les requería don Pelayo, el cual se enconlró también 
en la imposibilidad de hacer una temeraria resistencia. 
Conociendo el pagezuelo Manrique lo arriesgado de la 
emboscada, y que la aslucia podía suplir á la fuerza, es-
cogió un sitio, el mas á propósito, para realizar su estra-
tegPa. , I 
El sendero que serpenteaba por el bosque desembo-
cnl: en un vallccillo, cuyo descenso era baslante esca-
blNkiO, y un puente rúslico, hecho de troncos de encina 
y de piedras loscamen'e sobre él colocadas, era el único y 
difícil paso que inevitablemente habían de cruzar para 
salir del angosto camino que llevaban. 
El bachiller Roldan fué el primero que acometió á don 
Pelayo, quien instantáneamente sacudió el embozo, y 
echó mano do ?n corlauío espada, mas herido su brioso 
eorcél, fué á dar con su cuerpo en tierra al otro lado del 
riachuelo. 
llápulamente se lanzaron sobre él Alonso Batalla, el 
bachiller Roldan y Manrique, mientras los demás acudían 
en lavor de los prisioneros, cuyo corazón se alentó de j ú -
bilo al oír las belicosas voces de Castilla! Victoria por don 
Sancho! 
Por de pronlo imagináronse que las huestes del rey 
habíanse apoderado de las cercanías del castillo, y que 
ya habíase producido una espantosa guerra contra los 
bandos insurge!;les y los parciales del conde y señor de 
Vizcaya. 
Kicardo, el pago de don Pelayo, solo tuvo tiempo su-
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íicieiile para saltar, gracias á su gallardo cordobés, el an-
churoso arroyo, á la derecha del puenle, puesto que la 
sorpresa ni le permitió colocarse juuto á don Pelayo ni 
seguir su huella por el puenle. 
Merced, según decimos, á su vigoroso alazán, no dió 
en medio del charco, mas hizo un estruendo su caida, que 
aterró á lodos los de la escolta. 
Ricardo, sin poder acudir en pro de su gefe, oyendo la 
algazara de lo^ ballesteros y la estrepitosa gritería de sus 
adversarios, estimó conveniente alcanzar un camino que le 
condujese á la presencia del iníanle don Juan y del conde 
de Haro. 
Dos ballesteros rodaron ligeramente heridos : el noble 
don Pelayo, que resistía cuanto le era dable, sufrió la 
afrenta de verse con los puñales al pecho y sin sus inven-
cibles armas. 
Negábase á creer que el conde y el infante hubiesen 
sido aprisionados por el rey, empero como se hallaba al 
corriente del rumbo que seguían los negocios de la corle, 
lo juzgó, no obstante, verosímil, y se resignó á sufrir su 
eslraña y dura suerte. 
Pedíales una esplicacion acerca de la clase de gentes 
que le habían asaltado, mas solo escuchaba atronadoras 
voces, y sentía la fuerza de los robustos brazos de Alonso 
Batalla y sus compañeros. 
Manrique, reducido ya y desarmado el noble don Pe-
layo, fuese corriendo en busca de Aguilera y de su cama-
rada de infortunio el escudero Gonzalo, quien entabló al 
punió i-elaciones con sus libertadores. 
Manrique encargó que separasen á corla distancia a 
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don Pelayo, á quien custodiaban dos bizarros jóvenes, v 
después del saludo afectuoso y tiernos plácemes á Rodrigo 
de Aguilera y á Gonzalo, se celebró una especie de i m -
provisado consejo, y se propuso regresar á la fortaleza, re-
ducir á los ballesteros, y proclamar allí al rey don Sancho, 
—Perdonad :-esclamó Alma-negra;-no soy de ese dic-
lámen: lo menos seria peuelrar en el castillo, dar muerte 
á todos los lobos que en él se albergan, y proclamarnos 
dueños y señores de lo que hoy pertenece al ilustre señor 
de Vizcaya; pero no estoy porque nos encerremos para 
ser luegfO sitiados, y producir recia alarma en toda Casti-
lla : lo mas conveniente será dirigirnos á la residencia del 
rey, darle parte de lo ocurrido, y allá se las vean los re-
beldes y don Sancho. Yo desde hoy quedo á su servicio: 
me fatigan ya las aventuras, y la que acabamos de real i -
zar, ahora que pasó el peligro, es de los lances mas serios 
que tuvo jamás el imponderable Campeador. 
—Soy del mismo parecer-esclamó Alonso Batalla:-de 
aquí partimos á la tienda del rey don Sancho. 
— Y los tropiezos?-interrumpió el bachiller Roldan. 
—No hay temor de tropezar con nadie-repuso el escude-
ro Gonzalo :-yo guiaré por escusadas sendas, y á ningún 
ser viviente encontraremos por el camino: pero antes me 
interesa tornar al castillo á recompensar al verdugo car-
celero que tan desapiadadamente nos ha tratado. 
—Aquí le leneis-pronimpió uno de los ballesteros heri-
dos :-se ha ocultado en la maleza: viene sujeto, y á no ser 
por vuestra hazaña , hubiera ya sufrido la condena que le 
hablan impuesto; don Pelayo mandó que le ahorcaaemps. 
á la salida del bosque. 
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—Hayo de Lucifer!- dijo el escudero Gonzalo-luisque-
mos á esa fiera, que bastantes víctimas há cobardemente 
despedazado con sus garras! 
Inmediatamente partieron en diversas direcciones, y 
transcurridos unos instantes se escuchó la voz de Roldan 
que decía: 
—Aquí de los valientes I ya pareció el lobo I aquí está 
castañeteando los punzantes colmillos!!! 
Llegóse á él con furia y arrojando chispas por los ojos, 
el intrépido Gonzalo, dispuesto á descargar sobre el carce-
lero uu tremebundo golpe de muerte. 
—Deten, Gonzalo..! pur Dios..! revelaré cosas interer 
sanies 1 
Así esclamó el supersticioso Jaime , que de hinojos y 
en ademan de súplica, imploraba la compasión del es-
cudero. 
—Oigamos lo que dice-observó iíoldan;-estc será un 
pozo inmundo de secretos, porque Iqrgos años fué el cjo-
culor misterioso de inicuas sentencias; escuchémosle: no 
le hieras; conviene oirle. 
A los ruegos del bachiller se detuvo Gonzalo, no sin 
darle antes dos fuertes mandobles en las espaldas. 
—No te dije, perro de Satanás , (pie caerías en mis uñas 
cuando menos lo pensaras? Voto al diablo que estoy por 
sacarte el corazón para que te lo coman los buitres!!! 
—Misericordia, Gonzalo..! No se diga que abusas de 
este feliz é inesperado triunfo. 
Diéronle un empellón que fué á parar á la senda del 
bosque • y habiendo quedado solo con él preguntóle el es-
cudero: 
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— Y qué tienes que decirme? Ks por ventura un preteslo 
para librarle de la muerte? 
—No, Gonzalo: mis revelaciones pueden ser útiles á tí 
y á otras personas. 
—Por si acaso, no te perderé de vista. 
—Señores,-esclamó Manrique :-el dia está alboreando: 
el page fugitivo, aunque es de nobles sentimientos y muy 
amigo mió , tendrá que dar parte de la ocurrencia, y qui-
zás algunas lanzas del conde, no obstante que á es(;is horas 
le supongo en la villa de Alfaro, pudieran oponerse nueva-
mente á nuestro intento: cumple, pues, distribuir las fuer-
zas; soy do parecer que Roldan, Rodrigo de Aguilera y 
yo , marchemos al castillo, en donde á todas horas tengo 
fácil entrada: allí es preciso difundir una terrible alarma, 
y de seguro juzgarán que este imprevisto suceso es cosa 
de encantadores: llevamos además la honrosa misión de 
salvar á la bella Elvira y ponerla á cubierto de los azares 
del porvenir. Mientras realizamos este laudable proyecto, 
Gonzalo y los restantes amigos pueden dirigirse á la pre-
sencia del rey; tal vez lleguemos á un tiempo: en cuanto 
á estos pobres ballesteros, haré que no penetren en la for-
taleza, y que vayan á reslahlecerse de sus heridas á una 
de las aldeas inmodiatas: qué os parece, valerosos amigos? 
—Oportuna es la idea. 
—Huen pensamiento. 
—No podría discurrirse un plan mas escelenle! 
Por este orden fueron dando todos su asentimiento á 
propuesta de Manrique, y habiendo antes socorrido en 
todos conceptos á los dos ballesteros que habían esperi-
uientado algunas contusiones y leves heridas, despidié-
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ronse afectuosamente y cada cual partió para su deslino. 
El sol comenzaba á difundir su vivificante luz en el ho-
rizonte , cuando Manrique, Roldan y Rodrigo de Aguilera 
deslizábanse cautelosamente por la puertecilla falsa de la 
fortaleza. 
Penetró Manrique el primero t como exacto conocedor 
de aquellos sombríos lugares. 
Al ruido que produjo la salida de don Pclayo, y á im--
pulsos de la curiosidad, habíanse levantado, contra su cos-
tumbre, la mayor parte de los moradores del castillo. 
La dueña habia despertado á Elvira para darla razón, 
de la fuga de Manrique, é inmediatamente marchó al ora-
torio á practicar sus oraciones de la mañana. 
Marcharon los tres huéspedes por la galería cuyo tér-
mino era la habitación de Elvira, y al llegar á la puerta,, 
dijoles Manrique: 
—Rodrigo penetrará conmigo en la estancia de Elvira; 
vos, bachiller Roldan, id hacia el oratorio, que allí enca-
minaré á la dueña, si es que á estas horas no está ya eu 
sus cotidianas oraciones. 
Hiciéronló as í , enderezando Roldan hácia.lacapilla. 
La doncella habíase puesto junto á un mirador que daba 
al hosque, y estaba como saludando á los refulgentes des-
tellos del nuevo dia. 
Muy ageno su corazón á las dulces y sentidas emo-
ciones que se le preparaban, latia de dolor recordando la 
interminable serie de desventuras que sufriera por ser per-
severante m el tierno amor que á Rodrigo habíale jurado^ 
contra la voluntad de todos sus. opresores. 
Rodrigo de Aguilera imaginábase que todo aquello no^  
E L HECHICERO. 409 
pasaba de un sueño, de un hermoso delirio causado por 
el dulce fuego de su alma. 
Cada paso hacia el áitio en donde se encontraba la en-
cantadora doncella, le producía un violento latido. 
Aquel era un instante supremo de felicidad, y al par 
una situación agitada, llena de sobresalto y de incerli-
dumbre. 
Instantes en que el espíritu sobreescilado exalta nues-
tra sangre, y hay una mezcla estrañade inquielud , de j ú -
bilo y de temor. 
—Dios mio!-esclamó Elvira al ver ponclrar en su estan-
cia á Manrique y al desdichado Aguilera. 
—No os sobresaltéis, Elvira: la suerte se nos maniíies-
la hoy propicia, y no debemos perder un inomenlo si de-
seamos salir del peligro que nos amenaza. 
Refirióla sucintamenle lo ocurrido, y quedó asombrada 
del temerario arrojo del page y sus inlrépidos eompañe-
rogv: 
—Elvira, no desoigáis nuestras súplicas,-prorumpió tier-
namente Aguilera ;-venid á un albergue mas seguro , y l i -
braos de una vez para siempre de los que injuslamenle os. 
tiranizan. 
Manrique redobló sus ardientes ruegos, y merced al 
estado de incertidumbre y á la sorda agilaeion en que exac-
tamente pintó á Castilla, exagerando las ventajas del rey 
sobre sus enemigos; y , en fin, esponiendo á Elvira el ries-
go en que se hallaba de verse unida á quien su corazón no 
era simpático, que la bizarra doncella cedió á sus insinua-
ciones, y después de haber recogido algunas joyas, salió 
cubierta con su manto y con la lirine resolución de correr 
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la siiortf do su avenlurero aunque hidalgo adorador Hodri-
go de Aguilera. 
Inlerin marchan silenciosos y con grave compostura por 
la galería en dirección á ta puerta secreta del castillo, es-
cuchemos á Roldan, que así alucinaba á la mislica doña 
Berenguela: 
—Crcvdme, señora: son cosas de encantamenlo: este 
altivo conde, á pesar de su gallardía, no ha podido verse 
libre de las influencias del Hechicero. 
—Jesús! una y mil veces! Lo temia, caballero: hoy 
mismo escribiráu al noble don (íulieiTe para que nos tras-
laden inir.eilialamenle k otro lugar en donde reine la quie-
tud, y no suframos tamañas amarguras. 
—liareis bien, doña Berenguela! he visto muertos no 
muy lejos del castillo á multitud de ballesteros, éntrelos 
cuales he reconocido al caballero don Pelayoy al carcelero 
.Uiiüie. Parece ser que esta noche ha penetrado una legión 
de brujos en la fortaleza, han roto las prisiones , y sabéis 
quiénes son los que milagrosamente han salvado? 
—Quiénes? 
—Gonzalo, el escudero del rey, que penetró en la man-
sión solitaria de la 7orre del Diablo y ahorcó al hijo y á 
otro camarada del Hechicero: también estaba con Gonzalo 
el trovador Rodrigo de Aguilera, el amante de Elvira. . . 
-^Cielos..! 
—Sí , señora: aun liay mas. 
—Cielo santo, compadeced á estas desgraciadas! 
—Aun hay mas, mi señora y respetable doña Beren-
guela. 
—Todavía mas? 
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— S í , venerable dueña: yo he penetrado en el castillo, 
y pásmese Vd . . ! 
—Jesús! Jesús! 
—Pásmese Yd.I He visto sobre un caballo, blanco y re-
fulgente como la espuma del mar, ligero como un corzo, 
fuerte como un torbellino... v i , señora.. . á quién diréis 
que he visto? 
— A l Santísimo apóstol Santiago? 
M —No. 
— A Rodrigo de Vivar? 
—Tampoco. 
— A l invicto Jaime el Conquistador? 
—No. 
— A quién ? 
—Todavia parecióme aun mas eslraña la visión. 
—Por Crista» acabad! 
—Lo que cabalgaba en el Fozaganíe alazán, cuyos re-
linchos conmovían la tierra, no era otra que la hermosa 
Elvira. 
— K l v i r a ! 
— S í , señora; Elvira. 
—Dios de Israel! Si la he dejado hará unos momenlos 
en su estancia, ignorando, por fortuna, cuantos accidentes 
han ocurrido esta neche en la fortaleza..! 
—Para que veáis . . . 
—Ahora reflexiono... pero dejadme... voy á ver si ha-
béis padecido equivocación... s i . . . no es posible... 
-—Lo que no es posible es que salgáis vos de este era-
lorio. 
—Caballero! 
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—No os engaño: estáis hechizada. 
—Dios me socorra..! 
—Vuestras lágrimas son inútiles. 
—Quién me detiene? 
—Eí demonio! 
—Jesús ! 
Y la mística dueña cayó sobre un sitial en las gradas 
del oratorio; quedó por unos instantes fuera de sentido: re-
cobrado este, oró de rodillas, se aspergeó el rostro con 
agua bendita, dudando de si seria aquello una horrible pe-
sadilla ; fuese á la puerta, y cuando se convenció de que 
estaba cerrada con llave, estuvo á punto de espirar de es-
panto. Gritó, y trascurridos unos instantes aparecióse una 
doncella con lágrimas en los ojos, y manifestóle el estado 
alarmante; de la fortaleza. 
El bachiller Roldan había desaparecido, y luego que 
se reunió á Elvira , Manrique y Aguilera, contóles su inci-
dente, de lo que no poco se holgaron. 
El page, aprovechando la confusión de los moradores 
del castillo, é ignorando algunos de los de su confianza los 
detalles del suceso, pudo sacar su corcel y disponerle de 
modo que Elvira fuese con alguna comodidad y presteza 
á la humiíde cabaña de Jorge. 
C A P I T U L O X I X . 
E L C O M B A T E . 
Gonzalo con sus dos prisioneros Jaime y don Pelayo, 
sus amigos Alraanegra, Alfonso Batalla, ven fin, el resto 
de su hueste, caminaba en dirección á la villa de Alfaro 
con objeto de presentarse al rey, á quien deseaba narrar 
sus infortunios, dándole cuenta de las persecuciones que 
había sufrido, merced á su lealtad y nunca desmentida bi-
zarría. 
Hicieron alto en el centro de la espesura de un monte, 
y quedándose don Pelayo y los dos valientes jóvenes que 
le custodiaban á cierta distancia, el escudero aprovechó la 
ocasión para hablar á Jaime de esta manera: 
—Sentirla me dieses chasco: ahorcándole ahora, nos 
ahorraríamos de conducirte, porque siempre es un estorbo 
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que nos obligues á marchar por ignoradas sendas, cuando 
podíamos ir por caminos rectos y desembarazados. Qué 
tenias que revelarme? 
—No es para este momento: al rey solo diré mis se-
cretos. 
—Entonces los llevarás al otro mundo. 
—Salvándome yo , salváranse también otros infelices. 
—Te advierto que el rey no te perdonará ciertas dia-
bluras. 
—Estoy seguro de aue su liondad acogerá los ruegos de 
este desgraciado. 
—De este verdugo, dirías mejor. 
•—Qué quieres, los hombres se ven espuestos... 
— E l que es un cobarde... 
—Yo no lo fui nunca. 
—Jamás fuiste valiente ni generoso; el que lo es, no 
ejerce un empleo tan aborrecible. Pero , en í in , se han 
cumplido mis pronósticos: espiarás como mereces tus c r í -
menes y bellaquerías; disponte á morir. 
—(íonzalo, mi eulrevista con el rey será para tí mas 
provechosa que para olro alguno. 
—Si es como dices, no quiero privar al rey de un ser-
vicio que pi.iede ser de utilidad para todo el reino: en cuan-
to á m í , para nada me son indispensables tus revelacio-
nes; te conduciré por consideración al rey, que de otra 
suerte, ya hubieras pagado todas tus culpas. 
En el ínterin así conversaban Jaime y el escudero, don 
Pelayo decia á Corta-pendencias, Alma negra y Alfonso 
flatalla, en estos términos: 
—Faréceme, seores hidalgos, que no hariais demás en 
E L UKCHICKRO. 415 
dejarme libre para volvm- ú Valladolitl, puerto qué yo nin-
guna responsabilidad he contraído en la prisión del escu-
dero y del trovador, á quionos hasta ahora no conoci en 
mi vida. 
—Por nosotros, libre osUiriais ya, don Polayo; mas 
nuestra palabra es prenda de oro, y cimiplir es ley: croe-
mos no será gran cosa el castigo, si como decís, el inlante 
y el conde de Haro han resuelto ceder á las órdenes de 
don Sancho: siendo as í , nada leñéis qne temer. 
—Como desconozco la causa de la prisión de esos man-
cebos, seor Alonso Batalla, pudiera ocurrir qr.o ei rey me 
culpase de ella, y entonces lo hicimos á pedir de boca; yo 
no soy enemigo de don Sancho: me puse á las órdenes de 
mi señor el infanle don Juan , y allí se las vean con sus 
contiendas y rivalidades; yo cumplo mi deber: obedezco y 
callo. , , 
—Es verdad,-repuso Alma negra,-pero conlribuis con 
vuestro valor y esfuerzo á la honda ágil ación en que se 
halla Castilla, y participáis y sois cómplice en los atenta-
dos que vuestros hombres de guerra comelen por do 
quier. -
—Guardaos, seor Alma negra ó Alma blanca, de a t r i -
buirme á mi delitos ágenos á mis sentimientos, porque 
voto al diablo..! que si no estuviese oprimido cual un mal-
.hechor... 
—Todavía con baladronadas..! Qué humos gastáis. .! 
Cáspila en el valeroso don Pelayo..! 
—Dejadme libre. . . y veréis que uno á uno, ó dos á dos, 
vais dando cuenta al Eterno de vuestras maldades. 
—Seor hidalgo,-díjole con burla Alonso Balallaj-no está 
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bien que hombres como nosotros insulten la vuestra des-
ventura... 
— Y quiénes sois vosotros? gente perdida y errante, dada 
á todo género de iniquidades: creéis que no os conozco? 
Vive Cristo! que ni entre moros sufriria yo tal afrenta! 
—Oiga, seor don Petayo-ic interrumpió uno de los com-
pañeros del bachiller Roldan ;-si vuesarcé se imagina que 
nos causa miedo, padece un error: en cuanto á m í , ya le 
pueden volver sus armas, que á otros mas valentones hice 
besar la tierra. 
—Güarle de ofender á ese caballero! No ves que con 
sus brazos, que parecen aspas de molino , es capaz de hun-
dir á un gigante? 
—Gente villana! Así os burláis de un caballero porque 
le veis desarmado! 
—Dadle su espada. 
— S i : probaremos á ver hasta dónde raya su bravura. 
—Miserables! 
Don Pelayo era un hombre audaz, severo, y muy dado 
á las privaciones y terribles lances dé l a guerra. 
Se desesperaba considerando la situación en que los 
jóvenes aventureros le traian, y su altivo genial no pod¡a 
sufrir una, para é l , humillación vergonzosa. 
Levantóse con ímpetu, y no creyendo los de su escolta 
<iue se atrevería á embestir contra cinco, se dormían en la 
confianza y reíanse de su tono amenazador y del fuego 
iracundo que despedía su semblante. 
De repente lanzóse cual una fiera sobre el que tenia 
mas cerca Bo, y asiéndole su daga, desafió con un mirar 
aterrador á los aventureros, quienes por el pronto pas-
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maimse de su osadía, que nunca juzgaron lan temeraria, 
—-Venid!-les dijo-insullad ahora al que os reta á 
muerte 1 
—Si os la hubiéramos dado esta inanana-interrumpió 
Alma negra-nos aborraiiamos de dárosla en este mo-
mento. ^ M I g t f w m < o t o i ( | * t f *! ^ ' n'-
— (^ara os ha de costar, vive Dios! que antes sucumbiré 
de un golpe t^ue entregarme á turhu desleal y villana! 
Habíanse, puesto en actitud de acometerlo, mas nin^mo 
era osado á empezar aquel imprevisto duelo. 
Rodeáronle todos, y a! que primeramente quiso herirle 
descargóle don Pelayo tan recio golpe, que casi le hundió 
la daga por la parle alta del costado izquiprdo, de tal 
suerte que le hizo caer sin vida y arrojando un raudal de 
sangre. isñ^ínom ijl eb ótliño y os<x|ee 
Alonso líatalla, henchido de corage, se arrojó á él 
como un tigre, y aunque leve, recibió también una herida 
en el antebrazo. 
Viendo los demás la estraordinaria temeridad de su 
contendiente, y contando sólo con dagas y puñales, apela-
ron al recurso de las piedras, pero (el1 impertérrito don Pe-
layo cubrióse con el tronco de una encina, y así esperó 
que se le acercasen sus enemigos. 
Al estrépito acudió (ionzalo, y animando con su espan-
tosa voz les dijo: 
—Qué hacéis, cobardes? Será posible que ese alma de 
alcornoque se burle de nosotros? 
Circuyeron la encina, y disponíase ¿acometerle Gonza-
lo , cuando se escuchó cercana una trompeta, y percibióse 
el confuso estruendo de un tropel de ginetes. 
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En tanlo que esln acaefiia, rompió sus ligaduras el car-
eahtOi partiendo en seguida, á lodo correr por la espesura 
de la monlaua. lúiVHim 
Cuando le vio el es .^udero Gonzalo, exhaló una impre-
eadon hoi'rible, juies senlia sobremanera que se le esca-
pase sin haber espiado sus crueldades. 
La cabalgada apareció en una pequeña esplanada del 
bosque, y arremelió al galope hacia donde se encontraba el 
iracundo don Pelayo y sus temibles agresores. 
No quedándoles otro recurso, uno de ellos arrojó á don 
Pelayo su cuchillo, que fué á clavarse en el vientre , y el 
infoli?;'cayó sin sentido á impulsos de un cruento dolor, y 
lanzó una maldición infernal y desgarradora. 
—Seguidmel-les dijo Gonzalo,-y partió hacia lo mas 
espeso y oculto de la montaña. 
No fueron tan listos y ágiles que no hubiesen de su-
frir algunos jos contundentes mandobles de ios recien l l e -
gados , que érause para su mayor desgracia, algunas lanzas 
del conde1 que iban en dirección de la fortaleza. 
Alcanzaron á dos del grupokte Gonzálo, salvándose este, 
Alma negra y Alonso Batalla, que á pesar de su herida* 
salló por la maleza con la rapidez dei uSf» gamo. o^el 
Dos de sus compañeros se hallaron i n s t a n t á n e a m e B t e 
en el sue lo , merced á los mortales'golpes de las m a z a s . 
Don Pelayo permanecía desangrándose, y con un que-
jido que revelaba su situación eslrema. 
Socorriéronle cual les f u é ; posible, y puesto en u n a 
especie de camilla que trazaron con las gruesas ramas de 
unos fresnos , conlimiaron con é l hacia el castillo del conde 
del laro . -Mm^ ,u h í m l mj ')h Mbsioir;];-. -
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Este, por medio de sus hombres de armas, remitía un 
refuerzo é instrucciones á los hiihitanlcs de su (orlaleza. 
Don Pelayo les informó del suceso, y uno de los j i n e -
tes manifestó sorprendido: 
—No en vano se decía en Vnlladolid que la fortaleza 
estaba poco menos que endiablada,- y que ocurrian estupen-
das aventuras y lances nocturnos y estraordinarios. 
—Marchemos pronto-dijo el que hacia de gefe-yo des-
vaneceré esa inquietud, y por Santiago! que no vá k que-
dar con vida ningún fantasma ni malandrín alguno, aun-
que disponga de mas hechizos que arenas tienen los mares. 
Prosiguieron su marcha, doliéndoles no haber podido 
alcanzar á Gonzalo y sus dos compañeros, quienes con rá-
pida presteza ganaron la cumbre y se ocultaron entre los 
riscos. 
Espiraba la larde, y el manto nocturno se estendia cual 
hórrido crespón sobre el horizonte. 
Gonzalo y sus dos amigos habíanse refugiado en una 
caverna cuya entrada era difícil. 
Habían por largo ralo permanecido en un absoluto s i -
lencio, recelosos de que los persiguieran. 
Siéndoles imposible resistirá fuerzas desiguales, op-
taron por la fuga, que por tin obtuvo el resultado que ape-
tecían, .uhíiñim UuiíUfli «íhupii 
—No siento mas-decía en voz baja Gonzalo-que se vea 
libre el estúpido carcelero: debimos darle muerte en el 
^cto, mas por respetos al rey... le perdoné contra mis i n -
tenciones. 
— E l tal Jaime-añadió Alma negra-debe ser un verddgo: 
su rostro es el espejo de su corazón. 
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—CalladMes advirtió Alonso Ik la l l a , cuyo brazo tenia-
por yenda un ¿íiron de su esclavina de peregr ino. 
—Tienes razon-dijo (ion/alo;-Ue oido un rumor... 
—Tal vez-repuso Alma negra-el vienlo produzca ese 
ruido: sin duda se mueven las ramas de las encinas que 
hay á la entrada de la gruía. 
— E l ruido es de pasos: he advertido separar la ma-
leza. . ., 
—Silencio 1 
—Nos buscan. 
—Aquí está muy oscuro , Gonzalo: el que entre muere 
á la puerta. 
—Si vienen todos, nos van á ahumar como auna zorra. 
—Yo sallo entonces, y muero sacudiendo al que se pre-
sente. 
—Cada cual con su da^a en mano, y á v.ovii distancia. 
Positivamente se oyó separa!1 la maleza que habia á la 
entrada, y como no escucharon voces algunas, se creyeron 
fuese algún lobo que trataba de refugiarse en su tene-
brosa guarida. 
Apercibidos de aquella novedad, dispusiéronse á de-
fenderse y á lucliar como desesperados en el fondo de 
aquella infernal estancia. 
La oscuridad les impedia distinguir los mas cercanos 
objetos, aunque por los pasos y corto ruido que sentiau. 
comprendieron (pie un solo ser viviente intentaba penetrar 
en la caverna. 
Animáronse con este convencimiento, y dieron eápera 
á que se manifestase, por cualquier concepto, el que taik 
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misteriosamente se refugiaba en aquel lugar de tinieblas 
y sepulcral olvido. 
Por último, notaron que la respiración y el modo 
^cauteloso de moverse eran de persona humana, y los tres 
imaginaron si seria algún malhechor quü por albergue 
tuviera aquel solitario parage. 
Temiendo que si avanzaba mas tropezaria con ellos, 
preguntó Alonso líalalla con voz ronca y vibrante como el 
bramido del mar: 
—Quién sois? Oué buscáis aquí? Tiembla miserable! 
El aparecido sintió un horrible susto, y al querer tomar 
h puerta, cayó al suelo con un completo trastorno. 
Lanzáronse á él, y corno apenas irsplraba, sospecharon 
si del susto habriase muerto. 
—Arrastrémosle hacia la puerta-dijo Alonso Batalla. 
—Alto!-esclamó Gonzalo-y si hay mas gente que nos 
busca? lísperemos á que hable. 
—Lo mejor será que no vuelva á prommeiar palabra, 
por si grita y nos descubre :-manifestó Alma negra. 
—Dice bien; despachémosle, y nos qnilamos de un ene-
migo. ' I - '<> '.• ••.>;» : u pJ 
—No le hieras. Batalla-interrumpió Gonzalo-este no se 
escapará tan fácilmente: le tengo a»kbj la gargnnta. 
—Cómo ha de hablar si le ahogas? 
— I d uno á la puerta y escuchad á ver si descubrís á 
otros, para en ese caso permanecer en este sitio. 
Salieron á la entrada, y Gonzalo quedó con el desco-
nocido. -
Iba este alentando, hizo un colosal esfuerzo, y después 
<le un prolongodo y memblante gfito, trató de levantar 
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su cuerpo, mas Gonzalo que le oprimía descansaba sobre 
él cual una losa de plomo. 
—Dejadme por Dios, que rae ahogo! 
— Diautre! Ouién eres? 
—Maldición! 
—Cuerpo de Satanás. . . eres Jaime, el famoso Mendn, 
el espia del conde, el verdugo de los inocentes!.. 
—No me hieras!., (ionzalo! por Dios! 
—Cúmplase tu deslino!.. 
Y le descargó una espantosa puñalada en el cuello, 
quedándose el malhadado carcelero bañado en su venenosa 
sangre**•mui'nvYi o tó l^ in t ^ ' a i ^ ( í6 ; r t t ^ !Í> óv-c ,-j miq «I 
Salió Gonzalo de la caverna á tiempo que volvían sus 
dos amigos. 
— Y qué? Habéis oído alguna cosa? 
—Nada se siente. 
—La noche comienza oscura y IVia como el hielo: i m -
porla aprovechar estos instantes: has despachado al apa-
recido? 
—Está corriente. 
—Lo gracioso es que no sabemos si era amigo ó adver-
sario. 
—Le he conocido. 
—Y era quizá alguno de los gínetes? 
—Algún cazador tal vez... pobre hombre! 
—Pobre diablo! Era Jaime, el carcelero de la fortaleza 
del conde. 
—Lo merecía. 
—Sin duda vino en busca de refugio. 
—Y se encontró con mis garras: marchemos, y sin re-
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chistar siquiera , porque es lo natural que nos persigan 
los partidarios del conde. 
Descendieron pausadamente por una vereda de la mon-
taña , ansiosos de salir de aquel escarpado terreno, pasar 
al siguiente dia á la Rioja y presentarse lo mas pronto po-
sible en la corle del rey don Sancho. 
fhiü-- imp OJíIííq- l i . m \ '-ihui . '<••• 
iÍ)JÍ4Hii 
>8'HJ f O.Hp 
CAPITULO XX. 
L A MANSKW D E L I C I O S A . 
—Válame Diosl-esclamó Jorge luego que se hubo ins-
truido del acoHtecimienlo por el cual se albergaron en su 
pobre cabana Elvi ra , Manrique y Aguüera-qué v a á ser 
de nosotros si el conde nos descubre? No perdamos liempo: 
Martina, marclia al punto con esta noble señora á la c a -
sita del valle: que estés muy alerta: ya te informé de la 
salida que tiene a i monte: en caso de apuro, que se oculte, 
y vuelve tú á cerrar la entrada; y sirva de pretcsto que 
tornamos á cultivar el huertecillo de los cipreses, por cuya 
razón te has constituido allí , que yo iré de vez en cuando 
á ocuparme algunos instantes : de noche quedaré yo en 
guarda de Elvira , y el cielo nos conceda pronto la sal-
facioii yue todos tleseamos: ahora, Manrique, urge que 
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os marchéis con estos hidalgos por el camino qhd os i n -
diqué hará un momento \ si no 1« perdéis , llegáis sin t ro-
piezo alguno á la Ilioja; no penetréis en Haro , ni en Lo-
groño : id rectamenle á lu villa de Alfaro. 
—líucn Jorge-dijo MaiU'iqiic;-con la cristiana y sincera 
voluntad que ms ofreces tu protección, nos consuelas de 
estes pasageros aunque amargos;;SÍnsaboivs. Dios le pre-
miará tan noble conducta, y nuestro cariño eterno recom-
pensará tus leales beneficios. 
— Y o , señores-prorumpió Rodrigo de Aguilera,-que-
daré con la honrada IVIarlina en esta su cabana: de noche 
guardaré por fuera la casita del valle, y de cualiiuier pe-
ligro avisaré oportunamente á nuestro respetable proleclor, 
al incomparable Jorge; para que no temáis una indis-
creción , cambiaré de Iraye, vistiendo el de un humilde a l -
deano, y en circunstancias criticas ¡¡odre con fingimiento 
pasar por un sencillo labriego: yo no me separo de E l -
vira; quiero respirar su mismo ambiení!1, oirsn diílce voz, 
y perecer anle su presencia si por ^<entura reapareciesen 
sus inhumanos opresores. 
Esla aspiración amorosa de Aguilera produjo un ani-
mado y ardiente debate: Elvira, Manrique y Jorge resis-
tian , temerosos;de que su amor comprometiese el ¿ecreto: 
Martina, á quien todo b estraordmario agradaba, mani-
festó (pie ningún inconvenienle podria resultar de que per-
maneciese disfrazado Rodrigo. 
Cltimamcnle, el bachiller Roldan cerró la cuestión, di-
ciendo: (nii •••• ij*! , i vm 'AU 'i 13 
—Paréceme que debemos ceder á la demanda de Agui-
lera , puesto que han de Irascurrir pocos dias antes de que 
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lormine de una vez nueslni desasosiego y la cautividad de 
Elvira, poríjne el rey mi ha de tolerar MMHIi desventura; 
seain'os conaplacientes con Rodrigo : dejémosle que vista el 
trage de la aldea, que lome el escardillo y apárenle estar 
sembrando dores y verduras: así como asi, estos venera-
bles ancianos se distraerán con sus chistosos é instructivos 
romances, y Elvira templará su soledad, miligará el fMte 
dio que la ocasiono el considerarse una humilde p a s t o r e é 
lia, oyendo sus dulces y enamoradas trovas. 
Tal ra/.ouamienlo mereció la aprobación de lodos, y Jor-
ge, iní'onnado cumplidamente del honroso c;irñcler y sen-
cillez de llodrigo de Aguilera, también asintió de; buena; 
ley á que se quedase en su compañía. 
Diéronse un cordial abra/o, y en el brioso corcel que 
del castillo trajeron á [ acabaña , cabalimron Manrique- y 
el bachiller Roldan, como dos errantes caballeros que 
iban en busca de ruidosas cuitas y aventuras, á la usanza 
de aquellos caballerescos y belicosos tiempos. 
El sol reflejaba con toda su magnificencia desde un 
cielo diáfano y radiante. 
El dia esparció su bienhechora luz por el firmamento: 
las aves saludaron jubilosas su aparición, y los humildes 
campesinos disponíanse á continuar sus patriarcales faenas. 
Las florecillas, que ya comenzaban á erguir su fresco 
tallo, lucian sus vistosas corolas, salpicadas de cristalino 
rocío, formando cada gota una brillante perla. 
El campo, en fin, recobraba su lozanía. 
El valle con su naciente frondosidad, asemejábase á un 
bello edem, á un encantado paraíso. 
La hermosa virgen que largo tiempo trascurriera eu-
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tre acerbos rigores, la desdichada Elvira, sonrió ante la ma-
gestad de la naturaleza, y en su alhcigin; soledoso exhaló 
tiernos suspiros de phidda quielud y de esperanza. 
Por un momento dio tregua ú la pesadumbre que la 
martirizó durante la noche con la memoria de su padre y 
lo incierto de sü porvenir, y contempló gozosa el soberbio 
panorama, la risueña perspeclha que se destacaba ante 
sus ojos. 
Jorge habia salido de la casita á recorrer sus contornos, 
y después entró en un hüeHécíTIo, cuya empalizada era de 
espinos y de rosales: allí , cavando la tierra y disponiendo 
algunos tablares para cubrir las semillas mas delicadas, 
esperaba al amanecer á su buena Martina, que de la aldea 
traía en semejante hora las viandas. 
Rodrigo de Aguilera, en las noches que ya hablan tras-
currido, pasó luengos instantes en vela, rondando en torno 
de la casita, ó descendiendo al valle, y aun á veces tre-
pando á la cumbre del vecino monte á escuchar si algún 
viajero ó eslraño huésped llegaba á interrumpir la dulce 
quietud del retiro de FJvira; quietud igual á la de los so-
litarios y fervorosos anacoretas. 
Creyendo que aun no se haln ia levantado la casta don-
cella, pero sí que el sueño hubiese huido ya de sus hermo-
sos ojos, quiso el enamorado Aguilera obsequiarla con una 
canción, y al efecto entonó con suave y armonioso acento 
esta romanza, á estilo de las que se llaman a l b o r a d a s , y 
que es un deleitoso cantar cuando apenas vá difundiendo 
sus fulgores el astro de la luz y de la alegría. 
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Purpúrea llama que brillas . 
para consuelo de! hombre, 
que á la tierra das aliento 
con tus fúlgidos albores, 
que disipan las tinieblas, 
negro crespón de la noche. 
A tí saluda riente, 
á ti saluda en el bosque 
el ave que aprisionada 
se •vio de sombras y horrores. 
i í b n ' - i i i ><j a i ! i • 1 f 'új ú ! • • . . 
Yo te saludo cantando, 
pues haces qne se alboroce 
un corazón que fíemia 
entre duras emoinones ; 
porque está ausente la virgen , 
casta fjor de sus amores. 
Yo te saludo , y ufano 
con la fé , con la ar monía , 
qiie al mirar Ins ricos dones , 
en el valle te bendicen 
Jos alegres ruiseñores. 
Te ruego , aurora feliz, 
que al bello sol de las soles , 
cuya luz lanío la envidias 
desde ese tfono , do acojes 
los plácemes de la t ierra , 
por tus rayos bienhechores. 
Te ruego que la ilumines , 
y que al mirarla te goces, 
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ya que mis ojos no pueden 
contemplar sus esplendores. 
Y tú , brisa embalsamada 
que los pensiles recorres, 
aspirando los aromas 
con que te brindan las flores , 
lleva también mis suspiros , 
el eco de mis ardores, 
á la beldad soberana 
que dulce fuego inspiróme. 
Por su apenado infortunio, 
por ese martirio enorme , 
dila, que no desfallezca : 
dila , que no se acongoje , 
pues brillarán otros dias 
bonancibles, seductores-
Luz de mi A ida, 
flor que escondida 
en la espesura 11* <! 
tienes t H s W ^ sfa Bfl^ k b «') i b»*. Mf* 
- . . ! • ví;ij •;•{. f, i negra;, edl verdad»!» I I T ^ K ] ui f; óitlífi 
y el mít,oMC»en^o,|ii!,(.(j fw ^ jft 0 ¿ M 
que el bado acrece r 
'i l . f,imi<]'>W pUeS me oscurece 
-'•}; ' •nir >.•! ^adtMVMífl shftmi Í;IÍ.<J '>í)«l 
Flor de este valle 
por Dios! no llores.... 
porque las flores 
lloran también. 
Tu pena sienten: 
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pena qu»j inspiras 
cuando las miras 
con tu desden. 
Oye el acento 
del que te adora , 
reina y señora 
de mi pasión. 
Mientras tú duermes, 
vela ün amante, 
por ti constante. 
su corazón. 
Suspende el lloro, 
templa tu duelo, 
án^el del cielo, 
luz de raí sér. 
Vive segura 
de que es eterna 
la llama tierna 
de mi querer. 
Elvira escuchó con dnl/uni la espresion del sentimiento 
•que ardía en el alma de Rodrigo. 
Salió á la puerta de aquella inorada de paz y de sen-
cillos placeres, y sentóse; sobre nn banco de piedra colo-
cado al pié de un frondoso sauce. 
Rodrigo se apresuró á saludarla, y con beneplácito de 
Jorge, á quien hizo también un afectuoso saludo, sentóse 
á su lado para rendirla nuevamente los sinceros votos de 
su pasión. 
—Vé aquí, Elvira, reunido para mí en este recóndito 
valle, que tú embelleces, toda la Micidad apetecible. 
—Si el deslino fuese largo tiempo favorable á nuestras 
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esperanzas lendi'iais ra/on, llodrigofc (M)I|HM-O . me hicivn 
mil sombrías recuwdos, y asiillanie un fundado lemof de 
nuevas y mas horrendas cbntrariodades. 
—Calma esa inquietud; hermosa Elvira: el cielo permi-
lir;'» (jiie cesen dé «na .vez para siempre los injustos rigores 
^ire hoy Sufrimos; yo te ofrezco uu amor pcrsovoranle: si 
no me consideras digno de t i , buscaré, la gloria en las ba-
tallas : si te satisface mi pasión, mis nobles sentimientos 
hacia tu vir tud, viviremos en uu apartado asilo, á seme-
janEa de este, lejos del torbellino de la ambición y de. bis 
intrigas, sonreídos únicamente por la felicidad de una vida 
humilde y honesta, deslizada enlre aromosas tlores y en-
cafiladoras armonías. 
El trovador, cediendo á sus desinteresados senlimientos 
y á las inspiraciones candorosas de su fantasía, presentaba 
íí la hermosa doncella un porvenir risueño, cual si dispu-
siese á su astojo del incierto rumbo de su destino. 
Como la niñez de Elvira cruzó entre amarguras y en 
una oscuridad completa, viendo por todas parles horribles 
fantasmas, y sintiéndo un rigor desapiadado , así de la 
Suerte, como del (pie pasaba por el autor de sús dias, ser-
víala de consuelo y dedulpe esperanza la ardiente y caba-
lleresca pasión de Rodrigo. 
Este, en su vida errante y aventurera, age no á las 
revueltas y trastornos de aquellos tiempos, orgullecíase con 
un amor poético, y alentaba mágicos delirios acerca de su 
tonra suerte; entregándose con ciega candidez á sus amo-
íes , sin temor á los graves azares á que se .esponia. 
•fo jiflift tanto que aquí vives como sepultada,-dijo Agui-
lera seré IttUeal custodio: velaré tu sueño: recogeré 
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vislosas llores para orlar tus angelicales sienes, efttofianido 
mis apasionadas y sentidas cantinelas, para distraerle de 
tus profundas y tristes adversidades. 
—Aventurado al par que bello es lu juicio, Aguilera: 
rccon.i/co la liidarguía de tu cora/on, f plüguiese al-ciela 
se realizáran tus sentimientos: á tu lado me contemplaría 
feliz, sin la vana pompa de la corte, y un retiro, á sem©' 
janza del que ahora disfruto, sería para mi celestial y pre-
ferible tá los mas deslumhrantes palacios: empero , me 
aqueja el temor de que aun hemos de con-pr lastimosos per-
cancos, pues redoblarán la persecución mi padre y Alvar de 
Luna , y quiera Dios que mi anciano padre no sucumba de 
i r a , y mi existencia sea eternamente atormentada por tan 
falídico remordimiento! 
—No Jlores, Elvira: tu llanto es un fuego devorador que 
enardece mi alma: siento como tú , padezco lo que sufre tu 
corazón, si bien soy mas resignado y confio mas en la pur-
reza de nuoslro amor y en la sinceridad dei miesíra ánOCen-
cía. Las circunstancias cambiarán pronto de un modo favo-
rable: á estas horas, el rey don Sancho^ instruido de tu 
infortunio, dictará órdenes para llevarte á, su presencia, y 
tu padre, cediendo á sus consejos y á su autoridad, con-
sentirá en que se realice nuestro amoroso deseo. 
— Y si al contrario sucede, que somos otra vez juguete 
de la adversa fortuna? 
—No os posible. ^f.fn Mbí ío í i fc y t<MJ4üq IOHIU ÍIU 
—Mis presentimientos son tristes: anoche tuve un sueño 
tremebundo y desgarrador. 
—Por qué cedes á esos lastimeros delirios? serena tu al-
ma : confia en la justicia y en el amparo de los cielos. 
. /HEGIHGliRÜW < / J 
^ -A . t^ií i í í huííijs esloy^el^YátKble íoi'.vieíitd&i oíacionés^ 
mas eíi 'vlaiiu Cíutóig'ü;calinaí' la iiujuiptuiiqise aflige.riiib&ra-
zon; do quiera veo la itnágen de nueslia desgraeia: do {{vm 
se roeipréicolaa-lofe BigoíHiddiiiuísiro desliiwiianoch^softé 
que o l ia vez te.ai'rebalafcan ^ Aodíigoü.; : j ( |us iy9i^^| f td|a 
á.la iiobiüguex dB{Ui>{ciauBtili>-{dy sei [Kulre ii-aeüncíojfiaWe^1 
cia nuestros amores! . I j o / b ! -
—Vive tranquila, que ÜVVM restá&üide* alñafga 
iles v e 111 u ra 9 (v o lie siü61 mus lei wi íes . mis 'sattiía* i airbehe, 
^MM#oi9ilU^.JÍI|(|ÍIB rfaKI en medió ' 
de aúrea y regia pompa éramos conducidos á iiiía gótica y-
y deslumbranle eapiila: qua.iaili iios;;4ió SUJ béiidicilM -un 
Bttinislifoldei lílei uoj y; ttwififtvlqud'íoderidoí¡i(il^ ana dUieo-
!a de íeJieidatl, .habl;inse-realkacjo .nuestríxi veileraenles-
y-camñosos vo iús : -yu íe,cunlemplaba ái -pid del'aliar,¡ta-1*' 
dianle de-hermosura, y latí niá^eBtqos* c'on la fai-;poraguH 
ma-ooiuo un arcángel ídb Jos que riiuleu ialabaBz-asial Rey-
d^ los Beyes* cien caballeras de sin par gallardiaciividia-
ban mrespiemieníe \cnlnrar y ei de.eü!es!iaies armo-
nías pi^ckaasaiba-tjlu..bello'.riobibiiev olVecióadol^ sonoros 
bimiyis sjiH^i^Sí p a m i » ^ i; :.^Í\\\í^mti^ «o-i.^-mu 
—Mágica i lusión, iludrigoi . 
obrjjrtdl \ e/v('aaiulo únenos joi.pion^s ^ ptáira ser una; d i -
cbosa-realjdiíd,-JBlvifa.'.'i: >o ",n\wy*\^ { %w}W¿m 
•A esta sa/oji-apareció elattplatKi Jo^ -ge :4rafa el.!8gii»-H 
lílanle i^l i i ipwf^a i i ^ le í ' a c io i ! , sin , embargo que como' 
hombre prudente sabia hacerse superior aí.^iedó : su í i u 
era que ÍEl^tra i ó.se a|5eicibie^üideiSu.ttgilaeion: al efeeto, 
hiati con- diaifflulu una ¿efiul -á. Bodrigo, este :saliidü>-á-la 
hermosa doncella, y dirigióse al jardiu á esperar le.di;j«B& 
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eí honrado labriego la novedad que al parcer acontecía. 
-—Okl, seíiora : cumple os recojáis al interior de la ca-
baüa. 
—Qué ocurre Jorge?-prtiguntú llena de susto Elvira. 
—No hay un temor fundado : es una mera precaución 
no mas; preferible es que evitemos lo que pueda sernos 
desfavorable. 
—Me ocultáis algún peligro.,? 
—No os acongojéis, señora: ofenderíais á Dios queján-
doos anticipadamente de un infortunio que aun no habéis 
espedmenlado. 
—Decid lo que sepáis : nada me ocultéis. 
—Ocurre, que he visto descender por el sendero que 
dirige á la aldea an grupo de ginelcs, mas no he distingui-
do si son hombres de armas, ó algunos viajantes que se 
encaminan á Burgos: por si es genle sospechosa, bueno 
será que os ocultéis; ya estáis advertida de que por esta 
puerta, que no es fácil descubrir, podremos en caso d& 
apuro llegar al estremo del valle por el camino subter rá-
neo, y con cruzar el puente del arroyo, nos vemos libres de 
nuestros perseguidores: á la menor señal de peligro, co-
jéis vuestro manto y la cajila de las perlas, y os ocultáis á 
corta distancia de la entrada, que después cualquiera de 
nosotros, y especialmente yo, os acompañarla sin riesgo de 
ninguna especie ; quedad, pues, tranquila : voy á decir á 
Rodrigo lo que debe hacer, y á disponerme á recibir á esos, 
eslraños huéspedes. 
—Por Dios, no rae abandonéis, honrado Jorge ! 
—Confiad, bella señora : el cielo amparará nuestra ino-
cencia. 
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Elvira quedó en la cabana, y desde una celosía púsose 
á mirar por todas partes con intento de cerciorarse de si el 
temor de Jorge era ó no realmente fundado. 
El labriego pasó al jardinillo y manifestó al trovador 
que habia visto cruzar hacia su cabana á un tropel de 
hombres de guerra : que convendría se ocultase en la es-
pesura del monte, cerca de la casita, y si él podia marchar 
con Elvira, saliese á buscarlos al jiuente del riachuelo, á 
donde terminaba el precitado camino subterráneo i encar-
góle terminantemente que nada mas hiciese, aunque viera 
llegar á la casa los que tal vez en su seguimiento venian. 
Kodrigo protestó no separarse de sus instrucciones, y se 
dirigió á lo mas espeso de la montaña. 
Allí, enlre dos corpulentos robles, aguardó el desen-
lace de aquel nuevo é inesperado contratiempo. 
Jorge enderezó á su choza, temiendo que Martina, por 
su debilidad y sencillez pudiera cnmpromelerlos. 
Positivamente llegó á la cabana un grupo de gente de 
guerra. 
Martina quedó llena de espanto al ver sus feroces ros-
tnos. 
—Oiga, buena mujer-esclamó el que hacia de caudillo. 
—Señor , . . 
—Quién vive aquí? 
— M i esposo y yo. 
—Quién es vuestro esposo? 
—Jorge. 
— Y dónde se halla? 
—No está muy lejos : vendrá prctoto, 
—En qué se ocupa? 
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l l a h d s vi^io pdlac j ior; « s i a s - ^ m e d i r i e f é n e s j •á•''h«a, 
mnllitud de honife^iitnaadoaííjiyi on ó k t t sgiql IOOTSÍ 
•to+iLAtft^^^^flíí^ín * o!!in¡!n.-i IÜ •V.fiíí o^í»¡iíifil iíl 
•Si. {alíiiLs á la .verdad, U )y áiimandap q i W ' W ^ t W ' 
íjLiíijiijp .l^n^Ui'Mí í/nbn-r/fíu-) ímp : ítT¿ü% •->'> v n d i j n x ! 
í h T Í ' t e ^ i ^ ^ i 0 ^ v ^ | ^ 8 0 id id) nvioa . -diHun l'di «amq 
í :^KftJTWa<*l^¿W^tafl i^^BÍí^,>i'':--: i Wivlá HO'J 
— Y me ^a^Ü)¡ la í f t l í i en t >quoMIJn page^oloiidel' - í gá fa 
tVft ^ f ^ , h : m ] ? A Ú ''!< ! Í Í t B ^ $ ? OÍ! ob.'.;. Hj w J l h u l l 
.—No recuerdo. ^HHtiatáH jd ^tt «éqes ««íti ol K i>\$imh 
—Ah! sí, ^ ^ ^ ^ tetí mutibq Hetopo.qiiííTib'íleivehioSi-
—teiied í<gí>]ip^ñ(f|fi «na-! ilííbiie j a i ü j e r que•nó^ábédo" 
qiiej ffid^jti'mivty un niuiór/y fii fi «gotl oifiouiOYilUíifl 
La iufeliz Martina, visiblemente turbada, estuvo .si r e -
valjj.cl.seci;tití>.|J)e la/o(^liwíWp')delfilHÍilá.oi),)»j» íiiiihuU. 
— I d tres de vosotros con esta anciana, y traed íi.m'> 
esposo : ,61 nos ílii^í Ift^ue hay ije c/ierlo ÜÍI esta desastrosa 
ocurrencia, y si no pagará con la vida su lemerarioüdélitf). 
—Señor , por piedad!., compadeceos d14 estostíieájren-
turados que viven sin otro auxilio qnenel/ciftlo^. s iA ' re-
lación alguna, y espuestos coigstaüí^míente.iá/ los aiares de 
su oscura pobreza. ^ g f o l — 
—Llevadla. VI.-IÍJÜÍ m é^aoü ' (— i 
Cumplieron la ó r t i ^ ^ y l ^ f e ^ / y : M ^ r t ó í W i » l i á ^ . t e 
de Jorge. Vwpwo M ;m¡) n'd — 
Entretanto hiciíM-on un escrupuloso registro on la ca-
baña , y no hallaron indicio alguno de (¡no ptfdiprñn sor 
cóni^iees MÍ la fuga tteiKiwlra'yídQ'Mawriqué. 
.óliiiilegó él ariciam?, naawíéiá sivljíriujítfríípíe jieweiü/ase ea 
la morada, con el objeto deque sií-Mtiiral 'cdbá^lía no 
comprometiese mas su «ritio^'SitaaciénH' y'lpr^sentó^b ante 
el geíe do los desconocidos soldados CJIU la fo0 ^etómi, y 
resuelto á perder la vida antes que á revelar el íuvor que 
habia dispensado áilá desgradaí !'• i 
—Sois, vos el dueño de esta cho/a? 
—Ouó tenéis que-n andarme/ 
—Os mando digai.-, verdad en lo que se os pregunte. 
—Seréis complacido. 
—Quién estuvo aquí hará unos diás? 
—Ciertos aldeanos, á quieáes no he conocido. 
—Quién los acaudillaba? 
— A l parecer, no era.^enle do gtiena. 
—MenlísY i, 
—Digo verdad. 
—Vuestra altanería puede seros funesta. 
—Nada temo. 
—Sois insolente. 
— J a m á s lo he sido. 
—Conocéis á Manrique, el page del señor conde de 
—Hace mucho tiempo. 
—Os visitó hace unos dias? 
—Ignoro si oliste. 
—Luego no ha estado e» esta cabana. 
—Estuvo de muy niño. : 
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—"Y después? 
•—Raras veces. 
—Sabéis lo ocurrido en la fortaleza del señor conde? 
—Aquí se ignora lodo: vivimos separados d 1 mundo. 
—De dónde venís? 
—De un pequeño huerto que cultivo. 
—Quién allí queda? 
—Nadie. 
—Quién habita aquella otra oabaña? 
—Nosotros, y una ahijada nuestra que vive en la aldea, 
y que nos suele acompañar algunas noches que allí des-
cansamos. - - , 
—Condúceme á ella. 
Jorge obedeció al desconocido, y con su escolta tras-
ladóse á la mansión de Elvira. 
De que esla reconoció á Hernando Alvar de Luna, que 
era el caudillo de aquellos hombres de anuas, lanzó un 
profundo gri lo; hubiérase trastornado, pero el horror que 
le inspiraba la presencia del hombre aborrecido, y causa 
de sus rigores,-dióla siilicienle aliento y se introdujo en el 
subterráneo. 
Rodrigo de Aguilera desde la espesura del bosque des-
cubrió también á su r iva l , y tembló por los ancianos, sus 
protectores, y por la infeliz Klvira. 
Negra nube cubrió súbitamente sus esperanzas. 
Desvaneciéronse sus mágicos ensueños, imaginándose 
que sus amigos Manrique, Gonzalo y el bachiller Roldan, 
habrían caído en poder del conde, y que el rey ignoraba 
Ü U desdichada suerte. 
Begistrarou la mansión que por algunos días habitó la 
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casta doncella, y no hallando tampoco indicio alguno por 
el cual pudiesen discurrir que Jorge era culpable , se iban 
ya á retirar, cuando después que uno de los ginetes habló 
al joven Alvar de Luna, propuso este que les acompaññra 
JoEge á la fortaleza, disposición que le inspiró horrendo 
pesar, porque en otros tiempos habia sufrido en sus p r i -
siones las mas duras calamidades. 
Con todo, por no descubrirse cómplice, resistió su 
amargura el venerable anciano. 
Su mujer, la buena Marlina, partió á la aldea k dar 
noticia de lo ocurrido á su ahijada, y esta fué la suerte de 
Jorge, pues de haber visto que le conduelan á la forlaleza, 
hubiérase horriblemente afectado, y quizás por salvar á 
su esposo,, su timidez hubiese revelado lo que sabia. 
Rodrigo estuvo por salir de la espesura y arrojarse 
cual un león sobre su rival Alvar de Luna, y rescatar al 
noble anciano Jorge, cuya pena senlia aun mas cierta-
mente que el riesgo á que Elvira y él hallábanse es-^ 
puestos. 
Desgarraba su corazón el ver que conduelan cual á un 
malhechor a! honrado y pacííico labriego, y su sángre se 
encendió de justa cólera, y maldijo á sus nefandos perse-
guidores. 
Cayó por el pronto en una languidez mortal, pensando 
en lo dificil que seria salvar de los nuevos contratiempos 
que se le presentaban. 
Elvira, por su parte, oculta en el subterráneo, sentía 
latir su corazón con estraña y amarga violencia, recelando 
un término fatal á un acontecimiento, que en su sentir, 
enlutaba de una vez para siempre d risueño horizonte 
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•qqe pocos momentos ajifaítí liál]ia-dibujado, con sn paééica 
ifarilasía el cabialleroso y reiiiiiáí adorador Agiifleni. 
Jor^.1 pidió al despóticq Alvar di' Luna Jn pcrmiliese 
despodiret1 de su muje^paí 'aíe^qinendá'rla sus, ití!Gre6e§,i ¡y 
..tranquilizar ^ H espíriluipor aquella iijipre;vislá dcsvenlurcl. 
—Seguid4rep)¡€Ólé Alvar-fy no me atornienfeis ¡con; maí» 
ruegos: en la forlaleza saos liaran los oporlimos:oangos, 
riy vetemos,si es. oierlo que Ignoráis los graves •trasLOrnos 
allí ocurridos. - HfííB 
•mb h Kstblis id r. o'hícq , v-mh^U emitá ¡ú tv%tí(a ufe 
»1> elrtuf íi! W t t ü b :/ tfMtjfif>- m * iihymni\ o! - 'A^blkiH 
, i i .v i i ; . i ' . ñ ul ÍÍ (íftiñíihíio-) 9! 90|J tów? ií9d«d ^ f e w j ^üíg'fol 
r. 'in/'r.r! •o'jq *nxui\> / ,oliiíío'Vlf; t*lil'>ín^ld¡'fiod OKíí'oklud 
i 'UríUi'l'i íf ñ ^tbl0ffl v t !•, 1-' 
ir. q , : i- íH j l Mnj^iRi <>•?»! :tf> o)n 
lito*? Bfi lé fm\) . é f a m ú v & m 
m v w Ú WRNtébl fe .!:»K|fK;Ú?; fi'i 
U?'v ftiricsid «ÍÍ 1(K{ .i.íit:J .'»!> ií;vIA n'>V(»j [9 ^ f^sfílíd 
- ín i KVjjdob-eifp uitinívífíiii ni-j : Í;ÍÍ/]H fi'ioJf)ul)«^ «I íi i ÍM 
.^'»nMOí>f.'ii f!'>|«Jíií>j)i!M-^inj v r.i.(!i;7'n;'.''¡!Í m . l 
tipoaBd *»a ^iúb£i(t i i i >i(r rK\;>!í;l'i*/l t i <; O ^ M Í Í nhuxiu^ 
.fujfen^níi { ' /K iu i í i b t J iü^ í i i «iidi iiíuí «¡UÍO Í Í ! aé nüdíiií 
CAPÍTULO XX!. 
E L MOLINO LA AL DMA • 
I I H I IfvitóíH «Hiji o«qpü« b ' í iy biíÍMyilqiíKw oh hOf.ailo^q^» 
Luego que Ricardo, page de don Pelayo, llegó 11 Burgos, 
despachó UJI correo aJ conde, íiuieu obedecicnd(»la convo-
caloria del rey, en unión del infarte don Juan y otrps ricos 
hombres,; hallábase en la villa de Alfaro. 
Iniuedialainenle dispiuso el conde, sin que la corte se 
apercibiese de aquel acontecimiento, que marchasen a l -
gunos ballesteros á las órdenes de Alvar de Luna, para 
tranquilizar á los moradores dol castillo, imponer castigos 
á los culpables, y conducir á Elvira y su dueña doña Be-
renguela á otro de sus alcázares. 
Alvar de Luna, según queda manifestado, fué por de-
posición de don Gutierre de Velasco á prevenir al conde 
contra el Uechiceio, cuyas altivas pretensiones y exigen-
cias, habíanle producido desconfianza. 
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Ninguno mas á propósito para la misión de ir á la for-
taleza que el joven Alvar de Luna, por su bizarría y su 
amor á la seductora Elvira; circunstancia que debiera i m -
pulsarle á proceder con lodo rigor contra los fautores de 
tan inesperados y trascendentales trastornos. 
Cuando llegó á la fortaleza, sus moradores se encon-
traban en la mas horrible incertidnmbre y angustia. 
La dueña, especialmente, sentia un espanto cruel, 
convencido su medroso espíritu de que loá hechiceros hablan 
ocasionado tan aciagas desventuras. 
El cadáver de don Pelayo se espuso pomposamente en 
la capilla, y se le hicieron dignos y cumplidos honores. 
Despachó Alvar de Luna un grupo de los ballesteros 
que habia traído, y les encargó recorriesen sin cesar las 
cercanías de la Ibrlaleza, llevándose á cuantos juzgáran 
sospechosos de complicidad en el suceso que molivó tan 
universal y escandalosa alarma. 
El salió además con otra sección, que fué la aparecida 
en la cabana de Jorge. 
Este, pensativo y Irislc, pero sin demostrarlo, mar-
chaba (intre sus soldados á la sombría y espantosa forta-
leza del coíidb. 
lloras mortales y de indecible soledad y duelo l l e -
vaba la hermosa Elvira en el centro del subterráneo. 
Aguilera habia seguido con sus ojos él camino que lle-
vaba el anciano, y cada vez sentía mas su mmerechto con-
^ i m f o í * : . o l i i . ] ^ Í f l ; : u i fih'.Mp.. ( i } jg%, u-ií'J -Ái ¡Ó/IA 
n No siéndole posible salvarle, esperó á que desapare-
ciese Alvar de Luna con su huesl» para ir en socorro de 
Elvira. •^i'wb'Wj wü^dwi ¿KÍ* 
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Largo espacio Irascunsió hasta q«e le fué dable aban-
donar la espesura, pues continuamente se lo impedia la 
presencia de algunos hombres sospechosos, que de vez en 
cuando cruzaban por las inmediaciones de la cabana. 
Eí sol habíase traspuesto a! otro lado de la alta cum-
bre del monte, cuando Rodrigo descendió á la casita del 
valle. ' 
Inmediatamente pasó á la entrada del subterráneo, por 
el que penetró algunos pasos, mas no viendo á Elvira, ni 
bahiendo sido contestado á las diferentes veces que pronun-
ció su nombre, comenzó á sentir un horror ¡nesplicable; 
pues como la caverna estaba casi á oscuras, sin otra luz 
que la que hendía pnr alemas troneras practicadas á larga 
distancia en la techumbre, y además lenia diversas sinuo-
sidades y escondrijos, salió de ella con precipitaciim y fuese 
al sitio designado por Jorge ; es decir, al puente del arro-
yo en donde el subterráneo terminaba. 
Practicó allí un minucioso reconocimienlo, mas imi l i i -
mentc 1 no le fué pasible descubrir hi salida, que cenaban 
multitud de arbustos y malezas. 
Grave disgusto sufrió su alma por aqiielÉ infausta 
contrariedad, y arriesgiimlolo todo, dirigióse á la aldea, 
en cuya inmediación evislia e! molino propiedad de Inés, 
•ahijada de Jorge. 
Salió á recibir á Rodrigo de Aguilera el dueño de! mo-
lino, Dámaso, esposo de Inés, y le manifestó que estaban al 
corriente de la nueva desgracia : que Martina aun no sabia 
la prisión de Jorge, y que la habían conducido y ocultado en 
casa de un amigo en la aldea, pretestamlo de que Jorge 
salvó con lílvira, y que era convenienle aguardase uuos 
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djas isin ^ f ¡v i s t a i^ieí^uleViiiiiStí^alrttabaiel rigor íque 
ínjuálai^ertte sulVian. .iífámUaoó gfwq tniiiitrk\t'i r i nuiol» 
¡íia-fiárntiso un idlnislo y labíji.-ioso jóven, f su esposa 
Inés, también (k juventud, lo/ana, y con uiiíJsiaUac'jivos de 
bondad y de:henndsiira deiniis graciosos y aeduvlorcs. 
[yli Bíidfigo ic(*i tíbwmftifa aflicijidt íifudesoon8üek)i Cotitó iá 
Dámaso las diligencias que habla practicado en buscado 
t l y i r ayy le suplico rertdidameíile se.apiadasc de su suéi'te, 
acompanándolé al subterráneo. 
Iséq; quo escuchaba la narración, derramó un raudal 
de lágrimas por Elvira, como anles las kabia vertido por 
el pe^ar que !a (¡casionú ei triste percance de ,íorf2¡tt, r é s -
pede del cual les tranquilizó ilodrigo con ila esperanza de 
que pronU) triuníajian de sus mhumauos opresores. 
Ei moliiu'ro acujió las suplicas del Irovador, y ambos 
tomaron el camino do la casüa did valle. 
El dia espiraba, y era una luz tenue y pálida !a que 
aun diíundia su íulfíor por las montañas. 
maso, el molinero, se proveyó de una linterna y 
penetró, seguido del trovador, en el ignorado y obscuro 
subterráneo. 1 -
Dieron algunos pasos: Uodrif-o llamó á Elvira, mas 
nadie lespondia, ni escuchábase el menor ruido en aquella 
misíeriosa concavidad, 
Empezaba llodrigo á desesperare , lastimado en lo 
intimo de su alma por la incierta suerie de Elvira. 
Por lin un doliente suspiro, un ay (pie exhaló del cora-
zón la iníbrlunada doncella, les informó de su paradero. 
Cuando Rodrigo la tuvo en sus brazos, so le'escapó un 
grito de alegría que bien pronto cambió en acerbo pesar, 
pues la, hermosa VíigilliJy&li* éiUJ] swéfo,-!e«n tibios ^ l l a - ' 
—'Bl^ir t l ! de fni' ahit i í> A M i n !* Pasó^^pcligr})!!! 
-solfea ' j6^ti 'é« |fMbr¡é Í Í ÍBÍ» i i^ -eBf tdé . í o j f t s ; y^Wf í i íh* 
mirada-da^^-iwta y de fculfnmln* I ^ S ^ Í . ^ H Í V S M gratitud; 
y al mismo tiempo los rigores que habrá l í adec id^M'^ ' !^ 
Alzai'ínilá¡(JeM^to-'i1 y éií m '^ jó !« I f t a l ^ t f é i ^ t a í f e en 
la casila fué trasladada por Rodrigo y Dámaso ••&l1"luMW(V 
de^te';,'lbir(ídmfé ^ M t s h U * - * $ m \ ' M i con ImiWfciericia. 
T i í ' s du i snoc í ^.¡opar^ r; stablvc(>r^db^idlfe^íl3ll5íiv 
caiiB^fli^ tí^iftutfcwto) 'fíá'i lüf ©tígWSl ii1 chv Hiefk' • CTV I '«irá Ca-
Tema de húmedo y ¡mal-sano awbi^iite: y '^hre lodo, por 
el influjo moral del espanto que la producían los^'pélí^O^ 
mas ó ú m \ ó i mgeraÜok de (( tm^e^ió r o t í ^ l a r - i 
i.nnRédrjjio no » apartióí^l ' íedu) en dondeeit>ta:PeMdH 
^iiiieitaiíiíiicjeeibtefr'niíarWríóíílbí J-d)af 'ib m q i x ¿«SÍMRÍTJ 
Su mente, por la cual cruzaron li©rribles íanlasirfVaSv 
pack^ió iini 1 ame^l ia^ e^rav^v V¡ua'p^-'^ 
fio spstó trizo I t e ^ i " áifetí^jhítnfrtáok ¿i^lpfehífe.ol 
Inés, obsequiosa y tierna cual si fuese una (¡ucridá'He'f1-' 
mana, prestó es(nmÍr(!>d¿eío,'etl sü¡;a§rslétÍLÍíal, ' ía^ttndí) de 
cor^ói i ^líJgalüd y tran(|iiilidadi:,: oullom ty mm 
^titfli^o^MafliiiárlfetíorabU' Ur Muerte de iT(>r!:e, si bien 
no era poifipierloíttnjy'a^ia^fl j pí^ t-íftíe iiin^niíifieiireníe fti-' 
vorecieron los moradofes de la tor ta le^i por iMídig'Áo'coii-
oepteimie á'iiiéifltor^lfes'rtécííl.^airii:) tm !./ 6Í09T¿q o/ 
Asi que .Airar de tumi •templé MI rigor, y soloevi-
gio imiwane&^se ^M'can t i l lo hasi^ las nue\as órdí-'riefe1 
qüdideiíbohdií «gnardiafe*»!''!»-^ «« w a ó «í áeeeri • 
lumcdiatamenle despachó un propi© comunicándole 
446 LAS GLORIAS ESPAÑOLAS. > 
cuanto había ocurrido, pues á la salida de Al faro ignoraba 
Alvar de Luna los detalles de aquel ruidoso acontecimiento. 
Su misión era conducir á Elvira y á doña Berengueía 
á Treviño , y restablecer la calma y la seguridad de la for-
taleza t cuya guarnición aumentóse de una manera con-
siderable, j i i r / 
Trascurridos eran cuatro dias desde la prisión del an-
ciano Jorge. 
Su mujer, la buena Martina, oculta en la aldea, per-
diendo iba la paciencia, y fué necesaria la amonestación 
y cristianos exhorlos de un venerable sacerdote para que 
la infeliz no cayese enferma, pues se hacia inconsolable su 
quebranto. 
Rodrigo ignoraba la suerte del bachiller Roldan, de 
Manrique y sus compañeros, é iba también padeciendo una 
tristeza, capaz de haber abatido á otro espíritu mas 
fuerte. 
Disimuló cuanto le fué dable, porque Elvira no se aper-
cibiese de lo crítica y peligrosa que la situación se les pre-
sentaba. 
La noche habia cerrado fria y lluviosa. 
Los mozos del molino habíanse puesto en torno del hogar 
en busca de un corto descanso, y por oir las maravillosas 
narraciones y lindos romances de Aguilera, á quien todos 
profesaban un cordial y sincero afecto. 
No parecía ya un errante y alegre trovador: transfor-
mado se encontraba en un verdadero mozo del molino, asis-
tiendo á las faenas muchas veces, para que los estraños no 
sospechasen la causa de su ocultación en aquel humilde 
retiro. 
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Elvira también cambió sus vestidos, y á decir verdad, 
el trage de aldeana realzaba, dándoles inmenso valor, los 
quilates de su hermosura. 
Con la sencillez del vestido destellaba su angélico rostro, 
una pureza estraordinaria, y sus dulces maneras tenían en-
cantada á Inés , que ni un momento se alejaba de su lado. 
Sentadas en derredor del hogar oian plácidamente los 
cuentos y lances históricos que les refería Aguilera, y asi 
hubieran permanecido largas horas, á no haber esperimen-
lado cierto susto, que ahora diremos. 
— Y es verdad todo eso?-preguntaba la candorosa Inés. 
—Como lo refiero-contesló Aguilera. 
—Lo que es el Cid-añadió Dámaso, el dueño del mo-
lino-era capaz de esa grande empresa : no habrá en el 
mundo valor comparable á su bizarría. 
—Pero salvar á siete mujeres encantadas l-dijo admi-
rándose Inés. 
—Encantadas, no, cautivas: es decir,, que los moros las 
redujeron á prisión, y como eran tan hermosas, el cacique 
ó gefe las guardó en una cueva cercana á la ciudad de 
Toledo. 
—Diantre !-esclamó uno t!e los mozos del molino.-Y él 
solo penetró en la caverna? 
—Solo. 
— Y mató á cuantos los custodiaban, sacando la cabeza 
del gefe? 
—Eso es. 
—Digo que tal hazaña solo podría ejecutar un Cid. 
— Y se cuentan otros prodigios. 
—Muchísimas proezas. 
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—Lo gs Ciislilla, bien putule Wmv aguijo de haber 
—Recitadnos, seor Rodrigo-rog^ ínés-lii canción,¿. 
-üfTTiMívii-i'Kiijíii ^ufcaí ia iirififlibioiwia^tó^idq R I T I J 
—i^.^llajvJ,jd^pceJIa... (Ie..u ^Hfvos,,;vno i»p 9 Q » ^ o 
- C a b ^ ^ l e , ; ; . ^ 
León..! y era ^ W ^ ^ l ^ ^ l ^ l ^ i ^ ^ ^ 
los perros de los m o n ^ ^ a ^qSi^if t .b l^ , ^ J I Í úO&h oftfiJ 
siguiente leyenda t r ^ ü q ^ ^ . , , j .>! . - Ü M : ) — 
-OíU h\) Ofldük Id ,o¡<ííííii;í! <»>lu;ni;-bi;) I'.» M fiup O J — 
Poi^osicsmpte do GastiHaqino-) foíl 
á quien orlan cien victorias, ^ofjj 
i y cual el rayo veloz; • . •, 
eoíi una brillante hueste 
L a su hueste numerosa ¿ÓD^iol 
í ; Y-.Oííiioffl i ' i i f s ^ i é c a b e ' S a t f i o ^ t i i Oífu,.í,>!-.'>-;'nlfir.iCl — 
que es el califa d e ^ ^ y ^ fiíj no (Vjj'+aotj OIOH 
el mas noble campeón oí(»<! 
de la gepte, musulmana , , 
íflífeg iob 
Súbito viene á Castilla, •'/") , ; > ^ — 
' •i, • no i^hy»4'fc^tíbtrtjd¿**irfé»iiXG(í íul oup o ^ i f l — 
la muche(íuoit|ffe)(pgjiRe»»o ii;;),; . . • { — 
en revuelta c o n f u s i o i ^ ^ j ^íuifejij-jníf-
Os voy á cmnplacer^repmo Ágvüera. 

E L HKCH1GER0. 449 
Tiene el caudillo orgulloso 
el número á su favor, 
y el brillo de sus alfanges 
dá envidia al fulgente sol-
Ha corrido las Castillas 
cual huracán destructor, 
y ante su enojo iracundo 
toda la tierra lemblú. 
No hay virgen que no suspire 
de pena y tribulación, 
al ver la africana gente 
herir su casto pudor. 
L a castellana matrona 
retírase del balcón: 
ni hay ce los ía , ni reja , 
ni ajimez, ni mirador 
por do asomen los semblantes, 
ni destellos de pasión 
de las beldades gal;.ñas, 
de las estrellas de amor. 
Pone cerco el gran califa 
á los muros de León ; 
aquella ciudad insigne 
que el romano engrandeció. 
Sus murallas derruidas 
vénse al fin; y con dolor 
de paladines cristianos 
de esforzado corazón, 
en la ciudad noble y rica 
el árabe penetró. 
29 
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Gime opresa del caudillo: 
óyese un ayl de terror, 
y el musulmán desfrcnado, 
sin ley, patria y religión, 
destruye cual torbellino 
lo que á su orgullo irritó. 
Cadenas sufre el cristiano, 
horrible y honda aflicción 
las poderosas doncellas, 
las vírgenes del Señor. 
Hay una entro las beldades 
de la ciudad de León, 
enamorada y rendida 
á Guzman, bravo señor 
de juvenil gallardía, 
de intrépida condición. 
L a hermosa turne por nombre 
Blanca Ruiz de Albornoz, 
y el paladín su cristiano, 
merece su ardiente amor. 
Llorando Blanca su muerte, 
en el su alcázar se v ió , 
mas Guzman logra salvarse 
del diabólico furor, 
y tras de hueste cristiana 
la ilustre ciudad dejó. 
E l caudillo de los árabes, 
el victorioso Almanzor, 
en el alcázar de Blanca 
con júbilo se hospedó. 
Mira con ojos radiantes. 
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contempla la hermosa flor, 
y el su albedrío la rinde, 
y asaz la fabla de amor. 
Cristiana bella, 
noble doncella, 
rosa de abril. 
Tu fermosura 
exhala pura 
placeres mil. 
Flor peregrioa, 
hurí divina 
de un bello Edén. 
Vente, cristiana, 
serás sultana 
de un rico harén. 
45i 
Las altas glorias 
de mis v ¡Ctorias 
tuyas serán. 
Con fé te miro; 
oye el suspiro 
de un musulmán. 
Angel que adoro, 
oye de un moro 
•viva pasión. 
Tu faz hermosa 
es luz graciosa 
del corazón. 
I I . 
Diz que ansina la requiere, 
y á sus plantas diz que arroja 
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su renombrada bravura, 
y su orgullo y sus coronas. 
Mas la doncella se aflijo, 
y exhala fuertes congojas, 
• i éndose de iniiel caudillo 
requerida con lisonjas. 
Cuanto mas niega y rehusa, 
cuantu mas gime y se asombra, 
mas de Almanzor se recrece 
la pasión que ío devora. 
Desprecia altivo su llanto; 
amenaza con voz bórrida, 
y resuelve conducirla 
á su palacio de Córdoba. 
Trascurre cerca de un año 
que cautiva está la hermosa, 
custodiada en los pensiles 
por una inclemente mora. 
Ni las flores la seducen, 
ni las galas la trastornan, 
que es su pecho de diamante, 
firme su fé religiosa, 
y á Guzman, noble cristiano, 
su alma vehemente adora. 
Ciego está el árabe invicto 
de amor, de pasión tan loca , 
que en un febril desvarío, 
siente su sangre fogosa. 
Resiste la bella Blanca, 
y de una imágen devota 
de la santísima Virgen, 
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que es luz de inisericordia, 
confia hallar salvación, 
y la ruega á toda hora 
que de aquel amor impuro 
la libre; y siente dichosa 
una feliz esperanxa 
que endulza sus penas hondas. 
Cierta noche que al destello 
de la luna esplendorosa 
la triste Blanc;. suspira, 
la triste joven solloza, 
observa por el ramaje 
dé la arboleda frondosa, 
que se aparece un anciano 
de mirada aterradora, 
que gravemente hácia ella 
se dirije , y con zozobra 
le mira, y sufre quebranto 
y se conmueve y se azora, 
creyendo que algún misterio 
traerá de su honor en contra-
Aquella noche cumplía 
el término, aciaga hora! 
en la cual , ó era Almanzor 
correspondido, ó de Córdoba 
la sin par, joven doncella, 
iría á Coostantinopla 
para servir al serrallo 
del sultán. . . negra deshonra!! 
L a sin ventura suspira 
del cielo el favor invoca, 
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mas al ver al africano 
juzga llegada su hora, 
y sin aliento se rinde, 
desfallece, y se trastorna-
Guando despierta, oh Tentural 
siente una voz seductora 
que la dice: «Blanca mial 
«vue lve en tí, vuelve paloma, 
» y conmigo y con mi amor 
»este lugar ahaodona!» 
L a doncella reconoce 
á Guzman, mas temblorosa, 
imagina que es un sueño 
la aparición, y zozobra, 
vacila, teme del moro 
la venganza aterradora. 
E r a el noble cabiiHiTO 
de León, que enardecido 
siguió á la casta doncella, 
y fingiéndose cautivo, 
aparentó renegar 
de la fé escelsa de Cristo. 
Teme la jóvon cristiana 
que al ser Guzman conocido, 
comprometa su existencia 
y solloza de martirio. 
E l caballero animoso 
de ¡os pensiles floridos 
la arrebata, y como el rayo, 
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en uu cordobós magnifico 
lanza á galope, y el bruto 
corrió á todo su albedrío. 
Mas de tros leguas marchó 
sin tropiezos ni peligros, 
y dando espacio A su afán, 
dando á su pena respiro, 
hicieron alto en un bosque, 
frondoso y ameno sitio. 
No bien un corto momento 
hubo apemis trascurrido, 
cuando escuchan con horror, 
de moros voces y ahulíidos, 
quienes cual lobos sedientos 
se arrojan al descubrirlos. 
Una algara de africanos 
era el tropel maldecido 
que recorria espantoso 
aquel lugar fronterizo. 
Rápidamente Guzman 
prepara el corcel, y listo, 
saliendo del bosque umbroso, 
logra salvar el conflicto. 
Corre una vega, y el potro 
marcha á galope tendido, 
cual disparada saeta, 
como el corzo fugitivo; 
alzando el bravo alazán 
de polvo atroz torbellino. 
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Siguen sus huellas los árabes 
con un furor inaudito; 
montan corceles briosas, 
soberbios, y casi alígeros; 
pues veloces como el rayo 
se tienden, y van Dios mió! 
al alcance del cristiano, 
quien conociendo el peligro, 
dice á Blanca: «huye! que el cielo 
te salve de tsl os judíos.» 
«•No, por Dios!., no me abandones!. .» 
contesta Blanca; es preciso: 
añade Guzman;-los moros 
harán injurias contigo: 
y yo pretiero la muerte 
á contemplar tus hechizos 
ultrajados por infieles 
brutales, torpes, lascivos. 
E l caballero saltó, 
y Blanca ya sin sentido, 
desfrenado su caballo, 
sin guia, da un fuerte brinco 
y se sumerge... infeliz! 
en un anchuroso rio!!! 
IV. 
E n un lecho primoroso 
de arabescos embutidos, 
con colgaduras brillantes 
de damasco y oro fino, 
vése á una joven cristiana, 
cuyo rostro peregrino 
pálido está, sin frescura, 
macilento cual un lirio, 
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porque ya no pertenece 
á un serafín bello y neo; 
pues la beldad amorosa 
perdió sus íjentiles brios, 
su compostura gallarda, 
su purpúreo hermoso brillo, 
y es una rosa en la tarde 
de abrasador, seco estío; 
es, en fin, triste azucena, 
lánguido clavel, marchito! 
Blanca suspira en el lecho 
después que triste ha sufrido 
dolencia grave, horrorosa, 
que agostó con íícro ahinco 
su bizarra lozanía, 
su juvenil atractivo. 
Un mozo á la cabecera 
así la dice espresivo: 
«casta doncella: el rigor, 
tu desden necio y esquivo, 
culpable fué de tu mal, 
que yo siento como el mío. 
No quisiste á mis demandas 
acceder, y has resistido 
los halagos seductores, 
los placeres mas magníficos. 
Juraste no ser de un moro, 
á quien juzgas enemigo; 
por no mancillar, cual dices, 
la fé sagrada de Cristo. 
Y es que un cristiano dichoso 
te aprisiona, y le has rendido 
tus amores, casta virgen, 
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y tu mas dulce albedrío-
Yo si\ fortuna hechicera 
en verdad lloro y envidio, 
mas yo no soy tan cruel, 
injusto, ni vengativo, 
que acibare tu existencia 
con un bárbaro martirio. 
Yo soy también géneros o, 
aunque turbante me ciño 
á la mi sien victoriosa; 
que también el pecho mió 
alienta impulsos tan nobles 
como el cristiano mas í n c l i t o . 
De tal suerte esa virtud 
y fiera constancia admiro, 
que cuando estés sin tristeza, 
sintiendo un feliz alivio, 
te mandaré con lus padres, 
que un rescate han ofrecido: 
mas le rehuso, y te envió 
á la ciudad valerosa 
con regalos esquisitos, 
y escoltada como reina, 
probando asi mi cariño. 
León te vea en salud, 
cobrado tu airoso brillo, 
y otro cristiano galán 
merezca tu amor divino!» 
Asi esclamó, y jubilosa 
prorumpe Blanca en suspiros, 
y ;i la imágen que en su pecho 
lleva siempre, con delirio 
cien besos imprime ardientes, 
pues el cielo compasivo 
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ha escuchado sus querellas, 
sus votos santos ha oido. 
Y . 
Eo una oscura mazmorra, 
en sitio lóbrego y fiero, 
asido á fuertes cadenas, 
y afrontando un mal acerbo, 
se mira á un joven cristiano 
eu^la ciudad de Toledo. 
Un moro es quien le custodia , 
áspero , y honiblo y negro, 
con un mirar tremebundo 
que hace mas rudo su aspecto. 
Con él de esla suerte habla 
el cristiano caballero: 
«Ya que salvé de la muerte, 
y ta herida mejor tengo , 
de lo que dices, A l í , 
muy vivamente me alegro. 
Mis padres, yo no lo dudo , 
darán un rescate inmenso.» 
«Mala ventura te asiste , 
cristiano: quedarás preso; 
no aceptan esos regalos.» 
—Responde el moro perverso. 
Nueva aflicción en su alma, 
siente el garrido mancebo, 
mas se le ocurre una idea, 
un L-scelente proyecto, 
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que es halagar con el oro 
la ambicien del acareno. 
«Escucha, Al í—gravemente 
le dice—fueras un necio 
en despreciar hoy la suerte 
que un porvenir lisongero 
te brinda.—Y cuál es, cristiano?— 
pregunta el árabe luego. 
E n vez de que den mis padres 
un tesoro tan soberbio 
por mi libertad, escucha: 
soy de opinión, yo prefiero 
que te utilices, Al í , 
de esta ventaja.—En qué términos? 
—Quebrantando estas cadenas, 
estos fatídicos hierros, 
franqueándome la puerta 
de esta prisión del averno. 
Qué te parece? Lo admites? 
—Quién me fia el cumplimiento? 
—Mi palabra.—Tu palabra?— 
Soy cristiano y caballero. 
Si es a s í , el sol de mañana 
no ha de alumbrarte en Toledo.» 
E r a el bizarro Guzman, 
quien asi estaba sufriendo 
por el puro amor de Blanca 
el mas triste cautiverio. 
Cuando cercanos al rio 
de su corcél saltó al suelo, 
vióse con furia inaudita 
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de diez árabes en medio. 
E l número no le arredra; 
impávido admite el duelo 
y con su espada brillante 
diú muerte á tres ayaroaos. 
Rendido ya de fatiga 
y con un golpe en el pecho, 
maniatado el buen cristiano 
fué conducido á Toledo. 
V I . 
Oscurece, y es la noche 
que esliende su triste velo, 
fría y húmeda, tremenda, 
pues silba furioso el tiento. 
Han penetrado en León 
dos hombres de rostro tétrico, 
y con trages haraposos 
cual dos mendigos cubiertos. 
E l uno con negra capa 
se emboza, y va con misterio; 
el otro trae esclavina, 
ó albornoz, y ambos mancebos 
sin que nadie se aperciba, 
marchan con grave silencio. 
Escuchábase á tal hora 
el lúgubre y plañidero 
sonido de las campanas, 
en un monjil monasterio. 
Los dos huéspedes oscuros, 
los dos tristes viajeros 
encaminan á una calle 
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de la ciudad sitio escónf rico. 
Allí ven á la sazón, 
en la bebida y recreo 
de un humilde tabernáculo, 
un grupo de hombres de pueblo. 
Entran los dos caminantes, 
y dirígense hacia ellos 
las miradas, mas sus rostros 
infunden asaz un miedo, 
que ninguno es atrevido 
á interrogarlos: muy serios, 
en la mesa de un rincón 
piden, y toman asiento. 
Un hombre de los del grupo 
decia :-Io que hablo es cierto. 
—No es verdad ¡-otro replica.-
—Pues si no... será lo mesm» . 
— E l noble murió en Sevilla. 
—Hay quien dice que no ha muertor 
y se negocia el rescate. 
— L a verdad es que no ha vuelto. 
Entretanto, la doncella 
hoy mismo ha tomado el velo. 
— S i parece que á difunto 
doblan ahora en el convento..! 
— E s que quiso al profesar 
hacer solemne un entierro, 
unas magnificas honras 
en pró de su caballero. 
—Dicen que la tal doncella 
es de virtud raro ejemplo. 
—Vino marchita, y horrible, 
y enferma, auque el justo cielo 
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a hizo cobra)' su hermosura 
y es un ángel limpio y bello. 
Yo la he visto esta mañana; 
qué eent ío tan inmenso ! 
Lloraban todos, lloraban 
de Guzmnn el rumbo incierto. 
—Qué lástima de tloncd..! 
—Qué valiente era el guerrero!!! 
Por este orden narrabsn 
un triste acontecimiento 
que en la ciudad de León 
fué célebre en mucho tiempo. 
Blanca se entró religiosa 
después de su cautiverio, 
consagrándose al Señor, 
y juzgando que era muerto 
su fino y tierno Guzman, 
su bizarro caballero. 
Los dos misteriosos huéspedes 
que en el rincón se escondieron, 
la narración esruchaban 
con profundo afán, atentos. 
Después que la tal historia 
los del grupo concluyeron, 
pagaron, y silenciosos 
tornan é salir, y viendo 
su ademán, su pobre trage, 
mil conjeturas se hicieron. 
YIÍ. 
Antes que el alba risueña 
brillase en el horizonte, 
en la cerca de un convento 
echan la escala dos hombres. 
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E l uno sube, y el otro 
quédase al pié, y escuchóse 
decir al que estaba arriba : 
—Tello, si sientes rumores 
dentro ó fuera, sube al muro, 
y espérame junto al roble, 
que pronto estaré á tu lado : 
no tengas miedo: la noche 
es á propósito, escura , 
y nadie ronda : las doce. 
Saltó adentro, y por la huerta 
al claustro bajo escurrióse : 
de allí, sin saber el rumbo 
guió sus pasos el noble, 
hasta que súbito hieren 
su vista unos resplandores. 
E r a una luz que brillaba 
al través de reja enorme 
de una capilla, y atónito 
ante la puerta paróse. 
Oraba al pie de las aras 
una virgen, mas el joven 
interrumpir no queria 
sus sagradas oraciones. 
Una bella religiosa 
al fin sale, y el mancebo 
á su paso se interpone. 
Lanza la virgen un grito: 
—Guzman! Guzman! Los favores 
del cielo..!—No, Blanca mía -
la interrumpe-«Soy el hombre 
mas desgraciado del mundo!!! 
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Esas tocas... Dios perdone! 
me indignan, porque arrebatan 
el astro de mis amores!!! 
—Sacrilega no seré . . . 
de Dios soy. . .—Eila responde-. 
— S i es esa tu voluntad... 
— L o lie jurado.—Estoy conforme: 
Adiós. . . Blanca... s ó feliz... 
nuestra alegría nublóse; 
recuerda siempre q«e fui 
modelo de adoradores, 
•y si alguua vez recuerdas 
mi triste... olvidado nombre... 
reza por mí, y al Señor . . . 
—Lloraré . . .—No, no me llores. 
L a virgen quedó abismada 
en profundas emociones; 
Cayó en el lecho fatal, 
y del susto y los rigores 
su combatida existencia 
desfalleció, y una noche 
el campanario anunciaba 
con su lúgubre redoble, 
que perdió su lozanía 
aquella flor de las flores. 
Solemne fiesta se advierte 
que el espíritu electriza; 
gran ceremonia ^realiza 
el castillo de Monzón. 
E s que profesa Guzman 
de caballero templario; 
aquel mozo temerario 
de la ciudad de Leen. 
30 
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Terminada esta breve leyenda, oyóse un fuerte golpe 
á la puerta del molino. 
Inés sufrió temor, y Elvira, que habíase preocupado 
con la historia de Blanca, imaginóse que una muchedum-
bre de moros venia en busca de ella y de su amante Ro-
drigo. 
Dámaso advirtió que guardasen silencio, encargándo-
les mucha circunspección si por ventura se presentaba 
algún peligro de los que continuamente sufrían. 
Pasó á la puerta, y al - salir notábase ya estruendoso 
ruido de alabardas y oíros arreos de guorra. 
—Quién va? 
— A b r i d , molinero. 
—Quién sois? 
—No está la noche para entrelenimientos: abre, ó ro-
dará la puerta. 
—Habed calma. 
—La que tienes será causa de que sufras lo que no de-
seas: abre... ó voto al diablo..! 
Y sacudieron recios golpes al mismo tiempo que Dáma-
so les franqueaba ia entrada. 
Los del molino, cada cual á su modo, empezaron á 
sospechar tristemente de tan inesperada visita. 
Rodrigo y los mozos dispusiéronse á las faenas ordina-
rias con el fin de desvanecer toda sospecha. 
—Diautre! y qué perezoso estáis, molinero! 
—Buenas noches. 
—Mejores la pasabas tú aquí á la lumbre... cáspita! y 
qué lindas molineras tienes. 
—Mí mujer y su hermana. 
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—Bien : y qué gallardas son..! vivo Cristo que cambia-
rla lu oficio por mi profesión de hombre de guerra! 
Penelraron diez peones, y el gefe era el que dirigía la 
•palabra al Dámaso , quien muy sereno escuchó sus imper-
Unenles y picarescas observaciones. 
El caudillo de los ballesteros, como si entrase en un 
pais conquistado, lomó asiento junto á Inés, y mandó que 
siw compañeros se acercasen también á la lumbre. 
Cierlamenle la noche era muy fria, y noces i tuba n ca-
lo.Uarse, descansando á la par de su larga jornada. 
En todos tiempos la gí'nte de guerra, como en compen-
sación de sus rudas fatigas, aprecia un iii$taiile de solaz, 
y no espera á que la nieguen: antes bien se anticipan y se 
enscnorean de lodo con la mayor frescura, sin aprensión y 
sin.escrúpulo. 
Rodrigo y los mozos se aproximaron, sirviéndoles de 
disculpa su curiosidad; pero el objeto era estar á la vista, 
y conducirse conforme lo exigiesen las circunstancias. 
_ —Bonita molinera! cuerpo de Lucifer..! No he visto ros-
tros mas bellos. Vuestro nombre? 
—Inés . . 
— Y el de esta niña? 
- S o l . 
—Perfectamente: el nombre es acomodado á s u hermo-
sura. En verdad que otros soles hay menos resplande-
cientes. 
•—Lo que es al de ayer, no le vimos la cara. 
—Tienes razón, Fortun : por eso nos consolamos con 
este j que brilla hasta p^r la noche. 
— Triste consuelo! 
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—Para lí jamás lo hay , Fortun; y te encargo no turbes 
nueslra.satisfacción de haber dado con tan buena gente, 
viniendo abora con escrúpulos monjiles ni querellas de bru-
jas, pues mas pareces dueña que ballestero. 
El que hacia de gcfe concluyó por pedir cena, y Dá-
maso los sacó las provisiones de que disponía. 
—Llamó aparte k Rodrigo, y le encargó vigilasen aten-
tamente la conducta de los huéspedes sin miedo alguno, 
puesto que venian diez hombres, y siendo ellos seis y otros 
tres jóvenes que mandó á buscar á la aldea por medio de 
uno de sus criados, éransuíioientes á contener en todo caso 
la osadía de los ballesteros. 
Ignoraban aun sus fines y la misión que traian, mas 
sospecharon no debian ser de confianza, y positivamente, 
su encargo era buscar á los fugitivos de la fortaleza, de 
donde la mayor parte procedían, incluso Forlun, aquel ba-
llestero crédulo y supersticioso. 
Dispusiéronles unas viandas, y con recelo, preguntóles 
Dámaso de esta manera: 
— Y se puede saber, si no hay en ello ofensa alguna, 
qué traen sus mercedes á estas horas por estas soledades? 
—Traer, hambre y frío. 
— Y cansancio ;-afladió Fortun. 
—Supongo..? 
—No supongáis nada. 
—Entonces me callo. 
—Hablad lo que gustéis: por mí tenéis licencia para 
preguntarnos lo que se os antoje, asi como yo la tengo para 
deciros únicamente lo que me convenga que sepáis. 
Viendo la frialdad del gefe de los ballesteros, suspen-
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dio Dámaso su interpelación , mas de allí á nn momenío, 
ya que el vino y la lumbre iban reanimándolos un poco, 
esclamó el mismo gefe, dirigiéndose al molinero : 
—No eslrañeis que hombres de nuestra clase se cubran 
con una tan esquisila y prudente reserva. 
—Yo nada eslraño: aquí soy ageno á todo; lo que me 
importa es hacer harina, y dar gusto á mis parroquianos. 
—Bien dicho. 
—Pues no que me interesarán otras diabluras. 
—Cierto que si el diablo n anda hoy suelto, digo que 
luz no tiene el dia, ni la noche sombras. 
—Calla, Fortun: lo vas á echar á perder con tus ribetes 
de dueña melindrosa y asustadiza. 
Rieron los circunstantes la ocurrencia, y después de un 
ligero barullo y alegre cuchicheo, continuó así el capitán 
de aquella partida: 
—Nosotros venimos aquí , porque nos mandan. 
—Claro está -dijo el molinero. 
—No, que está turbio. 
—Silencio! Fortun... te prohibo hclblar por lo menos 
dos horas. 
—Corriente. 
—Decía que venimos aqui encargados de una misión es-
traordinaria: corremos hace tres días por estas inmedia-
ciones en busca de un cierto pagecillo, una dama... y . . . 
—Bah! bah..! cosas de amores:-y Dámaso, Rodrigo y 
los demás , rieron para disimular su disgusto. 
—Cosas de amores, pero amores diabólicos;-prosiguió 
el caudillo de aquella humilde hueste. , 
—Unos amores, que tienen traza de alborotar á Castilla. 
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—Canario! 
—Lo que oís : el tal page lia huido con una doncella del 
caslillo del muy poderoso señor conde de l í a ro , llevándose 
además dos prisioneros, con los cuales y auyiliados por 
otros... 
—Sin duda eran duendes. 
—Calla, Forlun; y acuérdate de la prohibición. 
—Seré obediente. 
—Auxiliados, decia, por gente eslraña, dieron muerte 
á un bizarro caballero, á don Pelayo, que los conducía á 
la presencia del señor de Vizcaya. 
—Dios , y qué amores..! 
—Esa es la razón por la cual venimos esta noche a v i -
sitaros. 
—De ello me huelgo mucho. 
Supongo , que en el molino... 
—Aquí hay lo que ve* : nada mas ; con.nadie nos tra-
íamos , y nada salicr queremos. 
—No llevareis á mal que pracliquomos un registro, pues 
así nos lo encardan, y es ínorzá dar cumplimienlo á las 
órdenes que traigo. 
—Como gustéis! franca está la vivienda: bien poco ha-
bréis de molestaros. 
Al ver la sencillez del molinero y su actitud serena, de-
sistió el gefe de los ballesteros de hacer d registro, ima-
ginándose que allí solo se pensaba en la maquila y en vivir 
honradamente con los esfuerzos de su trabajo. 
Llamábale, no obstante, la atención el delicadísimo 
rostro de Elvi ra , asi como las gracias de Inés ; y á no gus-
tar lanío del espumoso néclar del majuelo (viñedo), de D á -
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maso, hubiera quizá caido en la cuenta y descubierto para 
mala ventura de aquel, la ocultación de Rodrigo y de la 
señora de sus pensamientos. 
Mas los huéspedes habían hecho demasiadas libaciones, 
hallábanse rendidos de fatiga, y era mucho el entusiasma 
que les inspiraban los atractivos de Inés y de la seductora 
Elvira. • 
—Si os parece ,-dijo el gefepodemos descansar unas 
horas y después se hará una correría por esa montaña. 
—No está mal pensado, seor Rui-Sanchez,-que este era 
el nombre del que los acaudillaba. Descansaremos,, que 
harta fatiga nos dan esos duendes ó brujos de Lucifer. 
—No hay quien te desvanezca ese temor, Fortun: ya te 
he dicho, que esos encantamentos son pura broma... 
—Vaya una broma..! Pues no estoy por esas chanzas: 
y si no, vea su mercé lo ocurrido con el valeroso don Pe-
layo: á fc,*á fé. . . no existe : si eso es cosa de encantado-
res , reniego del que no los tema. 
—Hay circunstancias,-esclamó Dámaso aparentando ser 
crédulo;-hay cosas que hacen creer... 
—Vos también , seor molinero? 
— Y o , no digo quesea verdad, mas estotro año . . . 
—Calla..! con que por aquí también. . . 
—Seor Fortun... en dónde no hay brujos? 
—líien decía yo que este molino... 
—Lo que es el molino está libre , por ahora, de esas 
diabluras. 
—Silencio! Fortun; disipa esos temores ,-le advirtió i l u i -
Sanchez. 
A la sazón, Rodrigo de Aguilera estaba por disimulo 
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arreglando la torba y haciendo otras maniobras, y can-
tando esta letrilla : 
Niña , si quieren, 
vente al rnoJino, 
y en el camino 
oirás de amor 
el juramento; 
y de tormento 
oirás los ayes 
del corazón. 
Vente , doncella; 
la mí querella 
mitigarás. 
Ven , luz de amores , 
y entre las flores 
deslizarás 
y sonreirás; 
vamos, lucero, 
que tu molinero, 
do nada se arredra 
y al son de la piedra 
canta de tu amor : 
ven ¡ hermosa flor. > 
—Bien, seor Bernardo-esclaraó Uui-Sanchez-teneis un 
garrido mozo, amigo Dámaso. 
—Canta cual un ruiseñor. 
—Holgarianos mucho de oirle. 
—Mejor seria que os narrase alguno de los muchos cuen-
tos y leyendas, y lances y aventuras, en fin... sabe de 
todo. 
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—Cáspila! y qué memorial 
—En no siendo leyendas de encantadores... 
—Pues son las que mas me gustan, Fortun: precisamen-
te este mancebo hará la bondad de referirnos una que 
hable de princesas encantadas y de nigromantes. 
—iNo hay infconveníenle-dijo Aguilera frotándose las 
manos en señal de alegría, y tomando asiento en medio 
de Inés y de Elvira, cuyo miedo era estraordinario. 
— S í . . . s i . . . que cuente lo del Castillo de Barrabás \ 
—Loada sea la Virgen-prorumpió Fortun, haciéndose 
cruces. 
—Te asustas, Fortun? Me alegro... j á . . . j a . . . j á . . . eal 
Bernardo, manos á la obra, y dá comienzo á esa leyenda. 
—Es muy horrorosa!!I-advirtió el molinero. 
—Tanto mejor-repuso Rui-Sanchez-nosotros no sentimos 
espanto... si estas señoras. . . 
—Por nuestra parte-interrumpió Inés-acostumbradas 
estamos á esos cuentos, y nos gustan mucho. 
—En ese caso, empezad: mientras puedes t ú , Fortun, 
servirnos otras copas, mas no apures mucho, porque te 
pones soñoliento y en demasía asustadizo y bellaco. 
—Pues señor...-comenzaba asi Rodrigo, semejando á u n 
hombre sencillo y buen creyente. 
—Erase por lósanos..', allá, pero en fin, la fecha no es de 
la mayor importancia. Existia en los mas remotos tiempos 
un torreón abandonado por su señor á causa del estruendoso 
ruido que á deshora de la noche y sin cesar se escuchaba. 
—Diantre 1 para dormir tranquilo..! Hace un mes que 
hopego los ojos y con todo y con eso... 
—Callas, Fortun? 
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—Decía, que el ta) muro, torreón ó castillo, debió ser 
de algún principe godo, ya por su estructura , bien que 
asi lo revelasen los escudos, ora porque otros recuerdos 
hiciesen confirmar esta voz ó esta creencia. Lo cierto es que 
al principio de la guerra contra esos impíos musulmanes, 
se encontraba el alcázar inhabitado, y un bandido, que ni 
era cristiano, ni moro, sino un malhechor, aunque en la 
comarca le tenían por el mismo Lucifer, se albergó en aquel 
inaccesible risco, en aquellas ásperas breñas. 
Desde allí hacia sus correrias y de igual suerle traiaba 
á los moros que á los cristianos : su ambición era estraor-
dínaría, su carácter feroz, sus fuerzas colosales, su mirar 
espantoso, y en fin , un hombre... 
—Jesús y qué hombre..! 
—Un hombre , seor Fortun , que. se asocie') á otros seis 
bandidos y se constituyeron en señores y temibles verdugos 
de los que en su poder desgraciadamente caían. 
Resultó que oslando una noclie la partida en cierta 
aldea, no lejana de su fortaleza; asi una noche como la 
presente, en amor y compaña de pobres campesinos y 
honradas mujeres, suscilóse la conversación acerca de una 
beldad seductora, bella como la aurora y fresca cual un 
clavel en la mañana de mayo. 
La tal hermosura residía en su palacio, en una ciudad 
á larga distancia del torreón en que habitaban los ban-
didos. 
El gefe de estos, que de mal nombre llamábase Barra-
bás , prendóse por la relación y sintió abrasarse su alma 
en el impuro deseo de adquirir á cualquier costa á la casta 
y hermosísima doncella. 
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Informóse de fu residencia y dispuso partir aquella 
noche en su busca, despreciando toda clase de obstáculos 
y contratiempos. 
—Cielo divino y qué hombre! 
—Muv malo , seor Forlun: ahora veréis. 
—Proseguid, joven, y no hagáis mérito de lo que ese 
sandio os diga: no interrumpas, Fortun, pues no parece sino 
que ya le agamm los duendes. 
—No será eslrano que... 
—Por Cristo! 
—Seor Fortun, deshonráis esas armas: habed mas valor! 
—Yo le tengo para luchar con cien moros á la vez, y [o 
he probado en mil ocasiones; pero eso de bandidos y encan-
tadores... qué queréis. . . me repugna, me espeluzno... 
Rieron su estravagante miedo y prosiguió Rodrigo de 
Aguilera en esta forma: 
Barrabás, el gefe de los bandidos, se arrojó con su gen-
te en seguimiento ó en busca de la peregrina doncella, y 
caminando cierta noche, no muy lejos del alcázar en don-
de se albergábala incomparable beldad, divisaron un res-
plandor, y como ignoraban aquellos sitios, directamente 
pariieron hacia la luz y hallaron á una asquerosa vieja, 
con cada pelo en el rostro cual las púas de un erizo. 
—Santa Bárbara! Los mios se me ponen como colmillos 
de jabalí. 
—Si'encio, Fortun! 
—La tal vieja érase una muy astuta y endiablada encan-
tadora. 
—Diantre! como Dorotea la de Burgos. 
—La conocisteis? 
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—Pardiozl si la couod... la debo^una muy triste me-
moria . 
—No interrumpas, Forlun; proseguid, Bernardo. 
—Aun avenlajaba la Sabandija, que este era su nombre, 
á la célebre Dorotea: la Sabandija, demás de sus hábiles 
hechicerías, ejecutaba lo que el hombre ma's valiente: iba á 
caballo, disparaba una saeta, manejaba un puñal , esgri-
mía un mandoble, y por estas cualidades se hizo temible 
en toda la comarca. 
Vivia en un absoluto retiro, y solo cuando imploraba 
la caridad, se la veia salir de su escondrijo: pero era cóm-
plice de todos los atentados y crímenes de aquellas cer-
canías. 
—Vaya una amazona! 
—Cáspita en la bruja..! 
— Y tenia rabo la Sabandija? 
—Lo que tendría seria un infernal veneno; luz de Dios, 
y qué mujercila! 
—Callad: no interrumpáis la leyenda. 
No dicen las crónicas-prosiguió Ilodrigo-si tenia ó no 
rabo, pero s í , que era una mujer diabólica, no obstante 
que se cobijaba con el manto de la santidad y de la peni-
tencia. La muerte de algunos moros la dieron inmensa 
fama. 
Llegaron cerca de su guarida Barrabás y sus com-
pañeros. 
A pocos pasos vieron á dos hombres, que sin hacer 
mérito de la voz del gefe de los bandidos, se internaron 
en la espesura de un bosque. 
Id con cautela y dispuestos-Ies advirtió l íar rabás-que 
E L HECHICERO. 477 
estos sitios no deben ser de los mas seguros, y esos dos 
hombres me inspiran desconfianza. 
Aproximáronse á la embocadura de un valle, en cuyo 
centro se alzaba una pequeña colina , y al pié de esta, entre 
dos enormes rocas, tenia su madriguera la célebre Sa-
bandija. 
La luz de su chiribitil reflejábase al través de un ven-
tanillo, que á guisa de atalaya descubríase en el frontis de 
la caverna. 
Llamaron y respondió.la hechicera. 
—Quién sois? 
— A b r i d , lo veréis. 
—Es tarde. 
—Nunca es tarde para prestar un favor. 
—Es mala hora de favores. 
—Si no abr í s , caerá la puerta y después. . . 
—Antes rodareis alguno; que yo no rae asusto de fan-
tasmas, y doy un saetazo á un cabello: con que asi, mar-
chad, y mañana será de dia y me consultareis. 
—Quién será, esta bruja?-esclamó el gefe de los ban-
didos. 
Recordó haber escuchado, la historfa de una bruja, mas 
no discurría que pudiera ser la que en aquel lóbrego es-
condrijo se albergaba. 
Llamó con insistencia, lisonjeando la ambición de la 
sibila, pero ignorando quién era, y por último se les fran-
queó la entrada. 
Dos bandidos quedaron á la puerta con los caballos, y 
otro á cierta distancia para avisar de cualquier peligro que 
ocurriese. 
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Penetraron en la gruía Barrabás y dos de sus cama-
radas. 
Grande AHÍ la sorpresa al ver á Sabandija. 
Su eslaUmi gigantesca: su rostro denegrido, escuálido 
y deforme: ojos pequeños, de rairar torvo y satánico: sus 
manos descomunales: vestia un sayal, sujeto con un c in -
turon de cuero, y en uno de sus pliegues ocultaba un des-
mesurado cuchillo: tenía en la pared su arco, saetas, y 
una cortante hacha. 
T)os compartimientos existían en aquella misteriosa mo-
rada: el primero servia pfira recibirá los viajeros y curio-
sos , y al mismo tiempo de cocina: el segundo era su dor-
mitorio , que tenia por puerta un viejo tapiz. 
—Buenas noches-dijo Barrabás. 
—No serán muy buenas, cuando me obligáis á dejar el 
reposo. 
—Perdonad: decidnos quién sois, y luego os manifes-
taré el objeto de mi venida á estos sitios que desconozco. 
—Yo soy una pobre anciana que se ocupa en rezar y 
servir á quien me neccsiUi. 
—Precisamente yo busco vuestro amparo. 
— Y si no me conocéis, por qué decis que demandáis 
mis favores? 
— Ignoro vuestro nombre y circunstancias; mas sean 
las que fueren, yo vengo á preguntaros sobre un asunto 
que me interesa, ya que la casualidad ha hecho tropecemos 
con tan escelente matrona. 
—Si habláis con franqueza... ved en lo que os puedo 
servir. 
—Es muy sencillo mi objeto: hanme referido que vive 
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no lejos de aquí una joven encatiladora que deseo ver f 
hablar, si es posible, á solas: es un pensamiento... 
-—Y atrevido... sabéis lo que os decís? 
—Porque lo s é , lo diíío. 
—Necia ilusión 1 
—Os ensañáis. 
— A vos sí (jueos han engañado. 
—No existe esa joven? . ^ 
—Évisle , y muy hermosa. 
—Pues entonces... 
—Que no es la miel para la boca del asno. 
—Ved lo que decís. 
—Mirad lo que habláis. 
—Es un deseo como otro (-ualquiera: ó me podéis ser-
v i r , ó no. 
— Y quién sois vos que tan audaz os manifestáis? 
El gefe de los bandidos, cun su habitual y ruda fran-
queza, contestó á Sabandija: 
—Yo soy Barrabás, señor de un fuerte castillo: mi ejér-
cito son únicamente seis hombres: vivo independiente y 
lodo el mundo es mi feudatario: yo no pago tributo á nadie: 
hago la guerra á los moros y soy dueño de lo que poseen 
^ e n e m i g o s : el que me busca, me encuentra: mis muros 
son inaccesibles: alji estoy mas seguro que un emperador 
6o su trono. Beldades me sonrien y los mas esquisilos 
Manjares regalan mis gustos y deseos: yo elido leyes, y. 
solo cumplo las mías: sin conocerla, estoy prendado de la 
jóven que dicen habita ese formidable alcázar: el que me fa-
cUile el medio de arrebatarla, dispondrá de un valeroso pro-
lector y de considerables tesoros: te alreves lú, buena vieja? 
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—Que si me atrevo? Sabes tú, Barrabás, con quién ha-
blas? Yo soy Sabandija, la mujer mas famosa que hay en 
rs!os contornos: yo también soy la reina de estos confines, 
y me enseñoreo á todo mí albedrio. 
—Me doy mil parabienes, señora Sabandija: vuestra 
celebridad llegó hasta mi apartado retiro; sois ciertamente 
la mas renombrada mujer de estos tiempos s me holgaré 
mucho de ser servido por vos, y no dudéis de una m a g n í -
fica recompensa. 
—Sois bravo, y debéis ser generoso. 
—Por tal me tengo. 
—Por tal os juzgo. 
Lisonjearon con insolencia su vanidad, y convinieron 
en el modo y forma de realizar su proyecto. 
—Yo me iré en vuestra compañía, señor Barrabás;-di jo 
la vieja-porque no será fácil sobrevivir á esta aventura, de 
la cual me culparán desde luego. 
—Venid conmigo y viviréis cual una sultana en mi tor-
reón invencible. 
Quedáronse aquella noche en amigable plática,^y al 
dia siguiente subió Sabandija al castillo en donde miraba 
la hermosa Laura, jóven de seductor atractivo, requerida 
por lo mas noble y gallardo de la nobleza de Aragón y de 
Castilla. 
Laura idolatraba en secreto á un garrido mancebo ara-
gonés, Artal de llicafort, noble y poderoso, paladín esfor-
zado en los combates. 
Pocas veces tuvo el gusto de hablar á su caballero, 
siempre en guerras y conquistas, razón por lo que Laura 
se enardecía vivamente, ansiando la ocasión de oirle refe-
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r i r sus batallas y saber los inmarcesibles Iriimfos que en 
ellas habíase conquistado. 
Laura veía con desden á los demos rendidos adora-
dores. 
Informada Sabandija del amor secreto de aquella can-
dorosa joven, intentó sacar partido de ésta circunstancia, 
y desgraciadamente lo consiguió. 
Sube al castillo, y en ausencia de su padre, refiere á 
Laura la aparición de Artal Ricafor en su escondrijo, y la 
brinda á que se presiente para oir la declaración del amor 
mas rendido y acrisolado. 
La joven teme, se inquieta, vacila, pero al fin, pro-
mete salir del castillo al oscurecer con una doncella de su 
confianza, como para dar un paseo en la floresta, y cede á 
los impulsos de su ardorosa pasión. 
Llega la noche, y Laura desciende al valle, y en lugar 
de Arta) de Ricafor, hállase en los brazos de un gefe de 
bandidas que !a trasporta en su caballo á una mansión de 
crímenes y de impurezas. 
Siguió en pos de Barrabás la astuta Sabandija, pero ni 
sus repugnantes sutilezas, ni las amenazas de los bandidos 
lograron reducir á Laura, que firme en su honor, estaba 
resuelta á perecer antes que dispensar la gracia de su ter-
nura á un hombre tan desalmado y feroz. 
Existia en el alcázar de los padres de la sin par é 
infortunada doncella un page, de linda figura, intrépido y 
apasionado por Laura. 
Sospechó de Sabandija, é hizo juramento de salvará" la 
señora de su amor y vengarse de la infame bruja. 
Al efecto se disfrazó de mendigo, y por último, fingién-
II 
482 LAS (¡LOIIIAS ESTACOLAS. 
dose también un hombre desesperado y capaz de todas las 
maldades, presentóse á Barrabás; y annquo esto, no era de 
opinión de acrecer su gente, le recibió y fué admitido en 
*u pequeña partida. 
Ejecutó algunas acciones valerosas, aunque con repug-
nancia por ir al servicio de aquel bandolero, y se ganó 
crédito entre los bandidos. 
Acometieron á una muchedumbre de moros, y el page 
Roberto se distinguió por su bízarria y temerario arrojo. 
Laura veíase torpemente solicitada y con ardor reque-
rida por Barrabás , y próxima á sufrir un insolente desa-
cato. 
Uoberto, el page, se disfrazó de un modo horrible: ni 
sus delicadas manos, ni su limpio y gracioso semblante, 
ni su luciente cabellera, reconoció la sin ventura Laura. 
Valiéndose de una estratagema , y aprovechando una 
feliz oportunidad, penetró Uobeiio en la estancia de la triste 
doncella que le vió con pavura, juzgaiuio que iba á cumplir 
las órdenes de su despótico y desenfrenado gefe. 
—Laura..! Laura mia . J - lad i jo : mas á eslaesclamacion 
lemhió la joven imaginándose otro amante indigno como 
Barrabás. 
—i\o temas... Laura... soy ó seré tu liherlador. 
Gima la doncella que soñaba, y temió ser un ardid del 
caudillo de los bandoleros. 
— Marchad, ó llamo á vuestro geíe. 
—Laura... por Dios... escúchame y le salvarás de es!os 
impíos. Soy Robertoll! 
— Virgen de misericordia 1-Pmmimpió llorando Laura, 
—fle venido para salvarte á impulsos clel sentimiento y 
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del amor: sea ó no correspondido, le salvaré, ó me despe-
daearán eslos buitres. 
—Tei'ribie suerte os «spera, Iloberlo: mi alma agradece 
tu generosidad, pero es inútii; voy á ser víctima de un cru^l 
engaño: mirad como estoy: no me permiten acercarme á 
ese mirador, que de otra suerte ya hubiera estrellado mi 
cuerpo sobre las rocas de esa montaña. 
—Unos iiislanles de sufrimiento: esta noche ocurrirán 
sucesos que aterren á estos malvados. 
— Vana es vuestra esperanza! 
—Confio en la justicia del cielo. 
—Esponeis inútilmente vuestra existenei;;. 
—Gustoso la perderé con tal ¡le salvaros, Laura. 
Así animó iloberto á la doncella , que no creía ser verdad 
lo que escuchó de sus lábios, mas en su alma reconoció 
vivamente y juró recompensar tan señalado servicio. 
—Llegó Ja noche: hallábanse en derredor de una mesa 
todos los liandidos, narrando las aventuras y lances de su 
inferna! carrera. 
Apuraron sendos jarros de un esquisito vino, pues como 
nada les coslaba, se surlian de lo mejor que su rapacidad 
les adquiria. 
La hechicera, la repugnante Sabandija, que alternaba 
en sus olísctínos placeres y •¡anguinarios instintos, servía-
les, riendo diabólicainente, las copas, y de vez en cuando 
les .narraba también sus lu^añosos licchos y maldades. 
La noche era trisle y deunís espantosa. 
Una horrible lempeslad retronaba en el firmarneulo. 
El ruido de ios árboles M vecino bosque y el lúgubre 
silbar del viento en el intenor del castillo, junto con la ra-
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tiiante y viva iuz de los relámpagos, hubiera alerrado á 
cualquiera que no fuese Barrabás y sus infernales amigos. 
Coníimiaban esíos solazándose en el banquete, aí res-
plandor de una inmensa hoguera, cuando se escucharon 
voces aíronadoras acompañadas de horripilantes inslru-
inenlos; en l i n , una endiablada grilería que pnr el pron-
to les causó amarga sorpresa. 
—Arriba! A las armasl-grité Barrabás.-Los moros lian 
pendrado en el caslillo, ó todos los demonios se han lan-
zado aquí desde los inüernos. Muerte y venganza! A ellos! 
Sus! A las armas! 
Salieron á las galerías y no hallaron enemigos que 
combatir: el ruido se inlerrumpia por instantes, y luego 
retronaba estruendosamente. 
Ninguno era osado á salir al terraplén, y mucho menos 
á ia parle en que parecía producirse aquel huracán de vo-
ces y de infernales sonidos. 
Roberto, por disimular, animaba á todos, y quería el 
primero salir á informarse de la causa de aquel tan eslraño 
acontecimiento. 
De repente vióse cruzar una luz al estremo de una ga-
lena , y después hasta una multitud de resplandores. 
Ante su vista quedaron, al parecer, aterrados losban-
didos: calmada su sorpresa, dijo el Impertérrito Barrabás: 
—No hay duda: han penetrado moros en el castillo; 
pero cobardes, no se atreven á dar la cara: ocupemos el 
piso bajo, y pongamos toda nuestra vigilancia en las entra-
das de los subterráneos, pues han descubierto las salidas 
que dan al monte: puede venir sobre nosotros una nube de 
agarenos, y ser diíicil resistir su embestida; defendamos 
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nuestros pueslos esta noche, que con la luz del dia ya sera 
otra cosa.. 
Dictó sus disposiciones, que fueron inmedialatnente 
cumplidas. 
Como el castillo se vió largo tiempo abandonado, te-
nia mil comunicaciones con el alto cerro en que descollaba, 
las cuales sirvieron á diferentes objetos según quien las 
practicó ó quien de ellas se utilizaba. 
Los bandidos habían cerrado mullilud de guaridas, de-
jando otras para su defensa y estratégicos couibates. 
Permanecieron en vela tftiU la noche, y el ruido fué ce-
sando hasta cstinguirse completamente. 
Ninguno adivinaba ej origen de aquel estruendo, y ape-
nas brilló la aurora, salió Barrabás á las cercanías de! cas-
tillo á informarse de las ocurrencias nocturnas, y con el 
primero que tropieza es con un pobre pastor á quien de 
esta suerte pregunta: 
—Dónde has dormido esta noche? 
—En la majada. 
—Qué has visto? 
—Estaba muy oscuro; qué habia de ver? 
—Habéis notado llegar gente estraua á las inmediacio-
nes del castillo..? 
— A h ! ya caigo..! 
—El qué habéis observado? 
—Señor Harrabás, hemos visto á los mismos demonios 
en figura de moros: lo menos venian cien rail! El ganado 
se alborotó al vivo resplandor de las hachas que centellea-
ban en la oscuridad de la noche, como los relámpagos en 
nna tarde de horrible tormenta. Los perros se hacían peda-
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y.os, y nosotros hemos sufrido un espantoso s u s t o . . . Qué 
horror! Señor Barrabás. . ! Ahuliaban como los mismos lo-
bos. Oué bocas abrían! 
Ñ« hay d u d a , esclamó para sí el geíe de los bandidos; 
fué una muchedumbre de moros que celebraban alguna 
Tícloria , y para ¡nlimitlarme se acercaron é torreen. Los 
escarmentaré si Tuelven. 
Tornó la noche, y con la n*che el horrendo estrépito 
de la anterior, en tfc misma forma y sin que les fuese po-
sible descubrir la causa. 
Difundiéndose iba entie los bandoleros un terror invo-
luntario que sabían disimular á fin de que no se aperei-
* biesen de su miedo; pues entonces hubieran perdido su fama 
do valientes en aquellos contornos, que con sus maldades 
íenian esclavizados. 
Ya que no sentían el Santo temor de Dios, y s í una r a -
biosa sed dé oro y de impuros placeres, justo era que SIH 
friesen aquellas inauditas amarguras. 
Durante una noche apenas se oyeron otros ruidos que 
los lastimeros aves, a l parecer de un a l m a en pena , y en 
vano intentaban disimular los bandidos su pavura, pues 
bien maniliesto le lenianen sus semblauleSi 
Hicieron un registro en las bocas de ¡os subterráneos, 
pero inútilmente; y los moribundos ayes cóntinuaban cada 
vez mas cercanos. 
Sabandija, mujer desalmad A y furiosa, desafiaba con 
horribles imprecaciones á los duendes, y su voz hueca y fa-
tídica produjo mil ecos Teironanles y medrosos en todos los 
ángulos del caslíllo. 
—Ea! señores,-dijo Barrabás sentándose en derredor 
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de una mesa cercana á la chimenea.-Todo esto no es mas 
que cosas do brujería: despreciemos á nuestros cobardes 
enemigos: si son moros, queden la cara; si os otra clase 
de gente, ya puede v;er por dónde saie, porque de olra suer-
te amanecerán colgados en las almenas. 
Esta esclamacion la hizo en voz alta, como para ater-
rar á s u s misteriosos é invisibles perseguidores. 
Laura, durante cuatro dias , no hubo sufrido exigencia 
ni torpes insultos de Barrabás , porque afectado por los su-
cesos, no tenia alma para ocuparse de sus amores. 
La hermosa doncella leraia un desenlace á propósito de 
las perversas intenciones de los bandidos. 
—Sabandija..,-m;m¡íosló el ¿íole ,-lrae al momonto la 
cena: con el vino ahogaremos estos mujeriles temores, y 
el que sea bravo quo pase adelante; aquí espero: de.aquí 
nadie se levanta aunque se hunda el torreón y en él pe-
netren mas-moros que trajo Muza. 
—líien dicho ¡-añadió Roberlo;-el quehasta aquí llegue, 
que vea cómo ha de salir: lambien creo yo que deben ser 
algunos cobardas los que tal algazara promueven. 
—Lo mismo discurro yo. 
—Soy de ese parecer. 
Y por mié ónlen fueron espresando el suyo cada uno de 
los bandidos. 
.—Fuera de siistos!-dijo Barrabás ;-lraed la cena, que á 
su conclusión vendrán las siete mozas mas bellas de la co-
marca. . 
—Sois un hombre de pro, señor Barrabás. 
— A l fin, capitán de gente como nosotros. 
— Y con mas poder qae un conde. 
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—Alto! señores ,HiUerrumpió el geíe;-no lodo va á ser 
holgura y safisí'accion: cruza por mi mente una idea, ypa-
réceme que voy á ejecutarla. 
Conocido Barrabás por hombre de una resolución fir-
me é irrevocable, causó viva sorpresa en sus compañeros, 
y especralmente Hoberlo, que involuntariamente sintió he-
lársele la sangre. Estaba, sin embargo, prevenido, y se 
restableció pronto del susto. 
—Sepamos lo que proyectáis,-le dijo á Barrabás uno 
de suscamaradas. 
—Cenemos antes, que al íin de tiesta vendrá lo mas 
primoroso. 
—Como cosa tuya,-interrumpjó la vieja Sabandija, sir-
viendo el primer plato, que era un enorme cordero. 
—Pues tal vez no os guste mucho lo que he pensado, 
madre Sabandija. 
—Que dices? qué es eso ? 
—Ya lo sabréis. 
—Tienes alguna queja de mi ? 
—Ninguna: pero sospecho... 
—Sospechas de quien desea con afán servirte? Pso arre-
baté de un alcázar á la mas bella joven de Castilla? No es-
puse por tal aventura mi existencia? 
—Cierto... mas Laura no cede á mi amor, y es que la 
aconsejáis así para martirizarme. 
—Mientes! 
—Cómo que miento..! 
Y Barrabás cogió la gran cazuela para estrellarla con-
tra la rugosa faz de la bruja, y lo hubiera hecho á no ha-
berlo impedido sus compañeros. 
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Sabandija se armó de su tremendo cuchillo, y se dis-
puso á rechazar el golpe y á devolverle una puñalada por 
tan imprudente insulto. 
lliéronse los bandidos, y se esforzaron en aplacar la ira 
de su ^efe. 
Empezó una ruidosa algazara, dando á olvido sus que-
rellas, y menudeaban las libaciones de un modo tal que 
bien pronto sus cabezas se hallaban volcanizadas. 
Kisas diabólicas lanzaban aquellos feroces semblantes. 
—Sabéis , -dec ía Barrabás,-que este vino es como el 
fuego? 
— S i , s í ; mucho calienta. 
—Lo que es á mí, los ojos me relampaguean*que es un 
gusto. 
—Perfectamente vamos á dormir esla noche. 
—Si los duendes no aparecen,-observó Roberto;-quien 
con cierta sagacidad imitaba et estado de casi embriaguez 
que ya despedían los rostros de sus^  compañeros. 
—Quién piensa ahora en duendes?-replicó Barrabás, é 
insistió Roberto: 
—Como súbitamente se presentan, no fuera estraño.. . 
que esta misma noche... 
—Sois mas asustadizos que las mujeres. 
—Menos yo; que aunque mujer, tengo mas valor que los 
hombres ,-dijo la vieja Sabandija. 
—Merced á tus hechicerías; aunque poco te sirven aho-
ra para librarte de esos espantosos ruidos que tanto te ar-
redran: con todo, sospecho... 
—Otra vez con sospechas? 
— Y acaso fundadas. 
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—Dianti e, que me vas á obligar á que reniegue de vues-
tra compañía! 
—Desde ahora si quieres. 
—Ingratol Perro de LiiciTer! 
—Calla, serpiente..! mira que se hará tajos lu lengua!!! 
Para evitar un conflicto interrumpieron todos á líarrabás 
con estrepitosas carcajadas, y cese) por el pronto la tor-
menta. 
—Otro plato, madrecica mia; y bien podéis templar esos 
humos, porque si no... pese á mi anima! 
—-Cuando tú me trates con dulzura. 
—.\o sé yo quien puede acariciar & una víbora. 
—Si os parece, me haré de miel: buena gentecila sois 
todos. 
— i d por otro plato. 
— Y escelen le que os va á parecer. 
—Vamos. • 
—Es la cabeza del jabalí. 
—(irán trabajo nos costó darle caza. 
—Venga pronto. 
—Bebamos á lasaJuddc los cazadores. 
—No hay quien resista mis Hedías. 
—Valiente hachazo le descargué en los lomos! 
—Aquí está. 
—Una copa á la salud de la cocinera. 
—(írac ias , hijos mios.J gracias. 
La cabeza del jabalí venia cubierta con un ancho man-
te l , sobre un hondo perol en donde se habia cocido. 
—Levantad , señores, y tributemos este honor á tan sa-
broso y esquisito plato. 
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Alzáronse todos, y cuál fué su horrible sorpresa, su 
indecible espanto al ver, en lugar de la cabeza de jabalí , 
la cabeza de una de sus víctimas.. . mutilada horrorosa-
mente, y en fin, capaz de producir miedo y repugnancia al 
mas.insensible y estúpido de los hombres. 
Miráronse todos, atónitos del suceso. 
—Sabandija 1-esclamó Barrabás con una voz atronadora, 
que la inspiró por primera vez un terror pánico. 
- -No me hieras..! Soy, como tú, inocente de esta repug-
nante chanza. 
—Quién ha sido el villano «pie tal burla se ha permitido? 
Y con un valor diabólico, sacó la cabeza y la arrojó en 
medio de la estancia. 
A la sazón escucháronse gritos lastimeros, y después 
el estruendo y alarma de las anteriores noches, poro mas 
inmediato , y penetrando hasta ellos un vivo resplandor que 
los dejó por uu instante sin aliento. 
Sabandija, temerosa de un desastre que ya preveía, 
salió hasta la puerta y lanzó un grito desgarrador, desapa-
reciendo de la vista de los bandidos. 
Al poco tiempo arrojaron á Sabandija, (¡uc lanzaba i m -
pías imprecaciones, dentro de la habilacion, y dió por n i -
limo contra las losas, que salpicó de sangre \eiienosa é 
impura. 
—Maldieionl-dijo Barrabás Mioy aqui hay algunos trai-
dores..! • 
Apenas pronunció la última frase, cuando penetraron 
en la estancia unos veinle hombres, bien armados de p i -
cas, cuchillos y sendas mazas, y el que los acaudillaba, 
cuyo rostro era severo y respetable por la luenga barba que 
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de él pendía , csclainó dirigiéndose al gefe de los bandidos: 
—Aquí no hay traidores: la Justicia Divina es la que 
arma nuestros brazos para que espiéis vuestros horrendos 
crímenes! Temblad, miserables! Llegó vuestra hora! 
A este tiempo, con un hacha hablan prendido luego á 
los vestidos de Sabandija, ya agonizando y maldiciendo, y 
comenzaron á esparcir una llama horrible. 
Trató Barrabás de defenderse, pero fué inútil su te-
meridad. 
Roberto le descargó un tremebundo golpe con su daga, 
y rodó en el pavimento, exhalando un ay! penetrante y 
horrible. 
Los demás bandidos fueron en el acto suspensos en las 
almenas, como en espiacion de sus nefandos delitos y san-
guinarias hazañas. 
Prertdieron fuego á lo interior de aquel infernal casti-" 
l io , salvando á Laura su cruel cautiverio, y llevando 
Roberto el page de su padre, la cabeza del bandido Barra-
bas en prenda del cumplimiento de su palabra. 
La hermosa jó ven fué cedida por gratitud á Roberto, y 
ambos esposos, con un esplendente título, fueron á mbrar 
á uno de los mas bellos alcázares de Castilla. 
—Cuerpo del diablo ! y qué lia Sabandija!-dijo Fortun 
al concluir Rodrigo la narración. 
—Apostaría á que te has asustado?-añad¡ó su gele Rui-
Sanchez. • 
—La historia no es para menos; es verdad que lo que 
á nosotros nos está pasando, casi asemeja á lo de Barrabás. 
—Qué dices, bellaco! 
—Lo que digo sostengo. 
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—En qué se parece mieslry vida..? 
—Si no es eso: quiero manifestar que nosotros, sin ser 
bandidos, nos vemos asendereados y do quier en la mas 
horrible alarma: me parece que lo de la fortaleza... no es 
m grano de anís . . . eomo vos no habéis oido aquel ahnllar 
de las brujas..! 
—Kstás loco? Si aquello fué... 
—Fué cosa de hechiceros: y si no, por dónde se han 
escapado los (pie íiemian en las prisiones? Quién dio muer-
te á don Pelayo? Quién hirió á dos de nueslros compañe-
ras? Y la gritería que se escuchaba todas las noches en la 
fortaleza? 
— i \ o hay semejanza alguna; y güarte de hacer creer 
por aló que nos persiguen los brujos, pues se reirán de 
nosotros como de almas cobardes y ruines. 
—Seor Rui-Sanchez; vuestra mercó podrá sentir lo que 
quiera: yo veo de distinto modo las cosas; cada uno es 
dueño de su alma. 
—Tú si que eres alma de cántaro! 
A este liempo habia salido un ballestero del molino, 
y cuando volvió á entrar dijo en alta voz y dirigiéndose á 
su gefe: 
—Seor Rui-Sanchez... 
—Qué ocurre? 
—He salido á ver la noche como sigue, y he visto que 
un hombre erabozabo ronda las cercanías del molino como 
si quisiera entrar, y paréceme que á estas horas... en fin, 
vos dispondréis.. . lo que se os antoje. 
—No hay que alarmarse-Ies advirtió Dámaso;-será a l -
gún mozo de la aldea y como ha sentido genle... 
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—Pues... ya entiendo.. .será el mancebo afortunado que 
ronda al bello Sol que aquí nos alumbra; no es verdad, 
jó ven? 
Riéronse, por disimular, y entre tanto salió Aguilera 
del molino. 
Cru/aba un hombre, recatado el rostro, por el pueate-
cillo del cauce 6 acequia, cuando Uodrigo le dio la voz 
de A l to ! 
No se detuvo, y Aguilera siguió Iras de él una larga 
distancia. 
Por ii l t imo, mantúvose firme el desconocido, y el tro-
vador paróse también á su inmediación y le preguntó con 
dulzura: 
—A quién buscáis? Queréis ver á Dámaso el molinero? 
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— A ffuién ? 
—Nada os importa. 
—Sois de la aldea? 
—Por qué me lo preguntáis? 
—Por saberlo. 
—Alabo la curiosidad. 
—Pues el cielo os guarde.-Y trató de regresar Aguilera. 
— Oid. 
—Qué os ocurre? 
—Quién sois vos? 
—Un mozo del molino. 
—Conocéis á Jorae? 
—Mucho. 
—Dónde está? 
—Lo ignoro. 
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—Pues estando en el molino, y siendo su dueño el que 
está casado con su ahijada Inés . . . 
—No os sorprenda: ignoramos lodos el paradero de 
Jorge. 
—Dianlrel 
—Queríais verle? 
—Teag* que comunicarle una orden. 
— De quién? 
—Sois muy curioso. 
—Es que yo aprecio mucho al honrado Jorge. 
— Y sabéis de una doncella... que... en f in , vos sois un 
pobre mozo del molinero, y . . . mejor será que llaméis á 
Dámaso, y le digáis que un amigo le espera junio á laca-
baña de Jorge. 
Temia llndrigo evidenciarse con el desconocido, mas 
sospechaba favorablemente de su aparición: tornó al mo-
lino , y con el disimulo posible habló á Dámaso, aper-
cibiéndose Inés y Elvira de aquellos mislerios, y esperi-
mentando porconslguiente profunda inquietud, vi vo disgusto. 
Hodrigo hízoles una seña para que se [ranquilizasen. 
—Oué habéis visío Beinardo?-preguntó Rui-Sanchez, 
gefe de los ballesteros. 
— N i una sombra siquiera-repuso ííodrigo. 
—Yo saldré á ver si soy mas aforlunado-dijo el moline-
ro, y se dirigió á la puerta. 
—Esperad-Ie advirtió •Rui-Sancliez-quc vayan en vuestra 
compañía otros dos por si acaso. 
—Gracias, no: para que? 
Rni-Sanchez quería le acompañaran dos ballesteros, 
mas por íin se convenció, dejando marchar solo á Dámaso. 
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Para enlreíener el tiempo, y ocullarles la novedad que 
se les presentaba, Meó Rodrigo de Aguilera otra narración 
de distinto género, es decir alegre; la cual fué escuchada 
con general aplauso y contentamiento, y fué como sigue: 
—Mientras vuelve Dámaso, voy á calmar ese temor del 
buen Fortun, que tanta aflicción ha sentido con la historia 
de Sabandija y de HarraMs, refiriendo los amores de una 
zagala, 
—Estoy por eso, seor Bernardo: asi, así, cosas alegres 
y de amores; que aunque ya friso «MÍ los cuarenta y ocho... 
todavía las hijas de Eva me seducen: al menos temor no 
habrá de que algún hechicero nos sorprenda... 
—Ninguno, 
—Pues comenzad el cuento. 
Yivia cerca de Salamanca, orilla del caudaloso Termes, 
y no lejos de la verde pradera del Zurguen, una linda pas-
torcilla, encanto de sus padres, y beldad requerida por 
multituú de rendidos adoradores. 
Su ocupación era correr tras los corderillos que trisca-
ban gozosos por los prados, y con las mas vistosas flores 
entreteníase también la tierna zagala en hacer ramilletes 
para obsequiar con ellos á sus queridos padres y h sus 
sencillas y alegres compañeras . 
Llamábase Flora, y su nombre correspondía á los be-
ilosy seductores hechizos de ipie h ihbla di)Ud:> la pródiga 
naturaleza. 
Sus padres, cada vez mas encantados de la hermosura 
de su hija, sintiendo, no obstante, secreta inquietud ó rece-
lo de que tanta belleza pudiese un dia serles fatal por los 
muchos y ardientes amadores que se la presentaban. 
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Entre oli'os, existía un bizarro zagal, Narciso, de gra-
cioso aspeólo, de honestas costumbres y muy de veras apa-
sionado de Flora. 
Sus padres prefirieron á Narciso, mas notábase que la 
jóvíMi zagala, si bien recnnncia el mérito de sn galán, no 
llegó á sentir por él cariño alguno, como lodos los que 
bien la (¡uerian hubieran deseado. 
Sospechaban los padres «de Flora si esta se hallarla 
preocupada con el amor de otro zaga!; empero, sus d i l i -
gencias para averiguarlo fueron ¡nfriictuosas. 
Pasó algún tiempo, y la joven cayó en una triste y la-
mentable melancolía que hizo senlij- un pesar, no solo á 
sus padres, si también á sus amantes y amigas. 
En vano la consolaban: inútiimeute traíanla á su otero 
los corderiüos mas primorosos de la comarca , y sin prove-
cho alguno esmerábanse todos en lisonjear sus caprichos, 
y traer en la callada ñocha junio á la reja de su humilde 
mansión las armonías mas seductoras, los acentos mas en-
ternecidos de amor y i b ternura. 
Flora gemía-, Flora suspiraba, y una sensible palidez 
cubría su peregnno semblante. 
Las rosas y violetas, los alelíes y jacintos, los tulipa-
nes y pasionarias, perdido habian para su corazón el en-
canto que antes le fascinaba. 
No lenia por el rebaño aquel esquisilo esmero que an-
teriormente se comptacia en manifestar, y del que no po-
cas veces sinliost orguilosa, con envidia de otras zagalas. 
Vinieron de la ciudad los mas hábiles médicos, y de 
nada sirvió su ciencia. 
Flora senlia un profundo afecto moral, impenetrable, 
32 . 
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difícil da ser conocido por nadie, pues su reserva era es-
Iraordinaria , y sagaz en demasía su disimulo. 
Tanlo la instában sus padres, de tai suerte la exigían 
se manifestase en la verdad de sus sentimientos los que su 
amor rendidamente habíanla consagrado, que Flora, con 
asombro general, declaró: que puesto eran lodos muy dignos 
de ser correspondidos, mas debiendo elegir uno entre tantos, 
era penasa ta elección, y o sí •proponía adjudicar el ventu-
roso premio ó galardón de su cariño ai zagal que venciese 
en un torneo, fingido combate entre moros y cristianos; el 
que bridase mas en el juego de la surlija, y pm- último, al 
qu© demostrase mas p l o í y serenidad en la lid de un bravo 
novillo, en la fiesta que próvimainenle se disponía. 
Aceptaron la idea , y lodos rivalizaban en ofrecer para 
tan eslraña solemnidad cuantos medios fuesen necesarios, 
á fin de que Flora quedara cumplidamente servida. 
Los zagales mas gallardos, cada cual se ilusionaba ser 
vencedor en los juegos y lides que se preparaban, y hacían 
por aparecer con ios mas vistosos tinges y arreos, todo con 
el afán de ser dignos de un galardón tan rico é inestimable. 
Sobre lodo Narciso, que era un garrido mancebo, y el 
mas apasionado y antiguo adorador de Flora, se esmeraba 
en luciivcon veulaja á sus rivales y mantenedores de aqueí 
singular y amoroso reto. 
Narciso desvelábase en descubrir el nombre del que se-
cretamente correspondía Flora , 4 quien perseguía con sus 
dulces cantigas, sus finas mercedes, y con una perseve-
rante fé, digna del mas apuesto caballero; pues aunque 
simple zagal, alentaba con corazón noble y generoso. 
Flora amaba en secreto, es verdad, mas el galán que 
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mereció lauta venlnra , ni era de su clase, ni su rica suer-
te podía igualarse á la de una humilde zagala. 
Por es la razón la pastorcillá sintió acerbo duelo, pues 
no imaginaba sincera la pasión que su rico doncel habíala 
jurado. 
Sucedió que' recorriendo una larde Jas orilias del liun-
doso Tormesim muy donoso caballero de Salamanca, de-
túvostí admirado de la preciosa perla (pie en trage de pas-
tora seguia par las verdes ladtíras los inocentes y mansos 
corderülos. 
Detuvo su corcel, miró atenía Diente á Flora, tornó á 
mirarla, fuese triste, y torno á presentarse mas melancó-
íico y enamorado al siguiente dia, cuya luz espon') con una 
inquietad ardorosa, con un afán irresistible, trastorna-
dor. 
Era el joven caballero un eslud¡ante*cle Salamanca, de 
una de las mas ¡lustros familias dii lislremadura. -
Como tal, y además por sus buenas y realzadas dotes 
merecia la estimación, y veíase querido de lodos sus com-
pañeros. 
A ninguno reveló su sentir amoroso, pues la distinta 
condición de Flora iiízole temer que sería fuertemente con-
trariado, y así guardó silencio, sin renunciar á sus espe-
ranzas. 
Flora hubo advertido la insistencia de aquel doncel, 
su apuesto garbo, su mirar tierno y espresivo, y compren-
dió , á pesar de su sencillez , que la amaba con frenesí; á 
cuyo fuego la triste pastorcüla no pudo resistirse, vaciló, 
temió, mas por úllimo dió'rienda suelta á su amoroso de-
l i r io . 
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Sin embargo, para e! rico mancebo mostrábase indife-
rente y aun esquiva. 
Todo contribuyó á despertar en la mente de Flora un 
afaneslremado, 
El joven estudiante, y como tal diestro y emprendedor, 
aprovechaba las fiestas que en las cercanías del Tormes se 
realizaban, y á las cuales concurnan todas laspaslorcillas 
del contorno, y aparentando ir á distraerse con las com-
parsas de estudiantes, iba realmente en busca de la be l -
dad que tan sin sosiego y tan embelesado le Iraia. 
Como acudían también algunas bellas aldeanas y otras 
jóvenes no menos lindas deia ciudad, don Guillen de Hojas, 
que así so llamabs el enamorado doncel de la peregrina 
zagala , dispuso una l ude bajar al valle del Zorguen con 
unos amigos, y en sus liumiides trages estudiantiies, reu-
nirse plácidamenfe con las paslorcillas y complacerlas 
cantando algunas romanzas y endechas amorosas, sin dar 
á conocer el objeto de tan divertidos y singulares galanteos. 
Cuando Flora descubrió la comparsa de estudiantes, 
sintió latir su corazón de gozo. 
Hizo cuanto la fué posible por disimular su viva y dulce 
emoción, y aparentando sencillez, voló con otras zagalas al 
encuentro de los alegres colegiales. 
Multitud de pastores y labriegos, luciendo sus mas 
limpios trages, disputábanse el singular favor de acompañar 
á Flora en la vistosa danza que se dispuso en lo mas llano 
y fresco de la pradera. 
Llegaron los jóvenes, y previo el consentimiento de los 
concurrentes, cantaron esta sencilla letra. 
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•Zagalas hermosas 
del verde Zurgucn: 
coronas vistosas 
de mirlos y rosas 
venid y cojed, 
\ma orlar con ellas 
vuestra limpia sien. 
El prado sonríe, 
sourie la flor 
viendo la hermosura 
y vuestra dulzura, 
y vuestro primor, 
que Asalza Cupido 
en trovas de amor. 
Sencillas y alegres, 
zagalas, bailad, 
luciendo donosas 
en danzas graciosas 
vuestra agilidad: 
venid, y de flores • 
coronas llevad. 
üol Termes undoso 
el rico, pensil; 
la fresCa ribera, 
ni aquesta pradera, 
tiene cual vosotras 
primor- tan gentil. 
Zagalas hermosas 
del verde Zurguen: 
recibid dichosas 
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nuestro parabién, 
y con estas rosas 
pacientes, vistosas, 
orlad vuestra sien. 
rianas en deti&sfa quedaron las sfedaólpras jóvenes, y 
especialmenle Flora, que en toda aquella fiesta observó que 
á su hei'mosura se dirigían las alabanzas de los aleares es-
tudiantes-
Cada vez senlia la honesta joven, la pelegrina beldad 
del Zurguen, la incompara])le ninfa del caudaloso Tonnes, 
un amor mas vivo Inicia don Guillen de Rejas', y este se 
inquietaba de una manera veliemeiíe sin ser osado á reve-
lar á nadie sus misleriosos, humildes, al par que envidia-
dos amores. 
Flora, hallándose en una solemnidad religiosa en uno 
de los mas bellos templos de Snlnmanca, vió entrar á dan 
Guillen ricamenle vestido, llamando la ateneion de los 
circunstantes, asi por sus esplendentes galas; como por el 
donoso aire que lucia,.pues era superior al de todos los 
caballeros que le acompañaban. 
Inútil es decir que las mas apues'as damas de la ciudad 
se hubiesen creido muy envanecidas con merecer el amor 
de Rojas. 
Estrañaba sobremanera el verte tacilnrno, y sin amores 
en Salamanca, en donde existían im sin número de seducto-
ras beldades. 
Ninguno de sus amigos conoció el intenso fuego que 
ardia en su corazón, y que le Inicia padecer horas amargas 
de soledad y de incertidumhre. 
—Ese caballero-oyó decir Flora á una de las damas que 
E L IIECH1CRR0. 505 
junio á ella en el lemplo se veian-ese jóven lan Ukarro, es 
un muy rico infanzón de Eslremaduríi, y así aveataja en 
los esludios á Lodos sus compañeros, como en las juslas, 
danzas y juegos, y aun eu la pidoa con un loro, no hay 
quien le venza en todos estos contornos. 
Flora se enlusiasmó al oír una alabanza !aí del jóven 
que había fascinado súmenle , y para probar si era sinepro 
el amor de Hojas, ideó las iioslas en las cuales debia el ven-
cedor merecer por premio su codiciada mano. 
Una tarde, hora en que el sol declinaba al ocaso, pre-
sentóse don (Juilleu á la.bella zagala cuando se recojia con 
sus corderiílos á la mansión humilde en donde inoraban sus 
honrados padres, 
—Zagala mia-esclamó al verla el rendido galán. 
—Por Dios! caballero... retiraos... si os ven hablarme, 
perderéis no poco, y me esponcis ú las hablillas y aun al 
juslo rencor de los que me dieron el ser.-Asi repuso turbada 
la infeliz cuanto hermosa paslorcilla. 
—No desdeñes mi amor, virgen seductora I-iusislió el 
mancebo, 
—Vucsarce, noble caballero me ofende : yo soy una po-
bre y oscura zagala de este llorido valle, tosca y ruda co-
íno nacida en el campo, y vos tenéis gran riqueza y gallar-
día: prendaos de otra joven que iguale á vuestra ilustre 
alcurnia; creerán los que os vean hablarme que hacéis 
escarnio de una desventurada paslorcilla. 
—Nada lomas, Flora-dijo con vehemente fuego el ren-
dido galan-nada sospeches de un corazón en donde reinas 
como soberana; tu clase no impide que haya sentido por li la 
Pasión mas acendrada y honesta : la mujer hermosa que 
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sabe además realzar sus atractivos con los incomparables 
primores de la virtud, puede aspirar, aunque su cuna sea 
la mas lumiilde , á la mano de un infanzón, por ilustre que 
sea sil nacimiento y colosal su fortuna. 
—Por Dios! retiraos., caballero... 
Y la infeliz apresuró el paso, sintiendo profundamente 
don»Guillen su natural desvío, que mas y mas su pasión 
acrecentaba. 
Divulgóse el rumor de la fiesta en que habian de dis-
putarse el amor de Flora, y el bizarro don Guillen se de-
cidió á lidiiu- contra' todos los zagales y labradores de 
aquellos contornos, por ver si podia conseguir tan \enluroso 
premio. 
Fiaba mas en su destreza que en el vigor de su brazo, 
y cuando menos, daría una prueba de lo mucho que idola-
traba á Flora. 
Nadie en la ciudad sabia sus ameres. 
Unicamente cierto amigo de su mayor cariño y confian-
za , sospechó de su melancolía y pesar secreto que debia 
padecer mal de amores; mas no Ora fácil descubrir la bel -
dad que tan hechizado le tenia. 
Discurrió, celó, andubo atento, le persiguió, y por 
último, descubre que Flora era su predilecta : la favorita 
de su pasión. 
Queríale Entrañablemente, y por esta razón , y porque 
su nombre no se viese un dia objeto de burlas y de amarga 
critica, lo reveló á sus padres; quienes sintieron una inde-
cible pena, pues le destinaban á una hermosa señora muy 
principal y de nobles cualidades. 
Inmediatamente, sin saberlo Rojas, dispuso el padre 
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venirse á Salainauca y evitar por cualquier medio el amor 
de su hijo, á quien suponía encaníado por alguna beldad 
siniestra y peligrosa. 
Ljegó por fin el dia de la solemnidad , y las cercanías 
del Termes se despoblaron por ver quién era el joven feliz 
y de alma venturosa que alcanzase el amor de Flora. 
Esta se atavió con sus mejores galas, y lo mismo hicie-
ron multitud de jóvenes del contorno. 
El circo órase una estensa plaza, cercada con un YA-
Hadar de troncos de roble y de encina, y un sin núme-
ro de piedras que habían desprendido de los inmediatos 
cerros. 
Sobre la cumbre de estos, entre los cuales se hallaba 
el cerco, sentáronse los concurrentes; viéndose en el cen-
tro, sentada entre sus padres y parientes á la bella Flora, 
radiante de gentileza y de dulzura. 
La plaza tenia dos puertas por las cuales habían de pe-
netrar únicamente los mantenedores y los jueces y maes-
tros de ceremonias. 
En la parle mas culminante de uno de los cerros, á la 
derecha de Flora, elevóse un pequeño tablado para los 
jueces. 
Los demás circunstantes iban á presenciar la fiesta 
sentados en la verde alfombra de aquellos monteoillos. 
Acudió estraordinaria muchedumbre de las cercanías, 
y no poca gente hidalga y presuntuosa de Salamanca, en 
cuya ciudad difundióse el acontecimiento, celebrando to-
dos la idea feliz de la sin par y seductora pastorcilla. 
Narciso , el mas gallardo de los zagales, y el que mas 
Ja idolatraba, se hizo con una rica armadura de uno de los 
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caballeros mas nobles de Salamanca, y así vestido, salió á 
lidiar en un brioso caballo. 
Lleva una pluma ftegtó en el casco, y en la banda azul 
esta divisa: 
Yo sufro penas enormes 
por la zagala del Tormes. 
Otro labriego, laiiibien apuesto y bizarro, lucia un 
magnífico Irage, mas pretendió luchar á pié y con ponde-
rosa espada. 
Traía por mote esta letra : 
De pastores en el-gremio 
solo yo gano este premio. 
Otros cien ludan iguales divisas. 
El que sin duda era mas desdeñado de Flora, quiso ha-
cerla comprender que ya era tiempo de jnitigar sus r i -
gores. • 
En una banda de rosa lucia este emblema : 
Hoy templará su desden 
la zagala del Zurguen. 
Por este orden aparecieron multitud de campesinos, dis-
frazados de caballeros, y después de jugar á la sortija, en 
cuya diversión triunfó Narciso con universa! conleulamien-
to, sacaron un toro, aunque de cortos años, muy bravo, 
para que ie lidiasen los contendientes. 
El premio del amor de Flora consistía ó se alcanzaba 
saliendo vencedor en la pelea con el loro ; y en el torneo» 
el que venciese á dos ó mas contrarios. 
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ilendian la plaza los furiosos hraamlos de la fiera: los 
zagales se retraían de salir á coinbalirlr y smtoar como de 
costumbre, pues la pujanza del que á su libertad habla 
apacentado en las orillas del Tonncs era estraordinaria , y 
lodos lemian ser sepultades entre la arena. 
Saltaron, por l i n , dos apuestos jóvenes , y uno Iras 
otro hubieron de sufrir graves porrazos, siendo inruediata-
. mente socorridos por otros que con maulas y seudos capo-
tes encamados distraían á la fuera, cuyos bramidos retro-
naban en el contorno. 
Apareció Narciso: jugó algunas suertes con ventura, 
peroullimamenle se vio acosado, y hubiera sido víctima á 
«o mediar el amparo de sus valedores. 
En lauto Flora padecia una inquietud horrible. 
Ignoraba si don Guillen de Rojas, saMcH1 de aquélla 
solemnidad, se (lignaria lomar parle en ella; pues en uno 
ú otro caso, bien fuese vencido en los juegos y en aquella 
lid singular, bien la hiciese el desaire de no presentarse, 
en ambos estro mos hallábase pesarosa de lo que ella en su 
interior llamaba locura ó indisculpable ligereza. 
Flora temia caer en un accidente ó un triste pesar, y 
producir en la concurrencia un espantoso desagrado. 
.\arciso habia sido asendereado y vencido por el loro. 
Fallaba que fuese vencedor en los combates. 
No fallaba ningún zagal á la arena, é iban ya á retirar 
al bravo animalejo, cuando presentóse un doncel armado 
de tocias armas, en un soberbio alazán que con su diestro 
y ardiente manoteo alzaba montes de polvo, y con su re-
linchar altivo retronaba los coníiues. Tanta magostad hizo 
impresión en el concurso, y los zagales y bellas aldeanas 
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desconocian quién pudiera sor lan arrogante y garboso ca-
ballero. 
Flora luvo (¡ne hiu-cv un gran sacrificio y esforzarse 
en disimular la emoción qué sontia su alma. 
Los zagales sinlieron piinzanles y dolorosos celos: las 
aldeanas, indecible envidia. 
La mayor parle juzgaba que el aparecido seria un za-
gal de lienas lejanas que alraido por la hermosura y r e -
nombre, venia á medir su valor contra toda clase de ad-
versarios. 
Llegóse el caballero al pié del níslicó y* mal construido 
circo. 
Abandonó las riendas de su corcel á un page, que á se-
mejanza suya traía escudo y espaldar y echada la visera. 
El caballero puso en su banda esta amorosa y par-
ticular divisa: 
Por el dulce amor de Flora, 
mi fama es hoy vencedora. 
Sin embargo de que la armadura no era trage á pro-
pósito para lidiar con el toro, arrojóse á la arena, lomó 
una capa y giró tales suertes, que la fiera se humilló de 
hinojos; esciichánilose á su caida estrepitosos Víctores y 
palmadiis en aquella feliz y alegre muchedumbre. 
Pidió después ^u caballo, y con La lanza concluyó de 
dar imier l i ' ú la indomable fiera. 
Redobláronse los aplausos y mil rumores sintiéronse es-
tallar en toda la conourrencia. 
Acrecían las con jeturas y juicios acerca del misterioso 
campeón que lan bizarramente supo vencer á sus conten-
dientes en la lucha contra la brava fiera , y nadie podía pro-
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sumirse que fuese un gallardo mauceho de la ciudad, pues 
casi lorfos le juzgaljan un lobuslo aldeano, rendido á la 
hermosura de Flora, 
Esla inleriormenle sintió indecible orgullo al conlem-
plar vencedor a lan allivo hidalgo. 
Llegó el momenlo de la jusla, y valerosamenle com-
batieron algunos zagales con el disíraz de ricos infanzones, 
y á todos supo vencer Narciso. 
Ün paladín salta á la arena, y con apuesta gallardía 
le arrojó el guante, que el intrépido zagal recogióonet acto. 
Midieron las distancias, sonó la señal de acometerse, 
y después de recios golpes y hábiles manisbras, venció 
don (judien de Bajas; pero no bien habíase escuchado un 
grito.universal de regocijo y alabanza, cuando presentá-
ronse algunos hombres armados y de orden del corregidor 
lleváronse á la ciudad al vencedor de aquellas alegres é in -
ofensivas fiestas. 
Honda pena sufrió Flora, y no acertaba el motivo de 
tan estraño suceso. 
Difundióse la nueva de que el gallardo é invencible 
doncel era un muy principal y rico inlanzen, á quien su 
padre contra su voluntad y amor aprisionaba. 
La infeliz Flora sufrió un terrible desaliento, y cuan-
do se descubrió la causa de la prisión de Rojas, estuvo al 
borde del sepulcro. 
Hojas, por no contrariar la (k'terminacion de su padre, 
hizo voto de irse á Tierra Santa á pelear contra los iníieles. 
Mas antes, valiéndose de una seño.-'a que se compadeció 
de su rigor amoroso, despidióse de Flora, enviándola r i -
cos presentes, y asegurándola que dentro de un año l o r -
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naria lleno de laureles; y confiaba que su padre, pasado 
el primer ímpetu del enojo, consenüria en que se llamase 
su esposa; y caso de que no, la juraba un cariño eterno, 
pues habia hecho promesa de no sor de otra hermosura 
que de !a ¡zagala del Zurguen. 
Gran desconsuelo esperimentó la pastorcilla, y desde 
la ausencia de Rojas se retrajo de sus companeras, y rara 
vez se la veia en el verde prado. 
Sus padres lloraban con ella tal desgracia; pero viendo 
su virtud, no querían reconvenir sus caprichos. 
En lanío el zagal desapareció también del contorno, y 
sobre su frisle'suerte hacíanse mil estraños juicios. 
Unos suponianlo en lo áspero de los montes, quere-
líándose de los desdenes de Flora y maldiciendo su for-
tuna. 
Otros, que se habia dado la muerte; y no faltó quien 
asegurase, contra su fé religiosa, que érase en Grírnada al 
servicio del rey moro. • 
Trascurrió cerca do un año, y viva era la memoria de 
la desdicha de la hermosa zagala, la ausencia de su aman-
te y el rumbo incierto de ¡Narciso. 
Flora seguía en absoluto retiro, y casi desconfiaba de 
volver á la presencia do su idolatrado caballero. 
Erase una sombría y tempestuosa noche. 
Varios caballeros cenaban alegremente en una hostería 
de cierta ciudad de ílalía. 
Entre ellos veíase á un bizarro caballero español, quien 
les narraba su viaje á Palestina, sus hechos de armas, y 
después comenzó á referir la historia de sus amores. 
Con gran holgura hubieron de oirle aquellos hidalgos, 
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y á la sazón que nombró á Flora, escuchóse un proíundo 
suspiro en uno do los rincones de la hoslería. 
Miraron los caballeros liácia aquella parte, y solo des-
cubrieron á un devoto peregrino, con luenga barba, y al 
parecer muy achacoso y d é b i l 
No semejaba su edad la de un anciano, mas su rugosa 
frente y mirar decia que su salud no era muy salislac-
loria. "iS^ :--
Condoliéronse de oirle, y brindáronle á que bebiese y 
tomara lo que fuese.de su agrado. 
A las instancias acercóse el buen romero, y los hidal-
gos hiciéronle merced de algunos esqnisüos manjares. 
— Bebed , hermano-esciamó el español. 
—Lo acepto porque sois de mi patria. 
—Bíe huelgo de saberlo. 
— Y yo me apesadumbro de giros reíerir una historia 
rauy parecida á la mia. 
—Oigamos. • ' 
—Heíeridia. 
—Pardicz, que hicimos bien en brindaros! 
— Bebed. 
—Seréis complacidos. 
—•Descansad primero. 
— S í : reposad. 
El peregrino dio comienzo á su breve historia de esta 
manera: 
«Yo he nacido en las orillas del delicioso Termes: los 
hados fuéronme desde mi cuna adversos y crueles. 
Y'o nací robusto y vigoroso, y mis humildes padres 
apenas contemplaron mi juvenil lozanía. 
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Quedé en la orfandad y dediquéme á cuidar de un re-
bailo de corderos. 
Corría las verdes laderas de los valles en dichosa quielud 
y placida bienandanza, leniendo anle mis ojos un porvinnr 
de ventura inmensa. 
Porque el pobre que se satisface de su olvidada suerte, 
os tan feliz como el mas aíbrlunado de los moríales. 
Empero una ingrata pastorcilla, fresca y galana como 
una rosa en los primeres albores del dia, cautivó mis peni-
samienlos, robó á mi corazón la quielud, ó hizome juguete 
de sus rigores y desvies. 
Mi amor acrecentábase con sus desdenes. 
Mí corazón era un puro fuego, y la paslorcilla el ídolo 
de mi alma, el consuelo de mi exislencia, y la deidad á 
quien rendí un eterno y sincero vasallage. 
Tenia, por hermosa y ejemplo de vir tud, gran n ú m e -
ro de adoradores, entre ellos uno... mas afortunado que 
lodos. 
El caballero español se mostraba inquieto al oir la 
narración lastimera del peregrino. 
Notado que fué de los circunstantes, preguntóle uno de 
ellos: 
—Parece que os afecta mucho la historia de lan singu-
lares amores..? 
—Vive el cielo que estoy sospechando,^ 
—Sospecháis lo que yo-inlerrumpióle el devoto romero. 
—Sois por ventura.,. 
—Narciso el desventurado..! Y vos el dichoso don 
(iuilien de Hojas!!! 
Kl semblante del peregrino encendióse de i ra : sus fac-
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ciones so con trajo mn: n?ió de uno coi-lanlo daga, y su ac-
titud, en fin, reveló que un delirio espantoso devoraba 
su corazón, transido de dolor y de ardiente sed de ven-
gaí izá . ' 
—Qué intentáis, miserable..!-prormnpió levantándose 
don Guillen de Hojas, y sacando su deslumbrante acero. 
—í í e r idme ,don Guillen..! liaróisme m señalado favor! 
quitadme la vida, como robado habéisme la ventura..! 
Inlérpusiéronse los demás caballeros, quienes no sabiao 
esplicarse el asombro que csperimentaban. 
—No soy culpable, Narciso, de ese infortunio que jus-
tamente lamentáis ,-dijü el de Hojas. 
—-Perdonad, don Guillen : veo qne amáis á Flora, pero 
habíase dicho que hicisteis escarnio de su candor, y que os 
alejasteis por no cumplirla vuestra palabra. 
—Me calumnias, viven los cielos.,! 
—Yo, aunque pobre y desvalido, corrí luengas tierras 
en busca de mi r ivaí . . . con ánimo de... 
—Insensato! 
—Con el fin devengarme y vengar á la virtuosa y des-
dichada doncella: he oído vuestra narración, don Guillen, 
y me persuado de que sois un caballero, y un fino amante: 
mirad mi rostro, que el dolor ha surcado de arrugas: m i -
rad mis miembros ateridos del hambre y de fatiga... única-
mente deseo volver á mi patria, y ver por última vez á 
Flora, y luego... 
—Yo os ofrezco la protección que necesitáis ,-dijole el 
de Rojas, tendiéndole una mano en señal de olvido y de 
reconocimiento. 
—Me orgullece vuestro amparo: á él me acojo, y fio en 
33 
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vuestra hidalguía; después un monasterio será la tumba 
que encierre mi amor y mi apenada e\islencia! 
Sintieron todos la historia del bizarro zagal, y condolié-
ronse de verle tan angustiado y casi viejo en la flor de su 
edad , merced á los intensos rigores de su destino. 
Ofreciéronle dádivas que él rehusó gallardamente, con-
liando ya en la generosidad de don (juillen de Rojas. 
Agena vivía Flora de que sus dos amantes persevera-
ban en la fé de sus primeros días; y como espiraba el plazo 
y el retorno de don Guillen no se verificaba, pensó formal-
mente en tomar el hábito de religiosa. 
Consultó á sus ancianos padres, que vertieron un lau-
da! de lágrimas por verse próximos á privarse de la vista 
de tan encantadora y honrada hija. 
Aun codiciaban su hermosura multitud de adoradores 
que importunos apenas daban respiro á sus desconsolados 
padres. 
Un caballero de perversas costumbres y de gran r i -
queza, so preleslo de favorecer á la infeliz familia, se in-
trodujo en su cabana y prendófé ú & ^ s m m \ é do Flora. 
Reveló á esta su vehemente pasión, que fué rechazada 
con dignidad por la sencilla y pudorosa virgen. 
Su destino, empero, era sufrir las heces del dolor, y 
nuevamente vivia acometida de un fatal infortunio. 
Aprovechando la momentánea ausencia de sus queridos-
padres, penetraron tres criados en la mansión do Flora. 
• Cubrieron su rostro con un cendal y arrebaíároiila de 
su mísero retiro. 
Indecible pena sufrieron sus ancianos padres. 
La comarca loda se indignó de tamaño ultrage á la v i r -
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lud y á la hermosura, jurando los jóvenes salir en segui-
miento de Flora, y vengar tan feroz agravio. 
A la sazón eran de vuelta en Salamanca don Guillen y 
Narciso, que sin abandonar sus trages, se hospedaron cual 
dos desconocidos en uno de los mas oscuros barrios do la 
ciudad. 
A l saber la nueva desgracia de Flora esperimentaron 
acerbo daño, é inmediatamente lanzáronse cada cual por 
distinto sendero en busca de la primorosa doncella. 
Tras largos días de incertidumbre, dio Narfiso con el 
paradero de Flora. 
Una vieja astuta y codiciosa, si bien dada á la fingida 
santidad, habló con aquel juzgándole un peregrino, aunque 
realmente lo era, puesto que habia estado en Roma y en 
otros Santos lugares. * 
Desfigurada su faz, no hubiera sido fácil reconocerle. 
Le fué, pues, muy llano presentarse do quiera, sin ser 
descubierto por los (pie anleriormente le conocieron y le 
estimaron. 
—Qué placer no tendría de oiros cierta joven que vive 
en mi compnñia?-le maniíesló la vieja. 
—Si os place, yo soy gustoso en referir mi peregrinación 
á los verdaderamenle cristianos. 
—Esta joven es una sanllk'i pero... hay una dificultad, y 
^o me atrevo... á no ser qiíe mas tarde os sirváis presen-
taros en este mkmo sitio , tfoe1 de aqui os conduciré á mi 
dorada, wú v,h -.p .vÁfAty jtmau-'-'iÜ ;ubiv í')h y^PA, 
Erase el atrio dft un templo en donde hablaban la vieja 
Y el zagal Narciso: quedó en volver luego que oscureciese 
Y asi cumplió su promesa. • 
."i l o . LAS GW)UI\S iíSI'Aá^OLAS. 
r ion i ^CIJH.I cauliva tle un jwjeroso infanzí)n, de cu-
yos lorpos deseos valei^rtanieDle ti-iuiafaba. 
La ¡niüi.-aou hi sei'via de enuiiverín; esleriormetíto'éra-
se muy pobre, mas encerraba tocto lú esplendor iraagina-
hle coa í ' l Un (le.deslumbrar á la virtuosa doncella. mb 
Presonlóse á sus ojos el peregrino, quien al reconocerla 
se sintió vi\aiiuMUe.afri^$ado ien-su antiguo amor, y lleno 
de ira pnrquo aili>iual)a,|:) ra/.on do su eaulividad y mal -
decida suerle. 
Dió gracias al cielo ;qüe asi le favoreció, y dentro de su 
corazón juró no salir de aquel albergue sin salvar á la i n -
comparable Flora. 
Ocultó su pena, y la nifu'ió largamente sü devoto y 
penitente, viaje. 
Ardía en deseos de mamifestar quién era, porque su tur-
bación acrecía de un modo espantoso;,y á este f i n , y viendo 
que la vieja no se apartaba de su lado, resolvió lomar ven-
ganza, ó cuando menos liberlar á la sencilla é infeliz pas-
tora de tan ignominiosa servidumbre. 
— ü n a de las acciones-dijo el íinjido romero-de que 
mas me envanezco y que Dios me recompensará, sin duda, 
es la de haber libertado á una casia doncella de un infer-
nal cautiverio, y acaso de su deshonra. 
—Cáspita..!-esclamó la vieja. 
—Cielos ¡-prorrumpió sobrecojida la zagala. 
—Veamos; veamos-decia la beata-con que vos también 
habéis servido de escudo y valedor á la hermosura? 
Eh! 
— E l hombre de honor debe amparar á las desvalidas 
mujeres. , 
—Oiga I Eso no:iUoe bi6n con vuestra santidad y peni-
lericia. tíit '>l :i K>fl !; ! ^ » ' á t t í ( i | o ! t 9 0 í BU - i 
-^-Lo que dice mal, es ftflgii* devoción y caer de continuo 
en.el pecado. 
Flora iba sintiendo una dtí'íta'íWt'CílMé, y 'dert!) v:.;-
luilibredeespcran.'.a; perd al ihi'smo'llewspo'tómia una, nue-
va desventura. ^-^ 
—No entiendo-añadió la insolente vieja-no tne'esplico 
bien ese vutótro afán- de- socorrer á las desvalidas don-
cellas, y ser ñu peregrino entregado á la! ínansednnibre y 
al recogimiento del alma: se conoce que en vuestros viaj ^ 
hay de todo, y osesponeis á mil pecados y contraUenipos. 
—Decís bien: ahora mismo Dins me inspira a ejecu'ar 
lina buena obra. 
— Y cuál? Sepamos. 
—A defender á esta inleli/; y desamparada virgen contra 
la furia de vuestra hipocresía, y el torpe amm- de im v i -
llano!! 
PronuKció con íal energía su amenaza, que las dos 
exhalaron un profundo grito, y mas cuando vieron que el 
zagal se alzó siibitamente, ycojiendo á la horrible y diabó-
lica vieja la arrojó lejos de s i , cans/indola un grave daño, 
del cual quedó sin sentido y prorrumpiendo en lastimeros 
ayes. 
Cojió entonces á. Flora , que resistía por ignorar quién 
era su librrlador, y salió con e í l ahác ía la calle, babiemlo 
tenido que sacudir un tremendo golpe á ' u n criado que 
intentó oponerse á su generosa conducta. 
La noche estaba cubierta de densas sombras, y el b i -
zarro zagal libró dichosamente de todo riesgo. 
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Cuando se descubrió á Flora, di jóle esta asombrada: 
—Es un sueño? Dios mío! tú , honrado Narciso, tú mi l i -
be rladorü! 
—Tu infeliz amante... mas no creas que pretenda me-
recer de nuevo tu cariño: naci desal'orlunado..! 
—Perdón! qué pretendes Lacer de mí? Vas á vengarte? 
—No: voy á conducirte... 
— A donde? 
—A tu albergue, para que se consuelen tus ancianos 
padres, y cumplas en todo lus risueñas y dignas espe-
ranzas. 
—No m aflijas: un eláuslro sera mi iminsion; allí rogaré 
a! cielo por nuestras almas. 
—Y clon Guillen de Rojas? 
—Me dás celos! Piedad..! 
—No le querelles: para que juzgues lo que es un cofa-
zon que le amó religiosamenle, y que ya ve morir loda es-
peranza, hágote saber que he venido en compañia de don 
Guillen, cuyo amor es noble y lan puro como el primer 
4ía. • • 
Manifestó á la doncella su (ncuenlro con don Guillen 
de Rojas, y el senlimienlo que les causó la nueva de su 
iníbrlunio, del cual resolvió salvaría aun á riesgo de su vida. 
A l tiempo que Flora celebraba con lodo esplendor su 
dichoso enlace con e! de Hojas, el pobre zagal vestia un 
tosco hábito • y consagró su existencia á la medilacion y a 
las prácticas de la mas austera virtud. 
Aquí llegaba en su narración el jóven Rodrigo de Agui -
lera, cuando Iftét, que había salido del molino, desespe 
rada al ver que tanto retrasaba su vuelta Dámaso, hubo 
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prorrumpir en lalimeros aves, que ocasionaron una r u i -
dosa alarma. 
—Qué os ocurre? señora Inés-preguntó Rui-Sanchez. 
—Qué os pasa..?-esclamó también Aguilera. 
— M i marido... que le hieren... que... le asesinan!!!-y 
la buena Inés cayó en los brazos de Elvira, que estaba casi 
tan vacilante como ella. 
Corrió Rodrigo en su socorro, y después de haberlas de-
jado en su habitación en compañía de una criada y de uno de 
los mozos de! molino, salió á ver qué le ocurría á Dámaso. 
Estaba en réplicas contra tres hombres que á \ iva 
fuerza le obligaban á entrar en el molino, amenazándole 
de muerte si resistía. 
Dámaso rehusó acceder á tan brusca intimación, com-
prometiéndose á penetrar en e) molino y cumplir lo que 
imperiosamente le exigían. 
Su objeto ftíé BO alarmar á las mujeres, y prevenir á 
Rodrigo , pues los que le conducían eranunos espías de don 
Hernando Alvar de Luna , procedentes de la fortaleza del 
conde. 
Habían sorprendido la buena fé del molinero, llegando 
á descubrir la ocultación de Elvira y de Rodrigo. 
Amargo pesar esperimentó oí sencillo Dámaso, y pre-
fería la muerte á ser causa del duelo de los do^ infortunados 
amantes. 
—Penetrad..! ó vive Cristo!!! que vas á ser ahorcado 
de las velas de tu molino..! 
— A l t o ! miserables..! Qué vais á hacer? 
—Somos de la hueste de Alvar de Luna, y venimos en 
busca de los adversarios del poderoso conde de Haro. 
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— E i i Lueti hora: dejad á eso infeliz, y llegaos, que 
también nosolros eslaraos aquí con igual objclo. 
Conoció Rin-SanclK1/ á los Ires hombres, de armas de 
Luna, y por el pronlo garcinlizó la inculpubilidad de D á -
maso y su familia. : , • 
Enlrarou en el molino, y á ilui-Sanchez, gefe de los 
ballesteros, hablóle así uno de los Lrcs q^e traían preso á 
Dámaso; 
—Dianlre y (raé calma gaslaisl 
—No enliendo, 
—Bien si1 conoce. 
—Deipás imprudente venis. 
—Vos estáis demasiado perezoso, y asaz ciego, porque 
no descubrís á los enemigas: verdad que al amor de la 
lumbre, y á la dulzura del vino... 
—Os chanceáis, Ambrosio? -
—Os reconvengo cual merecéis , seor Un i-Sánchez: os 
enviaron en seguimiento de los que se han fugado del cas-
t i l lo ; estáis entre ellos y no los habéis conocido. 
—Pardiez! que jurar ía . . . 
— Sí, que estáis soñando: hó aquí al molinero, quien 
confesé lisa y llanamente sus culpas. 
—Merced á vuestra rastrera hipocresía-replicó Dámaso 
con indignación. 
—Sea lo que quiera, ello es que habéis confesado vuestro 
delito i presentad al punto á esa doncella y á su aventurero 
amante, y vamos lodosa dar cuenta á quien corresponda. 
—Será posible 1 
—No lo dudéis, ilui-Sanchez: este molinero es el mismo 
diablo. 
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—Virgen sanU! .\o salimos dehechicevias...! doquier tro-
pezamos con losbrtijos-.l-p: (iLí'iiüiijií'isanligiiándoseFoiluu. 
—.No resislaissj níoliuei'o: presentad a esa doña Klvlra, 
ó Sol, ó como se llame, y al Irovadur Aguilera, y parlamos 
sin perder liempo al easlülo. 
—Por Satanás, que estoy cailu \ez mas asombrado! 
Con que la bella Sol es dona Klvira, y el mozo Bernardo 
el donoel llodrigo de Aguiiciia? . 
—El mismo y la niisma, seor lliii-Sanehez. 
—Así es lan discreto .y narrador de lances y avenluras! 
—Cabalilo. 
— Vamos que se ven unas cosas..! 
—-No queréis creerme-dijo l^orUin. 
—Silencio! Alma de roble..! 
—Todavía no estoy muy seguro. 
—Prontol-esclamo Kni 'Sánchez-despachad, molinero 
ó diablo: presentad á esos fiigitivos, y \ive el cielo! que 
gracias á la generosa acogida que nos hiciste, no pagas 
ahora esc villano fmgimienlo. 
—Lo pagará en otra parte. 
A la sazón habla desaparecido Aguilera: pasó á la ha-
bitación de Inés; las dijo (pie cerrasen lo mejor posible la 
puerta, parapeláudola con Jos muebles y bancos, inlerin 
. ellos rcsislian á los ballesteros. 
Inés y Elvira con la criada quedaron con la mas cruel 
angustia, cncomendáBdose tic todo corazón á la misericor-
dia divina. 
!:.íi-, Rodrigo reunió á los robustos mozos del molino, y 
después de darlos sus instrucciones, presentóse ante los 
que le perseguian. 
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—Aquí estoy-Ies manifestó-aquí me tenftis, gente escla-
vizada y ruin : yo soy un hidalgo que está inocente de toda 
culpa; el conde es injusto al privarme de mi libertad, y per-
siguiéndome desapiadado. 
—Menos plática y á obedecer; que venga esa joven, y 
allá podréis dar vuestras disculpas á quien dice que tiene 
derecho, y le asiste la razón para perseguiros. 
A este tiempo aparpcieron siete mozos, entre los deí 
molino y los tres que mando venir Dámaso de la aldea; 
y uno de ellos, sacudiendo im'estrepiloMV'golpe á la luz, 
dejó á oscuras la estancia, en tanto qae los demás y á su 
cabeza Rodrigo, descargaron certeros y terribles mandobles 
á Rui-Sanchez, Ambrosio y los peones que á la mano hu-
bieron , pues sorprendida su acción fué nula su bizarría. 
Repueslos de la primera sorpresa intenlaron defenderse, 
y armóse una de gritos y lamentos, que el molino se con-
virtió en una morada infernal y de confusión horrenda. 
Fortun clamaba contra tosduendes,qiiejñndoseal mismo 
tiempo de un espantoso golpe que babia sufrido. 
Rui-Sanchez, herido también, alentaba á los ballesteros, 
y el que sorprendió traidoramente á Dámaso, exhalaba pro-
fundos alaridos á causa de un golpe de alabarda que habia 
recibido en la cabeza. 
Las mujeres gritaban desde adentro, y en fin, el molino 
semejábase á una mansión diabólica. 
Súbitamente cesó el combate, • 
Habíanse oido rumores fuera, corno de gente armada, 
y cierto que arribó al molino un tropel de peones, cuya 
llegada heló el corazón de Rodrigo, pues los suponía par-
tidarios del conde. 
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Rui-Sanchez reanimó, y lo mismo sus compañeros, ya 
muy mal parados, al oir el estruendo de los de afuera, mas 
.pronto se disiparon sus ilusiones. 
—Abr id . . . abrid; Dámaso. . . gritaban los de fuera. 
—Quién sois? 
—Viva don Sancho!!! Castilla por don Sancho!!! 
A estas voces sintió mágica fuerza Rodrigo, y cual le 
fué posible, tropezando con los que yacian en tierra y en 
otros que cobardemente hallábanse ocultos, llegóse á la 
puerta, y con aire de triunfo esclamó: 
—Paz á los defensores del rey de Castilla! Dios Ies 
guarde! 
— E l cielo nos envia!-y el que pronunció esta frase ten-
dió cariñosamente los brazos al jó ven Rodrigo: era el hon-
rado y venerable Jorge que venia al frente de un grupo 
de hombres valerosos, adictos al rey don Sancho. 
Tan inesperada aparición llenó de júbilo al molinero y 
á Rodrigo de Aguilera, así como aterró á sus persegui-
dores. 

TRAMPAS P A L A C I E G A S 
P A R T E T E R C E R A Y U L T I M A . 

CAPITULO PRIWERO. 
LOS FUGITIVOS. 
El rey don Sancho paseaba lenlamente por la estancia, 
en aclitud de mmlüar una resolución grave y decisiva. Su 
pequeña corle veíase en cierto modo agitada por el arribo 
do prelados y magnates obedientes, al parecer, á las órde-
nes del soberano, cuyo genial era enérgico al par que i n -
ilexi¡)le ; razón por la que todos ardian en deseos de salir 
de laa apremiantes circunstancias. 
llabia oscurecido: trajeron una luz, y el rey leyó un 
papel que le dejara en la misma tarde el M. \ \ . Arzobis-
po de Toledo. 
El favorito don Juan Nuñez de Lara se anunció respe-
tuosamente por medio de un page de don Sancho. 
Concedida la venia , entró el de Lara y dijo: 
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—Señor, os traigo mrn feliz é inesperada nueva. 
—Cuál? 
—En este instante llegan varios jóvenes que lian podi-
do escapar á los crueles rigores con que el de líaro les opri-
mía en una de'sus fortalezas. 
—Es posible..! 
—Viene con los desventurados vuestro escudero Gonza-
lo , y un pagecito del conde. Guardan el incógnito, y se me 
presentan para que yo implore vuestra gracia. 
—Me complaceré en verles y oírles. ^3 
—lia rán importantes revelaciones. 
—Importa"que no sean vistos. 
—Llegan en trages haraposos, y algunos disfrazados de 
peregrinos. 
—Bien. 
—Cuando os digneis que saluden... 
—Mas larde: á cuyo efecto despacharé prontoá los-de 
mi consejo, y vos cuidareis de que se retiren lodos los de 
mi real cámara , prelestando que necesito descanso; y ma-
ñana, por celebrarse la solemne Junta, será un dia de gra-
vísimas ocupaciones. Lo demás ya lo sabéis, y puesto que 
Gonzalo felizmente ha venido, será uno de los que estén 
donde os he oportunamente indicado. Ahora decid al Hechi-
cero que.pase, pues debe estar esperando mis órdenes. 
Marchó el de Lata , y á poco se hizo anunciar el sábio 
Daniel como de costumbre. 
— E l cielo guarde á vuestra gracia. 
—Qué nuevas traes? 
—Señor. . . gravísimas. 
—Hablad. 
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— E l firmamento anuncia una terrible cortíiéttdíiui' 
—Sepamos. — 
—No son tan patentes los indicios de la próxima5 Tucha, 
que pueda yo indicaros la forma en que ha do-ocnrrtF. 
—Nada sabes entonces. v ii ' "Ü.IH; 
—Señor! -''^ 
—O me engañas. 
— N i de pensamiento. 
—Entonces son meras sospechas. 
—Vaticinios fundados, 
—En que? 
—En el origen de !a situación aciagaque atraviesa Castilla. 
—No hay mas? . sbu v d ^ n i ' M i m 
—Os parece poco mi leal aviso? • r 
: —Nada sabes. 
— M i ciencia... 
—Tu ciencia es un vi l engaño..! 
Pronunció el rey de un modo tan duro esta frase , que 
el Hechicero tembló de sorpresa, y pasmóse de la sereni-
dad ó incrédulo carácter de don Sancho. 
—Perdonad... si mis pronósticos pueden ofenderos , mis 
intenciones... 
—Pero sepamos qué pronosticas. 
—Señor . . . horrendas contrariedades. r . 
— Y quién ha de sufrirlas? 
—Todos. 
—También yo? 
—No lo permitan los cielos. - ; 
—Y no hallas un ardid, una manera de eYi^''.^?5 tre" 
mebundas adversidades? 
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—Imposible. 
—Pues yo. . . sí. - ¡ 
—Vuestro poder... 
—Es superior á la supercliería y al dolo, á la traición, 
y á la infamia. Y d i , qué observas respecto del especial en-
cargo que fié á lu ponderada ciencia? Vive la hija de Au-
rora? 
—Vive. 
— Luego sabrás su paradero? 
—No es fácil descubrirlo. 
—Te contradices. 
—Os revela mi corazón lo que lealmenle alcanza mi hu-
milde inteligencia. 
—Si sabes que aun existo esa sin ventura hija...debes 
también saber dónde mora, ó al menos puedes indicarme el 
medio de que te has valido para descubrirlo. 
—Comprometeríamos el éxito de mis indagaciones: por 
otra parle, no es tan fácil evidenciar la suerte de osa infor-
tunada criatura. 
— T ú , cuando menos, debes conocer á los cómplices de 
aquel alentado : mañana á eslas horas trae cumplida relación 
del suceso: en otro caso no le presentes; apenas haya tras-
eurrido la hora... 
—Señor . . . ved los tiempos azarosos que corren... los 
peligros... 
— A nadie teme mi justicia: la cual alcanzará á los 
culpables. 
—Todo induce á creer... 
—Sabes lú lo que vaticino? 
—Tanta es vuestra inteligencia... 
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—Superior á la tnya. 
—InmoiisameRte superior... no lo dudo. 
— Pues proBoslico faialraenle para los traidores. 
—Ved, señor, que caso de que existan... pudieran los 
sucesos... 
—Los sucesos desaparecen... cuando desaparecen los 
fautores de las tenebrosas conjuras. 
—Tamlien á veces se estrella el valor, y se coulrarian 
los mas nobles propósitos. 
— Y tú? qué temes? 
—Horribles desastres. 
—Vacilará mi poder? 
—Todo es probable... á menos que vuestra sabiduría, y 
el amor i vuestros vasallos os incline, como es de esperar, 
á una razonada clemencia. Ved qwe vuestros injr.stos ene-
migos son poderosos. 
—No tanto como su rey. 
—Ciertamente. 
—Marcha : y no olvides que mañana á eslas horas tú 
mismo diciarás la sentencia. 
Saludó reverentemenle el Jíecliicero, y salió de la 
cámara soipremlkJo del valor de don Sancho, y receloso 
de que hiciese estallar por su enojo una nueva y mas acia-
ga eonlienda. 
Se espresó en términos asaz terroríficos, porque asi ha-
bla recibido la consigna do! infante don Juan y del conde 
de l íaro. 
l ' n page que servia al Hechicero fué desleal al rey, 
^entregándose al influjo de los precitados y altivos infan-
zones. 
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Daniel supo, aunque conlusaimMile, líi Irania urdida por 
el de Ilaro y sus dignos amigos, y anifió ea su íriuníb: 
por osla causa habló falidicaiuenle al iey, para predispo-
ner su ánimo, abatir su esp í r i lu ,y ver si conseguía que 
por el terror accediese á las orgullosas demandas d« los 
lurbiiicntus nobles. 
Mas el rey sospechaba su indigna conjura, y resolvió 
salírles al feeate, sin miedo á las consecuencias. 
IJamó á su favorito y le habló de esta suerte: 
—Con quién se comunica e! Hechicero? 
—Señor. . . una sola persona le vé y le habla. 
—Quien? 
—Lüdovico. 
—Desde ahora, vi^iia su pasos. 
—Vor ve ni u ra.. . 
—Daniel háme parecido sabedor de algún nuevo p r o -
yecto de rebeldía. 
—Ks pasible! 
—Ameua/.o mi porvenir, y su ademan era de triunfo. 
—Y permilisteis..? 
—Le he sentenciado. 
— A qué? 
'—A la horca. 
— Y cuándo?' 
—Mañana. 
—Puede ser tarde. 
—Me interesa aun su vida por veinte y cuatro horas. 
—Qué disponéis acerca de Ludovico? 
—Vigilancia... y si es desleal... que siga la suerte del 
Ileehiccro. • 
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—Será puntualmenle cnmpli la vueslra (irden. 
Él rey admitió según tenia (h coslmnbre, la visüa tic 
algunos prelados y magnates, con quienes conversaba c o i -
Ios momentos, y despedíanle deseándole venturosas y tran-
quilas noches. 
Entre otros penelró el infante don Juan, quien m la 
antecámara cambió con el page Ludovico estas palabras: 
—te vio? 
—Se ejecutó vuestro mandato. 
—Y el rey? 
—Sumido en hondo pesar. 
—Luego surtió buen efecto? 
—A las mil maravillas. 
—Muy bien. 
—El nigromante es el mismo diablo. 
—Si vencemos... 
—Coutio en la victoria. 
El de L i r a estuvo observando la misteriosa conferencia, 
y al cruzar el page llamóle y dijo: 
— Q u é hablabas con el ¡lustre don Jtian? 
Por el pronto Ludovico perdió !a serenidad , circuuslan-
cia que le hizo comprender al privado que las .-ospechas 
del rey tenían UB grave {undainento. 
Ludovico se esforzó, aquietó su ánimo, y repuso al de 
Lara: 
—Me decía el noble infante don Juan... una chanzoneta 
de amores. 
—Tanta es su franqueza con un humilde pago..? 
—Siempre me honró con su envidiable conHanza. 
— Lo habia sospechado. 
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—Señor (loa Juan... 
—No me sorprende,., antes bien rae lisongeo rauchísiuio, 
atm'ine la que yo he depositado en t i . . . parece como que 
debia esoiuir la del infante, por muy digna y váiklaque sea. 
El tono irónico y amargo con que se espresó el favorito, 
produjo triste impresión en el espíritu del page, quien 
comenzó á sentir los eíeetos de la incerlidunibre y del mas 
vivo recelo . 
—Si me prohibís que . . . 
— A l contrario: rae huelgo de que seas su confidente, 
no dudandí) que ante la lealtad que debes al rey.. . 
—Sincera y eterna. 
—Con quien sin duda M á s muy relacionado es con el 
Hechicero... y . . . 
—Le sirvo porque así lo habéis dispuesto: si no cumplo 
íielmente la delicada misión que me confiasteis.,. 
—Tu conciencia lo sabrá . . . 
—Señor don Juan... 
—La suerte del Hechicero esiá decretada... 
—Uespeto mucho lo que decís. 
—Es que su porvenir... es el tuyo. 
—Señor de Nuñez.. . 
—Que te ha revelado el nigromante? 
—Nada. 
—Es que te fias por demós de sus pronósticos..'. 
—Algunos parécemne ciertos... 
— S I , eh? 
—Algunos. 
— Y cuáles? 
—Píceme tantos..'. 
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—[>io los recuerdas? 
—Confusamente. 
— Y de su porvenir, qué pronostica? 
— L o ignoro. 
—Cuando se relire el consejo, id á buscarme. 
—Seréis obedecido. 
El page reflexionó sériamente las palabras del favorito. 
Su conciencia le remordía: el temor le inqnielabfe. 
Determinó, pues, consultar al Hechicero. , 
—Qué traes, Ludovico? 
—Desconfianza. . 
—De quién? ; 
—De vos. ' -
—De mí? . 
—Ciertamente. 
—Esplicaos. 
—Don Juan Nuñez dijomo hacaun momrnfo que habíaítíe 
visto hablar con el infante... y después hizome sbáeslras 
preguntas de vuestros pronósticos, y aseguró que vuestra 
suerte es irrevocablemente perdida.. 
—Confio en la palabra del rey. 
—Yo no confio en nadie: ni en mi íctíkú. 
—Oué temes? I 
—Que nos ahorquen. 
—Eres muy niño. 
— Y muy desconliado. 
—Pero si mañafta... 
—Mañana. . . triunfa el rey... 
— O sus enemigos. 
— E l infante asi lo' espera. 
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—Segura os la victoria. 
—Es que vuestros pronóslico.s rae inspiran, perdonad, 
triste desconfianza. 
—La razón. 
—Os imagináis que todo camina á un resultado favorable. 
—No lo dudo. 
—Desconíio. 
—Jift causa. 
( —Hay tálales síntomas. 
—Tus cálculos.. . 
—Mis juicios pueden ser tan seguros... 
— Vanidad juvenil ! 
—Si es ó no vanidad, parecemo que no siempre estáis 
fundado en vuestros augurios y revelaciones. 
—La prueba. 
—No ha muchos dias manifeslábais seguridad en la ven-
ganza contra el escudero Gonzalo. 
— Y bien... 
—E! pajari 11 o voló..! 
—Nü entiendo. 
—Que Gonzalo quebrantó el cautiverio. 
—Luz del iufierno! 
— Y Daniel sacudióse una fuerte palmada en la frente. 
— Lo que oís . . . mas prometedme no decir al infante lo 
que os voy á revelar. 
— Viven los cielos! Rayo de Satanás. .! y mi ven-
ganza I 
— O i d : vino un pyopio á dar noticia al conde de la fuga 
de sus prisioneros ; y como no hayan calcio en poder de 
Alvar de Luna que salió para la fortaleza... 
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—Luclovico..! Dame. Inzcnesla tenebrosa incerlklninbn1!!! 
—Os iré diciendo cuanto llegue á mis noticias. 
— M i gratitud será profunda, y el premio de lujidelidad 
cuantioso y aun envidiable, iliqueztis poseo... demándame 
favores... Ludovico... empero, Iráeme los pormenores de esa 
desgracia, que desventura puede ser para mi suerte futu-
ra. Corre! Indaga lo que hay de verdad en ese cruel 
presagio!!! 
El Hechicero senlia vivamente la fuga de los ¡ufe!ices 
cautivos del conde, mas el page tan solo se hallaba al cor-
Tienle de que se' hablan fugado, desconociendo las demás 
circunstancias del suceso. 
Ludovico prometió confiarle cuanlo descubriese, y Da-
niel reconoció que su estrella se eclipsaba, pues la fuga de 
Gonzalo pedia producirle funestos resultados. 
Dudaba si esperar al siguiente dia, ó salir furüvamenle 
de la corte, receloso de un próximo escarmiento. 
Empezó á esperimenlar una inquietud pavorosa que 
acreció de un modo indecible guando tornó el page de alli 
á im momento y le dijo : 
—Merced á mi exquisito celo, he podido indagar que los 
prisioneros de la fortaleza han logrado salvar de Alvar de 
Luna: el infante y el conde sienten de un modo cruel esta 
inesperada nueva, la cual será causa de qnese precipiten los 
acontecimientos: por mi parte, desconfío: veo al rey muy 
audaz, y mas osado á su favorito Nuívez de Lara. 
—Un destructor veneno has vertido eií mi corazón..! 
oscurece el astro de mis esperanzas la única luz que son-
reía mi ya vacilante vida..! Hayo de Luzbel! conimde ra¡ 
existencia!!! 
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El Hechicero cayó abatido, y lanzando sordas y terri-
bles imprecaciones. 
—Aun es tiempo, sabio Daniel-dijole el page, qviien 
sentía también espantosas inquietudes. 
—Soy perdido..! 
—Aun es tiempo. 
— Y cómo salvar de la desventura que nos amenaza? 
únicamente confio en los nobles...si pronto... 
—Yo solo confio. 
—En quién? 
—En mis piernas, 
—Eres muy niño. 
—Ya os dije que también soy muy desconfiado: cumple 
á nuestra seguridad que al rayar el dia... 
- Q u é intentas? Qué me propones? 
—Huir de esta mansión. 
—Insensato! 
—Vos sí que sois... 
—Yo coiilio en el conde, cuyos planes... 
—También el rey tiene los suyos. 
.—El rey. 
—Don Sancho no so arredra por las amenazas. 
—Le arredrará si no. 
— Y ;quién os dice que entre vuestros pronósticos 
no pueda triunfar de sus enemigos? Lo mejor será , pues-
to que disponéis de inmensos tesoros, huir á Navarra. 
Antes que brille «1 sol podremos haber ganado la fron-
tera. ., 
—No quiero aventurarme : esperaré á mañana. 
—Pensadlo bien: dentro de una hora me diréis vuestra 
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última resolución: yo he formado la mía, y será por cierté 
irrevocable. 
Un Iropel de dudas y sombríos temores, asaltaron al 
Hechicero. . 
Terminada la conferencia de los magnates con el rey, 
dijo á este su favorito Nuñez de Lara: 
—Señor , sospechas le is con fundamento de Ludovico. 
—Qué has indagado? 
— V i a l page hablar con el infante don Juan. 
— Y bien. 
—Descubrí luego en m turbación que es cómplice en las 
tramas de los rebokles, ó cuando menos sabedor de sus 
maldades. 
—Dentro de una hora pondréis en un encierro al page: 
á Daniel se le pondrá esta noche un cenlin^ia de visla: en 
las cercanías del palacio habrá velas y rondas, y dos es-
pías próximos á la casa del infante don Juan y del oonde 
de Haro. 
—Serán iielinente cumplidas vuestras disposiciones. 
— D i á Gonzalo y á sus amigos , (pie (iencn mi venia para 
presentarse: pero aguarda que todos estén recogidos, y 
tráelos con las precauciones convenientes. 
—En el mismo trage cop que vinieron? 
—Conforme se encuentren. 
El rey quedó pensativo. 
Se hallaba en vísperas de tomar una resolución decisiva 
acerca del estado del reino y de los desleales promovedo-
res de la anarquía, de los ambiciosos cortesanos que se dis-
putaban con vehemencia su favor y su privanza, sugeridos 
por la insaciable sed de honores y de mando. 
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Conversaba l.udovico y varios otros pages en uno de los 
mas recónclilos aposentos del alcázar. 
Su conferencia misteriosa venia á ser nn trasunlo exac-
to de las inquietudes que doquiera se esperimentaban, y 
de ta lucha á muet le que soslema el trono contra los des-
contentadizos y revoltosos nobles. 
Oigamos á los de la servidumbre del rey en sus diver-
sas opiniones y recelos: 
—Triste estás , Ludovico. 
— N i mas ni menos que otros dias. 
—No es cierto. 
—Ignoro por qué sospecháis de mi tristeza. 
—Tu semblante ha cambiado. 
—Desde que es confidente y custodio del Hechicero... 
—Ya os he dicho que apenas le hablo. 
—No envidio tu nuevo ejercicio. 
—Es de pura confianza; el rey me honra de esa suerte. 
—Malos tiempos corren para' semejantes confianzas. 
—Fio en su notoria bondad. 
—Pues yo temo próximas calamidades. 
—Tienes razón: se adoptan demasiadas precauciones: 
algo se teme. 
—Las de costumbre. 
—Te equivocas. 
—Nada veo que indique ese temor. 
—Esta noche hay mas vigilancia que nunca. 
—Bah! bah! 
— No te rias: se nos ha encargado el mas absoluto re-
cogimiento... y aun se dice... 
—Se dice tanto... 
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—Es vonlad... yodice nuioho... pero se susurran nove-
dades ciertas y terribles. 
—Gran espanto manifestáis. 
—La permanencia del Hechicero no puede traer cosa 
favorable, en mi juicio. 
—Es un hombre de paz, entregado únicamente á laas-
Irología. 
— Y á la nigromancia. 
—No lo creáis. 
—Lo de menos sería eso: hay además otras cosas mas 
graves. 
—Deliráis. 
— Y si no, qué significan tantos misterios? 
— Y decidme: quiénes son esos huéspedes invisibles que 
esta noche moran entre nosotros..? 
—De veras! 
—He oido que el rey... 
—Silencio. 
—Los muros son otros tantos espías . . ! 
—Parécetne que estáis preocupados con vanas sombras 
de temor. 
—Tú puedes creer-lo que quieras, Ludovico: por nues-
tra parle, nada bueno presumimos. 
—Las ¡untas secretas menudean : los tenebrosos conci-
liábulos de los grandes no son ya un misterio: los rumores 
acrecen: la muchedumbre se descontenta: ei rey lo sabe 
todo... y . . . 
T-Silencio! No seáis imprudenles. 
—Buenas cosas nos callas t ú , Ludovico. 
—Nada puedo comunicaros. 
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— T u semblante revela que no estás como aatenor-
Ricnle. 
—Ilusión vuestra. 
—Ya te lo dirán mañana 1 
El page no pudo sufrir la atención escudriñadora de sus 
amieros, v se retiró dándoles las buenas noches. 
CAPITULO n. 
L A ENTR1ÍVISTA. 
Un silencio pavoroso advcrüase en él palacio. 
El rey pemianecia solo en su estancia, sumergido en 
profundas cavilaciones. 
Anuncióse el favorito, y en pos de él saludaron respe-
tuosamente Gonzalo, Manrique , el joven page del conde, 
el bachiller Uoldan y sus compañeros. 
—Señor-dijo Nuñez de Lara;-estos son los desventurados 
que milagrosamcnle han conseguido salvar de la tiranía del 
conde; su ardiente lealtad hácia vuestra alteza, no reconoce 
limites. 4 
Se inclinaron ante el rey, haciendo una demostración 
muda, pero solemne, de la verdad que encerraba la protesta 
del favorito. 
— Y bien : centadme lo que os ha ocurrido , Gonzalo. 
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—Señor , hallándomo on Burgos, en cumplimiento de 
las órdenes de vuestra alleza, fu! arrebatado, qué se yo. . . 
paréceme que por unos duendes: ello es, que cierta bruja 
me llevó h su casa, y desde allí fuimos, otro joven que 
no se halla presento, y vuestro leal vasallo, á las prisiones 
del señor conde de l laro; y en ellas hemos padecido in -
creíbles tormentos: sobre lodo un diablo, perdonad, sí mi 
enojo... 
—IJabla, y di con lisura lo que habéis sufrido. 
—Decia que un brujo, un hechicttro, disfrazado de monje, 
me causó mas horror que la lobreguez del calabozo y las 
pesadas cadenas con que me sujetaron. 
—Un hechicero..? 
—Sí, señor; un hechicero á cuyo hijo mandé á la horca... 
—Un hechicero..? 
— S i , señor.. . un nigromanle que está, al servicio del 
conde, se^un hemos descubieiio, y de ese ambicioso viejo, 
del rebelde don Gutierre de Velasco, á quien Satanás se 
lleve pronto para gujetod del reino y venlura de vuestra 
allega. lijifA , ,,* 
—Dios! y qué luz reflejan tus palabras..! prosigue. 
El rey comprendió el misterio, c hizo á NuñezdeLara 
una señal muy signiíicaliva de furor mal comprimido: 
después continuó Gonzalo: 
—Merced á este lindo page y á los esfuerzos del señor ba-
chiller lloldan , que es poco menos que un duende, pudimos 
librar de aquel i,ciago é injusto cautiverio. 
—Siento lo que habéis sufrido; pondré coto á esas de-
masías , recompensando vuestra fidelidad y ejerciendo 
juslicia contra los culpables. 
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— Y o , señor, quisiera merecer de vuestra gracia-dijo 
Manrii¡ue~desearia me permitiéseis una esplicacion de mis 
martirios, y del objeto que me conduce á ponerme bajo 
vuestra real y poderosa clemencia. 
—Esplícate como sea de tu agrado. 
— E l señor de Vizcaya ha sido causa de mi fatal inlbr-
tunio: yo naci on una pobre choza , y mi madre, de cuya 
hermosura se prendó el conde, fuó víctima de su dolor y 
de los ultrajes que recibió su inocencia. 
—No llores, Manrique: me persuado de tu indignación, 
y desde ahora quedas bajo mi real valimiento. 
—Yo deseara que un dia... cuando yo íiK secaballero... 
retar á muerle, y si no el juicio de Dios... 
El page no pudo proseguir: un raudal de sentidas lágri-
mas brotaron de sus ojos, y el rey se vio tristemente con-
movido. 
—unida en mi protección : serás vengado. 
—Laudcnivs rryis sapieniia! Alabemos la sabiduría 
del rey I-esclanió el bachiller Holdan, quien nunca aban-
donaba su es! ra vagan le y enfático tono: luego prosiguió 
de esta manera: 
—Mis euilas, invicto señor, luz de Castilla, esperanza 
y consuelo del desvalido, no son maguer tantas que de su 
narración viieslra alloza e^ apesadumbre: sin embargo, 
también tuve que afrontar con rostro sereno las persecucio-
nes del invisiüle nigromante, y rendir con los esfuerzos 
de estos valerosos donceles r y en descomunal batalla, á 
temibles y potentes adversarios. 
Refirióle al rey circunslanciadamente los ardides de 
que se había valido para penetrar en la fortaleza del con-
36 
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fie, cuya narración lisonjeó mucho á (Ion Sancho, y por 
último pidió merced de que le amparase en su carrera sa-
cerdolal y admilieseá su servicio, como hombres de armas 
á Yoz de trueno, al hidalgo Lain Uamirez, Alma-negra y 
Alonso IJalalla, quienes rendidamente se olrecieron al bra-
vo rey don Sancho. 
Después hizo una reseña de los rigores que sufria su 
incomparable camarada Rodrigo de Aguilera, y especial-
mente la sin ventura Elvira, de la que dibujó en su fanta-
sía un peregrino y seduclor retrato. 
— Y esa joven-preguntó el rey-Sv-; encuentra hay á cu -
bierto de las asechanzas de sus perseguidores? 
—Quedó á la tutela de un honrado iabriego, nías es 
de lemer que si no os apiadáis tle su orlandad, sucumba 
de horror y de melancolía. 
— Y su padre? Acaso no hará por vengar su desobedien-
cia? Es un hecho gravísmo... pero de cualquier modo haré 
inmedialamenle porque se mitiguen sus desdichas. 
—Lara: proporcionad otros Irages á estos infelices, y por 
esta noche guardad el mayor sigilo: condúcelos á su mora-
da, que les asis'an bien, y tú vuelve á recibir mis órdenes. 
Sumamente complacidos salieron de aquella entrevista 
los aventureros, no dudando que el rey les dispensarla su 
formidable valimiento, asi como ejecularia su rigor contra 
ios culpables. 
C A P I T U L O ni. 
Regresó el favorito, y hablóte asi don Sancho: 
—Oíste? 
—Estoy lleno de ¡ra. 
— Y qué discurres? 
—Que el conde, el infante, (iullerre de Vélasco y el He-
chicero , son una misma cosa. 
—Justa mente. 
— Y que merecen un tremcnuo castigp, 
—Esa es mi opinión. 
—Así vengareis vuestra dignidad vilipendiada, y el r i -
gor con que han sido tratados esos inocentes. 
— Y qué te parecen los amores de la hija del viejo don 
—Es un negocio delicado. 
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— M i deber es salvarla de las garras de esa hiena... por^ -
que sospecho que Yelasco fué uno de los mas infames cóm-
plices de mi desdicha. Cuando menos empezará para él una 
espiacion terrible: desde ahora mi poder será el escudo de 
su inocente hija : dispon que seis peones marchen al punto 
en su busca; deseo conocerla y verter en el corazón de su 
padre gota á gota, el veneno que iraidoramente hízome él 
apurar, y aun martiriza mi existencia! S i : cumple arreba-
tarle esa hija... favorecer sus amores... y herir e! orgullo 
de ese insólenle, ambicioso é hipóenía viejo..! 
—Con gran satisíaccion miro, señor, que adoptáis una 
.conducta que realce vueslro nombre , y que hundirá para 
siempre á los lurbufentos nobles que desconociendo sus a l -
tos deberes, perturban la quiejud y el bienestar de vuestros 
subditos. 
El favorito Nuñez de Lara, como lodos los de su clase, 
aconsejó al rey una política de represión enérgica , y si 
bien era enlouces jiisliíicada, el priyado lenia interés de 
abatir á cualquier costa á sus rivales, aunque se compro-
metiese la seguridad y la honra del trono. 
—(Jué noticias hay do Haro? 
—Don (íntioi re predispone allí el espíritu á favor del in-
fante y del conde. 
— Y qué os dice nuestro mensagero? 
—Que don Ñuño Garcés le ha visitado en diversas oca-
siones,ty que no dilda de la íntima relación con el H e -
chicero. 
—La trama eslá bien urdida: mas no hay que. temerla, 
puesto que se conoce y es fácil de un solo golpe desbaratar 
á lodos mis enemigos. 
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—Es urgenlo : su insolencia os indecible. 
—Yo abatiré pronto su altivez, y juro por Castilla! que 
han de sufrir un rjemplar castigo. 
—No hay medio á que no recuiTan , ni ardid que no in -
venten para desautorizaros anle el pueblo, con mengua de 
su propio decoro. 
— A i punto reducirás á prisión al page Ludovico: pre-
gunta por última vez al Hechicero si accede.á revelar el 
nombre del asesino de Aurora, y caso de que se niegue, 
sea trasladado sin demora, con fuertes hierros sujeto, á 
una de las prisiones, y autoriza el rumor de que es un v i -
llano desleal á mi persona. Conseguiremos fengar ágenos 
y propios ultrajes, castigando un delilo , y al par se infun-
dirá el justo y merecido terror á sus prolectores, á quienes 
reservo también la conveniente recompensa. 
Mañana antes de comenzarse el consejo , debe el mago 
aparecer en la horca. 
De esta suerte quedó senlenciado Daniel, mas por en-
tonces no pudo realizarse la inlencion del severo monarca 
de Castilla. 
Interin este conversó con su favorito, e! Hechicero, á 
quien el page Ludovico habia proporcionado un completo 
disfraz para iiuir á la mañana siguiente en su compañía; el 
Hechicero, repelimos, sea que desconíiase de aquel, fuese 
por el espanto, ó en fin, que una inspiración le indujese á 
anticipar su fuga, ello es, que cuando don Juan Xuñez de 
Lara fué á cumplimentar la orden del rey, encontróse ú n i -
camente con las vestiduras del nigromante ; pues este ha-
bia sigilosamente, y á favor de su disfraz, abandonado h 
regia morada. 
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Amarguísimo pesar sintió e! de Lara viendo que se frus-
tró el deseo del rey: acudió al punió en busca de Lttdovi-
co, espcrimenlando este igual sorpresa; pues aunque cóm-
plice en la fuga del Uecliicero, no convinieron en que se 
realizase hasla la mañana siguiente. 
—Dónde está Daniel-preguntó iracundo el de Lara. 
—Señor. . . -repuso aturdido el page. 
—Has co#isenlido en su fuga? 
—Oidme... señor... 
—Es así corno cumples las órdenes del soberano? 
—Ignoro lo que ha ocurrido: dejé á Daniel sin sospe-
char que inleiflase huir, porque de otra suerte... yo mismo.. 
—Miserable! Sabes lo que te aguarda? Una horca se es-
tá levantando ahora: se destinó al Hechicero... la ocupará 
en su lugar Ludovico por traidor y perjuro! 
—Piedad..! Compadeceos... señor de Lara..! por Dios..! 
—Villano! Atadle! Cerrad luego, y dos centinelas á la 
puerta: voy á dar parte al rey de este suceso. 
K! tenor anonadó al page, quien se vió precisado á d e -
clarar ante el de Lara su complicidad, y al mismo tiempo 
el engaño que de él hizo el Hechicero. 
— Y á dónde crees que ha podido encaminarse? 
—Sospecho que á la villa de Haro: él ansiaba una en-
trevista con don Gutierre. 
— Y q«é os dijo acerca del rey? 
—Que han de vencerle sus enemigos. 
— Y i)or qué razón te intimaste con el Hechicero, hasta 
el punto de ser desleal á nuestro soberano, haciendo causa 
común con los traidores? 
—Presentóme tan cercano su triunfo... ofrecióme tan 
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iHianliosa recompensa... que una mala íenlaeion... lat ! -
cia... señor..! 
— Y de qué inedias disponen eso?; desleales para ¡ti/r.ar 
tan próximo su triunfo? Vacilas? niegas lo que ya sabemos? 
—Señor de Lara.,. fio en vueslra hidalga 
—Si dices la verdad, Ui salvación es segura. 
—Promeledmc no descubrirme... 
—Te doy palabra de influir en el ánimo del rey para qtfé 
te salves. 
—No toda la culpa la tiene el Ilecliicero, si bien esquíen 
dirige á los nobles: sabed que el infante don .íaan y el 
conde de Tíaro me comprometieron con dádivas, y Juré 
servirles en todo. 
—Infames! Y qué proyectan? En qué confian? 
—En la muerte alevosa del rey. 
—Estás en tu juicio,.! Será posible que esos malvados..! 
—Os refiero lealmente mis sospechas. 
—Guarte de exagerar íus juicios..! 
—Os revelo , señor dé l a ra , lo que Ies oí á los tres, y á 
cada uno de ellos separadamente. 
Salió don Juan Nufiez dejando su jeto y vigilado al page 
Ludovico. 
No sabia el de Lara cómo trasmitir al rey la iuga del 
Hechicero ^ pues recelaba de que le asaltase una desespe-
ración freiK'tica, 
Discurrió que seria mas prudente desíacaren busca del 
mago algunos hombres de su confianza , y no decir al rey 
ío ocurrido hasta después de haber logrado su captura. 
A l ir á comunicar sus órdenes, presentáronse ?1 de 
Lara dos confidenles y le dijeron: 
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—liemos visto salir hará una hora de este palacio á un 
¡caballero, cubierto con una capa negra : ceñía larga espa-
da y un brillante casco: dirigióse precipiladamcnle á la 
morada del conde. 
—Es el Hechicerol-esclamó el favorito. 
—Los dos mesnaderos que se hallan próximos á casa del 
conde , nos han dicho que llegó há pocas horas de la villa 
de Haro don Gutierre de Yelasco, y un corto número de 
caballeros. 
—Volved inmediatamente al mismo sitio, y si veis salir 
al que observásleis marchar de aquí , prendedle, y condu-
cidle á mi presencia: el rey agradecerá mucho este ser-
vicio. 
Tranquilizóse en cierto modo el de Lara, y fuese á co-
municar al rey don Sancho la venida de don Gutierre, 
—Sin duda,-contestó el rey-debe asistir mañana al 
consejo: de cualquier modo, procura que no marche olía vez 
á la villa de l la ro , y tráele á mi preseiicia en las primeras 
iioras de mañana; puedes preteslar que lienes inlerés en 
reconciliarle conmigo, de lo cual resullará un bien á la 
causa del sosiego de mis reinos, con lo demás que le se 
ocurra. Empieza su espiacion: será aun mas amarga que la 
que él me ha hecho sufrir. No te olvides de la sentencia que 
he dictado contra el Hechicero. 
Don Juan Nuñez retiróse del aposento del rey, sintiendo 
una inquietud estraordinaria por la fuga del nigromante, 
pues conocía el carácter firme de don Sancho. 
Marchó á su estancia, y alli le dejaremos intranquilo 
tela la Begada de sus celosos y activos coníidenles. 
CAPITULO IV. 
LA PALA B U A D E I I O N O I L 
Era muy onlríida la noche; hora en que alredetíor do 
una brillanlo chinionca veíanse como en consejo, ó junla 
secreta, ó cuaí hoy decimos, en clubs, cierlos poderosos 
magnates de Castilla. 
—No me preguntéis el modo: yo cumpliré segnn me dic-
tan el honor, mi venganza y aborrecimiento que profeso h 
ese rey audaz, euya corona vilmente ha usurpado. >To os 
espante mi resolución: mi propósito es irrevocable. 
—Está bien... perl) esponeis á un gravísima riesgo nues-
Ira ilustre causa, y dar podíamos tregua á nuestros justos 
resentimientos, por ver si en distinto rumbo Imllnmos la 
victoria que tan ardientemente apetecemos. 
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—Imposible! 
—Quizá os engañáis. 
—Vos sí que os alimenlais de ilusiones! 
—El rencor ciega vuestra razón. 
—Procederé, bajo mi responsabilidad, según me dicte 
la conciencia. 
Quien así se espresaba no era otro que el altivo conde 
( loí íaro, resuelto á prsceder contra la persona del rey, á 
pesar de las reflexiones que el infante don Ju;in, menos 
precipitado en aquella ocasión, se permitió presentarle. 
Asi conversaban , cuando penetró en el aposento un 
hombre de talla descomunal, con un trage de guerra, cu-
briéndose el rostro con una oscura capa, y casi medio caí-
da la visera de su resplandeciente casco. 
Por el pronto sorprendiéronse los nobles de la llegada 
de aquel desconocido. 
—Salud! altivos caballeros;-esclamó desembozándose. 
Aquí tenéis á vuestras órdenes á quien lodo lo sacrifica 
en vuestro pro y honra, esponiéndose á cada paso á me-
cerse en la iúgu-bre horca, ó a perecer al filo cortante de 
una daga. El mar se alborota; el viento ruge con violencia; 
el león aguza y esliendo sus garras, y merced á mi ingenio, 
ahora consigo salir de ellas, temeroso de que me despeda-
cen : vos seréis mis valedores contra la ira |del demonio; 
Mieslro deslino será el de este desventurado. 
Descubrió el rostro y presentóse á la vista de los nobles 
Daniel el Hechicero, recientemente huido de la morada del 
rey don Sancho. 
Diéronle asiento, agasajando su vanidad, y á íin de 
tranquilizarlo, prorumpió el conde de l ía ro : 
EL H E C U I G E R O . S Ó O 
—Seáis bien venido, sabio Daniel: nada temáis entre 
nosotros: si esta noche destácase triste y sombría, maña-
na quizás bi'üle un sol ma^niíico y esplendoroso. 
—El Profeta escuche mis ardientes súplicas, y realícese 
tan feliz augurio, y sonrianos la paz después de la \icloria. 
— Y cómo es que abandonáis el palacio?-pr(iiíuntó él 
infante don Juan al Hechicero. 
Refirióles sus sospechas acerca de su futura suerle, 
en vista de las terribles amenazas de don Sancho. 
— Y dónde queda Ludovico? 
—No tuve calma para esperar á la luz del nuevo dia, 
pero me seguirá, pues se baila resuelto á huir también, 
fiándose en vuestro hidalgo carácter é iniiispulable poderío. 
—Perdonad sábio Daniel: habéis estado indiscrelo. 
—Ludovico debió salir con vos de! palacio, ó fener su-
ficiente valor para esperarse á mañana , en la saguridad 
que inspiran nuestro honor y valimiento. Nos habéis com-
prometido: temo por la suerte de ese infeliz page, á quien 
debemos no pocos y escelen tes servicios. 
—No os apesadumbréis don Juan-dijo el conde-antes 
del alba tendremos cerca de Alfaro la gente que necesita-
mos para salir airosos de cualquier lance, por complicado 
que sea. Os doy palabra de honor,, y fo juro poesía la mano 
sobre mi limpia daga; os ju ro , que eí rey don Sancho 
sucumbirá y nuestros esfuerzos serán galardonados con la 
mas esplendente victoria. 
Keanimó en demasía á los conjurados la enérgica ma-
nifestación del conde, cuyo juramento inlento cumplir, se-
gún mas adelante se verá , de un modo solemne aunque 
terrible. 
Soí) LAS GLORIAS ESPAÑOLAS 
A la sazón anuncióse don Gutierre do Velasco, segui-
do de algunos caballeros. 
Procedía do llaro, cuya fortaleza y villa se le confirieron 
á Velasco para la defensa, á lo cual accedió el rey por no 
herir- al conde y traerle á su partido. 
Para los que no hayan visto aquella nolable población 
de la Uioja, vamos á esponer algunos antecedentes así anti-
guos como modernos. 
Hnro, perteneciente á la provincia, está situada entre 
las alturas llamadas de Sania Lucia por el lado del E . , y 
el castillo por el N . , á la orilla derecha del rio Ebro, y 
junto á la desembocadura de los denominados Tirón y Agu i -
lera, unidos: está perfeclamenle vealilada, y es de salu-
dable clima. Consta en su totalidad de nnevecienlas casas, 
de las cuales trescientas corresponden á la construcción 
antigua, en las que descuellan las de las familias mas no-
bles y distinguidas. 
En la plaza de la Constitución, (pie tiene un desnivel 
de cinco piés, y consta de doscientos cuarenta de larga, por 
cienlo cincuenta y cuatro de ancha, existen algunos sopor-
tales irregulares, leniendo además la casa-ayunlamiento, 
que es obra de 178... reinado de Carlos I I I . 
El nombre de la primitiva parroquia de aquella villa 
fué San Martin \ que quedó de ermita desde la fundación 
de la de San Felices. 
A seiscientos pasos de la villa por el lado E . , y sobre 
una meseta ó planicie, hay un cementerio construido 
en 1852. 
En la altura donde está el cementerio existió el antiguo 
castillo, cercado de sólidas murallas, y con diversas líneas 
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de fortificación : perleneció al condestable de Castilla, quien 
nombraba su alcaide', luibifiido pasado después á la pro-
piedad del señor duque de Frias. 
líoy ño se conservan mas que vestigios do algunas es-
paciosas cuevas, asi como escoriales de hierro (¡no deno-
tan la anliiíiiedad é importancia de aquel fmrié, en el cual 
hubo un punió nolable, lú, Mkomm* á que se destinaban 
los delincuentes de poca consideración. 
En otro punto, el mas culminante de la altura, se ba-
ilaba situada la ermita de San Felices, que ha desaparecido, 
y á su laida se estiende la parle anligna do la población, e\is-
liendo algunos IVagiuenlos dé murallas de siele pies de es-
pesor; dentro de sus muros se conservó has!a bace pocos 
años la ermita de Santiago, célebre por su Hombradía; en 
ella se reunían los nobles ó hijos-dallos el (lia 26 de Julio 
de cada ano á lia'eef Ití elección de oficios de su hermandad, 
cuya ceremonia cesó de \enlieai sc el año de 1850. 
Desde muy antiguo se celebra en ílaro un mercado el 
martes de cada semana. 
El 2.-> de Junio, se celebra igualmente la fiesta de San 
Felices como patrón y natural de dicha villa. 
Tiene i ,447 vecinos. 
Oscuro y hasta iudespejable es el origen de esta po-
blación, pues ni cabe (ornarse en cuenta la opinión de los 
que lo atribuyen á Fernán Lainez, hijo primogénito del 
iainoso Lain Calvo, ni era antes el castillo de iíilibio, del 
que se tiene mención coetánea; ni fué poblada y denomi-
nada en H G 8 por don Lope Diaz de iíaro , como es opinión 
de algunos. 
Existen documentos irrefragables de que por el contrario 
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estos Sfíñores de Vizcaya (tos condes de Maro), se honraron 
con unir á su apellido el nombre de dicha población, la 
que y ¡no á ser de su señorío en J 18o, por merced del rey 
don Alonso YUJ de Castilla. Consta por la asen tura de 
arras de la reina de Pamplona, doña Estefanía, del 28 de 
Mayo de 1040, en la que se dice esprtísamente que el rey 
don García V I , ó el de Nájera, la donna Bilivio mm Faro 
el n m sm pertinentia, que siglo y medio antes del año 
de i 108, época de la supuesta fundac ión /ya existía la 
villa de Haro. 
Consta así mismo que en ella se celebraron varias 
Cortes. ..• 
El escudo de armas de Haro ostenta un castillo entre 
dos leones que lo escalan. 
Haro es patria de eminentes personas: merecen citarse 
don Gerónimo Velasco, obispo de Oviedo, uno de los que 
asistieron al concilio de Trento.—El cartujo pintor Lei-
va.—El M . Kisco, de apellido Martínez, digno continuador 
de la Espmía S a y r a d ü , y autor de otras obras históricas 
muy doctas, y por último, Esteban Agreda, famoso escultor 
de estuco y mármol , director de la Academia de san Fer-
nando en 1855. 
En tan importante población, cuyo nombre, según 
queda dicho, honró á los señores de Vizcaya, tenia el conde 
la seguridad de su porvenir, porque érase en verdad una 
de sus mas formidables murallas. 
Por lal determinó que don Gutierre de Yelasco la defen-
diese, y (i su valor y esperiencia fiaba en cualquier even-
tualidad su Iríuníb. 
E l de Yelasco, por las tristes nuevas que le Irasmiííó 
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.Ñuño Garcés, y poi1 la desconfianza que ya llegó á inspi-
rarle el Hechicero, resolvió ver al conde y mostrarle sus 
inquietudes. 
Aprovechó la oportunidad de su residencia en Alfaro, 
y á esta villa hubo de arribar en hora interesante, puesto 
que se celebraba una reunión secreta para departir acerca 
de los nías graves asuntos de gobierno. 
—Loada sea. vuestra presencia'.-dijo el infante don Juan 
al de VelascO, 
—tlabeis tenido acierto en venir sin que se os haya c i -
tado : y» me lisonjeo de que vuestras luces contribuirán al 
logro de nuestras justas esperanzas. 
Asi se espresó el conde, después de saludar cariñosa-
mente á don (iutierre, cuya sorpresa fué grande al ver 
disfrazado en trage de guerra al famoso Jíeducern de la 
torre del diablo. 
—No eslrañeis mi disfraz , noble don Gutierre-dijo el 
Jlechicero-los astros-prosiguió-señalan pasmosos aconteci-
mientos, y mi previsión me dicta que cambie his vestiduras 
venerables de Astrólogo, por la bruñida armadura de un 
guerrero. Desde ahora soy á v i i t«lro lado , ya que por en-
canto he conseguido salvar de la afrenta y del martirio. 
—Me lisonjea-inlerrumpió don Gulierre-el veros en 
nuestra compañía: imaginábame que érais . . . 
—Qué? 
—Traidor! 
—No por el profeta: blasfemáis contra, \ uestra intención, 
don Gutierre; jannis pasó por mi mente la innoble idea de 
seros desleal y perjuro. 
—Dicenme, y ;V (.-ste propósilo á vuestra presencia vengo, 
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quo íionzalo y los que eran en nuestro poder han roto íae-
cadenas que justamente les aprisionaban. 
—Gierto-repuso con serenidad el Hechicero. 
— Y bien. 
—Dudáis del conde? 
—Nunca. 
—Exigid la responsabilidad al alcaide de su íbrlaleza. 
—Es que mi hija..! 
—Vuestra i i i ja . . . 
—Rase fugado también del castillo, y tamaño ultraje 
YÍVC el dé lo . , ! que,.. 
—Nb os inquietéis, don Gutierre: la hermosa Elvira no 
os ama... el que seduce su espirilu os la ha arrebatado: 
nadie es culpable; su liviana pasión lo será en todo caso... 
además que no debéis sentir... 
—Daniel! vuestro insolente ademan revela... 
—Os equivocáis: podéis sin embargo arrojar sobre mí 
el cúmulo de acusaciones que os plazca; pero yo soy como 
la firme roca del mar: resistiré los vendavales de vuestra 
iiijiisla cólera. 
Los conjurados oiaii,*sin comprender claramente, las 
alusiones que don Gutierre dirigía al Hechicero; y el conde, 
herido también en su amor propio, repuso de esta suerte 
al de Velasco: 
—Oíd , don Gutierre; la fuga del escudero del rey se 
debe quizá á vos mismo. 
—Conde , qué decís ? 
—La verdad: si vuestra hija no se hubiese acojido á mi 
fortaleza, dentro de sus muros no hubiéranse albergado esos 
fantasmas amorosos que merced á sus diabólicos ardides,. 
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coíisiguieron quebrantav las prisiones, arrebalando á vues-
tra seductora bija i sentimos vuestro justo enojo y oiraos 
con pesar vuestras querellas. .Cercano está el día en que 
cesen de una vez tantos ultrajes: calmad, pues, ese rencor 
para lanzarlo pronto conlra nuesiros sañudos perseguidores; 
he dado mi palabra de honor, y con mi existencia respon-
do de cumplirla. Volved S,'1ÍI villa de Maro; la pérdida 
que lloráis pronlo será recobrada: os prometo que nos 
hemos de vengar con usura. 
Los nobles conversaron entre si acerca de siis planes, 
y en el ínterin don Gutierre llamó á-un lado al Hechicero, 
y hubo entre los dos esta conferencia: 
—Y no adivináis, á pesar de .vuestra sabiduría, el medio 
de que se han valido para libertar á Gonzalo, y huir con El-
vira de la fortaleza!? 
—No, don Gutierre : el diablo Ies sugirió algunos ardi-
des que yo no descubro: creo hayan dado muerte al alcai-
de, y tal vez algún desleal... se sospecha del pagezuelo 
Manrique, habrá contribuido á tan escandalosa fuga. 
— Y el rey? 
—Cada hora mas colérico é inexorable: yo he tenido que 
¡ m k de palacio: sus amenazas me aterran, 
— Y vos confiáis en los proyectos del conde? 
—Yo , por lo que he podido traslucir, discurren que sa-
len airosos con su empresa: mas si os he de decir lo que 
siento, debéis partir á la villa de Haro, á cuyos muros iba 
Inmbien á refugiarme; ahora iré con mas satisfacción, pues-
to que voy en vuestra compañía. 
—Me alegraré mucho que os vengáis...pero decidme: 
qué planes son esos del conde? 
* 36 
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—Los ignoro; mas deben ser terribles: yo sospecho que 
el rey... 
—Será posible? 
— E l conde tiene arrojo para cualquier cosa. 
— E l conde es un insigne campeón de la buena causa: fio 
en sus juramentos y en su valor heroico. 
—Sin embargo... don Gutierre... por si el golpe fraca-
sa.., bueno será nos marchemos á la fortaleza de Haro: 
mirad, y esto es un secreto, que el rey os vá -á los alcan-
ces... sospecha que fuisteis cómplice cuando cierta cuita en 
sus juveniles amores... y si de vos se apodera... 
—Luz del infierno! 
—Lo que ois. 
—Somos perdidos... parlamos. 
— S í : alejémonos de esta villa que, según todas las se-
ñales , vá á ser lugar de tremebundos sucesos! 
Don Gutierre comprendió lo crítico de -su situación, y 
resolvió partir á la villa de Ilaro y declinar toda la res-
ponsabilidad en el infante y en el conde. 
Senlia hondamente la fuga de Elvira, y un secreto pe-
sar le auguraba espantosos males. 
Le restaba la incierta esperanza del proyecto del conde, 
y las esquisitas diligencias que Alvar de Luna estaba prac-
ticando para encontrar á la hermosa doncella, y hacer sen-
tir á su imprudente raptor eí castigo mas repugnante. 
Los nobles prosiguieron su conjura contra el rey, an-
siando ver la luz del nuevo dia para realizar su audaz pro-
yecto. 
Don Gutierre de Velasco y el Hechicero Daniel dispo-
níanse á partir hacia la villa de Ilaro. 
CAPITULO V. 
E L REMORDIMIENTO. 
El favorito del rey, don Juan Nuñez de Lara, sufría 
una inquietud cruel al considerar que sus confidentes no 
tornaban, y el Hechicero había salvado de la sentencia que 
airadamente el rey habíale impuesto. 
El de Lara temía el instante en que debiera presen-
tarse al rey, á quien no podría disculpar la fuga del H e -
chicero. 
Grave conflicto era para don Juan Nuñez de Laro care-
cer de noticias relativamente al aslrólogo, y en medio de 
su febril amargura se le ocurrió ver á Gonzalo, y encar-
garle al • punto la arriesgada misión de apresar al He -
chicero, 
Dirigióse á do estaban los alegres huéspedes saborean-
do esquisitosmanjares á la salud del rey, cuya protección 
bendecían , y habló á solas al valeroso escudero Gonzalo. 
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—Quó os parece?-d¡jo el bachiller Roldan, después que 
el de Lnra y el escudero hablan salido del aposento. 
—Paivcorae,-repuso Alma-negra,-que la cosa no está 
muy á pedir de boca: ello es, que los palaciegos se mue-
ven, y en verdad que son unos pájaros. . . 
—Nó(.'j 'iliq;iemosradrirUó Manrique-de los que en guar-
da del rey se mueven, y en pro de nosotros se esmeran... 
—Tiene razón,-interrumpidel bachiller Roldan ;-palacio 
es hoy para nosotros r&fugium maf/uum et angeliciiml es 
decir, la celeste mansión, el dichoso puerto en donde cual 
tristes náufragos hemos tenido lamas feliz acogida... Bah! no 
hay cosa como un palacio..! Estoy por un palacio! Bebamos 
á la salud de palacio! Sí . . . bebed, amigos, porque al menos 
aquí no sufrimos inquietudes, ni hambre, ni cansancio. 
Cuidan de nosotros cual de unos príncipes. 
— S í , pero aun poi'manecemos incógnitos, lo cual 
prueba... 
—Prueba, seor Alonso Batalla , que no es conveniente 
que nos demos á luz todavía.. . mañana tal vez.., y si no... 
qué perdemos? 
—Dice bien , qué pei'demos?-interruiupió Alma-negra.-
Bebamos á la salud del rey, que es nuestro padre; mi vida 
le pertenece. 
— Lo mismo digo,-añadió el bachiller Roldan ;-soy dol 
mismo parecer, aunque cualquiera que nos oiga... sospe-
cha rá . . . ' 
- Q u é ? , 
—Que nos hemos vuelto cortesanos... es decir... adu-
ladores. 
—Podrá ser... pero la gratitud... 
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— S í , la gralitud es de almas nobles. 
—Nosotros somos tan fijo-daljios como él [irimero: su-
poned que... 
—Yo no supongo nada... Alonso M a l l a . 
—Docia, que suponed por un momento que el rey nos 
enallace, y nos nombra... 
—Lo que es el rey no es lan fiero como lo pintaban: 
parece muy I T C I O y justo, y un tanto bondadoso : rcx m -
prvwu autorítas esi. 
—^To no dudo de que hacemos suerte. 
—Aun falla el rabo por desollar,-dijo Manrique. 
—Apostaría que esos nobles lo alborotan otra vez, y hay 
una marimorena de lodos los diablos. 
—Precisamente., Alma-negra, es lo que.yo deseo: asi 
podriamos ser algo, y prestar un servicio al rey: poro ad- , 
vierto que no vuelve nuestro camarada: sin duda don Juan 
Nuñez le ha fiado alguna misión grave... 
—Es capaz de salir airoso del infierno,-esclamó Alma-
negra.-Bebamos porque triunfe de sus enemigos, que son 
los del. rey, como también los nuestros..! 
A esta sazón entro Gonzalo, y dijo: 
—Alonso Batalla, venga vuesarce;conmigo. 
Salló el valeroso joven con júbilo de su asiento , no du-
dando que le conducían á eslrañas y hazañosas aventuras. 
—Vamos todos? hacemos falta?-preguntó Alina-negra. 
—Venimos pronto : no hay necesidad: vamos á una m i -
sión importante. 
—Cehm sitvobis in vitím -salvalionis: Dios os guie..l 
les dijo Roldan, y quedaron lodos conjelitrando de mil ma-
neras la repenliua desaparición de sus compañeros. 
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IAI noche iba espirando; pero sus úllimas sombras 
eran densísimas, y up frió glacial, junto con la húmeda 
neblina procedente de los raudales del famoso Ebro , mar-
caban la oportunidad mas bella para lances y sorprendeia-
tes aventuras. 
Tres embozados lléganse á un grupo que se movía len-
tamente, próximo á la morada del conde. 
—Quién vá?-preguntaron los del grupo. 
—Beitranl-respondió uno de los embozados. 
. —Qué ocurre..? 
—Venimos de refuerzo : se ha descubierto alguna cosa 
mas? 
—Ya hemos dicho á don Juan Nuñez la llegada de algu-
nos caballeros; el que solo y primeramenle penetró,.no ha 
vuelto á salir. 
—Pues lo que mas importa es asegurar á ese fantasma. 
Si yo supiese que en ese palacio se guarecía.. . 
—No, por Dios, Gonzalo: no podemos contravenir á las 
instrucciones que traemos. 
—Lo mejor seria penetrar desde luego, y sacarle de en-
tre esos picaros y turbulentos cuanto, ambiciosos nobles y 
•coslesanos. 
—Guardaos, seor Alonso Batalla... porque el rey se dis-
gustaría: el Hechicero saldrá , y si no sale... entonces... 
—Asaltaremos el palacio, y se le arroja por una ven-
lana. 
Había el favorito comisionado á Gonzalo y á otros dos 
valientes la misión de traer -al Hechicero, pues no veía el 
modo de aplacar al rey cuando supiese la fuga. 
Fueron Gonzalo, Alonso lialalla y un soldado de la 
EL HECHICERO. 567 
mesnada del rey, á incorporarse á los que de antemano 
cercaban ya la mansión del conde, á fin de apoderarse del 
Hechicero, quien indudablemente, como anteriormente se 
espresa, habíase allí guarecido. 
—Venid,-advirtió el escudero del rey;-marchemos por 
esta parle,-y designó la puerta que habia al eslremo de la 
naorada del conde:-por aquí deben salir. 
—Ciertamente,-dijo uno de los confidentesdcLara;-los 
que han veni'do á caballo, por aquí se introdujeron. 
—Pues á dividirse, y á permanecer alerta y silenciosos. 
Asi lo hicieron: mas antes les advirtió Gonzalo, que 
hubiesen calma, que no se precipitasen, y que ó! daría la 
señal de acometerlos, y designarla oportunamente el sitio. 
Trascurrió una hora: por fin se escuchó fuerte rumor 
en el zaguán del palacio, y rápidamente el escudero del 
rey, el valeroso Gonzalo, reunió sus camaradas y les.dijo: 
—Venid: por esta calie deben atravesar: dnga en mano 
y á ellos: antes que puedan huir, deben ser deicnidos: si 
resisten, golpe sobré golpe: vosmros dos habéis áe colo-
caros en esta entrada, y con las lanzas herir como os sea 
posibleá los caballos: tú, Beltran, ífüédaíe con este en la 
esquina del palacio: si sale alguno á pié , detente, pues no 
será otro que el Hechicero. 
Distribuyó sus fuerzas, y á cada cual fué designando 
el sitio convenienlí. 
Salieron de la casa del conde don Gutierre, dos nobles 
amigos suyos y el Hechicero, que iba también á caballo. 
Al penetrar por una estrdtha callo asaltáronles con fu-
ria Gonzalo y sus compañeros, quienes merced á su agi l i -
dad y arrojo hirieron á dos caballos, el uno el que montaba 
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don Gulierre, y el otro uno de sus amigos, los cuales 
cayeron en tierra v heridos aias por la sorpresa, que por los 
golpes de sus desconocidos adversarios. 
El Hechicero / bien fuese por la velocidad de su corcel, 
ora por su serenidad, logró salir por el pronto fuera del 
peligro, mas el caballo se desbocó y con grande estrépito 
lanzó al espantado astrólogo. 
Gonzalo escapó en pos del flechicen?, sin saber quién 
era, y cuando oyó la caida del caballo, imaginóse que el 
ginele sucumbiría del golpe. * # 
Encaminóse hácia aquella parle, ínterin líellran y Alon-
so Batalla conducían al palacio del rey á don Gutierre y á 
uno de sus amigos. 
Don Juan Nuñez de Lara sintió estraordinario júbilo 
cuando se ahunciaron, mas decayó su alegría al ver que no 
presentaban al Hechicero. 
El de Lara disculpóse corlesmente con don Gutierre de 
Velasco, asegurándole que no era su intentó que se apode-
rasen de su persona, y si de las de algunos malhechores, 
de los cuales había tenido desagradables noticias. 
Sin embargo, rogó que tuviese la paciencia de esperar 
la llegada del dia, y que no dudaba de la satisfacción del 
rey cuando supiese que por un triste ó imprevisto suceso 
habia pasa'do la noche en el palacio. 
El favorito declinó en el rey toda le responsabilidad fu-
tura , y se lisonjeó mucho del arresto de don Gulierre de 
Velasco. 
Este, de carácter suspicaz y violento, sufrió gran amar-
gura de verse ante el rey, pues conforme á las misteriosas 
palabras del Hechicero, presentía funestas consecuencias., 
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La luz matinal rielaba en el horizonte. 
Él lavorito del rey, viendo la tardanza de Gonzalo, y la 
no aparición del líeeliicero, csperimentaba una acerba con-
goja, ignorando cómo salir de aquel triste conflicto. 
Antes de la hora de costumbre, muy de mañana, l l a -
móle el rey don Sancho y le dijo: 
— Y bien, Lara, qué ha ocurrido durante la noche? 
—Deseoso de cumplir íielmeníe las órdenes de vuestra 
alteza, no he cerrado mis ojos, mas por una parte siento 
manifestaros que el astrólogo huyó de palacio y fué, según 
mis confidentes á refugiarse al,del conde, del cual aun no-
ha salido: le vigilan, y no dudo que estará pronto á vues-
tra presencia. 
—Laríi! de qué suerte ha podido fugarse el Hechicero? 
—Tranquilizaos, señor.. . Ludovicofavoreció su criminal 
osadía. 
— Y Ludovico ? 
—Preso: ha revelado su complicidad, y la inicua trama 
del infante y del conde. 
^Cielos! . # , 
—Lo que oye vuestra alteza: los rebeldes aparentando 
están hipócrilaraente sumisión y afecto... mas sus intencio-
nes realmente son desleales y sinieslras: á propósito he 
adoptado las oportunas medidas para írustAr sus indignos 
y diabólicos planes: al tiempo que hoy se celebre el consejo> 
se redoblará la vigilancia, y á la menor señal . . . caeremos 
sobre los culpables : permitidme que no me aleje de vuestro 
lado. 
El rdy púsose frenético, y protestó que pronto escarmen-
taría á los ambiciosos magnates. 
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—Sabed, señor-esclamó el de Lara; que anoche, cuando 
acechaban mis confidenles la salida del Hechicero, por uña 
equivocación se apoderaron del viejo don Gutierre, y t ra -
jéronle á Yuestra real morada. 
— Y dónde está? qué dice? 
—Me disculpé lo mejor que supe, y preteslando que de-
seábais verle, conseguí se quedara en palacio. 
—Conducidle á mi presencia y después retiraos: quiero 
que empiece á sufrir una espiacion terrible. Llamadle. 
Don Gutierre de Velasco sentia la vista del rey, acosado 
sin duda por un triste remordimiento. 
Aventuras, que 61 solo supo ocasionar por su ambición, 
traíanle á la memoria lances indignos, y el recuerdo de su 
deslealtad infundíale pavorosos temores, desgarradoras 
sospechas. 
El remordimiento, apesar de que no estaba arrepentido, 
producía en su alma una inquietud inesplicable. 
Presentado al rey, que íe recibió de una manera fría, 
y con un rostro encendido de justa y grave cólera, com-
prendió don Gutierre que se eclipsaba su estrella, y ha-
llábase ante don Sancho, severo é iracundo, cual un c r i -
minal , como un reo ante un juez de rectitud enérgica é 
inflexible. 
—Cómo es que no habéis venido á saludarrae?-pregunló 
con gravedad don Sancho. 
—Señor . . . temeroso de produciros disgusto.... 
—Después de la sumisión que me ofrecías, era natural 
que vinieses á mi presencia: no hay disculpa, como no hay 
arrepentimiento: fingiste lealtad, y llegas á esta villa cu -
bierto de las sombras de la noche, y te introduces sigilo-
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sámente en donde acaso estaban mis injustos calumnia-
dores. 
—Señor. . . perdonad... mis deseos, mi único fervores 
que terminen aciagas contiendas, y que brille vuestro re-
gio trono con magestad y grandeza. 
—Sin duda á este fin estuvisteis anoebe reunidos. 
—Así fué ciertamente. 
—No tardaré en convencerme do la sinceridad que en-
cierran tiis palabras. 
—Todos suspiran por la quietud, y hacen votos por vues-
tro feliz reinado. 
—Se conoce: yo también suspiro por la paz, mas since-
ramente que ciertos ambiciosos. 
—Plegué al cielo lo consigáis. 
—Confio en asegurarla muy pronto. 
— A ello contribuiré.. . s i . . . juzgáis. . . 
—No: gracias: me basto yo solo para confundir y ano-
nadar á los culpables, cuya liemeuda hora ha sonado. 
Ni un puñal que hubiese caido en lo profundo del cora-
zón de don Gutierre, hubiérale causado mas dolor que las 
palabras del rey, cuya faz estaba sombria y espantosamen-
te amenazadora y horrible. 
Don Gutierre de Yelasco, á quien secrelamenle aque-
jaba hondo remordimiento, creyó llegar su última hora, y 
palideció cual si se hallase en el postrer período de su 
agonía. 
El rey le contemplaba, gozándose interiormente de 
su amargura. 
Don Gutierre era imo de los magnates mas ambiciosos 
y turbulentos de aquella época. 
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—No tenias una hermosa hija-preguntóle el rey en un 
tono que holó la velusta sangre de don Gutierre. 
—CíLTtamonle... señor, la tengo. 
— Y dónde se encuentra?. 
—Una iristc desgracia... el ciesco de que permanecie-
se á salvo de impuros adoradores, me indujo á ocultar su 
hermosura en la fortaleza del noble conde de Haro , y de 
allí parece ser qne un vil raptor la arrebató para causar 
mi eterna pesadumbre. 
—Lo sé lodo. 
—Vuestra piedad... sem*r... reclamo... no para m í . . . 
—Vuestra hija será PeKz: mi poder es ya su escudo. 
—Ese villano seductor... 
—Te equivocas.. 
—Por ventura, sabéis. . . 
—Tengo los mas honrosos antecedentes de su jóven 
amante, mas como no es de vuestro bando... 
• —Sewor... os engañan.. . es un aventurero... un.. . 
—Es de corazón mas noble que otros que alardean ó bla-
sonan pomposamente de hidalgos, sin tener otra nobleza,, 
que la de sus esoudos y blasones. 
•—Respeto vuestro juicio. 
—Es la verdad, y de ello estoy tristemente penetrado. 
—Cuando vos lo aseguráis. . . 
— Y tú, cual otros muchos, tienes claras y muy recientes 
pruebas. 
— Y o . . . siempre... 
—Os conozco á todos, y á cada uno daré la recompensa 
y galardón que se merece. 
El de Velasco estaba sufriendo un indecible martirio:. 
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d rey no deponía de su dignidad y severo tono: cada una 
de sus palabras era un agudo puñal que desbarraba el pecho 
del ambicioso y suspicaz don Gutierre. 
—Puedes retirarte-dijoie el rey-lu hija está bajo mi real 
amparo: su amanle es un joven digno y caballero ; confia 
en que serán felices. 
—Señor . . . mi palabra... 
— Y la mia? 
—Es venerable para mí . . . empero yo la he dado lia larga 
tiempo á un garrido mancebo,de üuslre alcurnia, do hechos 
brillantes...y... 
—También líodrigo de Aguifera es hidalgo, y además 
tiene ya un lílulo. 
—Oídme . . . señor.. . ese enlace... 
=— Esta acordado. 
—Será imposible. 
—Lo exijo yo. 
—Podría impedirlo... 
—No hay obstáculo que mi voluntad resista: únicamente 
si yo estuviera convencido dof tu leai proceder... 
—Señor. . . os juro. . . 
—l íe oido tantos falsos juramentos..! . 
—El que ahora pronuncio... 
—Será como el de laníos otros: mas no me reíiero 
que desde hoy me sirvas, cual debes con religiosa fidelidad; 
quiero decir, que si tú me revelases el secreto de cierta 
desdichada aventura allá en mis juveniles años. 
—Sospecháis que yo hubiese podido ser cómplice en 
ella? 
— Y lo imagino con fundamento. 
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—Os han engañado: quizá ese. astrólogo, ese vi l judio.. 
ese Hechicero... 
—Daniel? 
—Í¡1 mismo. 
—Pues qué le conoces ? 
—Por mi desgracia. 
Don Gutierre sospechó que el nigromante habíal e sido 
traidor. 
—Ignoraba que le conocieses. 
—Me temo que os "haya engañado. 
—Padeces un error. 
—Lo juro. 
—No jures en falso : dime si recuerdas quién fué el v i -
llano y desleal que burló mi confianza, é hizo victima á-
una muger hermosa y de virtud angélica. 
—Señer. . ,HO recuerdo... ni yo supe... 
—Esa vacilación me revela tu infame complicidad: mar-
cha: no quiero verte, ni oirte: vele: si te asalta el remor-
dimiento... si eres capaz de arrepenlirte... confiésalo á N u -
Bez de Lara, y en vista de t u f revelaciones procederé á la 
que te juzgue acmedor por tu conducta: despeja: tu faz. 
es la imagen dejnis infortunios. 
Apareció el favorito, y el rey le comunicó esta ó r -
den. 
—Lara; conduce á Velasco á un sitio en donde nadie le 
hable, ni le vea, y lo mismo al caballero que le acompa-
ñ a b a , pero separados. 
E l favorito condujo á una de las habitaciones del pala-
cio á don Gutierre, quien solo, empezó á desesperarse de 
tal suerte, que hubo de sentir un vehemente delirio. 
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Le remordía su conciencia, causábale hondo disgusto 
la memoria de sus pasadas intrigas, si bien de vez en 
cuando un vislumbre de esperanza en los proyectos del 
conde y del infante venía á mitigar sus acerbas tribula-
ciones. 
CAPITULO V I . 
LA V E N G A N Z A . 
Después tle haber penelrado Jorge en el molino , y en 
su conipaííia los peones que mandó e! rey en busca de E l -
vira , calmóso la refriega, y algunos ballesteros, entre otros 
Foiiun i cobarde y supersticioso, uniéronse al partido de 
don Sancho, y celebraron con jiibiio su victoria. 
Rodrigo de Aguii«ra, Jorge, Elvira y los soldados par-
tieron en seguida á presentarse al m v , que .como se ha 
dicho, se hallaba en la villa de Alfaro, habiendo el joven 
Alvar de Luna, rival de Aguilera, viendo infructuosos sus 
afanos por descubrir á los fugitivos, habiendo, repetimos, 
abandonado la fortaleza del conde, y dirigídose rápidamente 
á la de Haro, en la cual se prometía encontrar á don 
Gutierre, y referirle su imponderable desventura. 
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Sombrío y taciturno amaneció el rey don Sancho, á 
qaíen su favorito don Juan Nuñez de Lara apenas se atrevió 
á manifestarlo la desaparición del Hechicero y de Gonzalo, 
cuya suerte ignoraba, por lo que era grande su inquietud 
é indecible el temor que senlia, no dudando que el rey á 
impulsos de su carácter violento, procedería quizás también 
contra é l , m tomaren cuenta su lealtad y privanza. 
Llegó la hora del consejo. 
El infante don luán y el conde dellaro desconnrian la 
suerte de don Gutierre de Velasco y del Hechicero, y cada 
cual sumergidos en sus profundos pensamientos, endere-
záronse á la solemne Junta que habia de i (solver las ár -
duaá cuestionas en que los magnates y el rey hallábanse 
divididos. 
El objeto de la reunión era si resultaba mas convenien-
te la pleitesía (IQI rey de Aragón, que la del rey de Francia. 
A fan notable y trascendental Consejo concurrieron el 
infante don Juan ; el conde don Lope Diazde Haro, Señor 
de Vizcaya; don Diego López de Campos; don Alonso, her-
mano de la reina; don Juan Alonso de Haro; Gonzalo G ó -
mez de Manzanedo; otra multitud de ricos-hombres y ca-
balleros , y por último, el Arzobispo de Toledo, los Obis-
pos de Patencia, Osma, Calahorra, Tuy, juntamente con 
el Dean de Sevilla, que era notario mayor de los reinos. 
El rey quiso dar á tan importante acto la magostad que 
requería; pero asi mismo todo el lleno de imparcialidad y 
de justicia conveniente, para que en ningún tiempo se cen-
surase su intención, y que el reino viese en aquel proceder 
de parte de los que estaba la culpa, una vez que don San-
cho accedió á esta formalidad en obsequio de la concordia, 
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y pán deseos de que cesaseii las ospaulosas revueltas de los 
imj'Uícables bandos de Cnslilhu 
Mas becrelum; ntc el rey ilon Sancho anhelaba una so-
leuuie ocasión, en la cual pudiese reprimir cnérgicamenle 
m abusos y la insolencia de los ambiciosos nobles y mafi-
nali^s, y decir'cs rostro á roslro la, resj)0usab¡lfdad de las 
periurbaciones que prornovian y el estado de iuíniiehid que 
por su cansa esperimentaba el reino. 
Estando en estos debates, se salió el rey del consejo, 
diciéndoles que acordasen lo que creyesen mas couvenienle, 
pues lueiío volveria á saber el resultado; y á breve rato vo l -
vió y les dijo desde la pnería: /Jábales ya di-ordiuJo'í ha 
conleslaron qm1 entrase y se lo dlrian, á lo*aial les dijo el 
rey: Aym h acormsks, pues yo con otro acuerdo venyo, 
y es que vos ambos finquedes aquí eotnni/jo hasta que me 
dedes mis vasl.illos. A eslas palabras el conde don Lope sacó 
un gran cuchillo y se dirigió al rey con ademan de herirle. 
Jo cual/impidieron los caballeros del rey dando una cuchi-
llada á don Lope que le corló la mano que llevaba el cuchi-
llo, recibiendo después un golpe de maza en la cabeza que 
Je dejó nmcrlo. (J) El iní'anle don Juan acometió con otro 
cuchillo á (jonxalo (Jomez Manzanedo, y le descargó también 
furiosos golpes que los sufrió por ser hermano del rey. Este, 
después de reprender á i)iego López de Campos por el daño 
quo habia hecho en sus correrías, le dio con una espada en la 
cabeza tres golpes, de que rodó muerto; y lo mismo hubiera 
peculado con el infante don Juan, á no habérselo impedido 
( i ) Jlisl úrico. 
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algunos caballeros, y sobre toilo los U. Prelados. El infante 
quedó sin embargo preso. 
Fué universal el terror que se apoderó de los concur-
rentes al Consejo, pues nadie sabia la venganza (pie por su 
mano iulentaba tomar el rey, á pesar de que algunos se lo 
imaginaron, atendida la estrema \iolencia de su carácter. 
El conde di1 Haro se rebeló por sus cómplices, llevó 
á la .lunla el audaz proyecto, que merced á la serenidad 
del rey no pudo realizar su furibunda rabia. 
El conde espió, aunque cruelmcnle, y fuera de kUgy, 
sus criminales tentativas, dejando par de pronto aterrados 
á sus amigos aquel inesperado acoutecimienlo. 
Juespl¡cab|c fué el desorden que produjo en el ánima 
de los concurrentes asi la audacia del conde, como el ené r -
gico proceder de don Sanchu. 
Todos vinieron á dar la razón al monarca, disculpando 
sus escesos y demasías en el ejercicio de su auloridad su-
prctua. 
A l propio tiempo los nobles evidenciaron su ambición 
desmesurada, y nadie dudó de que el conde de l laro h u -
biese urdido con ellos la inicua trama de asesinar al rey en 
medio de la solemne ceremonia del consejo. 
Inmediatamente dió órdenes el rey de que sus huestes 
«¡e hallasen prontas para emprender una batida general 
contra los partidarios de! conde y del infante, quedando éste 
arrestado como cómplice del proyecto, q>ue llenó de indig-
nación hasta sus mismos parciales. 
El reino debía sufrir, como consecuencia de aquel grave 
accidenle un Iraslorno general, y don Sancho se resolvió á 
combatir á sus enemigos, singlarles tregua ni respiro a l -
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guno, á fin de aniquilar de una vez á los ambiciosos pro-
movedores de tan escandalosas intrigas. 
Por el pronto, el rey don Sancho se deshizo de dos te-
mibles adversarios. 
Yengó en la muerte del conde de Haro, Sefior de Viz-
caya, los ultrajes que continuamente habia recibido, y si 
bien era de temer que su hijo don Diego López de Haro, 
tomase acta del tremendo castigo del conde, y se dispu-
siese, como por último lo hizo , á levantar pendones en sus 
fortalezas y villas, el rey se anticipó, como veremos, con 
previsión y acertadas disposiciones. 
El arresto del infante era también de favorable tras-
cendencia ; pues siendo acaudillador de numerosa hueste, 
y de un genio audaz y descontentadizo , con su desapari-
ción privábanse infinitos ambiciosos de su poderosa i n -
fluencia. 
El primer fuerte que cayó en poder de don Sancho fué 
el de Trevíño, fortaleza del conde: el rey pasó á Logroño, 
y en su compafiia, sufriendo su arresto, don Gutiérrez de 
Yelasco. 
No habia parecido el Hechicero ni Gonzalo, que en su 
busea se precipitó la noche que .precedió á la celebración 
del consejo. 
La ausencia de Gonzalo inquietaba eslraordinariamente 
á don Juan Nuñez de Lara, y no menos al rey, pues com-
prendía que su escudero le era necesario en tan críticas 
circunstancias. 
CAPITULO VII. 
LOS DOS AMANTES. 
El rey llegó k Logroño, y desde allí dispuso las con-
cón venien les y acertadas medidas para combatir á los que 
aun permanecían contra su autoridad rebeldes. 
El favorito, cuyo corazón latía de gozo al contemplar 
vencidos á sus rivales, y por consiguiente segura su p r i -
vanza , presentóse al rey y le dijo : 
—Señor, permitidme os comunique una satisfucloria 
nueva. 
- H a b l a d . 
— E l fuerte de Treyiño os en poder de nuestros leales. 
—Kien : faltan aun todas las villas y castillos que poseen 
indebidamente los turbulentos magnates, cuya soberbia es 
pi^ciso abatir f>ara siempre. Adopta las disposiciones nece-
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sarias para trasladarnos dentro de tres dias á la villa de 
I la ro , que quiero en persona derrumbar ese soberbio muro, 
cuyo estandarle parece au» que quiere ultrajar mi dignidad 
y mis derechos. 
—AJIí está la flor de parciales del conde, entre alros el 
mancebo don Hernando Alvar de J.una, prometido esposo 
de Elvi ra : de esa infeliz cuanto seductora doncella, á quien 
ya tenéis dentro de vuestro alcázar , esperando vuestra ve-
nia para rendiros gratitud y pleito boraenaje. 
—Ha llegado? 
—Apenas había oscurecido. 
— Y el trovador? 
—Vino en su compañía. 
— Y qué le han referido / 
— M i l desventuras. 
— Se habrán gozado en la adversidad del conde su ver-
dugo? 
-—Le maídieen, señor; así comoá vuestra alteza rinden 
admiración y respeto. 
—Que entren. 
Habian llegado felizmente á Logroño la desventurada 
Elvira y el incomparable Rodrigo de Aguilera, quien antes 
de ver al rey saludo con entusiasmo al bachiller Roldan y 
sus. compañeros, dando muestras de profundo pesar por ig-
norarse el paradero y la suerte del valeroso Gonzalo. . 
A l penetrar Elvira, y en pos Rodrigo, en la estancia 
real, quedó don Sancho como sobrecogido de una dulce y 
al mismo tiempo melancólica sorpresa. 
Causóle viva emoción la peregrina faz de la doncell^, 
y un súbito recuerda hirió agradablemente su alma. " 
cfííííkiítíor modo, aquella ftltMbfe circnnslaícin 
predispuso al rey en prfí ¿le los ififór'tiiíía^s 
nes de Hinojos robaban ai hijo l l í i ^ e fe Alfon^f) el álíbft' 
se donase admitir los votos de su gralitud sinrera y efei ua. ( 
—Alzad.. .-interrumpióles el rey, un tanto conmo\: lo. 
Aguilera narró brcvemcnle la penosa y larga serie de 
quebrantos sufridos en la forlaleza del conde, y el raái 
milagroso éxito de los planes de Manrique, del hachidor 
Koldan y sus esforzados camarad.is. 
—Por dicha Tiie.ilre.-observó el rey;-lerni¡naron ya los 
infortunios que injuslamonle sufriérids: de hoy mi poderoso 
amparó es con vosearos, y mis geuerosns mercedes ¡ re-
miarán vuestra lealtad y heroico sufrimienk». 
—Una gracia... señor.. . me alrevo á implni'ar de vues-
Ira clemencia :-prorumpió'Elvira sollozando, 
—SI es la que sospecho,-interrumpió gravemente el 
rey,- tendré el pesar de no complaceros. 
—Señor . . . compadeceos de un anciano;-insisíió Elvira. 
•—Jamás se compadeeií» él de mis aflicciones, así edmo 
no se apiadó de vuestra inocencia : don (julierre de Veías-
co es un cruel pérsegüidor de la virtud, un rebelde, un 
conslante agitador de los ambiciosos contra mi autoridad 
y el buen nombre de Castilla. No implores cu es'e sentido 
mi clemencia, hermosa Elvira : ni aun merece que de tus, 
peregrinos ojos broten lágrimas de compasión y de ternura, 
cuando tanto lloro le hizo verter con sus crueldades. 
—Es un anciano, y su ¡callad al conde... 
—-La ambición cegó su entendimiento : su edad debió 
ponerle á salvo de las escandalosas turbulencias con que 
por largo tiempo han conmovido á Castilla. ¡BI reino lodo 
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le sentencia: yo escucho su demanda, y el de Velasco no 
tendrá mas remedio que sufrir el castigo á que tan acree-
dor se ha hecho. Y tú, qué merced exiges, Aguilera? 
—Señor. . . combatir do qtiter que sea necesario coitra 
la ambición de esos magnates, que cada cual intenta ser un 
rey, menospreciando vuestra autoridad y ios derechos de 
vuestro pueblo. 
— Y nada mas..? 
—Me doy por satisfecho con la gloria que adquirir pue-
da combatiendo al par de vuestro invencible estandarte. 
—Irás conmigo á la villa de Ilaro, y después la bendi-
ción nupciíd unirá para siempre tu constante amor con el 
de Elvira, desde hoy condesa de Flor de Lirio, en premio 
de su fé y de sus angelicales virtudes. 
Condesa de l lor de L i r i o : este Ututo envaneció á los 
dos amnnios, que cayeron á los pies de don Sancho ver-
tiej!>m un raudal de lágrimas que prnducia el mas profun-
do reconocimienlo. 
E l rey conmovido, immdó retirar á los aforlumulos y 
futuros esposos, encargando al de Lara (v¡ue volviese luego 
que los dejase en sus correspondientes habitaciones, con la 
servidumbre y aparato que su nueva posición exigía. 
Tornó el favorito, y díjole don Sancho: 
—Qué le parece Lara? 
—Señor . . . son acreedores á vuestro real amparo y ge-
nerosas mercedes. 
—No vés cuál se asemeja la faz de la doncella á la de... 
—Quizá. . ! Señor. . . mas yo no advierto... esa seme-
janza... 
—Serán mis ojos, Nuñez : me complazco en verla. 
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—Debéis, señor, por vueslra importante salud... olvidar. 
—Ese recuerde... Lara.. . reanima mi espíritu, atribu-
lado por tantas maldades eon que le afligen los ambiciosos. 
— Y su alteza, nuestra virtuosa reina... podria sospechar 
indebidamente de vuestra afición á esa infeliz y candorosa 
beldad. 
—No es posible. 
—Keflexionad lo que es la corte. 
—Dfesprecio sus intrigas, y castigaré sus embustes y 
calumnias. Vé y di al de Velasco la llegada de su hi ja , el 
título con que la Iw enaltecido, y rai intención de que se 
nina ante los altares con el trovador, hoy alférez de mi 
mesnada ; con el honrado y leal Rodrigo de Aguilera. 
—Ved, señor, lo que determináis: justo es que pre-
miéis la virtud de esa doncella y la lealtad de ese bizarro 
mancebo: mas su presencia m palacio podria ser cansa... 
—De que. la censurasen los envidiosos. 
El rey pronunció secamente estas palabras, y retiró la 
vista del favorito, como dicióndole que le ofendía y se re-
tirase. . 
A los pocos dias, don Juan NLIÜ0Z de Lara espcrimentó 
agudos celos en e) apasionado favor que se dignaba dis-
pensar á Rodrigo de Aguilera, cuyas trovas y narraciones le 
encantaron; y no menos la dulzura, virtud y resignación 
de Elvira , á quien constanlemente dislinguia, exigiendo 
que permaneciese á su real presencia. 
Tan deferente distinción, tan cariñosa acojida, dio al 
punto el resultado que era de temer, atendido el espíritu 
de envidia; á ese lujo de oscuras maniobras que los i n t r i -
gantes manifestaban en los palacios. 
O W L A S ffCÍMAS É&FAÍmAS. 
E! favorito Nuft'él; de tara dio secreto aviso á la reina, 
quio!! do un modo grave y digno hubo de ostentarse un 
tatfifj ¡ihmnrida, ¡UMO no resénti'ífá.' ' ' '•f-:--*} v , l i ' ' ^ 
Agnik-ra creyí) en la sinceridad de don Sancho, aunque 
no'falfó qiíien !e advíftíese de las supuestas poco decentes 
intenciones del monarca. 
El trovador no quiso hacerle la injuria de sospechar 
siniestramente de su hidalguía, y confió desde luego en su 
rectünr! y desinteresado a¡)oyo. 
íílvira, por el contrario, esperimentaba interiormente 
una t'M'rihle pena: las caricias del rey sublevaron su candor, 
y llegó á imaginarse que don Sancho hablase de ella per-
didamente enamorado. 
m favorito don Juan Nuñez lemia por su privanza, y 
empezó á urdir trascendentales intrigas con el objeto de 
ver si derrocaba el favor que, á pesar suyo, disfrutaban los 
ya venturosos amantes. 
Don íAfierre de Velasco, á quien el de Lara dió parle 
de h que acaecía, oyó impasible la narración de aquel su-
ceso, y por no proporcionar al rey la menor satisfacción, 
encerróse en una absoluta reserva, acreciendo mas y mas 
su insolente orgullo. 
Ansiaba la hora de terminar su amargura, y á este fin 
irritó el carácter del rey con su soberbia y vanidad r i -
dicula. 
Don Sancho, por verle padecer, prolongaba su mar t i -
rio, pues había resuelto que presenciase la boda de su hija 
con Aguilera, sin perjurcio de castigarle después conforme 
ú su desleallad y delitos. 
Dió el rey la orden de marchar á la villa de Haro. 
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Elvira quedó en el alcázar cuidadosaineute asistida, y 
cual la reina, de todos respetada. 
Rodrigo de Aguilera fué nombrado alférez de la guar-
dia dei rey. 
El bachiller Roldan, poco afecto á las armas, marchó-
se por recomendación de don Sancho con el obispo de Ca-
lahorra, á continuar sus interrumpidos estudios eclesiásti-
cos. 
Los demás compañeros tomaron plaza en las huestes, 
muy orgullosos de coplemph11'^ liombres de armas, sin 
otros merecimientos que su bizarría, y la decisión y noble 
rasgo en salvar á los infelices cautivos de la fortaleza del 
conde. 
CAPITULO VIII 
E L ESCUDERO D E L R E Y 
Preparóse una numerosa y aguerrida hueste, y el rey 
don Sancho á su cabeza, la encaminó hacia la importante 
villa de Haro. 
Guarnecían los muros esforzados paladines, parciales 
todos del difunto conde, señor de Vizcaya, de cuya muerte, 
como era natural, juraron vengarse y sucumbir antes que 
rendirse á las armfts del rey don Sancho. 
Este cifró su gloría y el trhínfo de su porvenir en ava-
sallar á los de Haro, en cuya fortaleza albergábase la mejor 
gente del conde, y venia á ser en cierto modo la esperanza 
de sus adictos. 
Entre otros defensores de la villa, contábase el joven 

Estalló una espantosa lucha en ios arrabales de !a r i l la de Haro-
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don Hernando Alvar de Luna, rival de llodrigo de Agui-
lera , cuya muerte había jurado, ardiendo en celos y en 
implacable odio por verle favorecido del rey, é igualmente 
próximo á unirse con la seductora é idolatrada Elvira. 
Condujo la hueste de don Sancho toda clase de pertre-
chos de guerra para batir los muros de Haro, si es que sus 
defensores intentaban una tenaz y porfiada resistencia. 
Así fué en efecto: largas horas de combate, pero un 
combate sangriento, costóles penetrar algunos pasos en los 
arrabales, en donde estalló una espantosa y descomunal 
batalla. 
Veíase al bravo rey don Sancho en los sitios de mas 
riesgo, y á su lado al trovador llodrigo de Aguilera; quien 
por hacerse buen lugar en el concepto del monarca y de sus 
guerreros, luchó esforzadamente, cual no era de esperar de 
un cantor errante, cuyas inspiraciones y costumbres esta-
ban diametralmente opuestas á las rudas y feroces usanzas 
de los combates. 
Récia fué la pelea, y ya terminaba en contra de don 
Sancho, quien desplegó todo su genio é indómita bravura, 
cuando hacia un estremo de los arrabales en donde el rey 
combatia, y á su lado Rodrigo de Aguilera, cargó impe-
tuosamente un tropel de peones y de gineles, capitaneados 
por Hernando Alvar de Luna, y uno de ellos iba á descar-
gar un tremebundo golpe de maza al rey, cuando se apa-
reció á su espalda, súbito como el rayo, un guerrero, que 
le derribó de una furiosa sacudida, partiéndole el casco el 
cortante y vigoroso empuje de su espada. 
El rey salvó de una muerte cierta, y cuando quiso ir 
hácia su intrépido libertador, este habia desaparecido, 
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yendo á galopo liácia la parlo ó sitio en donde peleaba 
.desespcraclanioiiie Uodrigo do Aguilora, á quien un grupo 
tenia ooreado, y á impulsos de su, íuror y de sus celos iba 
IraulorameiUe á herirlo su rival Alvar de Luna. 
Cuando llo^ó el mislerioso y lemible guerrero, merced 
á sus recios golpes, se iníiodujo la conrusion, y Alvar de 
Luna desapareció , dejando en mal oslado á su rival Rodrigo 
de Aguilera, y en el suelo á la mayor parte de los comba-
lientes. }( ^ m ^ t f f i s í i t ^ i n m ^ i 
La victoria sonrió al rey don Sancho, (juien con viva 
ansiedad buscó, aunque por el pronto inútilmente, al des-
conocido guerrero, cuyo trago era de distinguida alcurnia, 
porque sus arreos eran de bruñido acero y su poderosa es-
pada refulgonle cual una centella. 
Buscábale el rey para premiarle, pues á su esfuerzo 
sin par debióse aquel renombrado triunfo. 
La Jlistoria dice : «rpasó á Haro, y tomando el arrabal 
le defendieron muy bizarramente los que dentro estaban; 
pero fué tan fuerle el ataque de las tropas de don Sancho, 
que al Un Ic entregaron la«villa.» 
Cesó el combale, calmóse el estruendoso crugir de las 
armas, el ardienle escarceo de los caballos, los lamentos 
de los infelices berilios, y el rey entregóse á la satisfacción 
de aquella memorable victoria. 
Un tanto anubló su contento la noticia de haber resulta-
do, aunque levemente herido, el trovador Rodrigo de Agui-
lera, cuyos hechos do apostura y de bizarría no se cansaba 
de elogiar aquel rey victorioso y afortunado en multitud de 
sangrientas lides. 
Hallábase recibiendo los parabienes de los mas bravos 
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campeones de su ejérdlo , cuando aparecióse un gucircro, 
y al verk1, esclamó el n'y lleno de júbilo: 
—Ved aquí al que ha conlrlhuid!) podcrosann'nle á la 
victoria.. 
El adalid habiase inclinado ante el rey, quien luego que , 
alzó la visera, reconoció en el supiicíto infanzón, al incom-
parable Gonzalo, á su leal escudero. 
— Y cómo con este Irajíe, y con lan rica armadura? 
— A vos solo, señor, referiré la causa de que me veáis 
transformado en un apuesto doncel de la nobleza castellana. 
Mandó el rey que despejastMi, y retiráronse Lodos, ce-
lebrando mucho la aparición sorprendente de Gonzalo. 
—Señor-dijo COH orgullo el escudero-esloy rebosando 
de alegría al contemplar vuestro triunfo, y viendo por tierra 
á los ambiciosos cortesanos que sin respeto á vuestra auto-
ridad han traido en revueltas á los infelices y leales 
subditos. 
—Yo también, Gonzalo, doy a Dios fervientes gracias 
por verme libre de los impuros rebeldes que tantas des-
venturas han derramado sobre mi reino. Mas de qué ¡nodo 
has podido hacerte con un trage lan esplendente? Y cuál 
fué la causa de tu ignorada ausencia? 
—Señor . . . mi alan por serviros me llevó hasta el eslremo 
de correr una singular y sorprendente aventura. La noche 
que por disposición de don .luán Nuñez de Lara salí en busca 
del Hechicero, juré no lomar á vuestra presencia sin haber 
realizado mi intento. 
—Y no lo eonseguistt'? 
—Dignaos oinne, señor: cuando los nobles salieron de 
la casa del difunto conde de Haro, iba eíilre ellos el nigro-
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manle, con esta armadura y en un fogoso alazán que hu-
biera sido imposible cojer porque era lan veloz como el 
viento y fuerte como una roca. 
Merced á la oscuridad de la noche, y á que el Hechicert 
no debía ser un hábfl ginele, el caballo se desbocó, yendo 
á dar contra uno de los postes de una casa, fuera ya de la 
población, en cuyo sitio le encontré rebenlado, y echando 
un raudal de sangre por la boca y por las narices. 
Pero el ginele no se hallaba alli , é inútilmente anduve 
toda la noche en.su busca, pues por sitio alguno parecía. 
Como el corcel estaba á orillas del Ebro, desconfié de 
encontrar al nigromante, imaginando que hubiese caldo en 
el fondo del rio. 
CorrHtargo espacio de la ribera sin dar con el malde-
cido Hechicero. 
El alba comenzó á difundir sus resplandores cuando 
divisé una solitaria cabana, y háciaella encaminé mis pasos. 
Sus huéspedes eran unos infelices pescadores á quienes 
ya tenía seducidos con sus brillantes promesas el Hechicero, 
y disponíanse á libertarle de todo contratiempo. 
Llegué á la puerla, y resistían á franquearme la en-
trada. 
Por último, di un recio golpe, y salió el pescador, en 
cuyo rostro, iluminado ya por los primeros rayos del dia, 
conocí que no estaba tranquilo, y que era sabedor de lo 
que averiguar me interesaba. 
Pregúntele si horas antes habíase refugiado alguno en 
su cabana, ó si habíanse aparecido por allí algunos hom-
bres de guerra. 
Repúsome que á nadie hubo visto ni oído, y preteslan-
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do(l(?soos de dosonnsar, M h é M feb la fnimildc choza, y 
como era tan poqncña , m lardó on descubrir por entro los' 
pliegues de lin lápiz que cerraba la entrada de un dormí-
tono, la refulgente armadura del Hechicero, á qyien al 
pronto no conocí, puesto que el trage de modo alguno le 
correspondía, ni con él pieriamente yo le imaginaba; 
Sallé del asiento, v con velocidad pi'iseme á dos pasos 
del desconocido, quien con espada en mano resistió mis 
primei-os golpes, mas amenazándole eon peiiar fteéo a l a 
rfiíMlia ; bubo al fifi de remlirse, y darme á conocer su dis-
fraz y la causa de sn espantosa fuga. 
Le obligué á despojarse de los arreos que llevaba, y 
amenazándole con una muerte derla, empezó fraídoramen-
te á rogar que no os lo presentase , que le dejara ir á su 
tierra, revelándome antes cosas de gran interés para vues-
tra alteza. 
— Y le has dejatlo marchar? Voto á Lucirer..! 
—No, señor: con los diablos estará á estas horas. 
—Le diste muerte? 
—Yo? No, señor. ' ' : - : " " : ^ í I U ' ' ^ W y 
—Pues entonces... 
—Perdonad y oídme: di jome que don Gutierre de Ve-
íasco es el causante de no se (pié diabluras contra vuestra 
•alteza. ^ • :- '>! "•' T"'" • ' ««'i'WOB^I^Ifl 
• - S i l *' ; i ?j - ^ { 
—Lo que os digo, señor. 
—Lo sospechaba! 
—Contóme la inicua madeja (pie hablan urdido los mag-
nates, y que vos, señor, habéis con aplauso de todo el re i -
se cortado oportunamente; y además que si le perdonaba, 
38
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me daria las señas en donde podría hallar un tesoro, y 
dentro de unaarquila de plata algunos papeles y ricas j o -
yas que un tiempo habían á vuestra alteza pertenecido. 
— S e r á posible 1 
—Lo que oís. 
—Despacha. 
— Y o , á la verdad, no me fié mucho en sus revelacio-
ciones; sin embargo, exigí me señalase bien el sitio en 
donde se ocultaban los papeles y joyas que decía: después 
que húbome esplicado bien el parage, le di un golpe en la 
cabeza, le arrastré de la cabana y le arrojé á lo profundo 
del Ebro. 
—Gonzalo! 
—Señor. . . 
—Hiciste mal. 
—No me fiaba de sus fingidas súplicas. 
— Y los secretos? 
—Parte de ellos tuve la suerte de hallar. 
—Luego fuiste al sitio... 
-Cerca de Burgos: en las ruinas de un fuerte he regis-
trado anchurosas cavernas, y solo encontré, donde me de-
signó el brujo, un cofrecito que guardo para entregar á 
vuestra alteza, mas no es la cajita de plata que según Da-
niel encerraba interesantes secretos para vuestra alteza. 
— Y nadie sabe tu aveníura? 
—Nadie. 
— N i don Juan Nuñez de Lara? 
—Tí»Hpt»co: la muerte del Hechicero s í , mas no el te-
soro de las ruinas. 
— A nadie reveles tan eslraña aventura; yo premiará 
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hoy mismo tu lealtad y buenos procederes ; desde hoy se-
rás mí page de lanza, dormirás siempre cerca de mi reaí 
aposento, y quedas relevado de todo servicio, escepto de 
los que yo te encomendaré : vas á partir con dos hombres 
de tu confianza, y sin decirles el objeto, harás un escrupu-
loso registro en el subterráneo de las ruinas, y no descan-
ses hasta encontrar la cajita de plata, cuyo secreto viva-
mente me interesa. 
El rey sintió nueva ira contra el de Yelasco, á quien cul-
paba dé complicidad en el rapto de Aurora y en muchos 
de los sinsabores que habia padecido aquel, sin alcanzar 
la causa de sus misteriosos infortunios. 
Don Gutierre de Velasco seguía ía corte del rey en clase 
de prisionero, y cuando supo el trágico fin del conde, y el 
arresto del infante don Juan, cayó en un estupor horrible 
que acrecia con su edad y crónicos achaques. 
Habia quedado en Logroño, mas Elvira ignoraba su 
malestar, antes se imaginó que él rey se compadecería de 
su suerte. 
Cuál fué la sorpresa de Elvira, cuando un sacerdote la 
llamé sobresaltado y dijo: 
—Señora, en la ausencia del rey, bajo mi responsabili-
dad , quiero que cumpláis un deber sagrado, cual es el de 
recibir la bendición de vuestro padre, cuyo padecimiento 
se agrava por inslanles, y suúttínia hora paréceme cer-
cana. 
Elvira exhaló un ay! de dolor, pues teniendo á don Gu-
tierre como á verdadero padre, sentía su quebranto, á pe-
sar de sus defectos y criminales ambiciones. 
La doncella penetró con el sacerdote en la estancia en 
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ilonde vacia don Gutitírre de Velasctt, y quedó aferrada al 
M M l e espirante, sobre un riquísimo lecho , denioslrandoen 
su diabólica y coatraida faz loá ligore» acerbos que pa-
áwiiH'y.t wU nu'j i ihi:í j}. ?.ut : ;ri¿í>(ií)«l(>;ííi9 '>;';• • ,' 
l.a jóven cayo á los pies del lecho, y al sentirla el an-
ciano alzó los inoribumlns ojos, y onlre horribles )ptytt l4 
s ioneS. lU dijo .,^^1.; ;«h K h i ; v : í = :' ' • 
— E l v i r a I Elvira. .! Maldición..! I;'l cielo le nieguje su 
lavor... no soy tu padre!!! 
Ouedó el sacerdote horroiizado» y ('oniprmidió (pie ej 
delirio arrojaba por boca del moribundo magnate las i m -
plas imprecaciones que conmovieran su alma. 
Inmediatamente dieron aviso al rey,- quien sinlió no 
hubiese esperimonlado el de Velasen una mas larga y hor-
rorosa vengfUH^...;; u , óyí.-j .:»ÍÍÜI-mb ^jaiitíii Job o i^mh 
El rey lo supo á pocas horas de haber tenido la confe-
rencia con su escudero Gonzalo. 
Desde la villa de l l a ro , ufano con la \ ¡doria, partió 
para Santo Domingo de la Calzada en donde residía la 
reina. 
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CAPÍTULO tX. 
COMliATl-S V Ui:VlJBLTAS. 
-<íiu'>"ii*»- <n;-»^  »;l<»l'sfi»ií)n'iM».^ iíft .. •.•^•b i ".1,5 > - .i ?;\i!t;'); 
En gran conlnsiün Ionio ;'i smnergirse el reino. 
Los bandos alzaron olra vez sus pendones, > dispuáéfe 
ronse ú luchar con mas brío y encarnizainienl<f ({iie minea. 
M i parciales del conde de Haro, fingiendo sumisión al 
rey, preparaban en secrelo unaíebeldía espantosa en todos 
sus dominios, poniéndose al frente su liermano don Olego 
Biaz, y siendo la principal ¡nstigadorá de aquella conjura 
doña Juana, viuda del conde, que logró con aparente mafli-
sedumbre ammisar la ira de don Sancho para mejor com-
binar sus planes. 
En el Ínterin, Elvira continuaba én Logroño, esperando 
se ivslablcciese de sus heridas su rendido galán Kodrigo 
de Aguilera, para ver realizados sus mas seductores de-
seos. 
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El rey les dio su palabra de unirlos, mas como les ne-
gocios de la guerra hubieron de ser un obstáculo por el 
pronto, los dos amantes fiaban en su real amparo, y son-
reíales un porvenir de felicidad suprema. 
Rodrigo quedó en I Iar« , y á los pocos dias tuvo la sa-
tisfacción de saludar á su idolatrada Elvira. 
Esta se encontraba asaz melancólica, tanto por la muer-
te del que juzgó autor de su existencia, del ambicioso cor-
tesano don Gutierre de Velasen, así como por el temor y 
zozobra que le inspiraban las apasionadas caricias del rey, 
«uya intención no podia traslucir, porque dudaba si a t r i -
buirlo á un afecto impuro, ó al escesivo sentimiento de 
bondad hacia .su persona. 
No quiso ocultar á Rodrigo de Aguilera su pesadumbre, 
y para calmarla, prometió aquel separarse de la corte luego 
de realizado su feliz deseo, recomendándola gran circuns-
pección cerca del rey, de cuya hidalguía no era osado á 
<Iudar un momento. 
Aguilera siguió el real de don Sancho, ansioso de con-
quistarse gloria y de rendir á su protector la verdadera y 
ardiente gratitud que sentía. 
En medio de los graves y arduos compromisos de la 
guerra, Rodrigo no separaba su corazón del lugar en don-
^le había quedado la señora de sus pensamientos. 
En una ocasión, aprovechando la circunstancia de tener 
que marchar á Logroño con mensage del rey un caballero 
amigo «uyo, «nvió á Elvira el siguiente cariñoso recuerdo: 
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ROMANCi:. 
Lucliaudo con mil escollos 
corre la mísera vida 
de aquel que tiene su alma 
de amor en la red cautiva. 
Soy navegante en el mundo, 
porque el mundo es mar bravia, 
do mil azares se encuentran, 
y Uóranse mil desdichas. 
He perdido la esperanza, 
y aun la fé tengo perdida 
de hallar el seguro puerto 
por quien mi alma suspira. 
Navego en noche de horror, 
entre las sombras hundida, 
sin ver la luz seductora 
de mi estrella peregrina, 
que se ocultó de mis ojos 
llevándose mi aleiiria. 
Tú eres el astro feliz, 
oh angelical Margarita! 
y sin tu luz yo sucumbo 
en lobregueces implas; 
porque son lóbregas penas 
las de la ausencia maldita. 
V e n , deidad, virgen de amor, 
y los rigores mitiga..! 
De otra suerte, por tu culpa 
se pondrá ¿n mi losa un dia: 
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«Aquí yace un desgraciado 
quo la fé tuvo rendida 
á una hermosa, quien ingrata 
a.M premió su hidaItuiia.» 
Hó aquí ahora una breve reseña del estado en que 
se hallaban los partidos y los negocios en aquella revuel-
ta , de la cual logró salir triunfante don Sancho. 
El rey don Sancho pasó á Santo Domingo de la Calza-
da, y allí se le présenlo doña .luana, mujer del difunto con-
de de Haro, éhija de don Alonso, señor de Molina, toda 
cubierta de luto, imploraiado la intercesión de la reina su 
hermana. 
El rey se disculpó con ella diciendo que él nunca había 
tenido voluntad de malar al conde, pues todos los que ha-
bían presenciado el caso sabían que el mismo don Lope fué 
el que ocasionó su muerte, porque los deseos de don San-
cho solo eran que le devolviese los casliHos que le perte-
necian, y rogó á doña Juana que le dijese á su hijo don 
Diego que, entregándole dichos casliilos, le guardaría su 
tierra y heredades, y (pie jo haría merced. Prometióselo 
así doña Juana, y en vez de cumplirlo, fué á buscar á su 
hijo que se hallaba con muchos vasallos del conde, y les 
indujo á que fuesen contra don Sancho, y que se unieran 
al rey de Aragón , para (pie haciendo salir de su prisión á 
don Alonso y don Fernando, hijos del ínfanle don Fernan-
do, proclamasen al primero rey y señor de los reinos de 
Castilla y de León, desheredando dé este modo á don 
Sancho. 
El rey de Aragón que entonces había por muérte de 
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don Pedio, don Alonso 11, se convino ú lodo; y puestos en 
liberlad Jos infantes, juraron don Dieijo y los suyos á don 
Alonso como rey , y !e ¡udujeron á que luciese guerra áidon 
Sanebo; pero apenas lo supo éste, dejó á la reina en Viloriaj 
donde d¡ó á luz otro infante tjue liainaron dm\ Enritiue, y 
empezó á combatir los rastillos que se le resistían, toman-
do el de Onlufia, Villamoute, Labaslída y otros, ()ue po-
nian pendones de castillos y leones apellidando al rey don 
Alonso. Habiendo sarbido don Sancho que don Diego, el 
Adelantado de la frontera, liermano del conde don Lope, 
se liabia refugiado en Carmona por I U K H I O á la nuiei-íe , en-
vié á don Rodrigo, Maestre de Galatrava, para (pie le so-
segase, (liciéudole (|ue si queria venirse eou él le baria 
mueho bien y mucha merced: el Adelantado aparentó con-
venir en ello y emprendió su camino con el iMaeslre ¡ pero 
apenas llegaion á Arauda, abandonó á (^te y se fué dere-
cho á Aragón á reunirse con don Diego $9 si>iuino. i 
El rey don Sancho en este tiempo \ú/x> avenencias con 
don Dionisio, rey de Portugal, puraque le ayudara en 
caso de (pie el rey de Araron le biciese guerra,.y así que-
dó pactadít, volviéndose don Sancho á Castilla, donde l le-
garon emisarios del rey de xVragon y de don Alonso, desa-
lándole de parle de estos. El rey los recibió muy honra-
damenlo , y envió otros dos caballeros suyos para (pie de 
su parle desafiasen á don Alonso y al rey de Aragón. 
En 1289 reunió don Sancho sus huestes en Almazau, y 
teniendo precisión de pasara Itayona a tener una entrevis-
ta con el rey de Erancia, dejó por ge fe de sus huestes á don 
Alonso, hermano de la reina, y emprendió su camino; 
pero hallándose eu San Sebaítiau recibió aviso de que el 
602 L A S G L O R I A S E S P A D O L A S . 
rey de Francia no podía por entonces venir á Bayona, y 
acordaron aplazar la entrevista para mas adelante. 
Don Sancho regresó á sus huestes que se hallaban en 
Monleagudo, y á una legua de dicha v i l l a , en Monreal, 
estaban acampados el rey de Aragón y don Alonso , y don 
Gascón de Hearte, hallándose unos á la vista de otros cer-
ca de veinte dias, preparándose para lidiar; pero llegaron 
al rey de Aragón noticias de que podría tomar fácilmente 
á Almazan, por hallarse en la hueste toda la gente de la v i -
lla ; y marchando con este objeto llegaroH á Morón, donde 
les dijeron que don Sancho se hallaba en el castillo, por lo 
cual suspendieron la marcha á Almazan y combatieron el 
castillo tan dft recio, que lo tomaron , matando allí de un 
saetazo en un ojo al caballero Martin Pérez Portocarrero. 
Al ver las huestes del rey de Aragón y don Alonso que 
se dirigian á Almazan , enviaron grandes refuerzos á 
la villa y emisarios - á don Sancho que le hallaron en San 
Esteban de Gormaz, con mas de quinientos caballeros, el 
Mal estaba decidido á batir á sus contrarios donde quiera 
que los encontrase, y envió dos caballeros al rey de Ara-
gón y á don Alonso, que dijeran de su parte que le espe-
rasen , pues quena lidiar con ellos ; y que si no querían es-
perarle por falta de viandas, que él les daría vianda para 
quince dias para toda su gente. Apenas dieron este men-
saje al rey de Aragón, no quisieron esporar, y regresaron 
á Aragón; y cuando don Sancho llegó á Almazan, á pesar 
de que se oponían á ello muchos de sus caballeros, entró 
en tierra de Aragón robando y matando, y ta lándolos 
campos; y después de hecho esto, puso sus fronleros para 
Aragón y regresó á Burgos. 
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Varios fueron los escarmientos que el rey don Sancho 
hizo en Toledo y en Avila, y después de poner por fron-
tero en Aragón á don Juan Nunez, partió para Bayona á 
tener la entrevista con el rey de Francia, en la que que-
daron avenidos que este no abogaría por los hijos del infan-
te don Fernando, antes bien le prestada auxilio á don 
Sancho en la guerra contra el rey de Aragón. 
id 
CAPÍTULO X. 
PLANES TENEBROSOS. 
Erase del caslillo ele Burgos una de las mas decentes y 
cómodas habitaciones. 
Sentado en un alio sitial veíase á un hombre í-le rostro 
iracundo , de espresion enérgica, y de un ademan, en fin, 
que revelaba un espíritu atrevido y diabólico. 
— Y ese desconocido á quién has hablado, Tello , no te 
ha dicha su nombre?-preguuto el preso á uno que parecía 
criado suyo, 
—Señor , iuanifestóme grande interés por vuestra suerte, 
asegurando que vuestra libertad es cosa segura , y de ella 
han de resultar inmensos bienes á Castilla. 
—Agradezco sus intenciones, y tanto mas, cuanto es 
cosa rara el hallar un hombre que se conduela del infortu-
nio ageno. 
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— E l que me habló, (iaby señales de seros muy reconocido 
y leal., ; 
—Cosa eslraña M e l l o . . . la dcsvenlura no liwie amigos, 
y pocos se compadecen del prójimo: inlerin se Qp$$ brillando 
en la cumbre del poder y de la ^rmideza, por todas partes 
zumban aduladores y fingidos apasionades; roas viéndose 
en el infortunio, á nadie le inspira compasión la desgracia, 
y muéslranse indií'erenlos y raemos en el mas Irisfe y ca-
bal olvido. Este es e¡ mundo, Tello..! Mas yo tendré el su-
iicienle \alor para alVonlur hi sin ventura (¡ue me rodea, 
y cuando recobre mi libertad vengaré tan indignos nUrajes. 
—En el sentir del desconocida;... es cosa de pocos días. 
—No la esperaba tan pronto... á no ser... eu fia... 
quisiera bablarle. 
—Cosa es dificil: los (pie os guardan se negarían á per-
mit i r . . . 
—Eso es muy sencillo. 
—Sepamos: por mi parir . . . 
—No desconfío de t í , pero manifiosías poco espíritu. 
—Señor..c poseo el necesario para saciüiciir por vos 
mi existencia: yo, asi en la prosperidad como en la desgra-
cia, no supe jamás separarme de \uestra compafiia. 
—Es cierto, y por íu proceder estoy vivamente agra-
decido. 
—Mandad, y cuanto se os ofrezca se llevará a cumpli-
miento... pese al diablo y á lodos nuestros enemigos. 
—No dices que ese liombre misterioso te habló con 
tanto interés por mi suerte'/' 
—Con estraonlmario interés: cual si íué.seis su hijo. 
—Bien: además te manifiestó que podrías verle... 
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—Al oscurecer, todos los dias, junto al altar mayor de 
la catedral. 
—Corriente: pues entonces vas esta noche, y le dices 
que si se atreve á presentarse... puede cambiar de ves-
tido, y tú le introducirás hasta este aposento, y lo demás 
queda de mi cargo. 
•—Seréis puntualmente servido. 
—Al paso te informas, si es posible, de quién es... sus 
circunstancias, sus intenciones... no sea que el diablo... 
—Nada temáis: es hombre sincero: no desconoce vuestros 
deseos y disgustos, y se espresa contra el rey del modo que 
vos continuamente os significáis. 
—Quién puede ser? 
—El demuestra una edad avanzada. 
—No acierto... 
—Es grave en el decir... su mirar... sombrío y terrible. 
—Irá disfrazado., 
—Su trage es haraposo, y pide limosna en los pórticos 
de las iglesias. 
—En fin, tráele y sabremos lo que pretende. 
—Con esta ocurrencia, no os he referido una novedad 
que corre de boca en boca j y tiene los ánimos en el mayor 
alborozo. 
—Cuál? 
—La llegada del rey. 
—Cuándo? 
—Esta noche. 
—Me place: voy poco á poco engañando á ese tigre: si 
llego á verle entre mis manos... Viven ios cielos que pa-
gará sus crueldades! 
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—También se cuenta que se celebrará el himeneo del 
trovador Rodrigo con Elvira, la cual se ha hospedado en 
el palacio. 
—En modo alguno me interesan esos amores: un ma-
trimonio mas; lo que si me importa es salvar pronto de 
este encierro , que como yo me vea libre.,, entonces se 
arreglará lo demás como deseamos. 
^-Dios lo quiera! 
—Confio en la justicia que me asiste: el rey, por otra 
parte... se encuentra arrepealido... y no será estrailo que 
cuando yo menos lo imagine recobre mi libertad y grandeza. 
—Dios atienda vuestros ruegos 1 
— S í : confio en salir pronto de esta mazmorra. 
—Don Sancbo es tan cruel... 
—No temas que conmigo... 
—Podria suceder... 
—Son vanos temores. 
—Estoy porque si podemos... 
—En último caso... sino hay otro remedio... mas cumple 
esperar unos dias: preséntate esta noche en la puerta de la 
catedral, y habla en la forma que te he dicho á ese por-
diosero : después me darás pai te de la entrevista. 
—En cuanto espire la luz, estoy fuera del castillo. 
—Mucho cuidado! Gran circunspección... en fin... 
—Habed calma: no se mo. irá la lengua: soy ya perro 
viejo, y he corrido mucho mundo; lo que no se aprende 
en los palacios... 
—Es verdad4.. 
—Yo á todos los hombres los miro cual si fuesen es-
p ías . . . mi primer sentiraieolo es la desconfianza. 
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ü ¡liisln' prísionci-o áú rasliüo de BttfgoÉ no era otro 
qnc el célebre y revolloso mtoffié Úfk\ .luán, quien al pr in-
cipio de su reclusión padeció terribles amarguras, recor-
dando el fin del conde do» Lope Diaz de l luro, su inlimo 
amigo y suegro; mas después cafnió su desesperación, y 
su genial lurbulenloy ambicioso míMlilaba el medio de ven-
garse del rey, aunque fuese comHiendo una infernal vileza. 
Se fingió arrepentido: valióle de don Ñuño (¡arcés, 
que aun continuaba mereciendo la estimación de la reina, 
á pesar de. que fué parlidario d'd conde, y por su conduelo 
hizo llegar á don Sancho su fingido arrepenítmienlo. 
, El rey necesitaba toda clase de apoyo, puesto que, aun 
vencida la rebelión, era mucha la desh'allad de los primeros 
caudillos de la nobleza, y recelaba de nuevos tumullos y 
asonadas. • 
Así las cosas escuchó, aunque con disgusto, las protes-
tas del infante don Juan, y resolvió concederle lo que pe-
dia pasado algún liempo, una vez que no eran por termi-
nadas del lodo las tristes contiendas que tan sin quietud 
traian á su reino. 
Positivamente, el rey don Sancho llegó á Burgos. 
En su compañía trajo á llodrigo de Aguilera, cuyos fer-
vientes votos le conmovieron, y dispuso (pie Elvira viniese 
desde Logroño para realizar su enlace con Aguilera de 
un modo régio . y asaz magnifico y esplendente. 
Rodrigo , igualmente que Elvira, cuando recibió la nue-
va de partir hacia Burgos, regocijáronse en el alma, pues 
veiau por fin cumplidos sus deseos, y lo que es mas aun. 
Ja terminación de sus iuquielndes y desventuras. 
El rey mostrábase apasionado de Elvira, y únicamente 
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el respeto á la reina conleniale en los límites del mas no-
ble decoro: no sabia esplicarse el sentimiento que hacia 
Elvira le arrastraba. 
A l mismo l^mpo la doncella, juzgando en demasía fo-
goso el afecto del rey, temia su vista, y por esta razón an-
siaba unir su amor al de Rodrigo para salir, si era posible, 
de aquel estado de agitación y de incertidumbre. 
Él genio del mal, no obsUmtc h virtud de Elvira, se 
interponía continuamente á impedir ó á oscurecer sus mas 
lisongeras esperanzas. 
Un dia después de la llegada del rey don Sancho á 
Burgos, hallábanse dos hombres misteriosos y una ilustre 
señora conversando muy gravemente acerca de los asuntos 
de la corte. 
La estancia era rica, y un silencio profundo notábase 
por toda ella. 
Greeríase que eran espíritus diabólicos, según el miste-
rio y la entonación que imprimian á sus maneras y palabras. 
—No es posible conseguir tan fácilmente como pensáis 
lo que deseamos. 
—Señora , es tan fácil, que no vacilo en asegurar á 
vuestra gracia nos hemos de ver pronto vengados, y en 
disposición de que el noble infante don Juan sea quien reine 
en Castilla. 
—Yo creo-decia otro Jóven-que si el de Lara pierde la 
estimación y el favor del rey, es cosa concluida, vencemos: 
por mi parte, me ofrezco á entregar esas cartas al mismo 
don Juan Nuñez, y estad seguros de que producirán felices 
resultados. 
—Cuánto tarda!-eáblamó con impaciencia la señora. 
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—Eslani eji la cita que le dio el infanlc por medio de su 
escudero,quien todas las noches acude á verle á la catedral. 
—Sus consejos me consuelan, y fio en que sus luces nos 
proporcionarán la apetecida venganza. • 
Los qoe así misteriosamente conferenciaban eran dofia 
Juana, viuda del conde de í í a ro , Alvar de Luna y Ludo-
vico; aquel ^age del rey que en su relación intima con el 
Hechicero, líízose culpable de desleallad, y por algunas de 
sus revelaciones libró de un triste escarmiento. 
Aprovechando la ausencia del rey huyó del palacio, 
y fuese á reunir con los nuevos conjurados, quienes pro-
seguían los planes del difunto conde, cuya muerte preten-
dían vengar á toda costa. 
Ludovico, travieso, astuto y codicioso, era hombre 
hábil y resuello para cualquier atentado y empresa, por 
arriesgada que fuese. 
De tal modo que Alvar de Luna, rival de Rodrigo de 
Aguilera, le tomó á sueldo, á usanza de la época, y le 
lisonjeaba con una recompensa magnífica. 
Un anciano de aspecto imponente, con un trage sucio 
y pobrísimo. apoyado en un grueso báculo, penetró en la 
estancia y saludó respetuosamente á doña Juana, y des-
pues á los dos precitados personages. 
—Os aguardaba con impaciencia-esclamó i a viuda del 
conde de Ilaro. 
—Señora, detúvome el escudero del ilustre infante don 
Juan,y en su compañía he prestado un gran servicio á vues-
tra causa. Ved aquí el pliego, con la firma del rey, que es 
preciso llegue á manos de su favorito don Juan Nuñez de 
Lara. 
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Tomo la señora el pliego, y vio efectivamente la firma 
del rey en el supuesto escrito, O B c a m i n a d o á prevenir a! 
de Lara, de quien se decía en él que estaba próximo á re-
cibir un desaire. 
Además v era adjunto otro escrito en el que se le adver-
tía al privado que se le preparaba una emboscada, y que 
q u i z á el rey le disponía un terrible escarmiento, á seme-
janza del que recibiera el ambicioso conde de Haro. 
—Os prometo que llegará á sus manos-dijo la v i u d a ai 
recibir los pliegos. 
Kn seguida partió para verse con una insigne dama re-
lacionada corila reina, para que el favorito recibiese, cuando 
menos lo imaginase, la misteriosa advertencia, el coníiden-
cial aviso, cuyo efecto podía ser de sumo interés para los 
rebeldes enemigos de don Sancho. 
— Y bien-esclamó Alvar de Luna-podemos contar desde 
h o y con el iluátre infante don Juan? 
—Sus deseos son vehementes en pro de la caída del 
favorito: esta noche os aguarda en la fortaleza. 
— Y si soy descubierto? 
— í l a tomado las mas oportunas precauciones para que 
os introduzca su page sin que ninguno sospeche quién sois 
ni á qué os dirigís al castillo. Vais á disfrazaros de aldeano, 
fingiéndoos pariente de uno de los ballesteros que ya está 
advertido, y es además un acérrimo partidario del infante. 
—Sabéis que Rodrigo de Aguilera se unirá á Elvira ma-
íiana por la noche en la capilla del palacio? 
—Lo sé. 
— Y qué hacemos? 
—Tener paciencia. 
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—No es posible. 
—No hay otro remedio. 
—Yo mismo i ré . . . y cuando se hallen ante las aras, le 
arrancaré la vida..! 
—Alvar de Luna... los celos oscurecen vuestra razón: 
ya no podéis evitar que Elvira se una á Rodrigo, porque 
el rey lo quiere asi; únicamente podría esperarse un buen 
resultado si descubriese yo. . . mas paréceme tarde. Lo que 
cumple es que ese infame escudero Gonzalo... sucumba... 
que después., yo respondo.. 
—Lo (jue deseáis vos es la muerto de Gonzalo por sa-
tisfacer vuestra sed rabiosa de venganza: á mí rae inquie-
ta igual deseo: si me juráis evitar ki unión de Rodrigo con 
Elvira, yo os juro la muerte de Gonzalo. 
— Lo cumpliréis? 
—Evílarcis vos ese enlace? 
—Lo intentaré. 
—Dadme una prueba. 
—La tendréis pronto. 
—Es que mañana por la noche se realiza para siempre 
mi desventura. 
—Esta misma noche dirán al rey lo que convenga para 
disuadirle de ese amparo que ofrece á Rodrigo, y quizá 
este sea desterrado para siempre de la corte. Haced vos 
porque hoy mismo sucumba Gonzalo: ya os he dicho á 
dónde concurre, y es muy fácil. 
—Os doy palabra de que esta noche será muerto Gonzalo. 
E l pordiosero se despidió afectuosamente, y partió al 
encuentro de la hermana de la reina; es decir, de la viuda 
del conde de Haro. 
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Alvar habló así al page Ludovico: 
—No debemos fiarnos de ese hombre. 
—Es mucho lo que se interesa por vuestro bien. 
—PÍO le conocéis. 
— Y qué pensáis? 
— \ o hacerle caso. 
— Y entonces? 
—Los dos somos suficientes. 
— Q u é sabemos si podría realizar... 
—Ha faltado muchas veces, 
— E l infeliz... 
—Es un hipócrita. 
—Yo creia... 
— Os habéis equivocado. , 
— Y qué disponéis? 
—Discurro que Rodrigo de Aguilera; cuya felicidad me 
liene sin senlid», puesto que hace alarde de ser un caba-
llero, no rehusaria comparecer al sitio que se le designase, 
bien fingiendo una revelación de sumo interés. . . bien 
retándole á muerte... y sorprendiéndole... 
—¡So es mala idea. 
— Os parece realizable? 
— Y si no concurre solo? 
—Es verdad. 
—Puede ir acompañado de algunos amigos, y nos es-
ponemos á una desgracia. 
— Y qué te se ocurre ? 
—Citarle á un sitio oscuro y soledoso como para hacer-
le interesantes advertencias respecto de Elvira, salir yo de 
repente, y con el puñal. . . 
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—Lo apruebo. 
—No puede sospechar qut; sea un lazo que vos le ten-
déis , porque os juzga mucrlo en Avi la , ni lampoco deí 
Hechicero, cu cuyaniuerle Gonzalo, el rey, todos, en fin, 
creen con sinceridad, y ved cómo es la ocasión mas pro-
picia para ejecutar esa idea feliz y salvadora. 
—Cuánto os debo, Ludovico! 
—Yo estoy satisfecho con seros leal, y que un día 
hayáis triunfado de vuestro crueles enemigos. 
—No estoy porque sea mañana; convendría fuese hoy 
mismo. 
—Es tarde: debó prevenirlo lodo con orden: buscaré 
quien le présenle el cartel de reto ó la cita amistosa, y 
como ha de ser un solo instante, mañana, apenas baya 
oscurecido, antes del himeneo, desvanecerá ese aventu-
rero trovador sus mágicos ensueños. 
—Ludovico! Golpe sogurol En t i se cifra mi esperanza. 
— M i puñal os responde de un golpe certero, y á la par 
terrible. 
Alvar de Luna y el inicuo page, sonreían de satisfac-
ción por la diabólica idea que habían discurrido. 
El pordiosero halló cerca de la catedral á la viuda del 
conde de Haro, y la dirigió estas palabras: 
—Podréis ver á vuestra noble y poderosa hermana? 
—Se me prohibió entrar en palacio: el rey me juzga au-
sente : la reina sabe que aquí resido, mas su bondad y 
aféelo me ponen á salvo de toda v i l asechanza. 
—CoRvendria decir al rey que la unión de Elvira con 
Rodrigo, será en Jo futuro causa de graves trastornos para 
el reino..! 
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—Es posible! 
—Lo que escuehais. 
— Y no podríamos utilizar ese secreto? 
—Inmensamente. 
— Y por qué causa lo rehusamos? 
—Necesito deshacerme de un enemigo: después el réy 
seria nuestro. ' • 
— Y qué necesitáis? 
—Un desengaño. 
—No entiendo. 
—Si mañana al oscurecer no ha desaparecido el hom-
bre cuya muerte vivamente anhela mi alma, en ese caso, 
vos misma, por medio de la reina, descubriréis al rey un 
secreto, y la victoria es nuestra. 
—Luego esperáis . . . 
—No confío del todo... pero es fuerza que otro día ven-
gan con su luz á herirme de nuevo, y á recrecer mis an-
gustiados martirios. 
—Habed resignación. 
—Declina mi existencia, abrasada en un fuego desgar-
rador: tengo sed y no hallo el raudal cristalino para tem-
plarla: ardo en deseos de vengarme, y no se me presenta 
¡a oportunidad para satisfacer este horrible alan que me 
devora!!! 
—Si el de Lara sucumbe... . 
—No es fácil que el rey le retire su favor y su ciega 
confianza. 
—Hay noticias de que el rey le observa con recelo, y 
no es de estrañar que cuando el favorito vea nuestro inte-
resante aviso... deje la compañía del rey, marchando-
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se hacia Aragón, en donde tiene poderosos parlidarios. 
—Trastorno favorable fuera lacaida del favorito. 
— La espero. 
.—Dios lo permita! 
— E l infante don Juan ha sabido insinuarse en el ánimo 
del rey, quien le absuelve de sus anteriores agravios. Don 
#Juan será el que dirija los negocios, y por consiguiente... 
— E l infante será quien me dispense jusücia! Dios le i l u -
mine y fe abra las puertas de un porvenir glorioso. 
—No lo dudéis. 
—Me alborozáis, señora, 
- A n t e s do tres dias el rey nos pertenece. 
—Si mas larda... sucumbo. 
—No os aflijáis. 
—No puedo resistir tan acerbos pesares. 
—í íabed calma. 
—Es imposible. 
—Distraeros en hi oración. 
— E l profeta sabe el fervoren que se enciend;4 mi alma! 
—Es verdad que vuestros H c l i a q n e s . . . la edad... el hor-
rible susto que padecisteis... 
—No es comparable á nada. 
—Pero al mismo tiempo la Providencia os salvó mila-
grosamente. 
—Razón tenéis, señora. 
—Comprendo \ueslra amai ^ura. 
—Es incomprensible. 
—La venganza en vos es un acto de justicia. 
—La venganza prolonga mi existencia. 
—Confiad. 
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—Sin esa ilusión hubiese ya sucumbid©. 
—Antes de tres dias estaréis vengado. 
—Sois como el ángel de consuelo: vuestras palabras 
hacen latir mi corazón de júbilo. 
—Tendría un placer en veros satisfecho, y sin esa i n -
f|uielud que os conmueve y trastorna. 
—Para mí no hay sueño, ni descanso: un terror fatí-
dico se apodera de mi alma, y rió me consiente un instan-
te de sosiego: la sombra de mi hijo! Venganza! 
El pordiosero, ó el que lo aparentaba ser, lanzó un 
grito de dolor y los pages do la señora hubieron de soste-
nerle para que no cayese en tierra. 
Pasado aquel accidente, dispidióse de la viuda del 
conde, y enderezó hacia su recóndita morada. 
El que se íingia pordiosero, aparentando una indigen-
cia estrema, aunque ya vino á ser realmenle pobre, no 
era otro que Daniel el judio, el Hechicero de la torre del 
diablo, que salvó admirahiemen'.e del terrible golpe (jue 
le descargó el escudero Gonzalo, y merced á unos pes-
cadores no le arrnslró la corriente del Ebro, de donde hu-
bo de salir casi exánime, con graves heridas y conlu-
siones. 
Por casualidad dio con Alvar de Luna y Ludovico, 
quienes en unión de la viuda del conde, tramaban sus 
diabólicos planes contra el rey don Sancho y su favo-
rito. 
El Hechicero no vivia sino para vengarse de Goüzalo 
por la afrenlosa muerte de su hijo. 
Esperaba realizar su intento valiéndose de Alvar de 
Luna, á quien continuamenle ofrecía la seguridad de que 
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Elvira, á pesar de su vehemcnle amor á Rodrigo de Agui-
lera, no se uniría á este por obstáculos poderosos de que 
él era sabedor, y que á su tiempo en ocasión ya cercana, 
los revelaría para impedir de esta suerte el enlace que el 
mismo rey palmdiiaba. 
El Hechicero dirigióse á su mansión oscura, en la cual 
vivía una notabilidad que ya conocen nuestros lectores. 
Aludimos á la bruja Dorotea, que logró salir del vapu-
leo que recibió de manos del bachiller Roldan y de Alma-
negra , su camarada, y de la prisión á que la redujeron 
los esbirros la noche de tan aciaga desventura. 
No dudando el Hechicero de la prudente reserva de la 
astuta Dorotea, entregóse á su lealtad, si bien la sibila, 
por escarmiento propio, resuello había'no mezclarse en la-
berintos ó iiUrígas amorosas, y mucho menos en asuntos 
de sortilegios y brujerías. 
Cuando llegó Daniel, hallábase la vieja pióxima al ho-
gar, con el rosario en la mano, y sonriendo infernal mente, 
gozosa de una ilusión que fascinaba su espíritu. 
—Me alegro que lleguéis, sabio ¡sraelita-esclamó con 
voz gangosa la vieja. 
—Vengo afectado, 
—Qué os ocurre? • \ 
—Los tristes recuerdos consumen mi existencia. 
—Pues á mi es al contrario: los recuerdos, tristes ó pla-
centeros, me dan aliento y me entretienen, y como que 
son el pan de cada día p'ara tranquilizar mi amargura: no 
hay como echarse el alma á la espalda. Dios me perdone, 
y reírse de este picaro mundo; aun he de reírme yode a l -
gunos bellacos. 
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—Ilusión, buena Dorotea: ya no podéis mover ni aun 
el rosario: eslais espantada, y os asusla el menor asomo 
de peligro. 
—Caramba! Que lie llevado muy sendos sustos! 
,—Tal ha sido vuestra vida. 
—Otras hay peores. 
—No lo dudo. 
— E l caso es que aun me tienen... por lo que soy. 
—Por qué? 
—Por una santa. 
—Asi sea. 
—Ya sé por qué razón me decis cobarde y asusladiza.* 
—Os negáis á dispensarnos un favor tan fácil de rea l i -
zar, y que os puede valer una cuantiosa recompensa. 
—En eso estaba pensando, y me reia por haber descu-
bierto el resorte para conseguir lo que apetecemos. 
—Si? 
—Cabalmente. 
—Veamos. 
—Os voy á complacer, sabio israelita, y huélgome en 
estrerno de ser útil á gente asaz tan hidalga: en cuanto á 
la recompensa... no hay para que entretenernos: confio en 
vuestra protección. 
—Cierto. 
—Pues ya lo decia, sabio Daniel: vuestra palabra es 
prenda de oro. 
—Jamás falté á mis solemnes ofertas. 
—En tal confianza, os voy ¿decir lo que he pensado, 
—Hablad. 
—Existe en el alcázar real un muy amigo mió: como 
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que allá en otro tiempo favorecí sus amores con una a h i -
jada mia; por cierto que él y ella son unos santos: eso s í . . . 
fueron alegrillos y calaveras... mas la edad, pues los 
años todo lo cambian, y como decia un religioso, el t iem-
po es el que purifica la conciencia, desvaneciendo livianas 
pasioncillas. Pues como digo, señor israelita de mi alma, 
vive en palacio un amigo mío, empleado en la despensa, 
circunslancia que allá en mejores dias proporcionóme la 
satisfacción de saborear esquisilos y maravillosos manjares. 
Por ese conduelo enviaremos nuestras noticias á quien de-
seéis, con tal de que se me cumpla la palabra... 
—En cuanto á eso... descuidad... la recompensa... 
—No es sola esa recompensa; quiero que me ayudéis á 
vengarme contra et bachiller Roldan, hoy ufanoso porque 
ha entrado en la carrera de clérigo, y el audaz de Alma-
negra, que ya le he visto en la mesnada del rey: pues 
cabalmente es lo que deseo. 
—Si no es mas,.. 
—Parcceme bastante. 
—Respondo de Satisfacer vuestro justo deseo. 
—liareis vuestro deber. 
—En ese sentido procedemos. 
—Yo me espongo á otro vapuleo como el de marras, y 
tal vez, tal vez... pero, en íin, por serviros... 
—Gracias, buena Dorotea: iré macana á dar parte de 
vuestra resolución á don Hernando Alvar de Luna... y . . . 
— Y qué bello mozo es.I! Cáspita! Vale mas que el t ro-
vador , aunque es verdad que es algo mas tonto; es decir, 
no tan discreto, y á veces las mujeres nos prendamos, digo 
se prendan, porque yo en mis años. . . se prendan de una 
E L H E C H I C E R O . 021 
gracia, y suelea desdeñar la hermosura ó genlílcza de un 
bombre. 
—Alvar de Luna es digno de Elv i ra , y ambos pueden 
ser muy dichosos. 
— E l trovador tiene alucinado al rey con sus endechas, 
y á la beldad con sus acentos dulces y enternecidos. 
—Pronto concluirán sus ilusiones. 
—Lo que importa es que asi sea. 
—Nos vengaremos. 
—Alabado sea Dios! En buen hora lo aseguréis. 
—Todos los vaticinios que se desprenden del firma? 
mentó , que al oscurecer he observado, indican hallarse 
próximos.. . 
—Jesús mil veces! 
—Muy cercanos... espanlosos contratiempos, en los cua-
les se ejercerá una terrible venganza! 
—Contra nosotros? 
—No, Dorotea: contra nuestros enemigos. 
— Y si es al revés..? 
—Sois incrédula. 
—He sufrido tantos chascos..! 
—No os fiáis de mis pronósticos? 
—Perdonad: vuestra ciencia... 
— M i ciencia... 
—Lo que es hasta ahora j de poco os ha valido contra los 
feroces acometimientos del escudero Gonzalo, ni á mí con-
tra las bromas del bachiller Roldan, Almanegra y demás 
diabólicos é imprudenles camaradas. 
—Los hados suelen aparecer adversos. 
—Es que la adversidad fué conslanle para entrambos. 
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—Pronto la negra fortuna disipará sus nefandas sombras. 
—Quiera Dios que acertéis. . . mas sospecho que vuestra 
ciencia no sea suficiente á conjurar los males que nos ame-
nazan. 
—No lo dudéis: el destino ha dado su vuelta: giró la 
luz del luminar celeste qae señala el rumbo de la vida: 
desde hoy cambia la suerte para nosotros y los implaca-
bles enemigos que nos persiguen: ellos caerán en el abis-
mo del mal, y nosotros nos alzaremos hasta el íirmamento 
de ventura, después de haber vengado tan violentos ultra-
ges. Sensible es que no sonría para mí la estrella de una 
eilad á propósito para ir gozando, cual en otro tiempo, los 
placeres del dulce retiro en que moré tantos años. .! Pero 
en el dia, mi luz va á occidente, á ocultarse entre las 
sombras del dolor y del olvido I Desde el dia en que fui 
lanzado al Ebro por el maldito page del rey, por ese fe-
roz Gonzíilo, siento declinar mí espíri tu, y voy con rostro 
hacia la.tierra, como el que huye de las miradas de los 
hombres! Ya no gozaré aquellos felices instantes, perfu-
mados por las rosas, los mirtos y madreselvas, en mi 
esplendente paraíso del Guadalquivir, en cuya frondosa 
margen deslizo mi existencia como la de un bienaventu-
rado á quien Dios sonrio, porque goce su alma de una 
quietud inefable! 
Ya no contemplaré, cual un tiempo, la noche c!ara y 
serena, viendo reflejarse el fulgor de la luna sobre la su-
perficie del rio, cuyo raudal se convertía en un brillante 
escudo de plata! Ni ya escucharé los trinos melodiosos de 
las aves cuando saluden la suspirada aparición del nuevo 
y risueño día! 
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Ese impío Gonzalo... ese cruel verdugo da mi hijo..! 
El l lecbícero, desde que el page del rey habíale ar-
rojado al Ebro, esperimenlaba accidentes y convulsiones 
epilépticas, y su rostro le contraía el dolor, así como su 
ademan, enleramenle desconocido, era el del hombre mas 
indigente y desdichado. 
Asi es que nadie lo conocia, y mucho menos divulgada 
su muerte, creyendo lodos que se hallaba en la mansión 
del eterno descanso. 
Dorotea, la astuta y gazmoña vieja, condolida de su 
apenado lamento, le dijo: 
—Tal estáis que no se os conoce: verdad que sufrís hon-
do martirio: pero discurro que si alcanzaseis ia venganza, 
renaceríais maravillosamente. 
—Así ocurrida, buena Dorotea: si yo viese á mis pies 
á Gonzalo, me levantan." airoso y risueño, como áe erguie 
la flor al vivificante rocío de ia mañana. 
—Yo haré lo posible porque ese rudo page del rey espíe 
todas sus fechorías. 
— A \ ! Dorotea... si lo alcanzaseis... el único tesoro que 
me resta, os haría pasar dichosamente los años que el Se-
ñor SQ dignara teneros sobre esto mundo de maldición y de 
tormento. 
-—T qué tesoro es ese? 
—Cuando salvé de la muerte, corrí a las ruinas, no 
lejos de esta ciudad, en donde conservaba mis intereses, 
adquiridos á costa de afanes y desvelos: mas como hube 
de revelar á Gonzalo con el fin de que no ine hiriese, cual 
rae amenazaba, resultó que vino á las ruinas, pero afor-
tunadamente no halló toda la riqueza que yo allí con es-
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quisita precaución guardaba. Luego de haber librado de 
aquel horrible contratiempo, corrí en busca de raí tesoro, 
y solo encontré una cajita que además de algunas alhajas 
contiene un importante secreto: secreto que hará padecer 
á uno de mismas poderosos enemigos, si el hado no cambia 
el rumbo de mis intenciones y deseos. 
La vieja sintió ardiente júbilo al convencerse de que 
aun podía satisfacer su infernal codicia. 
Prometió al Hechicero favorecerle en su empresa, j u -
rándole que al siguiente dia Gonzalo habia de morder la 
tierra y pagar todos sus agravios. 
¿¿oís ¿Í«ríi9 iH;|t i.non^l • 
•i r;u-., 
CAPITULO 13. 
LA CERKMOMA NÜPCI VL. 
Ainiolla noche pasó Alvar <U' Lnnii, en la forma con-
venida , á saludar al infante don Juan, preso en el castillo 
ile Burgos. 
Disfrazado de humilde aldeano, y con el lingimienlo de 
ser parienlc de uno de los guardias de la fortaleza, que 
previamente sema los deseos del infante, penetró Alvar, 
ansioso de dar cima á sus inicuos y vengativos proyectos. 
—Os aguardaba con ansiedad - le dijo el infanle. 
—Mis deseos por ofrecerme á vuestras órdenes eran, se-
ñor, irresistibles. 
—Qué hay por la ciudad ? 
—Nada íjue á vos pueda interesaros. 
¿o" 
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—Nada? 
—Ignoro que exista cosa que deba referirse. 
—Preso corao estoy, sepultado en sombríos muros, estoy 
mas al corriente que vos de cuanto en la corte ocurre. No 
sabéis que mañana por la noche se unirán en santo consorcio 
Elvira y vuestro rival Aguilera? 
—Lo s é : mas no siendo esa nueva objeto de gran inte-
rés para la causa, rehuso narrárosla. 
—Se conoce que os afecta? 
—Profundamente, ilustre señor: amo á Elvira de cora-
zón, y formé en mis ensueños una felicidad suprema I 
—Sois desgraciado en vuestros amores. 
—Un rival á quien el rey favorece... es invencible. 
—No tenéis un rival solo: contáis con otro, cuyo podfer 
no admite competencia, 
—Cuantos admiren á Elvira son otros tantos rivales de 
mi pasión; porque verla y no adorarla... es imposible. 
—Mal corresponde á vuestro acendrado afecto : debéis 
renuncia!' á su cariño, toda vez que no alcanzareis lo que 
tan locamente anheláis. 
—Su imá^en no se desprende de nal alma, y lucho 
contra el mas eniíarnizado infortunio. 
—Quedarás como lambieii quedará Aguilera. 
- O u é ' t e s ? 
— E l rev ama á Elvira. 
i M f f i ^ d í S ^ ? ? ^ ^ ' ' m v ^ , wq mfabuñfA* 
—Puesno les ampara, y en su mismo palacio se cele-
brará ese enlace que lanío marliriza mi eApirilu? 
—Ciertamente: mas oí rey tiende una emboscada al t ro-
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vador, quien irá probablemente á sucumbir á un castillo, 
si es que no sucumbe á impulsos de un golpe alevoso. 
Un rayo de esperanza iluminó la mente de Alvar de 
Luna, pues la revelación, aunque no del todo fundada de i 
infante, vino á dar seguro éxito á sus planes contra Rodrigo 
de Aguilera. 
— E l de Lara-prosiguió don Juan-es cómplice en este 
vi l negocio, del cual tiene ya noticia la reina: pero .Nníiez 
de l.ara será también víctima del carácter v c n g i i ü v u de 
don Sancho. 
—Capaz le juzgo de tan insidiosa é indigna bastardía. 
— E l rey verase pronto privado del apoyo del inlrigaule 
Lara, y así nos será mas fácil conseguir nuestra omnipo-
tencia en la corte, para que después sufra también mi 
hermano el galardón de su villana conduela. I rge que os 
marchéis á la frontera de Aragón, y llevéis á cuantos 
caballeros y hombres de armas podáis reunir para que 
empecemos, después de recobrada mi libertad, un duelo 
á muerte contra el usurpador que asi nos velipendia y oprime. 
Yo abandonaré esta prisión dentro de pocos días, é 
iré á rennirme con mis sobrinos don Alonso y don Fer-
nando de la Cerda, para proceder de común asenliniiento 
al cobro y reconquista de los legítimos dereehos. 
Conversaron largas luirás de ieslo y otros planes de 
icampaña conlraidon Sancho, y por último, Alvar.de J,una 
partió á buscar á Ludovico para informarle de loa supues-
tos amores del rey, así como del riesgo que amenazaba al 
aventurero y candoroso Irovador, Kodrigo de Aguilera. 
Imaginándose que el rey poilria tenderle tan villana 
emboscada, ss animaronestraordinariamenle, pues asiles 
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.'<(»Ul'ftia*ieegiuo $UJ^Mpe , crridos dé qi?e oádie podria-Hos-
petfbaHol- ^yxq-nv '•{> ért¿lu(|m¡ WJÍÍIUO'IW bu 1 
Bíi d inierin se haciíin MI el alcázar real los propara-
üvos de la botla de Elvira , á cuyo aclo jnoslrábaso propicia 
la reina, ponpie así esperaba calmar pronlo los secretos 
celos que la devoraban, no dudando que Aguilera, á 
fi l ien r í i i s t í M i o s a i n c n t e h habian insinuado, se alejase del 
rey, cuya vista insultaba su amor y su lionra. 
Este era propiamente el sentir de Hodrigo, y así lo es-
puso á la seductora doncella, quien por no herir ia sus-
ceplibilidad del rey, comprometiendo quizá la existencia 
de su amante, sufrió en silencH) la repugnancia de verse 
objeto de las mas ardientes caricias de don Sancho. 
Hodriim, aunque meditabundo y sombrío por los ne-
bros rócelos (pie sus adversarios astuta y maliciosamenle 
ronsi^tiioron inspirarle, no ocultaba la dulce satisfacción 
do, ver realizados propio sus vebenvuites deseos, y á este 
propósito manifestábase á Elvira de esla manera: 
—Nada receles de nuestro poderoso y tierno proleclor; 
Ja virtud y la hermosura se aman de muchos modos: el 
rey contempla y admira tus seductores atractivos, sin la 
bastarda intención de herir lu pudor ni ultrajar mi le noble 
y sagrada. 
—Los palacios, liodrigo, son mansiones en las cua-
les con brillantes apariencias se encubren üviunos i n -
lentos. 
—Fio en la hidalguía del rey. 
—Temo sus ímpetus y enojos. 
—Mitiga ese pesar, Elvira: don Sancho te quiere, co-
mo se ama á una ;mujer virtuosa, y á mí constantemente 
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rafe dá pruebas uiui . 'Est imación envidiable, y qiuv jxn-
c ic i i (» apenas la he merecido. 
—Los rmiraroshifie^ae ttlit\imieni:^' f l l ^ a u basla ftilí1 
apartado recinto , toe Uaen sin vida y en una hoj-rible con-
gojaiJ ii\ ' h clr . ' i ii üinhtM^k') ul, «b j c io ' ^ ih m ú ] . o v - n V ^ í h 
—Humores de los palacios: soiubras que dibujan le-
envidiosos para mejor conseguir sus depravados íines: ían-
lasmas (pie crean los aduladores para insiimarsc en el áni 
i no de los reyes: empero don Sancho es jncapaz de un;». 
\iUaiua: le calumnian los que de otro proceder le juzganr; 
siiseepftblQuí .v» I uahih tíé h nlninh 
—Quiera el cielo que aciertes, y el inrortunio separe (!> 
nuestros -ojos nuevas calamidades! 
•hfiOfie, liermosa Elvird; realizada nneslra santa unión, 
partiremos a la casita del valle, v allí Jorge y «jusdiijo^ 
contemplarán gozosos nuestra ventura: las aves le saluda-
ran placenteras como saJudan la aparición de la iveiente 
aurora: las flores, por medio de su íresca \ bulliciosa b r i -
sa, le enviarán sus delicados perfumes: ei rio, con su mur-
mullo blando y sonoro, adormirá.tw mente en los mas de-
leitables ensueños. 
—Tus ilusiones me encanlan, Uodrigol 
— S i , E lv i ra ; Dios perniile que se desvane/.can para 
siempre las sombras del pesar y de la desgracia: cuando 
alumbre la nueva luz del cercano dia. partiremos á ese valle 
de delicias: el re\ me dio su venia, y quiere que seamos 
soberanamente tal ices. 
—Dios mió, inspiradle tan generosos \ caritativos sen-
timienlos! 
De tal .suerte se ilusionaban los dos virlnosos amante-. 
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¡ on |a pr(')x¡ma felicidad, cuyo resplandor lucia ya en el 
risueño horizonte de sus legítimas esperanzas. 
llabian venido a Burgos, con asentimiento del rey, el 
iümnulo Jorge, su esposa Martina, Inés y Dámaso el 
molinero, para disfrutar de la espléndida fiesta de la boda 
do Elvira, y todo caminalm á un término asaz bonancible 
y en demasía dichoso. 
Preparóse la capilla del palacio , y la futura desposa-
da vistió un riquísimo trage de terciopelo carmesí con 
flores de oro. y un velo blanco de esquisito primor cu -
bría sus rubios cabellos, dando á su divina faz un celestial 
y angélico realce. 
Rodrigo dé Aguilera se adornó con un vestido de noble, 
rico también y elegante, pondiondo de su cinlura una íhi í-
sltsk diiga, y calzando, cual caballero, luciente espada 
toledana. 
l lvsiahnn pocas horas, breves inslanles, para ver cum-
plidos sus amorosos doseos. 
Palacio todo se hallaba en placida i b ^ M c l * pues era 
universal el afecto que se habian conquistado4 los dos 
amantes. 
Aguilera esperaba en su estancia, recibiendo el para-
bien tic algunos caballeros, cuando se presentó un page y 
le dijo: 
—Tomad y leed, 
lira un billete misterioso, cuyo contenido así espre-
saba : 
<rUn amigo leal os espera : vuestra existencia peligra: 
abajad y sabréis la inicua trama de que aun podéis sal-
ovaros.» 
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Se agitó Rodrigo con la lectura del importante men-
saje, y protestando una entrevista con el rey, salió de su 
aposento y encaminóse al sitio de la cita. 
La noche comenzaba á cerrar el horrizonte, y las cam-
panas hendían su lúgubre sonido de la oración, cuando 
Aguilera descendió por una escalerilla secreta del palacio 
con objeto de salir á un rincón oscuro de la calle, en cuyo 
sitio aseguróle el pagezuelo que le esperaban. 
Un embozado salió á su encuentro. 
—Quién sois?-pregunló tranquilamente Aguilera. 
—Vuestro rival.-Repuso Alvar de Luna desembozán-
dose. 
—Viven los cielosl-esclamó Rodrigo;-aseguraban que 
érais muerto! El destino os trae á que lo seáis por mi pro-
pia mano!!!-Y tiró rápidamente de su (higa. 
—Vos si que vais á morir, audaz aventurero!-d¡jo el de 
Luna retirándose. 
A esle tiempo, otro embozado púsose ;'i espaldas de Ro-
drigo de Aguilera, y al levanlar este el cuchillo para he-
r ir á su rival, recibió Ira id o ra mente una proíiimla estocada 
que solo permitió exhalase un horroroso grito. 
A la media hora so hallaba el real alcázar sumido en la 
mas cruel incertidunibro : nadie adivinaba la ausencia del 
trovador. Cuando le encontraron desangrándose, íné un i -
versal el duelo, y el rey, á quien en su delirio maldecía 
Aguilera, bramaba dccorage, jurando veüiain/a y estermi-
uio contra los malvados agresores. 
Los médicos no confiaron en la saívation de liodrigo : 
Elvira lanzó iracunda su maldición ñrJi rey% jugándole c u l -
pable. 
Mí ílll i; 1íl/5fi 'J* 
K n j i i i 
C A P I T U L O XIL 
(l ,A,SOMUSA p|i S A T A N A S , 
[Eti iüeiilit-íi hoii i , aniKiuo lejano s¡li<f, acouleció igual 
y desastrosa escena. 
Salió un hombre de allélicas formas, d& eolosal íigura, 
con la cabeza voleanizada por el espumoso néctar de ¡a líioja 
que le habian suministrado en un oscuro tabernáculo, y se 
encaminaba al regio alcázar, con la dulce esperanza de 
completar en ei la alegre tiesta que habla comenzado pol-
la tarde en medio de placenteros camaradas. 
Iba solo, y como siempre sereno, sin darle un ardite 
por los traidores que á cada paso en aquella turbulenta 
época se encontraban. 
Con decir (pie era (ionzalo, el escudero del rey, basta-
rá para comprender que no sentía miedo alguno, á jíesar de 
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que,ya otras noches tuv(t nicdiosos y iirrieágádíáimos ea-
cuentros. ¡«¿itirfi^ sfy «í » t aii 
Sucede con frecuencia que los hombres (le niasi cora-
zón y valentía vienen á ser juguetes del mas cobarde, pues 
la coníiauzaeu su bravura fes (tiegdi y como no son capaces 
de alove traición, juzgan que ios demás tienen iguales no-
bfes senlimientos-J5 • >'>l'ti:<íM í;t ,*Hidm(M'*f*[ 'nav) is i luxi 
Ilabia Gonzalo traspuesto una esquina, y diviso al prin-
cipio dé la caile en donde penetraba, dos bultos, de los que 
no hizo mérito, y prosiguió impávido su mr.rcha. 
Colocáronse detrás, y uno de ellos acercóse con pronti-
tud, y bien porque fuese demasiadamente ágil, bien porque 
(¡onzalo, con los efectos del vino, se viese ¡mposibilllado, 
ó se hallase torpe á parar la embestida de su desconocido 
agresor, ello fué que desgraciadanienle, cuando quiso po-
nerse en guardia, sintió la acerada punta de un puñal en lo 
mas profundo del costado izquierdo; golpe que le hizo be-
sar la tierra y prorrumpir en dolorosos ayes y maldi-
ciones. 
E\ otro embozado, así que le vio en tierra corrió Inicia 
el infeliz que se revolcaba en su sangre , y sacando una 
linlernilla, cuya luz era apenas perceptible, tuvo la inso-
lencia de contemplarle por unos momentos, lanzando una 
rmvajada infernal, que hizo sentir ál ionzalo un dolor aun 
mas penetrante que el causado en su pecho por el san-
griento cuchillo. 
(¡onzalo reconoció al Hechicero, que sonreía diabólica-
mente, insultando al moribundo: 
Alzó la vista el Hechicero, y en ademán de rendir 
gracias á su falso profeta, esclamó con una sonrisa seme-
I 
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jante á la del ángel caido, á la del espíritu rebelde , en 
fin, á la de Satanás. 
—Gloria á la vengan/a..! Hijo raio, ya estás vengado! 
Voy á morir dichoso!!! 
Temiendo ser descubierto le arrancó de su impío éx-
tasis el que asesinó al indomable Gonzalo, y fuéronse á 
ocultar entre las sombras. El escudero del rey espiró entre 
los mas ngudos tormentos. 
CAPÍTULO xm 
LA CAIDA DKL F A V O R I T O . 
Fuerte impresión causó á don Sancho el íiu horrible 
dé su valeroso escudero. Hodrigo de Aguilera no luejo-
raba. 
Elvira cayó en un profundo pesar y maldecía en s i -
lencio al rey, á quien atribuyó el golpe fatal (pie habia 
impedido la reali/acion de su anhelada ventura. 
El rey se esforzaba en desvanecer las sospechas de la 
hermosa cuanto sin ventura beldad, y la reina, por otra 
parte, hallábase con inquietud viendo á su esposo en un 
constan te e n loqueci m ien to. 
I n d i a , exasperado el genial irascible del rey, vio 
osle á la doncella , quien le recibió no solamente de m 
656 L A S G L O R I A S ESPAÍÑOLAS. 
modo frío, si también con ánimo resuello de lanzar en su 
rostro las Iremebundas sospechas que la agitaban. 
—Es posible, criatura, que así le atrevas á calum-
niarme? iVsí correspondes á mi protección y nobles sacri-
ficios? 
—Dejadme, señor, que llore en la soledad mis iníor-
íunios: vuestra vista, en olro tiempo dichosa para m í , es 
hoy un íantasma que me hace pedazos el corazón. 
—Elvira! 
—Disponed de mi existencia] Llamad a! verdugo! mi 
alma os maldice! nfA ^ v * 
—Miserable!!! 
El rey no profirió mas palabra: se retiró lleno de 
amarguraj jurando aborrecerla y sepnllarla para siempre 
en un monasterio. 
Adunáronse mil pesares en el ánimo de don Sancho. 
Surgieron á un tiempo mil contrariedades que soio 
su valor pedia.haber resistido. 
Puede asegurarse que su reinado fué una permanenle 
lucha contra el drslino adversó1 que le persiguió hasta su 
postrera lora . 
Don Juan iNuiiez de Lara , su lavorilo , &u dichoso pr i -
ado , i tísenlíase en secreto de ciertas manileslacionesi del 
¡ e y , creyendo verdad lo que sus mismos enemigos hablan 
do quiera propalado para separarlo del íavor y de la d i -
rección de los negocios del reino. 
Todo se conjuró contra don Sancho. 
Su favorito, asintiendo al rumor público y á las mis-
teriosas y siniestras revelaciones del infante y de Alvar de 
Luna, auxiliados por la viuda del conde, desapareció del 
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alcázar real > y contra lo (jue no debia esperarse, el mo-
narca hizo hasla humillaciones por desvanecer sus resen-
timientos, mas no consiguió atraerle en largos dias, antes 
sufrió por el de Lara desastrosas consecuencias, perjuicios 
eoormes é irreparables. , 
Demos una ojeada por el campo de la Historia, para 
venir á la época en que tuvo su desenlace nuestra novela. 
CAPITULO X I V . 
RECUERDOS HISTORICOS. 
Los hombres ])úblicos*sétf,e,f«iporlantes de aquella época) 
de oscuridad y constante encarnizamiento, variaban á cada 
paso de afectos y de banderas, y de un modo el mas inso-
lente agrupábanse en derredor de los que un dia babian 
sangrientamente rechazado. 
En 1290, últimos del siglo x u i , algunos de los mas 
íntimos consejeros del rey don Sancho, envidiosos del ca-
riño que este profesaba á don Juan Nuñez de Lara, trata-
ron de indisponerlos valiéndose de cuantos medios estaban 
á su alcance, y hasta de anónimos avisando á Nuñez de 
que el rey queria matarle; lo cual creyó este y se fué h u -
yendo, lo que estrañó mucho el rey, y habiéndose averi-
guado por medio de la reina el motivo de la fuga, hizo el 
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rey venir á don Juan Nuñez á Valladolid, pero los que tra-
bajaban en tenerlos desavenidos, lo consiguieron otra vez, 
y Nuñez se fué á Navarra y de allí á Araron. 
En este tiempo la reina doña María dio á luz en Valla-
dolid otro infante que llamaron don Podro. Estando el rey 
en lluete, le llegó el aviso de que don Juan Nuñez entraba 
á correr el término de Cuenca y Alarcon, y envió sus hues-
tes contra él que le alcanzaron cerca de Chinchilla, pero 
con tan mala suerte, que fueron vencidos por don Juan 
Nuñez y les quitó lodos los pendones que llevaban; re-
gresando después de la victoria á Valencia donde se halla-
ba el rey de Aragón. En esta época enfermó don Sancho 
de cuartanas que le!pusieron á peligro de muerte, y va-
liéndose de esta ocasión el rey de Aragón hizo muchas cor-
rerías por Molina, Sigüenza, Alienza y Rerlanga, y re-
gresó á su reino; pero apenas so recobró don Sancho un 
poco en su salud, volvió á Iratar con la reina de los me-
dios de sosegar k don Juan Nuñez, y al fin lo consiguieron, 
conviniendo en que este casase á su hijo con doña Isabel, 
hija de doña Blanca efe Molina, y que le diese el rey cas-
tillos en rehenes, lo cual se veriricó; poro habiendo vuelto 
los enemigos de don Juan Nuñez á indisponerle con el rey, 
se aclaró el molivode la desavenencia, y quedó don Juan 
Nuñez desengañado y en intima amistad con don Sancho. 
En 1201 continuó su reinado haciendo estricta justicia 
al que lademandlib{i ; ílrñió tratado de. {Jazieen el rey moro 
de (¡ranada, contrató el casamiento del infante don Fer-
nando su hijo,-con la infanta doña Constanza, luja del rey-
don Dionís de Portugal; y para avenirse con el rey de Ara-
gón , le ofreció por mujer su hija la infanta doña Isabel que 
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entraba en iiuovo años, y osle oíVeeió casar con eija cuan-
do Uiviese doce años. Kn el año siguiente, iSt/íl&i nació de 
la reina doña María otro infanle á quien llaniai'on don Fe-
lipe; cercó y tomó á Tarifa, y habiendo sabido que doña 
Isabel de Molina habin nuk'rto y tjiiíxlaba doña Blanca sin 
heredero forzoso, la en\ió ú decir que nombrase por sus 
herederos á él y la reina su mujer, lo cual verilicó, y á 
los pocos meses murió doña Manca, y quedó el Señorís de 
Molina agregado á la corona de Cas!illa. 
Puso en Irberlad 11 su hermano el infanle don Juan, 
pero este volvió á rebebírse conlra el rey, y por otro lado 
don Juan iVuñez j y perseguidos ambos |)or el rey, e! 
infiinte se metii) en Valencia , y don Juan Nuñe/. en Cas-
tro 5 por lo cual el rey acampó en medio de los dos en 
un lugar que dicen Pajares, impidiendo que se socorrie-
sen uno á otro ni que les enlrasen viandas , por lo cual 
Nuñez se avino con el rey, y el infanle don Juan se 
&lé á Portugal, y desde allí á Alburquerque. Posterior-
mente lidió don Juan iNuñez con el infanle don Juan, 
y cayó aquel prisionero, siendo llevado á Alburquerque, 
donde propuso al infante que le pusiera en libertad y le 
ofrecía ayudarle conlra don Sancho. El infante aceptó la 
proposición y convinieron en que esta palabra la asegurase 
ante el rey de Portugal, y salieron los dos para allá; pero 
don Juan Nuñez llegó un día anles, y poniéndose bajo la 
protección de aquel rey, le pidió le amparase poique creia 
que no debía valer para, nada el pleito homenage que hizo 
estando preso. Así lo creyó también el rey de Portugal, y 
v puso en salvo ú Nuñez en el reino de Castilla, quien 
fué muy bien recibido en Toro por el rey d o n Sancho, y 
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-contado el caso, acordaron todos los de la corle que era 
nulo el homenage que hizo al infante don Juan. 
En Toro dió á luz la reina doña María otra infanta 
que llamaron doña Beatriz, y estando el rey en Valencia 
le llegaron noticias de que el rey de Granada le queria 
mover guerra, por lo cual envió á la frontera de aquel 
reino á don Juan Nunez y otros caballeros, y mientras 
estos estuvieron en Córdoba nunca se atrevieron los moros 
á hacer ningún perjuicio ni correría en aquella tierra, 
muriendo allí don Juan Nuñez, cuya muerte causó mucho 
sentimiento al rey don Sancho. 
Cuando c! rey conquistó á Tarifa puso allí de teniente 
suyo á don Rodrigo, maestre de Calatrava, dándole dos 
cuentos por ello, y posteriormente don Alonso Pérez de 
Guzman ofreció desempeñar esa tenencia por seiscientos 
mil maravedís, lo que le fué concedido por el rey; y en 
el año siguiente, 1294, fué el infante don Juan lanzado de 
Portugal y embarcándose en Lisboa se dirigía á Francia, 
cuando una tempestad le arrojó en tierra de moros en 
Tásger , y tomó partido con Abenjacob que estaba en 
Fez, y desde allí vino ó combatir á Tarifa; siendo esta 
la época en que amenazando el infante don Juan que si no 
le entregaba la plaza mataría un hijo de Guzman que 
tenia en su poder, su padre tiró desde las almenas un 
cuchillo diciendo (fue antes de ser traidor á su rey, queria 
que muriese su hijo, para lo cual les enviaba el cuchillo; 
y don Juan mató á aquel joven ^  y viendo que no podia 
tomar la plaza se volvió al otro lado del mar. 
C A P I T U L O XV . 
L A REVELACION. 
Crilico era el eslado del reino. 
Los partidos ó bandos acrecian por doquiera, y el ú l -
timo periodo de ia dominación del rey don Sancho Í V el Bra-
vo, tuvo iguales dísaslrosas adversidades que su p r in -
cipio. 
Nuevos aduladores se disputaban la regia privanza;-
ninguno veia mas allá de su ambición y de su particular 
interés , poslor^audo lodo otro nobie sentimiento. 
El rey compreudia su difioil situación, y lucliabacon 
la violencia de su carácter y la imposibilidad de abaíir 
á sus implacables enemigos. 
Sentía profundamenie ¡a ausencia de Elvira r ya r e l i -
giosa, y no le era fácil borrar de su imaginación el enojo 
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airaiíu de la (loncellu, ni la répúgnaiicifi que moslro Ro-
drigo ú permanecer á sus órdenes. 
• vira cayó bajo el lerrible amiiema del rey, kun-
diéndose en un claustro, desesperada de la salvación de 
Aguilera. 
Este recobraba con lentitud s i bienestar, ignorando 
absolutamente la situación de su amada. 
El rey también sentía no haber ejercido una ejemplar 
venganza contra don Gutierre de Velasco, muerto de de-
sesperación y de orgullo, nu doliéndole menos el fin I r ' i g i -
co de Gonzalo y la fuga de! maldecido Hechicero. 
El i v y vislumbraba su í'm cercano, y como en tropel 
agolpábanse en su mente y en su corazón febriles delirios 
y. tremebundos pesares. 
Una larde salió fuera de Burgos, seguido únicamente 
de dos caballeros, y adelantándose algunos pasos, dejó 
rienda suelta á su iluáginación, abismándose en un cúmulo 
mo de disgustos y cavilaciones. 
Ilabia llegado á una pequeña esplanada, circuida de 
algunos espesos matorrales, desde cuyo punto descubríase 
la ciudad de iJurgos y la ribera de su lamoso rio. 
Los dos caballeros que seguían al rey, notaron que iba 
en pos de ellos un anciano, de grave aspecto, de blan-
quísima y larga barba, con trage haraposo , y no dudaron 
que intentaba hablar á' don Sancho, quizás para exigirle 
un auxilio contra su bien patente miseria. 
Saludó á los caballeros, mas el rey, alejado una 
corta distancia, pensativo y lleno de mil opuestas cavila-
ciones, apenas hizo alto en la aparición del repugnante 
pordiosero. 
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líabia dejado su caballo, que lenian de las riendas con 
los suyos, los dos pagea que le acompañaban, y se reclinó 
en un íisicnto de piedra cotí el fin de respirar en aquel ame-
no solo el puro ambiente y el vivificanle aroma de las flores. 
No al reviéndose á interrumpir la intención del pordio-
sero, y estrañando mucho su actitud y su figura, le dejaron 
pasar, y vieron que se humilló ante el monarca. 
Msle, como tornando de una triste pesadilla, alzó los ojos 
y se encontró con los de un espectro, é involuntariamente 
se estremrció á pesar de su notoria sangre fria. 
—Quien sois? qué me pedís?-preguntó el rey airada-
mente. 
—Nada, señor.-lie puso con tranquilidad el anciano. 
—Pues á qué os llegáis hasta mi persona? 
—Para saludaros y serviros. 
— Y en qué podéis servirme? 
—No en todo lo que os interesa : ojalá pudiese devolver 
á vueslra naturaleza el vigor y la robustez que en otro 
tiempo tenia! Mas no es posible: vuestro rostro, señor, 
indica el mal profundo que padecéis. 
— Y te gozas en recordármelo? 
—Es otro mi objeto, señor, si queréis escucharme. 
—Marchad ; y respeto vuestros años y miserias... que 
de otra suerte... 
—La ira de Dios es terrible : también lo es la de los re-
yes, cuando como vos, la ejercen contra sus vasallos. 
—Oué decís? miserable! 
—Perdonad, señor : quiero decir que espanta la cólera 
de un rey; mas respecto de m í , no ocurre la misma cir-
cunstancia. 
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—Sois un loco! Vive el cielo! 
—Soy un pobre anciana, lleno do itcliaqucs, aunque no 
de remordimientos. 
—Sois el mismo Satanás, y un rayo te confunda ! 
—Detened, señor, y oidme un inslauL . 
El rey se habia ievanlado : los dos jóvenes que le es-
coltaban hicieron ademán de ir en su auxilio, pues com-
prendieron que don Sancho manifestaba inquielud y dis-
gusto. 
Mas deseoso de ver en lo que terminiiba la intención 
del pordiosero, les hizo señas de que si1 manluvieson ale-
jados, y él dijo á su inleiioculor de esta manera: 
—Despachad, y no intentéis atormentarmo con vuestros 
delirios. 
—Delirios! todos, señor, los padecemos: tampoco de 
ellos se salvan los reyes: la humanidad sufre iguales m i -
serias. 
Chocábale al rey la altiva forma en que se espresaba 
el anciano. 
— Y bien , qué pretendéis decirme con eso? 
—Que debíais ser indulgente con mi ancianidad y con 
mis rigores, puesto que ni aun vos libre os veis de ellos. 
— Y quién le ha dicho que yo.. . 
—Vuestro semblaníe lo reveía. 
—Sabes que por insolente, y ii pesar de tus años y de-
tu desgracia, mandaré que le arranquen la lengua? 
—Imposible! 
—Cómo imposible? 
—llecordais la ansiedad (pie un tiempo sufríais por des-
cubrir el secreto de la desventura de Aurora? 
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—Cielos! qué escucho? 
—Recordáis las consultas que hicisteis á t á j i i i ío , á 
íjuíen se le reconocia por tóblo? 
—No ha muerto? Le conoeíais vos, anciano? 
—Mucho. 
—Os dijo tal vez... 
—Lo sé todo. 
—Te Mríáí 
—Aquí tenéis las pr/eki^. 
El pordiosoro e n l r í ' p al rey una cajila de oro, priino-
rosaitíonle labrada, y tocado un resorte, nhrióln y en-
contró algunas preciosísimas alhajas. 
—Dios sanio! Ouión li1 entregó osle rico tesoro? 
—Don G i i ; ; e iT í \ 
—Lue(u-o... 
— V i m Gfulícrte fufe o! traidor, cansante de vürsin» ¡n-
fortnnio. 
—Ira de Luzbel! Y no me he VengíKlo!/Infame Ilcclii-
cero! Ta vil reserva, tn ínritlulclo (kngañn im privó de la 
dulce venganza! 
—Os equivocáis, señor. 
—Os lo dijo? 
— L l guardaba esta reliquia dé vuestro amor en el sub-
terráneo de unas ignoradas ruinas, y sin vuestra impa-
ciencia... 
—Oh! si viviese..! Mas al íiri sufrió el bastfgó que por 
sus infernales hechicerias mereció tan impuro y charlatán 
astrólogo! 
—Padecéis un error. 
-Oué? Te atreves á salir en su defensa? Fres tú su atnigo? 
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— E l astrólogo fué indignamente maltratado por el es-
cudero Ganzalo, quien faltó á su palabra, después de 
hecha la revelación, después de manifestarle el sitio en 
donde se ocultaban esas joyas; además, tenia nna pala-
bra de su rey que debió respetar aquel feroz asesino. 
— Y tú quién eres? Cómo h .^n venido á tu poder estas 
preciosas alhajas? 
—Yo soy Daniel... el mismo á quien insultábais, juz-
gándole un sábio Hechicero: yo, que salvé de la muerle, 
para tener el indecible gozo de cumplir un jaramento: 
Ta venganza de mi adorado hijo! 
—Luz de Dios! tú el Hechicero..! Sombra maldita! 
—Maldecidme! Sí, maldecime y entregadi-ne, si queréis, 
al verdugo! 
—Alma oe Satanás! 
— La vida es para nú un peso insoportable: haréisme 
favor en arrebatármela. Decretad mi muerte: sereno escu-
chare la sentencia : mas tranquilo que lo estáis vos, juguete 
ahora de martirios y negros remordimientos! 
—Insólenle! 
El rey sacó la daga para herirle, mas se detuvo y 
llamó á los dos caballeros que lecuslodiaban, 
—Llevadle! Es un loco! No, no: dadle al verdugo! Es 
un v i l impostor..! un asesino! 
Anies que pudiesen llegará é l , dijo en tono firme á á m 
Sancko: 
—Faltáis como rey! faltáis como caballero! 
—Villano! 
—Me ofrecisteis perdón si os revelaba él traidor á 
vuestros amores. 
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El rey se golpeó la frente con la mano en señal de 
un triste recuerdo : el Hechicero prosiguió: 
—Aumenlad vuestros eslravíos: entregad á un mise-
rable viejo al verdugo, como habéis sepultado en la lo-
breguez de un claustro... 
—A quién..! 
— A vuestra hija! 
—Dios me confunda..! 
Prorrumpió el rey en esta csclamat ion de un modo 
espantoso: guardó la cajita, y volviendo la espalda á 
Daniel, se fué con los pages, y retorciendo su corazón un 
vivo pesar, enderezó á galope á la ciudad de Burgos. 
CAPITULO XVE. 
EX ANIVERSARIO. 
Cuatro años después de este suceso, allá por los de 120*, 
en una larde de otoño, fresca, pero despejada y tranquila, 
paseaban por la iíiárgéñ del Arlanzon un joven capellán y 
un caballero, y departían acerca de los nuevos azares que 
ía política por entonces ocasionaba, cuando repeutmamenle 
oyeron el plañidero sonido del eampaiiario de las Huelgas. 
El capellán lanzó un suspiro, y sacando el pañuelo en-
jugóse algunas lágrimas : después hizo oración por alguno* 
instantes. 
Viéndole el hidálgb tan conmovido, preguntóle por la 
causa de su tristeza, y el sacerdote le satisfizi» de esta ma-
nera : 
Hará poco mas de cinco anos que dcurrió en está ciu-
dad una sangrienta a\entura. 
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Aqui trazó la historieta íjue hemos narrado, hasta la 
presentación del Hechicero al rey, haciéndolo de un modo 
breve, pero en acento enternecido, y después de haberse 
puesto al pié de un corpulento sauce, prosiguió de esta 
suerte : 
Aunque la doncella, la herniosa Elvira, después de tan 
funesto accidente, sintió en el alma la muerte del supuesto 
autor de sus días, no renunció al casto y puro amor que 
profesaba á Rodrigo de Aguilera, quien á sus ojos parecía 
realzado por sus nuevas y heroicas hazañas. 
Creíale sin embargo próximo á sucumbir á causa de sus 
honrosas heridas, y por otra parte, el misterioso proceder 
del rey don Sancho, quien hacia ella mostraba un amor 
eslraordinario, la indujeron á retirarse del mundo, en el 
cual únicamente esperimentó sobresaltos y desventuras. 
.No la fué posible desvanecer su jusla pena, su acerbo 
dolor, ni tampoco alcanzar lo que deseaba, que era seput-
larse en un monasterio, pues el rey lq impedia, y tuvo ne-
cesidad de herir su viólenlt) carácter, y anude maldecirle, 
para que la despidiese do su lado, lo que al fin se realizó 
con grande alegría de la reina, á quien los aduladores, los 
pérfidos cortesanos, hicieron creer que la bondad de don 
Sancho hacia Elvira se fundaba en impuros deseos y en si-
niestras y torpes liviandades. 
Afrontaba Elvira una espantosa y crítica situación: 
casi adementada por el intenso dolor de tan encontrados y 
hórridos disgustos, hubiera fallecido ; mas el Señor, que 
veló siempre por su inocencia, supo tranquilizar su alma, 
reanimar su cuerpo, amparando á la sin ventura coníra 
los desalados vendábales del mundo. 
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La soledad del religioso y augusto recinto de las Huel-
gas, fué pnra Elvira, aunque por breve tiempo, el bálsamo 
celestial que mitigó sus rigores, la mansión de inefable 
quietud y dulce recogimiento que inspiró tranquilidad á 
su espiritu, y la calma del justo á su porazon crisliaDo. 
Era, no obstante, una flor marchila que por la divina 
permisión y el influjo de su virtud, semejaba lozanía y 
frescura • pero en realidad, su esterior hermoso y peregri-
no era no mas, este es iní sentir, que el soplo vivificante 
de su alma angélica, superior á las desdichas humanas; 
de tal suerte, que sin perder su sonrisa de candor, su m i -
rar dulce y amoroso, fué Elvira lentamente espirando, 
como se desvanece el brillo de una rosa lejos del tallo ver-
de á quien la tierra dá vida y robustece. 
Ya no era mas sino que una luz errante, aunque viva, 
fugaz y pasagera, pues el tprboilino de las desvenluras 
liabíaala arrebatado su resplandor, sepultándola entre las 
sombras de la nada. 
Se hizo por su virtud y continuas y fcryieiíles oraciones 
un modelo de santidad y de pureza, encantando á ias ¿ e -
más religiosas con su risueño y modesto semblante, y ia 
eficacia con que ias servia, desviviéndose por compla-
cerlas. 
Practicó por último una vida ejemplar, ve: laderamente 
monástica, no siendo ya criatura humana, y sí un reful-
gente serafín de la corle del Eterno. 
Yo mismo íá acompañé hasta la liisie pero inagc«tuosa 
mansión que había de. servirla de inmarcesible tumba. -
ídegó á caer en el lecho del dolor. 
Su mentí no podía enagenarse de ta memoria de Ro-
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drígo, ni del espanto quo le produjo el rey á pesar de los 
esfuerzos qué hacia su alma, y de los armoniosos cánticos 
de las religiosas, que oraban al pie de la moribunda cual 
ángeles del cielo encargados de recoger su espíritu para 
trasportarle á las sublimes regiones de la gloria. 
Un delirio ardiente y cruel atormentó á la infeliz por 
algunos dias. 
El último, cuando se imaginaban todos la reaparición 
de uu milagroso alivio, al yer que sonreía y brillaba en 
su semblante una luz misteriosa, jpferó bella y fúlgida, la 
presencia del hombre ú quien contra su voluntad y equi-
vocadamente aborrecía, renovó su febril desvarío, y señaló 
Dios sus últimos instantes. 
Sucedió, que al declinar el d í a , ya cubierto de sombras 
el ürmamenlo, escucháronse recias llamadas á la puerta 
de lc láus l ro , y la superiora del monasterio, sin saber la 
causa de aquellos súbitos y inertes golpes, salió por si mis-
ma á iníonnarse, y reconviniendo por aquellos inusitados 
ademanes á los desconocidos que llamaban, y amenazán-
doles con que locaría á rebato, escuchó estas palabras: 
—Abrid! 
—Quién sois? 
— E \ rey de Castilla! 
Franqueáronse las puertas, y las religiosas hubieron 
do quedar aturdidas y atónitas, pues no les era dable adi-
vinar la causa de la presencia de don Sancho. 
Habló este con la superiora, y entrambos dirigiéronse 
al aposento de la desdichada Elvira. 
Oucdándose únicamente el rey, hubo de contemplarla 
por algunos insiantes. 
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El rostro de Elvira , encomlido por la fuerza del ardor 
febril que la devoraba , destacábase radiante de pureza y 
hermosura. 
Don Sancho la contempló en un éxtasis en que se mez-
claban el amor, la ira y el sentimiento do la mas profunda 
tristeza. 
Acercóse pausadamente, y cuando ya hubo de eslar 
próximo al lecho, asióla una de sus blancas manos, y la 
estampó un beso de indecible ternura. 
—Ella es'.-prorumpió entre sollozos-Ella es! Sn sem-
blante es el de Aurora! Infeliz malura! Cuánto lias sur 
frido, siendo inocente y candida como un ángel! Rayo del 
infierno..! Por qué no descubrí anles su existencia..! 
El rey se inclinó á besarla, mas la doliente virgen 
alzó sus encendidos ojos, hizo un esfuerzo así como para 
coordinar sus dispersas ideas, y por último, al exhalar 
un ay! tremebundo, manifestó haber reconocido á don 
Sancho. 
—Huid! dejadme! Rodrigo, defiende á tu Elvira. .! Huye, 
sombra de Satanás. .! Yo te maldigo! 
En estas y otras esclamaciones prorumpió la infeliz 
doncella, en tanto que el rey apretaba tierna y cariñosa-
menle su mano. 
—Maldíceme, sí ; maldice al aulor de tu inlbrtunio..! 
oye, por Dios, Elvira..! Escucha la pena que me despedaza 
el corazón..! 
—Despejad! Huid! 
—Por Dios, Elvira..! Escucha el acento de la mas i n -
tima pena..! 
—Os complacéis en atormentarme? 
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—Elvira! Yo soy el que sufro desoírratloras tnquie.tu-
des,.! 
—Hombre audaz! No martirices mis úllimos momentos! 
La maldición del cielo..! 
—No! Elvira, lió: maldices á tu padre!!! 
— H i padre! 
—En hora menguada lo he descubierto! 
— M i padre! Un rayo de luz ilumina mi espíritu; com-
prendo nuestra desventura... perdonad... padre mió. . . 
Dios se compadezca de nosotros!!! 
• La infeliz inclinó su frente pura y nacarada como el 
brillante color de la azucena, y se oscureció para siempre 
la seductora hermosura dé sus ojos. 
El rey lanzó un grito de desesperación: cubrióse el 
rostro con las manos, y apoyado cu el brazo de su page. 
salió silencioso y afligido del monasterio. 
Sus campanas nos recuerdan hoy el cuarto aniversario 
de su muerte. 
El monasterio ÚQ las Huelgas encierra tan preciosa 
joya de angéiiea esplendidez y de virtud sublime. 
Derramaremos una lágrima en su memoria, como si 
nos fuese posible orlaiiamos su bello sepulcro con una 
fragante corona de siempreuvas! 
Complacido, auncpie triste, manifestóse el caballero 
de la narración del sacerdote. 
Este guardó silencio por algunos instantes : des-
pués, interrogado por su amigo, prosiguió de esta ma-
nera : 
—Rodrigo de Aguilera se hallaba convaleciendo de sus 
heridas en la cabana de Jorge. 
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Aquella virtuosa familia cuidó de él como si fuese uu 
idolatrado hijo. 
Ignoraba la suerte de Elvira, y únicamente le manifes-
taron que pensaba retirarse á un mouaslerio Ínterin las cir-
cunstancias no cambiasen favorablemente para los dos. 
Yo iba cí visitar al bueno de Kodri^o, y nolaba que su 
corazón no podía olvidar la bella imiigen de Elvira. 
Lanzaba treniendas acusaciones contra el rey, á quien 
equivocadamente alribuia el origen de su infortunio. 
Una larde paseaba por uno de los vallecillos próximos 
a la cabana de Jorge, cuando vió llegar hacia si dos oaba-
lieros que montaban en dos briosos corceles, detuvo sus 
pasos, y como herido de una feliz idea, se ocultó en la es-
pesura de u A bosque, imaginando si los viajeros podrían 
venir á buscarle de orden del rey, á quien habia jurado no 
ver mas, pues su pensamiento no era otro que lue^o de ha-
llarse restablecido, arrebatar á Elvira, recil-ñrla bendición 
sagrada, y bu ¡r hacía Aragón, para libertarse de una vez 
de sus fatídicos perseguidores. 
No se equivocó Rodrigo : los que ¡legaban venian en su 
busca, y uno de ellos era el rey en persona. 
Llegaron á la cabana, y á sus ruegos, mas que á su 
imperioso mandato, fué Jorge á manifestar tan estraña 
novedad al infeliz Aguilera. 
Aunque con repugnancia, obedeció por salvar á .lorge 
dé un contratiempo. 
Saludó al rey: este mantúvose grave , y mandando que 
despejasen todos la cabana, quedó solo con tiodrigo. 
—Un noble deseo,-le dijo;-una inlencion buena me 
trae en lu seguimiento. COHOZCO que has repugnado mipre-
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sencia, y que hasta lias proferido ¡njiirias contra mis lea-
les senlimienlos. 
—Señor , únicarnentt» ambiciono el retiro, la soledad: 
yo agradezco vuestros altos favores; mi salud no es á pro-
pósito para las fatigas de una existencia espuesta siempre 
á inesperados rigores. 
—Exijo que vengas á mi lado: yo tendré con tu vista un 
gran consuelo. 
El rey se enterneció, y en frases desacordes hubo de re-
velar á Rodrigo la muerte-de su adorada Elvira, y la ines-
perada circunstancia de que el rey era su padre. 
Aguilera prorumpió en desaforados gritos, y los que 
hablan salido de la cabana entraron otra vez involunlaria-
menle á informarse de lo que oían, creyendo se ocasionaba 
una catástrofe. 
Por últ imo, Jorge supo el motivo de aquel terrible sen-
timiento de Aguilera, y el rey, que durante su enfermedad 
lehabia favorecido sin él saberlo, consiguió llevarle en su 
compañía y le colmó de gracias y bondades. 
Todo fué en vano: Aguilera no podia resistir al deseo 
de la venganza contra Alvar de Luna, y mas cuando supo 
que el infeliz cuanto valeroso Gonzalo sucumbió á un golpe 
vilmente asestado por el Hechicero, asi como que sus he-
ridas las abrió la mano infame de Ludovico á instancias 
de su rival . 
So hicieron esquisilas diligencias por descubrirlos, pero 
inútilmente. 
Prévio el asentimiento del rey, Uodrigo salió una hache, 
sin despedirse de mí , ni de sus buenos amigos Alonso Ba-
talla y Alma-negra que estaban al servicio de don Sancho. 
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lié aquí ahora lo que pasó con el Hcchieero, y después 
admirareis los juicios de la Providencia, que todo lo allana 
para que al fin los crímenes se descubran , y los malvados 
sufran un espantoso castigo. 
Hizo una breve pausa el sacerdote, como para anudar 
ó coordinar sus ideas; v liíeco continuó en estos términos. 
CAPITULO K V f i . 
L A RRÜ-U Y E L H E C H I C E R O . 
—Toda vez que aun nos resla una hora de sol y que na-
die nos inleiTumpc, géguirélá hisloria de los que llevo en 
el corazón como dulces recuerdos de mi juvenlud, y por 
quienes pido á Dios en mis oraciones. 
Según os d^cia, Rodrigo de Aguilera desapareció cier-
ta noche del palacio. 
Ignorábase el sitio en dónde residía el Hechicero, así 
como la suerte de Alvar dé Luna y de Ludovico. 
La ciudad de Burgos vióse un dia en grande alarma y 
sobresalto. 
Cundió el rumor de haberse establecido una escanda-
losa seda dé judíos , con sil correspondiente sinagoga , y 
la sencillez del pueblo dio entrada á la credulidad, exage-
rando las nuevas que de boca en boca circulaban. 
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Aconteció la desaparicinn repoTUina de una hermosa 
doncella de rica y alia alcmma , y si! divulgó el recelo de 
que había sido arrebatada por los brujos, moros renegados 
y judíos. 
Como la lal doncella tenia fdma de pureza y de santi-
dad , lo creyeron mas cierto, y aun se aseguró que la bruja 
Dorotea, á quien nadie veia en sus antiguas trnvesuras 
desde el escarmiento que os he referido , era la causa del 
rapto de la joven, cuyos padres, muy principales, practi-
caron las mas viras diligencias para encontrarla. 
Ved que una noche, hallándose en cierto parage be-
biendo y solazándose unos cuantos jóvenes, entre ellos el 
valiente Alma-negra y Alonso Ualalla, suscitóse la conver-
sación del imprevisto y ruidoso acontecimiento. 
—Senores,-díjo uno de los circunstantes ;-la oración ha 
sonado: el tiempo no está para chanzas; debemos irnos 
cada cual á su retiro, no sea que el diablo, que hoy anda 
suelto, nos eche sus afiladas uua^ y demos al traste en al-
gún abismo del que no podamos salir nunca. 
—Bah! bah! te asustas de hechiceros,-esclamó Alma-
negra.-Yácia otras botellas á la salud de los que no tienen 
miedo. 
—Tienes razón,-añadió Alonso Batalla;-otras copas á 
la salud de los que saben reírse de niñerías y embustes de 
viejas. 
—Que sí quieres,-inleriimpió uno de los circimstantes;-
vosolros mismos os quejabais no hace mucho liempo de la 
muerte de Gonzalo, á quien según lama asesinó e! Hechi-
cero., • \ 4 • • 
— E l Hechicero era un viejo chocho é hipócrita. 
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—Lo cierlo es íiue Rodriga fué también IILM ÍCIO por una 
niíiiio alevosa, y aim hay quien dice que su desaparición se 
debe á ios que. eniouces tralaron de asesinarle. 
— Y en qué ocasión! En el momenlo de su boda! 
—Iníeliz Rbdiífgoí 
—Qué láslima S 
—Puedo ser que el Hechicero... 
—No hablois desatinos: el mago Daniel fué arrojado ai 
rio, y su alma estará ardiendo en los iníiernos. 
—Esagenle no muere. 
>-€á8pUa! 
—Son espíritus infernales que de vez en cuando apare-
cen, atropellan a sus eníiui^os y tornan á sus lóbregas 
moradas. 
—Lo que es de esa gente poco recelo sentiré yo en mi 
vida,-dijo Alma-negra. 
— Y por mi parle, me rio de los crédulos,-añadió Alonso 
Batalla. 
—Reíros lo que gustéis: yo me iré á casa con mi cre-
dulidad : buenas noches. 
—Dios os guarde. 
—Hasta mañana. 
Y' de este modo fueron despidiéndose los concurrentes, 
quedando únicamente en aquel recinto Alonso Ratalla y su 
compañero Atoja-negra. 
—Qué te parece?-preguntó el último. 
—Que son unos cobarde;». 
—Les aterran los espíritus. 
—Yo solo temo á los de carne y hueso. 
—Otras copas! Mozol mas vino: despacha! 
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— E l caso es tjftíe luisla on el palacio, seg:iii habrás vis-
to, Alma-negra, se dá cxéáíu á ese rumor que cunden los 
viejos y los niños. 
—Vaya si se cree! Mas el rey no lo ^.Irihnye ii esa 
causa: no obstante, buen amigo Alonso, aquel anciano 
que le sorprendió en el bosque... dicen que era el mismo 
Daniel, aunque yo oí mil veces á Gon/.alo que le arrojó en 
lo prolundo del Ebro. 
—Imposible que fuese el mago... 
—El rey se preocupó mucho. 
— A u n hay quien dice, si Uodiigo. 
—Rodrigo ha marchado á llalia cu biispá de dishaccion 
contra sus penas, lo cual no apruebo: pues si bien Elvira 
era cucan ¡adora, hay cien y cien que no lo son men-.s, y 
con cualquiera de ellas ¡ne hubiese yo consulado- rey imicr-
lo , rey puesto. 
—Es verdad. 
—lia. tenido poca prudencia en irsi1 á tierra estraña. 
—Tal ve/, aUi consiga gloria y laureles. 
—Dicen que se ha unido á una compnñía de bravo-al-
mogábares que desde Aragón pasan á Sicilia piira conli-
nuar la campaña en favor del rey don Jaime. 
—Dios le dé buena sueríel 
—Bebamos á su saludI 
- -Bebamos! 
Todo esto que os reliero,-continuó el sacerdote,-lo oi 
circunstaneiadamentc de las mismas persona- que os cito, 
á la mayor parte de las que hará cuatro años que no he 
Corno decia, los dos vaJenton^s, Alma-wgra y Alonso 
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Batalla , riéronse de los exa^midos rumares de la ciudad, 
y tcniondo al dia siguienle que acudir á su obligación, pues 
se hallaban al servicio del rey don Sancho, ya muy entra-
da la noche , salieron para sus lio^iircs. 
El vino acaloró sus cabczvis, mas su corazón oslaba 
lirmc y screim , sin pavura ni mujeriles espantos. 
Así es que se dirigieron por lo mas oscuro de la ciudad, 
y al principio no tropezaron con nadie ni oyeron el mas leve 
ruido, pues la noble ftargos reposaba eu el mas apacible 
sosiego. 
A la sazón que los dos alegres guardias del rey habian 
estado burlándose fle la cmlulidad de sus amigos, ved, 
ó mejor dicho, oíd lo que pasaba en un miserable a l -
bergue. 
—Ks cierto lo que aseguráis, buena Dorotea? 
—Oué si es cierto..'/ >ío lo dudéis: aunque parece que 
estáis olvidado, no es as í , por desgracia: yo misma corro 
peligro si el cielo no se compadece de una ¡ni'eliz mujer que 
á nadie ofende, ni eslara, ni calumnia; al contrario, yo 
soy objeto de la ira de muchos envidiosos y bellacos á 
quienes no quiero servir, porque ya me retiré del mundo, 
—llicisleis bien, Dorotea. 
—Merced á vuestra bondad, leago con (pie hacer lleva-
dera la vida, y para lo que me falta, sobrado me habéis 
favorecido: peroBjento un no se (pié... un ¡emordimienlo... 
y es sin duda la debilidad de mi naturaleza ya carcomida 
por los años: soy un miserable reptil sin tripas ni sangre: 
qué imporla que me pisoteen... j á , j á , já! 
V la bruja infernal sollo una espantosa carcajada. 
Su huésped no era otro que el fatídico y anciano l íe-
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diicero Daniel, que contemplaba á su amiga con un horror 
mezclado de cierta invencible repugnancia. 
Los dos éranse unos espíritus do Satanás, cuya vida 
emplearon en maldades y hechicerías: dos lechuzas del 
averno , alimentadas con la sangre de inocentes cristianos. 
—Yo no estoy arrepentido ,-eselamó el mago;-he de-
vuelto golpe por golpe; miento: mí iiijo valia por tres, 
aun por mil eseuderos. Gonzalo ora poco para mi sed de 
venganza: así que la estendió mi furor hasta líodrigo, E l -
vi ra , el rey, su privado, y quizá á estas horas, otros ha-
brán sufrido los efectos de mi vengativa saña. 
—Jesucristo! 
—No os admiréis, Dorotea: cuando el corazón rebosa 
en i ra , el mundo parece poco; estoy tratuiuilo i venga lo 
que los hados quieran, afrontaré sereno sus rigores. 
—Pues yo me indigno y me aterro en pensar si todavía 
algún condenado enemigo me sacará á la vergüenza..! 
Si vieseis lo que es estar espuesta al público, y azotada..! 
Los insultos del pueblo, que me juzgaba como á inmunda 
serpiente, me retorcían los miembros, y una convulsión 
horrible se apoderó de mi alma! Jesús! 
A este tiempo se oyó un leAC golpe en la puerta. 
—Quién será? Dios raio! 
— A quién esperabais? 
—A nadie. 
Los dos se levantaron: la vieja para ir á escuchar mas 
próxima á la entrada; el Hechicero para prevenirse contra 
cualquier accidente. 
Volvieron á llamar de un modo suave. 
—ílhiiÓB es? 
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—Abrid , Dorotea. 
— Eres Magdalena? 
—La misma. 
—Ouó Iracs á estas lioras? 
—i ü aviso inipm tanle. 
—Ouiéu te envia? 
— Mi loalUul. Abrid , que estáis en peligro! 
Franqueó la puerta, y penetró una mujer, también 
muy aaciana, y la dijo: 
—Si quieres salvarte, huye al punto! 
—Qué ocurre? 
—Vengo de ver á Casilda, y me ha dicho que unos 
jóvenes han estado con su amante en cierto rinpon de Ja 
ciudad, y todos han convenido en que el rey ha dado la 
orden de prenderos para que la justicia os ajuste no sé qué 
cuentas: se habla muy mal de vos y del sabio Daniel, 
pues dicen que ha resucitado, y es el mismo venerable 
señor que albergas en tu casa. 
—Jesús y qué impostura! 
—Cuéntase que tenéis reuniones con los judíos, y que 
habéis robado á una hermosa doncella cuyos padres lloran 
su muerte, y juran lomar vengau/.a: han acudido al rey, 
pidiendo os arresten y castiguen. 
—Infames! Ya sabéis que hará unos tres años que no 
entiendo en sortilegios ni en amores, ni en aunar voluntades 
ni en abatir orgullos, ni en calmar querellas, ni en enduí-
y.ar desdenes... 
— S í , s í ; ya sé que sois una sania arrepentida... 
—Pues: una sania..! Cielos! qué desventura! Y á dónde 
me refugiaré esta noche? Si queréis darme abrigo... 
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—Imposiblo, Dorotea: víiu' á axisnros, agradecida á 
vucslras niercedos.., mas nos arriesgainos, nos perdenuts 
lodos si nos encuentran jimios, 
— Voló al diablo! Pero sabéis si osla noche... 
—No lo dudéis: os buscan. 
Saüó el Hechicero, é iníonnado de los rumores que 
corriau, despidióse de Dorotea, quiea iuteató detenerle 
diciendo: 
—Señor Daniel... no asegurabais que m temíais? Me 
abandonáis? Ingrato] 
—Buena Dorotea: cuando un buque naufraga , cada cual 
procura salvarse ¡i. su modo, según ios reclusos (pie ie de-
para la suerte: el profeta os guarde! 
—Maldición! Satanás le confunda! 
El Hechicero salió á buen paso; resuello á no volverá 
iinrgos, en donde se Juzgaba con alguna seguridad, con-
íiando en la promesa del rey. 
t a noche era triste y cerrada como la lobreguez de una 
caverna. 
Ni una ronda cruzaba por las sombrías calles de 
Burgos. 
Los dos camaradas, Alma-negra y Alonso Batalla, do-
blaron una esquina é hicieron alio. 
iiabian oído un rumor (pie les indicó la prese'icia de 
algún fantasma nocturno, de algún tierno galanteador ó 
amante aventurero. 
Así al menos lo sospechaban. 
El que iba hácia ellos también hizo alio. 
Alma-negra dijo en voz baja á su compañero: 
—Dianlre! La oscuridad nos impide ver si es hombre ó 
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algftrio do osos duendes que por hay diz (¡ue se agitan en 
las ailas horas de la noche. Qué hacemos? 
—Permanecer asi hasta que se escuchen otra vez las 
pisadas: si viene alguien hacia nosotros, le aguardaremos, 
y después se le recibe con la punía de las espadas : si vuelve 
el rostro, s e i í i i i r e m o s nuestro c a i i i i u u , y Santiago con todos. 
—No oslaba demás seguir la pisla á quien t'uere. 
—Para (pié? 
—Así s a b r í a m o s . . . 
—Vana curiosidad. 
—A veces... • 
—Suele costar muy caro el ser curioso. 
—Escucha. 
—Se aleja. 
—Sigámosle. ,í 
V Alma-negra impulsó á su c o m p a ñ i T O á seguirle. 
Transcurridos unos instantes, nada oyeron. 
—Sin duda se detuvo. 
—Tal vez algún hermoso querubín le habrá franqueado 
!a puerla. : 
—Se hubiese escuchado el ruido. 
—Sigamos. 
—Pardíez! que aunque toa yo solo, he de buscarle. 
—No seas imperlinenle. 
—Si no quieres seguinne-dijo Aluiü-ucgra á su amigo-
yo voy en pos de ese duende, y voto al diablo que le he de 
reconocer, mal que lo sienta y se esconda! 
Batalla por no abandonarle, enderezó sus pasos detrás 
de Alma-negra, y este los suyos en seguimienl» del que 
aceleradamente huia. 
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A poco tiempo llegaron á una casa ruinosa, cuyos es-
combros obstruían el paso , mas el fut-itivo, ejercitado quizá 
en aquellos tortuosos senderos, no se detuvo y desaparoció 
repentinamente, ees-ando e) mido de sus pisadas. 
—Ahora si que aseguro que es duendo: no hay masque 
reflexfónafr en dónde se ha ocultado. 
—Cualquier hombre que hnye-replicó í>aiid!;i-se mete 
aunque sra en los iníiernos; este será algún enamorado 
gákty: dejémosle tranc-uilo. 
— \ o por vida mia-contestó Alma-negra. 
—Tendrás (pie esperar á ios rayos de la aurora para 
que le iluminen la entrada de esta caverna inlernal: loque 
es en este instante, como no fuésemos piijaros nocturnos, 
ditiialmenle adivinaríamos la lierra que pisamos. 
J)e allí á un momenlo esclamó con voz airada el intré-
pido Alma-negra: 
—Quién vá? 
l:n grito penetrante de mujer, resonó en la concavidad 
de las oscuras ruinas. ; 
—No le dije que habia gato encerrado? lias oido el eco 
chillón de ese serafín nocturno? l'or Satanás, quees donosa 
aventura! 
—Dios de Israel! Amparadme! !!-gritaba la desconocida. 
—Ouién eres? 
—Dejadme por Dios! 
—Oué haces en este silk)? 
—Soy una pobre vieja..! 
—Tanto peor. 
—Si será una bruja' 
—Jesús, mil vecen! 
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Alma-negra ¡a tenia fuerleaiente sajela de un brazo, 
cuyos huesos liemoslraban su flacidez, pues se hallaban 
tan descarnados cual una rama ¿cea. 
—No la sueltes , y veremos quién es estadios^, perdidw 
en la oscuridad de la noche. 
—Cuerpo de Lucifer! He tropezado con el galán. .! 
— O u é dices? 
—Toma t ú , Alonso Batalla, á este á n g e r c o n uñas , 
mientras yo sujeto á este misterioso doncel, que debe ser 
un garrido mozo. Ay! perro judío. 
—Se resisle?-preguntó Alonso Batalla al oir la inerte y 
sentida csclamacion de su amigo. 
—Me clavó un ú'múe de acero..! 
—Ira del intierno! U¡ ha herido! 
—Ya está entre mis garras, y vive Dios, que va á pagar 
bien caro su mordisco! 
Los dos desconocidos ocultaban sus nombres, por mas 
instancias que hacian los dos valientes mesnaderos del rey 
don Sancho. 
La oscuridad proseguía : el cielo empezó á descargar 
horribles detonaciones, y un raudal de agua dió principio 
apenas habiau estallado los primeros truenoá. 
—Salgamos de esta caverna :-dijo Alonso Batalla.-Mar-
chemos, que de aqni á pocos pasos hay una imágen de Ma-
ría, cuyos devotos la tienen con luz toda la noche: á su res-
plandor veremos los semblantes de eslos lobos en lorMia 
humana, ya que se empeñan en no decir á qué raza per -
lenecen. 
—Si salimos de aqni, nos vamos á poner como una sopa: 
aguardemos unos momentos; además, que los re lámpa-
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gos son muy vivos, y espero que merced á su resplauilor 
podamos conseguir lo que apelecomos. Saquémoslos un 
poco á la boca de la caverna. 
FlHivanuMiíe, al primer relámpago que iluminó r á p ¡ -
damenle la tenebrosa y densa sombra, dd íirmamenio, l o -
graron distinguir los rostros de los desconocidos. 
Alma-negra lanzo una esclamacion de horror: cono-
ció á la bruja Dorotea que sujelaba Alonso Baialia, casi 
ya sin aliento, pues se le oprimía con sus robustas manos. 
Vieron asimismo un hombre de edad avanzada, de 
rostió iracundo, ya debilitado por la sangre que verlía, 
pues Alma-negra, cmnido por él se sintió Imrido. le intro-
dujo la punta de su esnada por la parte izquierda del pecho. 
AbandMiaron las ruinas, llenos de repugnancia, y al 
dia siguiente la ciudad fué á contemplar aquel horrendo 
especlácuío. 
El llecliicero Daniel y su e o m p a ñ í T a la vieja é hipó-
crita Dorotea, vacian tendidos sobre un charco de inmunda 
sangre. 
rnicamente el rey, después yo, supimos quiénes hablan 
sido los ejecutores de aquella espiacion providencial, y puede 
decirse, merecida. 
Vengada quedó la grave herida de Alma-negra, y el 
golpe mortal y alevoso del memorable cuanto infeliz escu-
dero Gonzalo. 
CAPITULO XVÍÍI. 
L A F I K S T A D E L C A S T I L L O . 
Yais á escuchar, dijo ol sacei'dete al cabailerof .des-
pués de haber hecho una breve pausa, otra narración que 
os ha de parecer interesante;, y por la cual tendremos que 
rendir tributo de admiración y de respeto á los juicios i m -
penetrables de ía Providencia. 
Descollaba sobre la margen del Ebro, en Aragón, y 
encima de una muy áspera montaña, cierto castillo, cuyo 
noble huésped era uno de los mas renombrados caballeros 
del ejército del rey don Jaime I I . 
Jíabia servido en tiempo de su abuelo, y aunque muy 
avanzado en edad, conservaba el vigor de espíritu, aunque 
no de cuerpo, y se recreaba en oir la narración de hechos 
heroicos y portentosas hazañas contra los moros. 
Uno de sus hijos servia en ílalia en las banderas de don 
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Jaime, rey de Sicilia y hermano del de Aragón, y coman-
daba una luteste de bizarros almogábarcs, de aquellos liijos-
de [asi montañas cuyo denuedo parece fabuloso. 
El viejo caslenano contaba además una bella sobrina, 
joven de aventajada ligura, de le? blamiuisima como el 
alabastro, con una cabellera, luciente como e! azabaclie, 
y en í'm, unos s e d u d o i T S ojos , y además , y lo que sobre 
todo la realzaba, una pureza de costumbres, procederes tan 
honestos, que lo^ comarcanos la apellidaron con el dulce 
renombre de (a Virgen de la moataúd. 
No desmenlia esíe honroso titulo. 
Así (|ue ei ndbte señor del castillo, ufano con su ber-
. mosa sobrina, consolaba su marchita vejez con las gracias 
y donosura de Leonor, que este era el nombre de la i n -
comparable virgen, cuv'os a(raet)vos y virtud alraian de 
todas parles numerosos adoradores. 
Entre oíros, la importunaba incesanlemente un joven 
que prevalido del pnrentesco que le unia al digno castella-
no, se orgulleció de merecer á Leonor, y como que insul-
taba á los demás ni parecer desairados caballeros. 
Don (¡uillcn Arlal de Luna, Gurrea y Garceran y Mon-
eada, que así se recanocia al viejo señor del caslillo, se 
prendó en cierto modo del mancebo, y casi toleraba el or-
gullo de verse correspondido por su sobrina, á quien trató * 
de inspirar amor Inicia ei caballero, juzgándole valeroso y 
digno de su alcurnia. 
Sucedió que en el torneo celebrado en Calataynd, f a -
moso porque en él babia lidiado lo mas llorido de la noble-
za catalana y aragonesa entre sí, y contra la de Castilla, 
el joven apasionado de Leonor salió triunfante por un golpe 
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<le lanza iliriiiidii por casualiihul, raai bíiéii <|ue por su 
aciorío y bravura, del en;;! rodó en liorra su adversario-
Aijuel lanoe diólo alguna celebridad, y unida ;i la (pie 
érexageraba liuho alcan/ad;/ en Castilla, alucinó al viejo 
don Guillen, que le dió palabra de unir su mano con la de 
su sobrina. 
.No era oiro ol afamado doucid que don Hernando 
Alvar de Luna, rival de Rodrigo de Aguilera, que armó 
conlra esle el brazo del alevoso Ludovico, pago traidor á 
la causa del rey don Sancho. 
También seguía en sus amores al insolente Alvar de 
Luna el page Ludovivo, quien de vez en cuando moraba en 
el castillo. 
Erase una tard*1 do oloño: larde que empezó serena 
y espiraba a-saz fria y borrascosa. 
—Eh! Rogerio.J Eh! ^amos... hombre... (pié diantre 
haces..? V('s cómo está la chimenea: trae unos tizones. 
CaspUal y cómo zumba el viento por cima de las almenas! 
Cerrad bien las ventanas: parece que graniza... buen dia 
han lesido los de los ojeos: escelenle partida de caza! De 
seguro que vienen hechos una sopa: pon mas leña , Koge-
r io : van á venir helados: Iráeimí á mi una botella de ese 
rico vino de Sorrenlo, y Leberé á la salud dol rey don 
ftinfeá asi mitigaré el duelo que me causa esta soledad: 
esla tarde, ni aun el honrado Mosen Ambrosio, capellán 
del castillo, se dignó visitarme: mi sobrina, con preleslo 
áe ir á esperar á los de la caza, también se marchó con 
una doncella: de suerte, ilogerio, que si no es par t í , me 
quedo solo, y hubiera semejado a un encantador de esos 
<jue... 
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—Jesús! 
—Te haces cruces, llogerio? 
—Vuesarcé me perdone. 
—Tienes miedo? 
—Yo? fhnén? Yo? 
—En otros tiempos eras muy bravo. 
—Y ahora. 
— T ú y lu señor, es decir, yo, estamos para pocas tiestas: 
pasó nuestra lozanía; somos flores de invierno (pie se con-
servan á fuerza de calor y esmero: trac ese vino i despacha! 
le vas haciendo muy perezoso. 
—Vuesarcé me perdono, eso consiste... 
—En qué bellaco? 
—En el tiempo. 
— S í : el tiempo es el mayor y mas temible asesino de 
la humanidad: que lo digan mis piernas: los brazos están 
robustos: la inteligencia fuerte y activa, y no obstante, no 
puedo moverme. Voto al demonio..! trae ese vino: ya está 
bien esa lumbre. 
El viejo castellano conversaba así con un antiguo es-
cudero, de cuya lealtad y honradez tenia sobradas pruebas. 
Se puede asegurar que Rogerio merecía su afecto y su 
confianza. 
Con él se distraía muchas veces su mal humor, recor-
dando sus remembrados hechos de guerra, y aun el an-
tiguo page se mezclaba también en losmasárduos secretos' 
de familia. 
Trujo la botella, que puso en el borde de la chimenea, 
y cuando iba á salir del anchuroso y entapizado salón, de-
túvole con su voz don Guillen, diciéndole: 
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—Me dejas, Rogerio? 
—Señor . . . . 
— A do marchabas? 
—Iba á salir del caslíllo en busca de... 
—Vas tú á esperar también á los de la cacería? 
—Yo? Dios me libre! 
—Pues á quién buscabas? 
—A Leonor. 
—No debe tardar. 
—La quiero como si fuese hija de mis entrañas.. 
—Me gusta oírle con tan honrosos senlimientes. 
—Lo merece. 
—Es buena muchacha. 
—Demasiado buena. 
—Cómo? 
—Si vuestra señoría no se ofendiese... 
—Calla! Qué! esas leñemos? también entiendes de-
achaques mujeriles..! Le que es el tiempo! Quién lo había 
de decir? Un hombre tan rudo, tan áspero como las bre-
ñas en donde ha nacido... vamos, vamos... Rogerio, no 
lo creería. 
—Me he domesticado, señor. 
—Hasta los lobos se hacen mansos. Y qué ibas á de-
cirme de Leonor? 
—Si vuesarcé á mal no lleva... 
—Habla lo que le se ocurra, pero güarle de ofender á 
ninguno con tus maliciosas presunciones..! 
—En ese caso mejor será no mover la lengua. 
—Ahora mando yo que digas lo que pensabas antes re-
ferirme. 
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—No vale, señor, la pena: mas puesto que as í es 
vuestro gusto, diré quo no estoy satisfecho, perdonadme 
esta libertad, no estoy muy tranquilo per la elección que 
ha tenido á bien hacer la hermosa Leonor... 
—Qué? miserable! Y te atreves? 
—Temía vuestro enojo. 
—Has cambiado de genial, Hogerio: no eres ya aquel 
veterano de las montañas, aquel inlrépido y severo almo-
gávar , cuyo cuchillo y hacha hacían temblar doquiera 
los enemigos de nuestra patria: no eres el qae me acom-
pañó á Sicilia con mi pariente el muy famoso Cátios E n -
tenza y Moneada: en l i n , eres una especie de brujo en el 
castillo, donde no te ocupas de otra cosa que de negocios 
de pagezuelos y doncellas. « 
—Soy siempre el mismo, pese al diablo! Unicamente 
el enemigo de la humanidad, como vos decís, ese señor 
tiempo... es el que... 
—Si : el tiempo es quien ha transformado tu altivo ca-
rácter. 
—Señor: calmad la cólera; sabe el cielo que mas de-
searía volver á las andadas y correr por esos mundos, ya 
sobre los procelosos mares, ya sobre escarpados riscos, 
que vivir , salva sea vuestra noble compañía, entre estos 
muros, con mas arrugas que un pergamino, y peor talante 
y ceño que el de un ermitaño. 
—Haz lo que yo: empléate en recorrer con la memoria 
los acónlecimienlos de nuesíra vida pasada; el corazón, que 
es brioso y puro conserva siempre la sangre altiva y gemí-
rosa. Pero cómo ha vuello !a tarde! Pardiez que el viento 
es un huracán endemoniado. 
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—Los díímonios sí que... 
—Rogei'io... no seas misterioso, ó con este pedazo de 
mi anticua lanza, que rae sirve de apoyo y de noble re-
cnerdo, voy á enderezarte esa joroba, y hacerte menos 
imprudente y asustadizo. 
—Yo asustarme? 
—Sin cesar hablas de diablos. 
—Digo, y perdóneme vnesarcé, Dios me confun<ja si 
no espresa mi lengua lo que siento mi corazón! 
—Acaba..! ó te prohibo hablar en toda tu vida. 
—Presumo, señor, que vuestra hermosa y rica sobrina 
merece olro caballero. 
Tan despreciable te parece, Alvar de Luna , vencedor 
en los torneos y valiente en los combates? No lleva además 
uno de mis ilustres apellidos? No desciende asimismo de uno 
de los vencedores de Huesca y Alcorazaz, los famosos he-
chos de armas del glorioso y memorable Sancho Ramírez? 
—Todo eso es muy digno, señor: lo reconozco, y me 
envanezco en haber servido y servir aun á las órdenes del 
que sabe aumentar esplendor al escntlo de sus antepasa-
dos : mas esto no se opone á que yo desee para vuestra so-
brina otro caballero de mas gloria y nombradla. 
—La tiene suficiente, Alvar de Luna. 
—Si os conformáis, me callo. 
— Y si no, replica. 
—Señor. . . 
—Te has vuelto mas presumido y malicioso que una 
mujer. 
— Y qué me decís del page de don Hernando Alvar de 
Luna? 
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—De Ludovico ? 
—De ese que dicen no es ni aragonés, calalan, ni caste-
llano. 
—Sea de donde quiera, es un buen hombre. 
—Tiene malas trazas. 
—Y lú un esceso de malicia. 
A esta sazón escuchóse un ruido t'stmemiwso en el pa-
lio de la fortaleza. 
' — A h i están los cazadores! Trae mas lumbre, llogerio; 
y güarle otra vez de venirte con esas bellaquerías. 
De alli á un momento penetraron en oí vasto salón mul-
titud de caballeros y algunas damas, entre las cuales b r i -
llaba la encantadora Leonor. 
Saludaron todos á don Guillen, que los recibió con la 
mas estraordinaria alegría. 
Antes de narraros la cena y otros sucesos ,-elijo el s a -
cerdote que tal historia contaba,-os voy á llevar á un sitio 
retirado del monte en que se erguía el formidable castillo. 
Oid le que pasó antes de la llegada de los bulliciosos 
cazadores. 
Vivia en una pobre choza, al cuidado de un pequeño re-
baño perteneciente al dueño del castillo , un pastor ya de 
edad avanzada, pero sencillo y bueno, y eslraño á todo lo 
que no fuese cuidar sus primorosos corderos, y recojer a l -
gunas flores de los valles para rendir una fineza á la sobri-
na del poderoso castellano. 
Leonor gustaba de ir algunas tardes á ver los corderi-
nos : siempre se acompañó de una de sus doncellas. 
Cuatro dias antes de la partida de caza, hizo su escur-
sion á la choza, y como en ella no estuviese aun Grisós-
6 7 8 * LAS GLORIAS ESPAÑOLAS. 
lomo, que así se llama el pastor, detúvose á la margen de 
un arroyuelo, y quedó asaz pensativa ínterin su doncella 
recogió algunas pálidas florecillas de otoño para traérselas 
á su señora. 
De allí á un breve instante escuchó preludiar una cíta-
ra , y después hendió los aires con acento dulce y triste, 
pero armonioso y apasionado. 
Leonor quedó agradablemente sorprendida: la doncella 
se detuvo y no cogió mas flores. 
l i é aquí la endecha que escucharon: 
Como sin brújula , el mar 
recorre el triste marino, 
mi vida incierto camino 
cruza con hondo pesar. 
Supe amar, 
pero nubló aciaga suerte, 
vil dolor, 
!u esperanza de mi ;irnor: 
Dichoso el amante fiel, 
que sin sentir desventura , 
rinde amor á la hermosura 
sin contratiempo cruel! 
Flor de un vergel 
fué mi hechicera esperanza... 
la ilusión 
que alimentó el corazón! 
Dónde bailará el alma mia 
dulce paz? 
Espiró la luz del dia... 
ya solo en la tumba fría 
gozaré felicidad! 
Cielos ! Oh cielos ! riedad ! 
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Conmovió estraordinanamente á Leonor el tono sentido 
de aquel misterioso bardo, y no supo qué pensar de tan 
eslraña aventura. 
—Has oido, Margarita? 
—Señora, jamás oí voz tan dulce y apasionada. 
—Quién podrá ser? 
—Algún caballero... quizá... vos... sabréis... pues co-
mo os solicitan tantos... 
—Qué dices? 
—Rondan á todas horas el castillo los mas apuestos don-
celes de Aragón: no será estraño que alguno.*. 
—Margarita..! 
—Es una sospecha no mas... 
Leonor sintió inquietud, y temiendo la presencia de 
algún atrevido, corrió á la cabaña de Crisóstorao. 
Este llegó á poco rato, y después de dejar en el redil 
á los corderos, fuése á saludar á la seductara sobrina de 
castellano. 
—Vos por aquí, señorita..?-esclamó aparentando no 
haberla visto hasta entonces. 
—Vine á ver mis cordcrillos. 
—Señora... va siendo muy tarde: el sol se oculta, y esas 
nubes van á descargar un aguacero. y no quisiera que os 
sorprendiese, aunque me juzgo muy honrado con que un 
ángel se albergue dentro de mi oscura morada. 
—Lo agradezco, Crisóstomo: únicamente el deseo de ver 
si os ocurría alguna cosa... 
—Sois noble señora, después de Dios, mi celeste am-
paro en la tierra. 
El pastor había comprendido la turbación y ansiedad 
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de la sobrina del altivo don Guillen, y no dudó qüe el 
acento del bardo misterioso había impresionado su es-
píritu. 
El pastor, aunque sencillo, manifestó por señas que 
deseaba hablarla, y la beldad hizo se retirase su doncella 
so preteslo de que fuese á distribuir entre sus predilectos 
corderillos las migajas de una especie de torta. 
Ausente laque podía impoitunaiios, dijo Crisóstomo: 
—He comprendido, señora mia, que os ocurre alguna 
nueva. 
—Ninguna. 
—Vuestro semblante lo indica... 
—No, Crisóstomo: estoy sin inquietud: como siempre. 
—Habéis oído los armoniosos tonos de un laúd, y los 
dulces acentos de un trovador? 
—Ciertamente , y con mucha complacencia. 
—Yo también. 
— Y no sabéis. . . 
—Le he visto. 
—CielosI Yo recuerdo haberle oido otras veces. 
—También algunas noches, en horas altas y tranquilas^ 
ha resonado su acento por estos valles: mas hasta ayer no 
he visto á ese misterioso bardo. 
— Y quién. . . 
—Ignoro su nombre y circunstanciiis. 
—Es algún caballero... 
—Su trage es muy estraño: dice ser catalán. 
Leonor palpitaba de zozobra; por fin , se atrevió á pre-
guntar á Crisóstomo. 
~ Y qué os parece? 
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—Un hombre grave y pundonoroso: sin duda su vida 
es una larga historia: cuenta hechos maravillosos: es muy 
despejado y se conoce que ha corrido lejanas tierras. 
— Y no os dijo su nombre? 
—Se deja ver pocas veces: se llama Arualdo. 
— Y qué trae por estas cercanías? 
—Solo Dios y él lo saben. 
La joven iba tomando cada vez mas interés por el des-
conocido. 
— Y no cuenta su vida? 
—Refiere la de todo el mundo, porque su cabeza debe 
ser un tesoro de sabiduría. 
—Tan sorprendente es su genio! 
—Eslraordinario! 
—Si fuera posible... mas... no... no me interesa. 
— E l que le escuchéis? 
—Dios rae libre! 
—Ningún cuidado habría. 
—Por... 
—Es anciano. 
La joven palideció, pues habíase creído hallar en el 
trovador misterios) á un garrido caballero procedente de 
luengas regiones, y en fin, el bello ideal de su alma, que 
dicho sea de paso, no era cautiva del amor de Alvar de 
Luna. I 
—Bien, Crisóstomo;-dijo con indiferencia ;~ pregun-
tadle si le ocurre alguna cosa, y si no se ofende, le socor-
reríamos, porque tal vez su vida errante se deslice onlre la 
miseria. 
—Xo está indigenle i no muestra ser desvalido. 
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—De cualquier modo, no abusarás de mi confianza, ni 
con él ni con ninguno del caslillo. 
—Descuidad. 
Iba á alejarse Leonor cuando Crisóstomo, haciendo un 
esfuerzo, violentando su respetuosa consideración hacia la 
joven, la habló de esta suerte : 
—Oidme, señora, una palabra, y perdonadme si rae 
atrevo á aconsejaros en pro de vuestra virtud é incompa-
rable hermosura. 
—Crisóstomo, qué decís? 
—No dudareis de mi respeto y admiración á vuestras 
celestiales prendas. No hay después de Dios una criatura 
en el mundo que yo adore con tan vivo reconocimiento. 
-—Lo sé, Crisóstomo... pero qué pretendes? Qué quieres 
decirme? 
Leonor estaba orno atónita, viendo el ademán supli-
cante del sencillo morador de las montanas. 
Este prosiguió: 
—Mi fin es preservaros de un mal. 
—Cielos! 
—No os asustéis : está en vuestra mano el evitarle. 
-Hablad. 
—Me perdonareis? 
—Di lo que sepas. 
—Et caballero Alvar de Luna... 
—Crisóstomo..! 
—Si le ofendo, es en vuestro favor. 
—Hablad : esplicaos. 
—Es un caballero que no os merece. 
—Me enaltecéis mucho, Crisóstomo. 
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—Es indigno de vuestro amor: su vida... 
La llegada de la doncella impidió continuar á Crisós-
tomo. 
Leonor le hizo ademán de que agradecía su interés, 
encargándole únicamente al retirarse: 
—Sileneiol 
Alejada Leonor, y viéndose ya la sombra de la noche 
enlutando el fondo de la montaña, llegó k la choza el des-
conocido bardo ó trovador, cuyo aspecto era grave y ma-
gesluoso, realzándole una ya canosa y poblada barba. 
—Os ha oído la sobrina de don Guillen,-le dijo Crisós-
tomo. 
—Bella es en verdad! 
—Es la misma virtud. 
—Por eso cumple no desampararla. 
—Se conmovió á vuestros acentos. 
- S í . . ? 
—Vino á instuirse de quién era la tan seductora voz que 
habia escuchado. 
—Noble merced la debo. 
—Me encargó que os brindase con su protección, y que 
si necesitáis algún auxilio... 
—Generoso y levantado es su corazón. 
—Es admirable su pureza. 
—Por eso cumple no desampararla; enlcndcis? 
—Ya indiqué alguna sospecha... 
— Y bien... 
—Produjo su efecto. 
—Insistid, y la salváis. 
El bardo, cuya residencia se ignoraba, dio gracias al 
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buen Crisóslomo, que le ofrecía su asilo como siempre, y 
se alejó á lardos pasos de la cabana. 
Leonor esluvo pensando toda la noche en el acento del 
bardo, en las dulces armonías de su laúd, y sobre todo en 
la insinuación del sencillo habitante de la choza; y un cú -
mulo de congeturas, un tropel de sospechas, asaltaron su 
menie, hasta el punto de hacer huir el sueño de sus hermo-
sos ojos. 
Su doncella de nada se habia apercibido. 
INadie en la fortaleza era sabedor de aquel aconteci-
miento. 
Unicamente el antiguo y bravo almogávar, Rogerío, por 
su buen instinto, y Leonor, eran los qflg no querían á don 
Hernando Alvar de Luna, y mucho menos á su page Lu-
dovico, de avieso mirar y sombríos procederes. 
Sin embargo, don Guillen Moneada hubo de resolver 
la unión de Leonor con Alvar de Luna, y nadie podia con-
trariar su firme propósito. 
La larde nebulosa y siniestra que don Guillen esperaba 
á los cazadores, descendió Leonor al valle, habiéndose es-
cusado de asistir á la cacería por una ligera indisposición 
y el deseo de cuidar á su querido tío. 
Ksle la permitió salir de paseo, á ver si descubría aun-
que de lejos á los de la montería. 
Pero Leonor fué á la cabana, y en tanto que su donce-
lla quedó en un verde prado jugueteando con los corderos, 
vió á Crisóslomo, cuyo semblante estaba triste. 
—Os encuentro abatido? Sentís algún quebranlo?-le pre-
guntó Leonor con dulzura. 
—Señora, son devaneas y tristes presentimientos. 
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—Sin duda esas leyendas y lances horrorosos qne os 
refiere el trovador... 
—Preeisamenle son los que me distraen y consuelan: y 
por no haberle visto ni oído ayer ni hoy, me encuentro con 
una pena indecible. 
—No ha vuelto? 
—Hace tres dias? 
—Si le. habrá ocurrido alguna desgracia? 
—No me soprenderia: tal vez, si se ocultó en alguna ma-
driguera de lobos, le habrán despedazado: porque él no 
salia de los montes vecinos. 
— Y no podríamos saber... 
—No es tan fácil, señora; yo, antes que hoy brillara el 
alba, he trepado por esos cerros, hice mil señales: ningún 
ser viviente me respondía: llevé mi pw-ro, que le conoce y 
acaricia por ver si bailaba el rastro, y he desvanecido to-
da esperanza. 
—Dios le ampare! 
—Digno es de la protección del cielo! 
—Me dirás, ahora, buen Oisóslomo, lo que empezaste 
á indicarme dias pasados? 
—Vuestra ausencia también ha contribuido á mis tristes 
presentimientos. Me imaginaba que ese noble don Hernan-
do hubiera ya visto realizadas sus esperanzas: pues aunque 
en estas soledades habito, no ha fallado quien me avise de 
que estáis próxima á contraer el himeneo que tiene resuel-
lo vuestro lio. 
—Crisóstomo, te burlasI 
—Perdonad: acaso esta noche se celebre en el castillo 
la solemnidad de vuestra palabra. 
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— Y por dónde sabéis lo que yo misma ignoro? 
—Aseméjase á un milagro. 
—Cielos! Será posible? 
—La certeza me aflige el corazón. 
—Habéis subido al castillo? 
—Hace ocho dias que no penetro en sus muros. 
—Quién os trae los manjares? 
— E l de siempre: el anciano Rogerio. 
— Y os habló. . ! 
— N i una palabra. 
—No adivino quién. . . 
— E l trovador, señora: ese genio que descubre los mas 
recónditos arcanos, conoce á los que vos tratáis y desco-
nocéis. 
—Subió en alguna ocasión á v e r á mi tio? 
—Nunca. 
—Le conoció algún tiempo? 
— J a m á s . 
—No es fácil discurrir... 
—Es inútil, señora: es poco menos que un milagro; el 
trovador se halla al corriente de lo que hay de mas secreto 
en todos los que concurren al castillo. 
—Luego sabe... 
—Conoce que Alvar de Luna es indigno de vuestro amor 
y su presencia en el castillo, sobre todo la de su page... 
pudiera traer horribles trastornos y desventuras, 
— Y no os ha dicho mas? 
—Lo bastante para estar afligido pensando en vuestra 
suerte. 
Leonor se afectó profundamente, y dando gracias á 
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Crisóslomo, se retiró al castillo, aftsiosa de descubrir 
aquel misterio, habiendo penetrado en él á la par de los^  
alegres y bulliciosos cazadores. 
Ardia en la chimenea una escelente llama, y á su res-
resplandor viéronse brillar los rostros de apuestos caballe-
ros y los de algunas graciosas beldades, quienes habiau 
concurrido á presenciar un bullicioso ojeo en los cercanos 
montes del castillo. 
Hicieron mil caricias á Leonor, reconviniéndola porque 
les había privado del placer de verla á su lado durante el 
dia, aunque juzgaban que la salud del noble señor de la 
fortaleza, su venerable lio, la impidió sin duda concurrirá 
lan ruidosa fiesta. 
Saludaron lodos respetuosamente á don Guillen Monea-
da, y éste les fué preguntando acerca de los notables su-
cesos de la cacería, complaciéndose mucho que se hubie-
sen distraído de un modo tan agradable. 
—Siento,-esclamó el castellano,-que mi bella sobrina 
se prive por mi causa de esa y otras distracciones. Por lo 
demás, celebro mucho que el dia no haya sido del todo 
malo, aunque ese viento que zumba ahora con mas fuerza) 
debe haberos sido incómodo, y aun temia os alcanzase 
la tormenta: yo he tenido instantes de disgusto, poiqve 
estas piernas, que anunciaban el mal tiempo, no me deja-
ban sosegar, y merced á mi buen llogerio, puede atinar-
me de mi triste humor y martirio; mas ya estoy bue-
no , y con vuestra presencia parece como que se reanima 
mi alma. 
—Yo hubiera deseado quedarme, don Guillen,-dijo A l -
var de Luna ;-pero la hermosa Leonor so opuso. 
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—Gracias, don Heniando,-repaso el noble guerrero 
siempre os dislinguís por vuestra galantería. 
Dispuso que sirviesen la mesa, y en tanto que entre sí 
conversaban los caballeros y algunas damas, el castellano 
llamó á su sobrina, k quien habló en estos términos s 
—Paréceme, Leonor, que estás triste: qué sientes? qué 
te disgusta? 
—Nada, lio mió, nada; estoy por el contrario, muy go-
zosa y satisfecha de ver que vos manifestáis alivio y con-
tento. 
—Hija mia: la fiesta es por t í ; justo es que correspoii' 
das, y te muestres lisonjera con tus amigas y estos nobles 
caballeros. 
—Me envanezco de ser la causa de esta envidiable cuan-
to inesperada distracción, y en vuestro obsequio han'1 cual-
quier sacrificio. 
—Luego no estás muy tranquila ni contenta. 
— S í , amado t ío; mucho : en estremo. 
No, Leonor: me ocultas tus pesares: por ahora no re-
veles esa triste melancolía; después me dirás el motivo 
de ella. 
Don Guillen comprendió el estado de inquietud que sen-
Leonor, y observaba que sus ojos huian de los de A l -
vu* de Luna, sospechando por su indiferencia y aun repug-
naiicia, que algún motivo existia , y recordó lo que Koge-
rio h habia indicado: por entonces disimuló el noble cas-
tellano su disgusto, y dispúsose á escitar el interés y la 
complacencia entre sus convidados. 
—Bien puedo decir que ni el rey de Navarra tiene una 
corle como la que hoy me honra: especialmente por las 
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hermosuras, á quienes desde luego doy el justo mereci-
lílieuto. ' i . , j n v i \ M J : W i ; < i t , ' t y - t í í 
—Gracias, don Gui1]en,-d¡jo una beldad;-por mi parte, 
no ya en la corte de Navarra, sino tampoco en la de Casti-
lla, encontraríamos un caballero tan digno y obsequioso. 
—Respecto á la. de Castilla,-observó Alvar de Luna 
nada hay que decir: don Sancho es poco amable en verdad. 
—Dicen que está enfurecido, y poco menos que dado á 
todos los diablos,-dijo el viejo don Guillen. 
—Cualquiera harfa lo misn1o,-intcrrampió uno de los 
jóvenes cabaileros, llamado don lingo. 
— Y por qué decis eso, noble don Hugo?-le preguntó el 
Señor del castillo. 
—Yo, don Guillen , creo que nadie puede estar de buen 
humor, ni ser obsequioso, viéndose rodeado dp. traidores. 
—Eh. . ! Eso es... 
—La verdad, respetable sonorMoneada: la verdad. 
—Sois muy jóven , don Hugo, y vuestra imaginación 
vuela y es tan ardiente como un rayo. 
—Yo sostengo, salva sea vuestra opinión j que el rey 
don Sancho SP vé y se ha visto siempre perseguido de t ra i -
dores , empezando por el infante don Juan y concluyendo 
por don Juan Nuñez de Lara, su antiguo favorito. 
—Padecéis un error ,-esclamó un tanto amostazado A l -
var de Luna. 
— E l error será el vuestro: yo sostengo que es una ver-
dad lo que digo. 
—Cedéis al sentimiento de cierta rivalidad. 
—Ningún sentimiento me impulsa á defender, contra lo 
que sea justo, al altivo y poderoso rey don Sandio, á quien 
u 
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he tenido la honra de ver pocas veces; pero es bien sabido 
lo que sufre y sufrió por los traidores: vos, Alvar de Luna, 
que servísteis á las órdenes del infortunado conde do Haro, 
debéis recordar las inicuas tramas de que fué objeto. 
El tono y la seriedad con que hablaba don Hugo, sor-
prendieron cstraordinariamente al viejo señor del castillo, 
y no dudó que aquel intrépido joven debia ser rival de A l -
var de Luna. 
Leonor, que conversaba con unas amigas, fijó su aten-
cien en las palabras de don Hugo, y observó lambien el 
desagrado con que le oia su contrincante, el de Luna. Para 
raediar en la cuestión, dijo el respetable castellano: 
—Nada mteresa en este momento si don Sancho ha sido 
ó no victima de algunos desleales: creo que ese valeroso 
rey, un tiempo nuestm enemigo, se vió muchas veces 
asaltado por tenebrosas conjuras, y fué indispensable su 
gran valor para resistir á tantos y tan sañudos ene-
ipigos. 
—Don Sancho sí que fué desleal con todo el mundo: 
desde su padre el rey don Alonso, hasta los ¡lustres sobri-
nos La Cerda, su ambición se manifestó implacable; y los 
nobles de Castilla, así como sus mas humildes subditos, le 
aborrecen porque desapiadadamente los gobierna; es decir, 
los tiraniza. 
—Los nobles de Castilla han dado pruebas de que son 
mas ambiciosos que el rey, porque no satisfechos con sus 
honores y esplenden!^.i fortuna, pieUndieron avasallar el 
trono, causando su rebelión guerras sangrk'nlasy ifnain-
quietud constanUÍ y desaslrosa. 
Iba á replicar á don Hugo el enfurecido Alvar de Luna,, 
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mas don Guillen interrumpió la cuestión, deseoso de que no 
pasara á otro terreno todavía mas peligroso. 
—Bien: muy bien: ambos habéis razón; allá se las 
vea el ilustre rey don Sancho y sus cortesanos: la mesa nos 
convida, y no es justo que por ágenos asuntos nos privemos 
de esta fraternal ventura. 
Se colocó don Guillen junto á la chimenea en el lugar 
preferente, y los demás ocuparon el sitio que eu buena 
ley les correspondía. 
La mesa, conforme á la usanza de aquellos tiempos, 
estaba lujosamente servida, humeando en ella los manja-
res y resplandeciendo en sendas copas los mas esquisitos 
vinos. 
Aunque secretamente, sentía don Guillen cierto mal 
estar, producido por las sospechas de que debiera ocurrir 
algo de notable en los sentimientos de su sobriiifi, se en-
tregó á su habitual buen humor, y con mas motivo ha-
llándose rodeado de tan insigne gente, cuya presencia le 
recordaba .lejanas épocas para él de felicidad y de gloria. 
líabianse cerrado las ventanas del salón para que la 
luz de los relámpagos, ni el estruendo del huracán inter-
rumpiesen la suntuosa fiesta. 
Dejémosles entregados á su agradable solaz y conten-
tamento, mientras hacemos una breve escursion fuera de 
los muros de aquel soberbio castillo. 
La noche comenzó fi'in y tempesliíosa. 
El bosque inmediato al torreón estaba oscuro como la 
entrada de los infiernos. 
De vez en cuando un deslumbrador relámpago, venia 
á iluminar la espesura, y entre las tinieblas destacábanse 
6 9 2 LAS GLORIAS ESPADOLAS. 
luego las sombras de los corpulentos árboles cual otros tan-
tos jiganles. 
infundía, en verdad, pavura el sendero oscuro del 
bosque. 
Sin miedo á la tempestad, sin recelo de que le asaltase 
algún malhechor en el camino, dirigióse en aquella hora há -
cia la fortaleza un hombre envuelto en Una especie de 
ropón de paño pardusco y grosero, apoyándose en un tosco 
palo de encina. 
Su andar era lento, no obstante la horrible noche que 
hacia. 
Llegó por ultimo al castillo, y paróse junto á la po-
terna , guareciéndose allí del copioso aguacero que se des-
peñaba de la borrasca. 
Guando la lluvia hizo una breve pausa, cediendo un 
tanlo el fragor de la tempestad, el desconocido sacó un 
laúd y cantólo que sigue: 
Poderoso castellauo, 
rico y uoble caballero , 
ea instante lastimero 
, á un desvalido acoged. 
Dios le dará recompensa, 
aumentando su ventura, 
y su gloria y apostura 
por tan hidalga merced. 
Un bardo pobre y oscuro, 
• n noche de azares llena, 
canta al pié de vuestra almena 
esperando compasión. 
No defraudéis su esperanza, 
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vos que sois rico de líloria, 
y que brilláis en la Historia 
del invencible Araeom 
• Mandad que presten auxilio, 
en noche tan horrorosa, 
al que con voz amorosa 
os lo suplica, señor. 
Dad entrada al triste bardo, 
cantará vuestras proezas, 
y de las nobles bellezas 
los hechizos y el amor. 
Por una de las troneras habíanle oido los qge cen-
tinela estaban. 
—Es un trovador! 
—Dejadle que se hiele de frió ó se caiga al íoso y se 
convierta en rana. 
—Poca piedad tienes, Pablo. 
—La que ellos tienen de nosotros. 
—Los trovadores son gente inofensiva, y sm su acento 
no tendriamos el orgullo de saber las hazañas de nuestros 
antepasados: algunos de ellos ademas, demuestran mucho 
ingenio y agudeza, y has»de saber que ejercen ese alegre 
oficio muchos caballeros principales. 
—Bah,.lBah! 
—Lo que oyes: desearla que entrara para oirle. 
—Como que iba á venir á vuestro zaguán! Esos truha-
nes suben á los salones, y a l l i , con su voz de sirena en-
cantan á los señores y á las hermosas: disfrutan de buenos 
vinos, de sabrosos manjares... y . . . no es todo on) lo que 
reluce; pues también con el disfraz de un bardo se encuen-
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tran finos galanteadores, f suceden mil trapisondas en los 
castillos. 
—Luego el no quererlos tú, es por envidia, 
—Claro es. 
—Pues yo les compadezco: padecen muchos rigores por 
esos mundws de Dios. 
—Sí, pero reciben grandes mercedes, y gozan envidia-
bles venturas. 
—No le abren: voy á que Santiago le dé albergue. 
—Harás mal. 
—Por qué? 
—Y si el señor no quiere recibirle? 
—Sí don Guillen le oyera, estoy seguro de que le reci-
biría. 
A este tiempo preguntó una voz a! bardo: 
—Quién sois? 
—•Un viajero que ha tenido la desventura do verse eo-
vuelto en las sombras de la noche y los horrores de la tem-
pestad, y respetuoso implora un asilo. 
—Para decir que deseáis entrar, no es necesario lauta 
parola. 
—Compadeceos de mi desgracia. 
—Amiguito, llegáis tarde. 
—Habed compasión para que la tengan de vos. 
—Muy humilde venís: no está la noche para endechas ni 
mnances. 
—Abrid, por Dios! 
—Estos diablos de trovadores parecen á los cuervos: 
huelen á cien lueguas la carne; apostaría á que os dio el 
elorcillo del festín. 
¡mam 
E L HECHICERO. 695 
—Qué sandeces pronunciáis ?-esclamé dentro una voz 
amenazadora. 
—Sois vos, Rogerio? 
—Abrid al punto. 
—Es un. . . 
—Es un hidalgo. 
—No lo creáis. 
—Sea quien fuere, abrid. 
Se franqueó la puerta del castillo, y penetró el bardo, 
cuya primer diligencia fué rendir su gratitud á Bogerio. 
Sin duda estele conocía: cambiaron misteriosaiiiente al-
gunas frases, y después dijo el veterano: 
—Conducid a este buen liijo-dalgo a la sala de armas, 
ínterin demando la venia de4 muy noble don Guillen para 
que suba, á la sala del banquelc. 
Los del feslin seguían disfrutando de una distracción 
completa. 
rnicamente Leonor, impresionada con las misteriosas 
advertencias de Crisóstomo y el ademan enérgico de don Hu-
go, hacia violentos esfuerzos para disimular su inquietud, 
temerosa de que su tio pudiera reconvenirla después, si 
por su culpa se interrumpia el placer de sus ¡lustres con-
vidados. 
Al penetrar el trovador en la sala de armas, llegóse á 
él Liulovico, aquel page desleal al rey don Sancho, y com-
pañero de Alvar de Luna. 
Quedó contemplando la apuesta figura del desconocido, 
y con su habünal malicia y HgLM-eza atrevióse á preguntarle: 
—De dónde venís , trovador? 
—De remotas tierras. 
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—Sois proveHzal? 
—Soy castellano. 
El pagezuelo pareció afectarse al oir s\\ procedencia. 
Después prosiguió: 
—Uace mucho que faltáis de Castilla? 
—Unos treinta años. 
• Ludovico tornóse á tranquilizar. 
— Y ahora de dónde llegáis? 
—De Sicilia. 
—Habéis servido? 
—Con el rey don Jaime. 
—Por qué os ausentasteis de Castilla? 
—Permitid que no os lo revele: un duelo fué la causa 
de mi penosa ausencia. 
—Por amores quizá.. . 
— ü n lance de honor con todas las formalidades que en 
semejantes casos prescribe la hidalguía: yo he procedido 
siempre como quien soy: jamás acometí por la espalda; es 
decir, traidora y villanamente. 
K! page Ludovico perdió involuntariamente la serenidad: 
el bardo le miró con una atención fija y profunda. 
Al mismo tiempo el veterano llogerio decía á su señor: 
—Noble don Guillen, vuésa señoría rae perdone. 
—Qué hay} Uogerio? 
—Acaba de llegar á la puerta del castillo un viejo t ro -
vador , y pide respetuosamente vuestra venia para subir y 
saludaros. 
—Hombre! A propósito... algún ángel le trae á mi cas-
t i l lo : que entre al punto: soy gustoso en oírle: gusto yode 
escuchar á esos errantes bardos cuya voz y elocuencia mas 
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de una vez han hecho palpitar mi cinazon de entusiasmo. 
Qué os parece, caballeros? 
—Magnífica ¡dea! 
—Llamadle. 
— S í , s í ; escuchemos sus canciones. 
Las damas dieron muestras de indecibie júbilo al con-
siderar que oirían armoniosos acentos, y tal vez sentidos 
elogios á su hermosura. 
Leonor se conmovió vivamente, pues sospechaba si se-
ria el desconocido, el inspirado bardo á quien algunas laiv 
des oyó , sin verle, cuando con su doncella se entretuvo CH 
hacer ramos de ñores ea la márgen esinallada del arroyue-
lo del bosque. 
A l presentarse en el salón, todos juzgavon íavorable-
menle de su actitud y digna compostura. 
Saludo muy cortés al noble castellano, y luego á las 
bellas damas y caballeros. 
Don Cuillen con su genial Tranco y generoso», le invitó 
á que tomase asiento á su inmediación, y aunque el bardo 
hizo resistencia á tan señalada merced, tuvo al lin que res-
petar el propósito del altivo dueño de la fortaleza. 
—El cielo os guia á este caslilío : descansad, y luego 
bebed: huélgome infinito de vuestra presencia. 
—Yo me envanezco de recibir tan inmerecida distinción, 
y de ella os viviré eternamente agradecido. 
—Dejaos de hidalgos cumplimientos; lomad parte en 
nuestro. íeslin, que después no dudo os dignareis refe-
rir vuestra historia, y especialmenie algunos lances de 
amor, que oirán con gusto estas beilisimas y bondadosas 
damas. 
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— M i historia es bien oscura: la vuestra, señor, si que 
es brillante. 
—Pardiez! Habéis oido mi nombre? 
—Vuestro apellido recuerda grandes hazañas de insig-
nes barones, desde la conquista de Huesca, Valencia y Ma-
llorca, hasta nuestros dias, en los que vos mismo habéis 
alcanzado imponderables triunfos. 
Sonrió de contento el castellano, pues aunque enemigo 
de lisonjas, complacíale, no obstante, como á todos los 
guerreros, el que su nombre fuese popular y objeto de 
universales simpatías. 
—Cuál es vuestra patria?-pregunló don Guillen. 
—Toledo;-repuso el trovador. 
—Famosa ciudad! 
—í)e hijos iluslresl-añadió otro de los convidados. 
—Y de hechiceras beldades ;-esclamó don Hugo , quien 
parecía inquieto de satisfacción viendo al desconocido, con 
el cual cambiaba algunas significativas miradas. 
— Y cuál es vuestra profesion?-dijo don Guillen. 
—Mi primera profesión fueron las letras: después la de 
soldado; y últimamente, la de errante peregrino. 
—Quizás algún contratiempo... 
—Multitud de desventuras... señor.,! 
—Pues las penas se ahogan con vino: bebed, y olvidad 
pasados sinsabores. 
— A vuestra salud, y á la hermosura y gentileza de es-
las nobles damas. 
El brindis del trovador fué saludado por los de otros 
caballeros. 
A porfía le obsequiaban, ansiosos de oir su aconto y 
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las melodías de su cítara, inspirándoles su respetabilidad 
favorable juicio acerca de su origen y demás circunstan-
cias que parecían realzarle. 
—Luego habréis servido-esclaraó Alvar de Luna ,-en 
las huestes del rey don Sancko? 
—Cuando subió al trono, le acompañé algún tiempo. 
—Cuando usurpó la corona, debéis decir-observó Alvar 
de Luna. 
—Perdonad, señor de Luna-dijo el venerable castellano 
don tíuillen de Moncada;-no permito que se hable mal ni 
bien de un rey cuya hija se unió al nuestro, por mas, y 
lo diré sin ofenderos, hayáis sido siempre su implacable 
enemigo. 
— Yo no toleraré - añadió el joven don Hugo,-que 
el nombre del rey dé Castilla se recuerde ahora para 
nada. 
—Ese es mi deseo: eviladme el disgusto de que os pro-
hiba traer á cuestión otras cosas y asuntos que no sean 
las hazañas de nuestros padres, y los amores y aventuras 
decorosas de nuestra juventud. 
— Y o , señores, no me ofenderé de que se hable del rey 
don Sancho, á «uvas órdenes servi poco tiempo; mas justo 
es que sostenga con mi fé y palabra, que hubo caballeros 
todavía indignos de alternar con los que siempre han dado 
lustre á Castilla.-Así espresé el bardo su opinión. 
—líien dicho'.-interrumpió don Guillen de Moneada. 
—Sostengo lo que decís-añadió don Hugo ^sentándole 
muy mal su decisión al hipócrita Alvar de Luna. 
—Por mí, no se altere en lo mas mínimo esta envidia-
ble armonía: seré el primero que jure no recordar lo que 
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pueda promover el menor altercado entre tan ilustres i n -
fanzones, r -. yh^^nv^ '^wt -^t í f iTÓf*! 
Don Guillen aplaudió mucho la corlesania del trovador, 
y .después de baber concluido los últimos y sabrosos manja-
res del festín, mandó traer un escelen te vino, se llenaron 
las copas, y suplicó al desconocido se sirviese cantar a l -
gunas endechas en loor de las damas, y luego referir lo 
que le pluguiese para pasar endulce velada las primeras 
¿oras de aquella tempestuosa noche. 
—Me lisonjeo-repuso el barejo-de que me juzguéis capaz, 
de distraer agradablemente nuestra atención, y siento, en 
el alma no desplegar la armonía que SB merecen las be-
llezas que hoy dan realce á vuestro respetable y glorioso 
nombre. 
El trovador tomó el laúd , y después de preludiar a l -
gunos dulcísimos y senlimentales. trinos, cantó lo que 
sigqe: 
Desventurado el que "vive 
sin amor! 
Pero mas infortunado 
el que so vé castigado 
de injusto, adverso rigor!-
Si es de ausencia, el triste llora 
suppsar, 
como el náufrago que implora 
la luz feliz de la .-lui ora 
en las tinieblas del mar. 
Vive errante, sin ventura, 
en su pasión, 
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afrontando la amargura, 
siempre en hou-ible tristynf 
su ardoroso corazón. 
No encuentra dulce consuelo, 
ni la paz;, 
porque no ve en su desvelo , 
de la que ama con anhelo, 
la hermosa y radiante faz. 
Soy náufrago desvalido; 
mi existir 
cruza en mar embravecido, 
por las olas combatido, 
y próximo á sucumbir 
Unicamente se calma 
mi dolor, 
cuando alegre mira el alma 
• esa flor, la esbelta palma, 
vuestra hermosura, Leonor! 
Un aplauso universal resonó en el salón, y todos se 
disputaban el placer de obsequiar al bardo. 
El noble don Guillen sonreía con orgullo, y Leonor, 
manifestándose dulcemente conmovida, aplaudió con estre-
mo y enhisiasrao, aunque en su pecho se agitaba la duda 
y la mas estraña ansiedad. 
La voz del trovador era armoniosa y argentina, y per 
ella no se hubiera creido que su edad fuese la que repre-
sentaban sus facciones-, su espesa y canosa barba. 
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Brindaron algunos caballeros, y después, dirigiéndose 
al ilustre castellano, eptonó el siguiente romance : 
Castillo, muro gigante, 
orgullecido e» tus rocas, 
desafiando á Jas nubes 
tus almenas seductoras. 
Castillo, muro soberbio, 
fortaleza poderosa, 
por el honor levantada , 
recuerdo de insigne gloria. 
Abre tus puertas altivas, 
mansión demás seductora, 
abre tus puertas á un bardo, 
que quiere cantar su historia 
Dás albergue á un caballero, 
cuya espada vencedora 
desarmó la MEDIA LUNA , 
y alcanzó limpias victorias. 
Vastago ilustre es Moneada ; 
su cuna deslumbradora, 
y el blasón que á su castillo 
enaltece y galardona, 
prenda íué de sus mayores, 
envidiable ejeculoria, 
enseña de los cien lauros; 
al pié de tu altivo muro 
vine por cierto en buen hora, 
pues supe bailar al caudillo 
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de raza deslumbradora, 
cuyos triunfos con orgullo 
la su entrada galardonalí. 
Salve, anciano caballero , 
orlado de cien victorias! 
Yo cantará en la tu pro 
las endechas mas sonoras , 
enalteciendo tu nombr e , 
y virtud de que blasonas! 
Salve, ilustre caballero; 
la tu patria Barcelona, 
siempre varones insignes 
ha producido ufauosa! 
Cual t ú , paladines íncl i tos , 
cuya espada vencedora 
supo alcanzar por doquiera 
cien lauros de rica gloria. 
El castellano don Guillen dü Moneada se entusiasmó 
con los aceptos de sus triunfos belicosos, y levantóse er-
guido y se digné brindar al misterioso bardo. 
Diversos juicios formábase aquella brillante concurren-
cia, relativamente al trovador, cuya melodía sedujo y agra-
dó con dulce sorpresa á todos. 
Don Guillen se imaginaba que el bardo perteneci-a á 
una estirpe noble, pues así lo revelaban sus modales: que 
además debió haber sido un ilustre guerrero que allá en 
luengas tierras sufriera Qslrañas aventuras y duelos, ator-
mentado quizá por una ardiente pasión hácia una princesa. 
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En fin, e! buen anciano le revostia de atributos insig-
nes, de hechos gloriosos, y de unos pensamientos dignos 
y levantados. 
Así que le suplicó no abandonase el castillo por unos 
días. 
Leonor sospechaba que fuese algún doncel catalán, ve--
•nido tras la fama de su hermosura, pero que disfrazado, 
no le era posible ofrecer hasta una oportunidad sus Respe-
tos, y declararse entonces el mas rendido de sus adora-
dores . 
Le suponía también guerrero, procpjjente de Ital ia, en 
donde sin duda ganó famosos triunfos, y que ansiaba ofre-
cerlos como altos merecimientos á su amor idolatrado. 
Otros concurrentes le juzgaban un aventurero sin for-
tuna , aburrido de la existencia, y errante como el destino, 
sin mas intención que la de albergarse en las fortalezas y 
disfrutar de sus esplendentes festines. 
Don Hernando Alvar de Luna le consideraba un temi-
ble r ival : se figuró que era un infante de Aragón ó de Na-
varra , que venia á rendir su pasión á la sin par Leonor de 
Moneada. 
Desde luego, por tan cruerpresentithiento, turbóse la 
luz de su esperanza, y como su genio audaz le había sal-
vado hasta entonces, creyó también que podría vencer de 
nuevo á los rivales que se le presentaran. 
Conocía bien el carácter del viejo Moneada , y sospe-
chó de si fascinado con los recuerdos de su gloria y la de 
sus antepasados, podría faltarle á la palabra y sentir el peso 
del desvío de Leonor, cuyo corazón no te era muy afecto, 
pues comprendió que no estaba correspondido. 
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El misterioso bardo, quizá prévíamente instruido del 
genial de don Guillen, y de todos los que allí se encontra-
ban, estimó conveniente á sus reservados fines proseguir 
sus endechas para recordar las hazañas de muchos héroes 
aragoneses. 
Don Guillen sonreiavde entusiasmo, y alzaba la copa 
en señal de gratitud y de orgullo. 
Pero cuando mas se escitó su alegria y noble amor 
propio, fué cuando el trovador les recitó.una aventura de 
que solo tenían conocimiento algunos caballeros, de los 
cuales ya no existían los mas, y admiróse de que aquel 
oscuro bardo supiese una de las e^enas íntimas de su 
vida. 
[fé aquí algunos fragmentos del canto, que tanta satis-
facción produjo en el altivo espíritu del viejo castellano. 
Linda flor, ílor soberana 
del Ebro, en cuya ribera 
alzó su tallo gentil, 
abrió su corola espléndida. 
La renombraron Florinda, 
sin duda por sor tan bolla, 
porque Florinda en verdad, 
órase una dama angélica; 
de estirpe insigne?, ul'anosa, 
indomable' en lo guerrera, 
y aquel vastago feliz 
de un bombre esperanza era, 
y la adoró, y la rindió 
ia pásion mas rica y tierna. 
Otros cien adoradores 
45 
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á l'lorind;) se rindieran, 
también paladines nobles 
de gallardía v nobleza. 
Uno entre lodos apuesto, 
uno ebtrg lodos se viera 
temible por sus bazañas, 
V su rerncmbraiizn oslrema. 
LtegÓ á los piós de la virgen, 
rogó, declaró, y.su estrella 
quiso premiar sus afanes, 
y que Klorinda sintiera 
por 'j la viva ternura 
que él bulto babido por olla. 
Mas poderosos rivales 
á su dieba se opusieran, 
y estalló allá en Barcelona 
de bandos terrible guerra. 
El doncel afortunado 
á todos altivo vela, 
y una lid grande se anuncia 
y el grito do quier resuena, 
de un duelo, que en Barcelona 
tendrá lugar, y se allegan 
de los remotos confines 
caudillos mil, porqiie anbelan 
presenciar de aquel guerrero 
la tan formidable empresa. 
Llegó el día, y en la bora 
de saltar sobre la arena, 
aparece en el estrado 
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de un mirador la doncella, 
con mas hechizos que un sol, 
con mas lujo que una reina 
Atónitos se quedaron 
los caballeros al verla, 
pues pensaban qüe su amante, 
ú pesar.de su firmeza 
morirla, y en su muerte 
Florinda hubiese gran pena. 
Con cinco mantenedores 
sostuvo la lid sangrienta, 
y á tres rindió por el suelo, 
y á dos, para triste afrenta, 
hubo al fin de desarmarlos, 
siendo suya la contienda; 
el triunfo mas esplendente 
que se ha tenido en la tierra. 
Y aquel cababallero ilustre, 
de tan sin par gentileza. 
otro no fué que vos mismo, 
noble Moneada y Gurrea. 
CAPiTOLO XIK. 
EL REO. 
Largas horas duró la reunioD, quedando el viejo caste-
llano estragrdinartamenle complacido de oir los tonos se-
ductores del trovador, cuya asistencia y esquisito trato re-
comendó con eficacia. 
Leonor, luego que hubo de quedar con una amiga í n -
tima en su dormitorio, después de reco'gerse todos los mo-
radores del castillo> desahogó su peche, y d'ióse ásuspirar 
tanto, que interesó vivamente la curiosidad de su compa-
ñera. 
—Qué sufres, Leonor?-pregnntóla con ternura-veo que 
estás muy abatida: y en verdad que no alcanzo la razón de 
esa infundada tristura. Tu noble tío se desvive por com-
placerte: reúne en su fortaleza lo mas llorido de Aragón: 
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dispone cacerías: admite elocuentes trovadores: y por ú l -
timo, y lo mas principal é interesante, parece que con asen-
timiento y espresa voluntad tuya, le destina la mano de un 
garrido y singular doncel: la do Alvar de Luna... y estás 
triste? Qué ingrata eres con la suerte! 
—Esa es la causa de hallarme abatida-repuso Leonor:-
yo-prosiguió-no he dado m i asentimiento, ni es de s o s -
pechar que mi noble y venerable tio sacrifique m i amor, 
pues has de saber que no pertenezco á don l l ernaHdo Alvar 
de Luna... , . 
—Qué dices? 
—Guarda secreto y le esplicaré mis intenciones. 
—Ya sabes lo mucho que te aprecio, y puedes confiar-
me lo mas intimo de tu alma. 
—Te agradeceré eternamente esta fineza. 
—Esplícate, que estoy ¡mpaeienle... quién Uabia de 
imaginarlo..! Bien dicen que el corazón de la mujer es u n 
mar insondable..! 
—Escucha: yo no amo á don Hernando Alvíir, porque 
mis afectos, y asómbrale, mis aféelos, se dirijen á un sér 
desconocido, misterioso,., 
—Un fantasma! Jesús! Qué capricho! 
— A un gallardo mozo que he Nisto en mis dulces en-
sueños. . . 
—Leonor! Leonor..! tú deliras..! 
—No estoy loca. 
—Parece imposible..! 
.—Es m u y cierto. 
—Quién habia de imaginaisi1... 
—Que guardes soerelo..! 
7 Í 0 * LAS GLORIAS ESPAÑOLAS. 
—Lo que somos las mujeres..! Bien dicen que somos un 
puro misterio..! Prosigue, Leonor; prosigue. 
—Yo he soñado que me ama un joven de arrogante fi-
gura , de valor, cubierto de laureles; mas por su modestia 
y timidez no se ha declarado, y ronda las cercanías dél 
castillo, y acecha una ocasión para decirme sus pensa-
mientos. 
—Los tuyos son puramente un sueño, tan hermoso como 
tú , Leonor, pero irrealizable: y no porque no seas digna de 
un rey, sino porque es difícil hallar un hombre de esas 
divinas cualidades, pues aunque los hay bizarros, no son 
tan modestos; y el que ama no espera ocasiones tantas, 
antes bien lo revela, y hasta con atrevimiento, apenas su 
corazón lo siente. 
—Podrá ser... 
—No lo dudes, Leonor. * 
—Me parece que te engañas. 
— T ú sí que te ilusionas. 
—Veremos quién acierta. 
—Eres muy niña. 
— Y tú muy incréduta, 
—No desatines. 
^-Hablo lo que siento. 
—Si lo supiesen... 
—Fio en tu prudencia. 
—Vive tranquila. 
—Aun voy á revelarte mas. 
—Será posible, Leonor? 
—Oye: el bardo á quien acabamos de oir, casi con 
dulce encantamento, oes el caballero con quien yo sueño,. 
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ó sabe donde mora, y es un misterioso mensagero de su 
pasión. 
—Alabada sea María! 
—ISo te admires. 
—Leonor! Leonor! Ese bardo, á pesar de su melodiosa 
voz y agradables maneras," no pasa do ser un pobre viejo, 
aunque su historia sea de las mas oalmllerescas é intere-
santes. 
— T ú puedes pensar io que gusles ¡ déjame a mí con 
mis ilusiones. 
—Ten las que quieras, mas sentiría des\ anecieses pronto 
esas mágicas esperanzas. 
Permaneció largo tiempo sin donnirse la encantadora 
Leonor, abismada en sus dulces ensueños, y su amiga lam-
poco logró reposar hasta muy entrada la noche, discurrien-
do en el estraño amor de su compañera. 
En otro salón ú apítsento del c a s l i l l o , se escuchaba este 
diálogo: 
—Mis sospechas son fundadas. 
—Vuesarcé ha exagerado las cMalidades do ese descono-
cido, i f.¿<</•;(.»>|-v:iÑV: ••.ti... vtl^vsüfrÚW*($f<{;iií?i 
—Es preciso vigiles muy de cerca sus acciones. 
—Ya que tal aprensión habéis lomado, me cumple adver-
tiros (pie no le dejaré un inslanle, y si fuese lo que presu-
mís, es decir, un rival poderoso, atraído por la fama de 
Leonor, entonces... 
—En ese caso... veremos. 
•"-Ya está visto. 
—Antes... 
—Antes ni después os diria nada. 
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—Me faltarías, y . . . guarle... 
—Pues otras veces vos mismo... 
—Las circunstancias no son idénticas: mira dónde esla-
mos: reflexiona lo que perder íamos. . . 
—Decís bien. 
—Observa sus acciones y avisa. 
—Seréis complacido. El cielo os guarde. 
—Buenas noches. 
Alvar de Luna quedó recojido en su dormitorio, y 
el page Ludo vico, que era el que se despedía, pasó al 
suyo, despreciando las sospechas del de Luna, pues su-
ponía al trovador un hombre oscuro y hambriento, y 
jamás un doncel enamorado que viniese con un estrava-
gante disfraz, siendo así que le era fácil valerse de otro re -
sorte para manifestarse á la seductora sobrina del viejo 
castellano. -I). iu: onjjjJw» h ñé 
Ludovico deseaba el triunfo de*Alvar de Luna, pues 
además tcnja el prepósito de unirse á una de las bellas j ó -
venes amigas de Leonor, y se ilusionaba en realizar á un 
mismo tiempo las dos bodas. 
Tenia el cerebro volcani«ado , no tanto por sus ardo-
rosas y dulces ilusiones, sino por las sendas copas que en 
unión de otros pages, cuya mesa presidió el veterano í l o -
gerio, había Ludovico apurado: así, que en vez de acechar 
si podía ofrecer nuevamente su fé á la doncella, objeto de 
su amor, retiróse á una anchurosa estancia, en uno de 
cuyos eslremos dormía. 
Erase un vasto salón, en el cual 8« hallaban multitud 
de trofeos de guerra, come armaduras rotas, lanzas, pu -
ñales , dagas, mazas y arreos de caballo, y por i'rilimo. 
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varios oscuros lapices que dábanle un sorpréndete y hasta 
medroso aspecto. 
Se recogió el travieso y asi uto Ludovico, y á peco ralo 
quedó en un abismo de confusas ideas y terribles cavila-
ciones. 
La noche habia uvanzade mucho, y un silencio impo-
nente se observaba en toda la fortaleza. 
Tres hombres, disfrazados con negros capuces, re-
coman pausadamente una de las galerías del castillo. 
El que marchaba primerojlegados ya á su estremidad, 
abrió una puerlecilla secreta y penetró en la estancia, 
en la cual se agitaba en un sueño espantoso Ludovico. 
Los otros dos quedáronse á la entrada. 
Cada uno era portador de una linlerna que sombreaba 
mas todavía su negra forma. 
El que penetró eu el anchuroso y eslraño salón, fué á 
colocarse á la cabem-a del ¡e;-h() en que vacia Ludovico. 
Esperimentaba este á la sazón una cruel pesadilla. 
Su conciencia, los recuerdos de diabólicos alentados, 
turbaban su quietud y le íraian relofciéndose en sus san-
guinarios instintos y en el lemor de una futura espiacion, 
de un ejemplar escarmiento. 
El desconocido que ee hallaba á su cabecera sacó la 
linterna, y la dirigió ai rostro de Ludo\ico. 
Esle desperté sobresaltado. 
El resplandor del farol habia herido sus soñolientos 
ojos. 
Indecible fué la impresión que produjo en su alma la 
presencia de un hombre, cubierto co* un negro manto y 
larga caperuza, con un puñal refulgente eu la mano derecha. 
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y en la otra la linterna infernal, coyo reílejo era como el 
rayo de la ira de Dios que iluminaba su conciencia. 
Quiso hacer ademán de incorporarse, y el que á su 
lado estaba le enseñó ol puñal , apareciéndose al mismo 
tiempo en el dintel de la puerta los otros enmascarados, 
cuya vista acabó de helar la sangre del fementido puge. 
—Quienes sois ,-sorabras de Satanás?-preguntó con voz 
de trueno, redoblando la energía de su corazón y derra-
mando abundantes gotas de un sudor trio como el de la 
muerte. 
—Venimos,-repuso eos calma el que se clavó á su ca-
becera-venimos á recordarte algunos de tus feos delites, y 
para que no mueras impenilente, hánme acompañado dos 
religiosos. 
—Quién eres? 
—Tu conciencia debia revelártelo. 
—Quién eres, espíritu de Luzbel? 
—Escucha, serpiente venenosa: escucha, y sabrás quién 
soy; 
—Maldición!-Y por qué no le présenlas solo? 
—Porque prolongues mas tu agonía. 
—Rayo del infierno..! 
—Maldice lo que quieras: mas no por eso ha de ser m i -
nos terrible tu espiacion. Recuerdas la deslealtad que lu-
ciste al rey don Sancho, sirviendo los inicuos planes del 
Hechicero..? 
—Dios de Israel! Quién eres? 
—Recuerdas que don Juan Nuñez de Lara, favorito del 
rev, !e salvó la, vida, y que luego agradeciste su genero-
sidad, piesenlaud^le una supuesta carta de don Sancho? 
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—Sois don Juan? Perdón! 
—Recuerdas que por servir á los planes de la viuda del 
conde de Haro, entregaste la referida caria? 
—Sois don Juan... decidí pop Dios..! 
—Recuerdas que por tu culpa se separó del rey su an-
tiguo y fiel servidor Nuñez de Lara, habiéndose visto obl i -
gado á declararle guerra? 
—Cielos..! Piedad! 
—Es cierto que por tu culpa una mano alevosa hirió 
traidoraraenle á Rodrigo de Aguilera, y al escudero Gon-
zalo? 
—Maldición 1 
—Cobarde! 
—Quién sois? « 
—La justicia divina! 
—Mentís! 
—Miserable! Quién he de ser? 
—Sois el de Lara... viven los cielos! 
—Tiembla, vil asesino..! 
Y el enmascarado iba á hundirle el puñal en las en-
trañas , mas se detuvo á la repentina proximidad de sus 
misteriosos compañeros. 
' Uno de estos le dijo al atribulado page: 
—Oye, Ludovico: declárate reo-de esas infamias, y te 
salvarás de un espantoso castigo. 
—Declararme reo, y tener perdón.. . no lo entiendo: 
maldigo vuestra crueldad..! matadme..! No me atormen-
téis! . . 
—Declarándote reo, descubrirás al verdadero culpable; 
a! que te impulsó á obrar tan traidoraraenle. 
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—Pretendéis arrancarme una falsa revelación: lo en-
tiendo. Dadme antes la muerte. 
—La sufrirás tü y tu cobarde instigador: ese villano 
de Alvar de Luna que dirigió tus perversos instintos..! 
Miserable..! tiembla! tu hora está cercana!!! 
Le obligaron á que se vistiese, y fué conducido por los 
tres á uno de los mas elevados y oscuros torreones del cas-
til lo. 
.1-1.; 
CAPÍTULO XX 
ÍA DECLAHfACION. 
Allí quedó atormentado por el pesar, el remordimiento 
y la mas liorrible incertidiimbre. 
A la mañana siguiente, pasó el bardo á saludar ai noble 
don Guillen, y balláhdole solo, hablóle de esta suerte. 
—Nobíe señor de Moneada: estoy muy orgulloso de ha-
beros hecho disfrutar un instante de lisonjera distracción, 
merced á mi humilde acento, y á la feliz memoria que 
guardo de vuestras heroicas hazañas. 
—Yo soy quien debo estarlo, pues que os merecí las 
mas insignes é inmerecidas alabanzas. 
—Todo lo moreceis por vuestro acreditado valor y ca-
ballerescas prendas. 
—Ahora, lo que mas llegaría á complacerme, fuera el 
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saber, si en ello no hay reparo alguno, las circunstancias 
que os rodean; en fin, vuestra historia, puesto que nadie 
nos oye, y que aun transcurrirá tiempo antes que se pre-
senten mis nobles huéspedes. 
—Ilustre Moneada, permitidme que en este instante 
reserve mi nombre y tristes cuitas... dentro de algunas 
horas quizá, si vos lo deseáis, estaréis al corriente de lo 
que á mi vida atañe; por ahora, perdonad, y oidme, si os 
dignáis oirme, lo que cumple á mi honra manifestaros. 
—Decid lo que gustéis: os autorizo para todo. 
—El deseo de serviros me condujo á vuestra fortaleza: 
el afán de declararos que os rodean traidores y hombres 
indignos, me impulsó á desafiar los azares de la suerte. 
—Buen trovador: seáis quien fuereis, no os permito el 
menor ullrage contra ninguno de los que se albergan en 
mi castillo, donde todo es honor y lealtad hacia mi persona; 
venís mal informado: podéis en este momento desalojad, y 
sin embargo, por vuestra recta intención, decid en lo que 
os puedo complacer, y no abriguéis tan tristes sospechas 
de los que yo recibo en mí compañía, pues merecen toda 
mi confianza. 
—Podrá ser... respeto vuestro diclámen: permitidme, 
sin embargo, que os proponga una prueba. 
— Y cuál? 
—Me obligo á retar á muerte á uno de los caballeros 
que hoy moran en vuestro castillo, ó á entregarle al Juicio 
de Dios, si conmigo lidiar no quisiere, y respondo con mí 
cabeza de salir vencedor, y castigado el culpable. 
—Trovador... los celos de antigua raza quizá os traen 
sin la quietud precisa para juzgar de los que aquí se en-
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cuentran: todos son jóvenes, menos yo, y no es posible 
que alguno de ellos pudiera un dia haberos causado agra-
vios : vos sois también de edad madura, y si los padres de 
alguno de mis nobles huéspedes pudo ultrajar vuestra 
honra, los hijos no son culpables. Id , y calmad vuestra ira, 
y desde luego podéis disponer de cuanto yo poseo, porque 
me gusta ser de los desvalidos. 
—Nada demando, noble don Guillen; reconozco vuestra 
virtud: ¡igradezco tantas finezas, pero habéis de saber que 
yo no saldré de vuestro castillo, sin recibir una solemne 
declaración, y obtenida que sea, retaré á muerte al villano 
y fementido caballero, autor de nn sin número de amargas 
desventuras! * 
El tono con que pronunció estas ultimas frases impre-
sionó vivamente al M i r é señor del castillo, y juzgó que 
bajo la apariencia de un humilde bardo, se ocultaba algún 
personage, resentido por los desafueros que contra ól ó 
su familia se hubieran podido cometer por señores rivales 
y poderosos. 
—No os admireis-prosignió el desconocido.-La justicia 
divina me guió á vuestra fortaleza: de aquí no salgo í n -
terin no so cumpla la voluntad de Dios: cumpliéndose, os 
veréis libres de traidores y genio que mancilla el lustre 
de vuestros envidiables blasones. 
—Quién sois pues? Declaraos: haced gracia en decirme 
quiénes son esos desleales; os juro por mi nombro..! 
—Oid , don Guillen: llamad á Rogerio. 
Llegó el antiguo y fiel escudero, y el bardo, ante su 
señor hubo de-interrogarle do esta suerte. 
—Es verdad, honrado Rogerio, que hay dentro del Cas-
720 LAS GLORIAS ESPAÑOLAS. 
tillo dos hombres indignos de alternar con el respetable 
don Guillon de Moneada? 
—Cierto. 
—Es también verdad que aparentando sumisión y ter-
nura , ambos á dos intentan una bastardía? 
—Cierto. 
—Quienes son..? viven los cielos! 
—Calmad, señor, 
— A y ! <1P vosotros si calumniáis á mis nobles huéspedes! 
—Ay de vos, ilustre Moneada, si dais hospitalidad por 
mas tiempo á las serpientes que se arrastran por vuestros 
salones..! 
—Deeid... declaraos, y no prolonguéis pdr mas tiempo 
mi incertidumbre..! 
—Pues bien: llamad a vuestra presencia á los que ano-
che tuvimos la honra de asistir al feslin, y al mismo tiem -
po que se hallen reunidos los caballeros, mandad á vues-
tro, capellán que suba al torreón del, Norte, en el que en-
contrará á un hombre villano, reo de impuros delitos, y 
que es un secuaz, inmundo de otro falso infanzón que pre-
tende unir su apellido al de vuestros mayores. 
Cada vez mas sorprendido el castellano de oir al que 
parecía un venerable peregrino en lugar de un bardo aven-
turero, cedió á la curiosidad, ansioso de descorrer aquel 
misterioso velo que le ocultaba sin duda gravísimas circuns-
laricias. • ' 
El capellán se hallaba préviamente avisado, y de or-
den de don Guillen subió á la torre, y cuál fué su sorpresa 
al encontrar á Ludo vico poco menos que demente, á causa 
de la viva impresión que recibiera con los enmascarados! 
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Fué necesaria una cristiana exhortación para calmar su 
espíri tu, afligido por las mas profundas cavilaciones y los 
mas negros remordimientos. 
£1 virtuoso sacerdote le advirtió que iba solo á saber 
si era cierta su complicidad en algunos atentados que se le 
imputaban, y á manifestarle que podría enconlrar la sal-
vación , primeramente de Dios , que era la principal, con-
fesando y declarando en toda su sencillez y exactitud los 
hechos, y después que la parte ofendida podría tal vez ab-
solverle de su culpabilidad, caso que existiese. 
Ludovico habia reflexionado, y creyó providencial la 
presencia de los fantasmas, no dudando que se venia ráp i -
damente el castigo á que se habia hecho acreedor por sus 
maldades. 
Fué gran consuelo para é l , después de trascorrido el 
primer susto, la presencia del respetable ministro del Se-
ñor , á cuyas exhortaciones declaró que habia sido instru 
mentó de las ambiciones de Alvar de Luna, y desleal á to-
dos los que en él hablan depositado su confianza. 
Manifestó asimismo, que el mas sincero arrepenti-
miento ardía en su corazón, y que sí se le salvaba, mar-
charla á un claustro; y allí, ocupándose en la oración y en 
la penitencia, le era fácil conseguir el perdón desús enor-. 
mes culpas. 
Fuese ó no verdadero el arrepentimiento, asi lo espuso 
al digno sacerdote. 
Tal vpz su idea fuese escapar á la justicia, y atrave-
sando una de las fronteras, ocultarse en estraño reino para" 
mejor eludir el tremendo castigo que le amenazaba. 
Interin esto ocurría con Ludovico, otro criado de Alvar 
46 
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< ] L u n a dijo á su señor cuando le pregunló por su page: 
—Conozco habréis eslrañado su ausencia: lo mismo su-
cede en lodo el castillo. 
—Y qué es de su suerle? Vive el cielo..! 
—Nadie adivina qué so ha hecho ó qué ha sido del buen 
Ludovico. 
Alvar de Luna palideció de espanto. 
Al pronto recordó lo del misterioso trovador, y llegó a 
temer si alguna venganza hubiese hecho sucumbir á su 
page, ' • - . , • -
Efe cuahinier modo ora una novedad que le interesaba 
much'» prófunílizai1, porque el carácter do Ludovico era á 
propósüa para toda c!aí:e do infamias; por cuya razón temia 
ser^uguetc del que habia sido traidor á lodos sus principa-
les ó gefes. 
Habió con mucho misterio al criado: le entregó unas 
monedas, comunicóle sus órdenes, y fuese á saludar al no-
ble don Guillen, ácuya presencia encontrábanse ya las bellas 
damas y apuestos donceles que la noche anterior habían 
concurrido ai delicioso testin en honra de los dias del ilus-
tre Moneada. 
No se veia en el salón al bardo. 
Tres personas distinguieron la palidez y torvo ceño de 
Alvar de Luna. 
Leonor, don Guillen su l io , y el joven don Mugo: cada 
cual lo atribuía á su causa, pero los tres fundaron desde 
luego su juicio. 
Mostráronse como indiferentes, y cuando yatermiüaba 
el alegre almuerzo y se indicó la idea de recorrer por al-
gunas horas la fértil margen del rio, uno de los caballeros, 
E L HECHICERO. 72") 
el cilado joven don Hugo, esciamó con un acento de d i g -
nidad y de firmeza que hizo estremecer á los circuns-
tapies. 
—Me holgara mucho en acompañar á estas hermosas y 
nobles damas, con quienes no son en manera alguna com-
parables las esplendentes ilores de esos pensiles; mas lo 
prohibe el honor, que puede ainenguarse acompañándoos 
uno de los presentes, á quien tengo por mal avenido con 
las leyes de la hidalguía. 
—Don Hugo !~eselamó lleno de cólera el viejo casle-
llano. 
A-esta esclamacion siguieron las de otros caballeros, 
algunos de los cuales tiraron de sus dagas, y colocáronse 
en actitud de herir de muerte al bizarro don Hugo. 
—Debéis padecer algún delirio, porque de otra suerte..-
le manifestó uno de sus mas afectuosos camaradas. 
—Estoy en mi natural y sereno juicio-respondió tran-
quila y gravemente el que así los puso ea el nuis caloroso 
desorden. 
—Que hable! 
—Que se esplique! 
— O i d : oid! 
—Declaraos. 
—Lo aseguráis? 
—Es cierto lo que decís? 
—Debéis estar soñando! 
Por este estilo fuéronle dirigiendo preguntas y amena-
zas los caballeros. 
Don Hugo permanecía tranquilo: su ademan era grave 
y magestuoso. 
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Don Guillen recelaba el resultado, y lemia las conse-
cuencias. 
Su encantadora sobrina y sus bellas amigas habíanse 
refugiado á espaldas de don Guillen, llenas de pavura, y 
lanzando involuntarios y agudos gritos. 
Era una confusión la que reinaba entre aquellos gallar-
dos amigos, poco antes plácidamente serenos y con inde-
cible júbilo. 
—Declaraos, don Hugü!-le dijo imperiosamente y le-
vantándose, el anciano señor del castillo. 
—Sostengo lo- que os he manifestado: hay entre nosotros 
un hombre indigno de habitar entre caballeros. 
— Y quién es?-pregunló airadamente Alvar de Luna. 
—Yos, don Hernando! 
Lanzóse el de Luna contra don Hugo, cual, se arroja 
una pantera contra su victima, y á no interponerse un ca-
ballero, aquel hubiese caido de un golpe instantáneo y 
alevoso. 
Esta fué la intención de Alvar, quien felizmente no rea-
lizó su intento. 
—Hablad. 
—Esplicaos. 
—Lo sostenéis?. 
—Alto , señores. 
Esta voz partió de uno de los estremos del vasto salón 
en que se hallaban. 
Leonor dio un grito de sorpresa, y cayó en- los brazos 
de su anciano lio. 
Alvar de Luna vaciló un instante... estuvo casi en el 
suelo: tal fué la horrible sensación que esperimentó su alma. 
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Se apareció un joven y gallardo doncel arruado de pun-
ta en blanco, de todas armas, con la visera alzada y en 
una actitud enérgica y altiva. 
El aparecido no fué olro que don Rodrigo de Aguilera, 
el amante de Elvira, el alegre compañero de Gonzalo, 
el tierno trovador á quien hirió alevosamente Ludovico 
de órden de su rival don Hernando Alvar de Luna, de 
cuyo golpe salvó por milagro por permisión de la Provi-
dencia. 
—Sostengo en toda forma, con mis armas, a pié ó á 
caballo, en palenque cerrado ó abierto, del modo que se-
ñaléis; sostengo bajo palabra de honor que Alvar de Luna 
es un villano, á quien he debido herir de la manera 
que el m%iidó me hiriese el inmundo y amenguado page 
Ludovico, quien todo lo declara y conüesa para baldón y 
eterna mancilla de este mal caballero. 
—Miserable! • 
Y Alvar de Luna descompuesto y furioso, arrojóse á 
Rodrigo de Aguilera, quien hábilmente dió un paso de cos-
tado con estraordinai ia rapidez, y salvó del ^olpe de la ho-
micida y punzante daga. 
Cuando alzóse Alvar de Luna, buscó involuntariamente 
y aturdido la puerta, pero en el dintel aparecieron varios 
hombres armados y á su frente el veterano Rogerio, ha-
biéndose también interpuesto don Mugo en actitud de im-
pedirle á lodo trance la salida. 
—Lo que dice este caballero-señalando á Rodrigo de 
Aguilera-es cier ío-esdamo.el sacerdote, que se habia 
ocultado tras de Rogerio. 
Aguilera entregó una carta del rey don Sancho al ve-
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nerable señor del castillo, que la recibió de un modo res-
petuoso. 
Entretanto Leonor suspiraba de placer, viendo (|ue no 
habían salido tallidas sus esperanzas, y su tierna amiga 
oslaba corno quien despierta de un sueño. 
COITÍÓ inmediatamente por e l salón la satisfactoria 
nueva de que aquel joven'apuesto, doncel de Castilla, era 
el bardo elocuenle y sentido del feslin, y á porfía le daban 
la enhorabuena. 
Alvar de Luna oslaba desorientado y furioso, é ins-
pirando á.unos desprecio, & otros compasión y lástima. 
Ultimamente, don Guillen, alzándose con magostad 
y altivo continente, esclamó: 
—Tres dias os doy, Alvar de Luna, para que armado 
de todas armas comparezcáis en el terraplén de este mi 
castillo á defenderos en campo cerrado, con padrinos, y an-
te severos é imparciales jueces, de la fea acusación que os 
dirijo este noblecaballerode Castilla. Si no comparecéis, os 
declaro desde lue^o criminal, y retiro mis palabras y ofer-
tas, y prohibiré que os den acogida en ninguna de mis villas, 
lugares y fortalezas: además mandaré un cartel para 
publicar vuestra deshonra: id con Dios: abridlo paso: ea, 
despejad I 
Lanzando una horrible imprecación y puesla la mano 
en ios ojos, salió Alvar de Luna de entre aquella hidalga 
concurrencia. 
Presentáronle su caballo, y salió del castillo como el 
ángel rebelde salió del cielo. 
CAPÍTULO XXÍ. 
LA ESPlACION. 
Rodrigo de Aguilera narró eslensamenle sus cuitas, de 
h que se holgó mucho don Guillen de Moneada, y no poco 
su bella sobrina, si bien desvaneció un tanto su ilusión 
considerando la constancia que Aguilera jiiiini les taba tener 
á la memoria de la virtuosa Elvira. 
Don Hugo se regocijó en estrerao del resultado de aque-
lla aventura, á la que supo contribuir con su valor é inte-
ligencia, fiándose en la honradez del veterano Uogerío. 
iVadie, sabida la historia cmninal de Alvar de Luna,, 
esperó que se presentase á rebatir las acusaciones tremen-
das de que era objeto. 
Alabaron todos la hidafcguiá de llodrigo en no tomar 
venganza si no de una manera noble y legal, y no duda-
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ron que su causa era justa ^ resultando perdida la de Alvar, 
quien desapareció cual una sombra de la noche al rielar 
la luz en el firmamento. 
Fué tan universal como agradable la sorpresa que se 
esperimenló en el castillo, y se elogió mucho el honroso 
proceder de Aguilera. 
Esta circunstancia aumentó la afición de Leonor hácia 
su persona, y al cabo de tres dias, cuando espirando el úl-
timo vieron que no compareció Alvar de Luna y fué acla-
mado vencedor Rodrigo; este comprendió eKafecto de la 
hermosa doncella, y tanto por consolarse de la pérdida de 
Elvira, como por vencer en todo á su inmundo r i va l , de-
claróse á su respetable t io, quien al persuadirse de las vir-
tudes que en el joven se distinguían, y por su buena rela-
ción en la corle del rey don Sancho, aceptó su fino home-
nage y se acordó la dichosa unión de Leonor con Hodrigo. 
Se prepararon solemnes fiestas; sedió parte á UM re-
yes don Sancho y á don Jaime de Aragón, y los dos en-
viaron su asentimiento. 
Numerosas parejas de nobles damas y caballeros acu-
dían al venturoso castillo, cuyo señor parecía rejuvene-
cerse al consuelo que esperimenlaba en ver felices á los 
amantes y satisfechos a sus amigos. 
Todo era vida y animación en la fortaleza. 
Llegaron de Castilla caballeros y pagos, que alterna-
ron orgullosos con los de Aragón , dispiilándose la victo-
ria en los trages y galantería. 
El humilde pastor Crisóstomo, que no fué olvidado ¡m 
Aguilera, al cual dio cristiana acogida en su choza, ad-
virtió á Itogerío que por las cercanías del castillo rondaba 
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HH hombre de mala traza y con ademanes de un asesino. 
Reservándolo estraordinariamente, fióse Rogerio nada 
mas que de un robusto ballestero de don Guillen, hombre 
bravo y emprendedor; y disfrazándole, dióle el encargo 
de vigilar los sitios cercanos al castillo y de averiguar, si 
posible le era, quién podía ser hombre tan feroz y tan mis-
terioso. 
Imaginóse Rogerio que fuese Ludovico ; mas había ya 
espiado sus culpas del modo que se d i r á , y tampoco podia 
ser Alvar de Luna, de quien se contaban las mas estupen-
das desgracias en un reino estraño. 
Sucedió que cierta noche, apenas cubría su negra som-
bra el firmamento, retirábase al castillo el valeroso arque-
ro de don Guillen , cuando descubrió entre unos matorra-
les un bulto que parecióle un hombre. 
Erase la víspera de la boda de Leonor y de Rodrigo de 
Aguilera. 
Dia bullicioso en el caslillo por la multitud de alegres 
huéspedes que en sus muros ya dé antemano se encon-
traban. 
El ballestero dirigióse como dije, á la espesura, y 
ciertamente encontró lo que se habia imaginado. 
Hallábase alli oculto un hombre de semblante iracun-
do, espesa barba, trage haraposo; y en fin, un ser espan-
table en todos conceptos. 
A otro que á Germán el ballestero, hubiera inspirado 
pavura. 
Mas el veterano le amenazó de muerte si pretendía 
resistirse. 
El desconocido , aparentando que se rendía, sin profe-
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rir una palabra se lanzó al ballestero, quien felizmente 
burló el golpe, dfíndole en seguida con la alabarda en la 
cabeza, y haciéndole rodar casi exánime, 8¡n sentido. 
Oespues que hubo pasado un instante intentó resistirse, 
mas el ballestero le desarmó y le dijo con voz airada: 
—Quién eres? 
—No rae hieras.,! 
—Ouien eres? ¡esponde, ó encomiéndate al Criador. 
—Si me dejas libre, le diré quien soy y á qué objeto 
venia al castillo. 
El ballestero, al ver el tono de súplica que le dirigió 
el desconocido, ofrecióle salvación, y entonces le habló de 
esta suerte: 
—Yo soy, mejor d i r é , he sido un vasallo de don Her-
nando Alvar de Luna. Fui por él comisionado para seguir 
á Ludovico el dia que marchó del casüllo, y en la misma 
noche le hallé no muy lejos de este lugar. Habiéndome de-
clarado que su triste situación le obligó á descubrir todo el 
secreto, aunque senlia causar tamaña afrenta á mi señor 
Alvar de Luna, yo por órden de esie le di instantáneamente 
la muerte. 
— Y bien: qué se ha hecho de don Hernando? 
—Anda erranle, sin atreverse á ir á parte alguna, pues 
tal es el martirio que sufre, (pie le'espanla la vista de los 
hombres. 
—Que hubiera sido mas fiel y noble, y no sufriría hoy 
ese cruel tormento. Mas á qué venias tú por estos con-
tornos? 
—No me descubráis, y os diré la causa de verme en 
este sitio. 
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—Si eres franco, si dices la verdad, le dejo ir libre á 
donde qyieras. 
—Don Hernando AKar de Luna, en su triste desespera-
ción, concibió el bárbaro proyecto de dar muerte á su d i -
choso r ival Kedrigo de Aguilera, y á este fin ofrecióme 
cuantiosa recompensa si yo me encargaba de tan odiosa 
hazaña. Viéndole tan enloquecido, fingí acceder a sus con-
sejos y acepté la misión de venir al castillo, mas con 
ánimo de presentarme á don Rodrigo y revelarle mi fatal 
objeto, que de realizarlo, l ie discurrido por esos montes, 
albergándome cual una íiera en cavernosas grutas, y por 
úl t imo, me resolvi á presentarme esta noche al de Agui-
lera, cuyo perdón espero conseguir. 
El buen Germán, por si fingía el criado de Alvar de 
•Luna, , l levósele 'por delante, y su presentación causó en 
la bulliciosa fortaleza la repugnancia mas increible. 
E l nombre de Alvar de Luna se hundió en el mas pro-
tundo desprecio y doquier corriau es Ira ños rumores acerca 
de su fatal estado. 
Al saber la presentación de su siniestro mensagero en 
el caslilio, después de la desmallad de su paiic Ludovico, 
debió comprender Alvar de Luna que la Providencia está 
en pro de los inocentes y que persigue misteriosamente 
á los culpables. 
CAPITULO ULTIMO. 
L A F E L I C I D A D . 
Tres dias duraron las solemnidades y festejos en el cas-
til lo. 
La bella y virluosa Leonor, prendada justamente de las 
nobles cualidades de Rodrigo de Aguilera, dióle su mano 
y el cielo bendijo una unión tan acertada y brillante. 
Aguilera se vió muy estimado por el viejo don Guillen, 
á cuya muerte heredó por su esposa bienes de considera-
ción é importantes villas y fortalezas. 
Rodrigo, que hoy vive y es feliz, unido á una mujer 
hermosa y modelo de virtud y de ejemplares costumbres, 
pasa largas horas contemplando el fruto dichoso de su amor; 
un hijo idolatrado, que es su mas dulce y magnífica espe-
ranza. 
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He aqui, amigo mioj-aiiadió el sacerdote que á las 
orillas del Arlanzon esla historia referia-la série de infor-
luiiios que afrontó mi compañero de aventuras, á quien 
jamás olvido y por cuya felicidad eternamente he de rogar 
al cieío. 
—Decidme-pregunló al sacerdote el que con viva aten-
ción le escuchaba-y qué se hizo del célebre Alvar de Luna? 
— E l versé aborrecido de todo el mundo era suficiente 
castigo; mas la Providencia quisó que para mas tormento 
suyo presenciase la felicidad inefable que su rival gozaba. 
Aconteció que visitando Rodrigo dé Aguilera con su 
angelical esposa doña Leonor de Moneada, uno de los mas 
célebres mcnaslerios de Cataluña, allá en sus asperísimas 
sierras, uno de los religióses contóle su misma historia, y 
no poco admirado quedó Rodrigo de saber que su nombre 
circulaba en aquellas soledades. 
Cuando se retiró, á una legua del monasterio encon-
traron en el camino al mongo que les habia hablado, y les 
i nterrumpió su marcha diciendo: • 
—Dignos esposos, oidme un instante, y perdonad si dis-
traigo vuesira atención hacia trisles aventuras que ya feliz-
mente vause olvidando: sabed que este tosco y bendito 
sayal oculta la persona que os aborreció de muerte: mas 
hoy, merced á un profundo arrepentimiento, á un dichoso 
desengaño, vive en este lúgubre retiro, consagrándose á 
la oración y á la penitencia. Rodrigo, y vos, bella doña 
Leonor, recibid mi parabién y mi bendición, que ojalá sea 
la del cielo! 
Aguileí a supo con asombro que el mongo de luenga y 
canosa barba, de aspecto íaciturno, de semblante lívido. 
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íué en días no lejanos el caballero don Hernando Alvar de 
Luna, su implacable y desatentado rival . 
No siéndole posible hallar sosiego en el mundo, cuyas 
miradas lemia* y sul'riendo un cruel martirio, renunció 
á ¡as ideas de venganza, consagrándose á una vida ejem-
plar y austera, en la cual esperimenló bien pronto una 
dulce resignación , esperando ser absuello de sus feas te-
meridades y delitos. 
Así terminó sus dias el doncel Alvar de Luua. 
.1 (Ti 
CONCLUSION. 
Mizo pausa el sacerdote, y después prosiguió de esta 
suerte: 
x\un recuerdo una sentida endecha que Rodrigo ince-
santeinente recitaba en eslos mismos lugares, aqui á o r i -
llas del famoso rio, permanente ímágen de sus amores; 
porque habéis de saber que Aguilera por muchos días no 
cesó de moverse con el mas profundo pesar en derredor 
del monasterio, en lo que hallaba alivio á sus horrenda^ 
tribulaciones. 
Merced á. mis súplicas desistió de su melancólica manía, 
pues su salud sensiblemente iba desfalleciendo. 
Cuántas noches .al débil resplandor de las estrellas, 
casi oculto entre las sombras, se asemejó á un espectro 
errante! 
Hé aquí del modo que consolaba sus cuitan. 
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Cruzo el campo, y sus primores 
no alegran mi corazón: 
pues la luz de mi esperanza 
• ay! triste... se disipó 1 
Doquiera escucho agitarse 
el eco de mi dolor/. 
La galanura del prado, 
ni el perfume de la ñor, 
alegrau cual otro tiempo 
mi sentido..! Ya pasó 
el bullicioso recreó, 
el sueño deslumbrador 
que enardecia mi mente 
con su mágica ilusión. 
Doquiera escucho agitarse 
el eco de mi dolor. 
Las aves con sus acentos 
y su trino encantador, 
cuando en la selva, saludan 
la luz radiante del sol, 
ni cautivan mi sentido 
ni prestan inspiración 
á una triste fantasía, 
que solo escucha el rumor 
de suspiros y congojas 
que parten de un corazón 
herido por el destino 
que su bien arrebató : 
y el eco vago que siente 
es eco de mi dolor. 
Aquí yace: un claustro umbrío 
Ja sepultura prestó 
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al ídolo de mi alma, 
á la reina de mi amor! 
tvnliKfñ hl En totéo del.ÍBpB^atartólaiüü í -:;'>:i Obüiíl (íi 
escuchó un lúgubre son , 
una triste melodía. 
lastimera, amarga voz; 
y es el eco pesaroso , 
el eco de mi dolor. u\ 'f(] \ i 
Elvira! Elvira! y el claustro 
• su dulce acento enterróH!; .^¡i ,y',& >• n ' J 
Elvira! No me responde... 
marchita se ve la flor! 
No luco ya mi esperanza..! 
Elvira! Fúlgido sol..! 
Qué se hicieron tus primores? 
Qjtté M de aquel esplendor? 
Qué se hicieron tus encantos, 
tu hermosura... tu pasión? 
Ay! triste... en el monasterio 
su bella luz se anubló..! 
Se escucha solo uh gemido, 
el mas aciago rumor... ind 
y es el eco de mis penas... 
el eco de mi dolor!!! 
De tai suerte referia el sacerdote la amargura del des-
venturado trovador Rodrigo de Aguilera. 
E l sacerdote no era otro que su antiguo camarada, el 
alegre bachiller Roldan, el bullicioso estudiante, transfor-
mado ya en un respetable ministro del Señor, que en sus 
oraciones consagraba siempre un recuerdo á los que en su 
juventud hablan sido objeto de su estimación y sincero re -
conocimiento. 
m o j n m> 4iíp ínn-n «oo <oCNol v-oidmoii ÍP; i n ? m md • 
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Por lo demás, el rey don Sancho aceptó y favoreció 
del modo mas cumplido el enlace de Rodrigo de' Aguilera 
con doña Leonor de Moneada. 
La estrella de Sancho IV el Bravo declinó rápidamen-
te, y á una poderosa energía susliluyó la languidez mor-
tal propia de sus años, y consecuencia del carácter v io-
lento que mantuvo en todas las terribles y sangrientas crisis 
que atravesó durante su reinado. 
En el año de 1295, hallándose don Sancho en Alcalá 
de Henares, se agravó de la dolencia que sufría y ordenó 
su testamento, dejando por gobernadora del reino á su mu-
jer dofia María, ínterin pasaba á mayor edad su hijo el 
infante don Fernando (después Fernando IV el Emplazado) 
y encargó sueduéacion y cuidado á don Juan Nunez de Lara, 
hijo del otro del mismo nombre, favorito del rey. 
Este pasó á Madrid en el mes de febrero, mas viendo 
que cada vez le aquejaba estraordinariamente su dolencia, 
hízose conducir ó llevar á Toledo en andas, sobre cuellos de 
hombres, y después de cumplir todos los preceptos de la 
Iglesia, murió el 25 de abril de 1295, causando mucho 
sentimiento su muerte. 
Fué enterrado en la iglesia de Santa María, en el mo-
numento de piedra que durante su vida mandó hacer cerca 
del de don Alonso el Emperador. 
líe aquí como aprecia la Historia el nombre de don 
Sancho; 
«A 25 (lias del mes de Abri l 1295, el rey, recibidos Sa-
cramenfes falleció en la ciudad de Toledo. Sobrevínole en 
Alcalá la dolencia de que finó: por ver si mejoraría se 
hizo llevar en hombros á Toledo, con gente que de trecho 
... 
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en trecho se mudaba: poco prestó la mudanza del cielo y 
del aire. Reinó once años y cuatro días. Fué igual á los 
principes mas señalados en fortaleza, justicia y prudencia; 
grandemente astuto y sagaz: en muchas y en muchas par-
les dejó rastros y muestras de crueldad: falla que le hizo 
odioso á los presentes, y su memoria poco agradable á los 
de adelante. Declaró por su sucesor á su hijo don FernaBdo 
el IV de este nombre y señaló á ia reina por 'su tutora y 
curadora y para el gobierno del reino; sin embargo que 
no era su legítima mujer por el impedimenlo del paren-
tesco en que nunca se dispensó. Después de la reina mandó 
que tuviese segundo lugar en todo don Juan de Lara, cláu-
sula que puso contra su voluntad por acordarse de las re-
vueltas pasadas, pero era forzoso ganalle, con hacer de 
él confianza y aplazalle con buenas «toras como quien echa-
ba bien de ver cuántos males amenazaban al reino por su 
muerte: su cuerpo fué sepultado en aquella ciudad en la 
Capüla Real, que en aquel tiempo estaba detrás del altar 
mayor. Enterróle y dijo la misa el arzobispo don Gonzalo^ 
las honras fueron muy solemnes: grandes alabanzas se 
dijeron del difunto: siududa tuvo valor para sobrepujarla 
fuerza de una recia tempestad, y hacer rostro á la fortuna; 
y que sí bien su derecho para la corona no era muy cierto 
y que los pareceres no se conformaban con las armas, en 
que al fin suele consistir el derecho de reinar, aseguró el 
reino para sí y para sus descendientes. En tiempo del rey 
don Sancho ilorecieron dos juristas muy famosos, Guillen 
Gal van en Aragón y en Castilla García Hispano, que coro-
puso comentarios sobre las Epístolas decretales. 


ZiUmo (Sarcia tejera, 
NOTICIA BIOGRÁFICA 
B E L 
S E Ñ O R G A K C I J L T E J E B O 
Ni la íntima amistad por nuestra parle, ni el modesto 
é independiente carácter del antor de esla novela, permi-
ten que tracemos una estensa reseña, así de* su vida pol í -
tica como literaria. 
Consignaremos, pues, únicamente que don Alfonso 
García Tejero nació en Consuegra, villa populosa y rica 
de la Mancha Alta , provincia de Toledo, año de {818. 
Fueron sus padres el señor don Alfonso García Tejero y 
doña Juana Ordonoz, de Madrid, habiendo sido sn padre 
intendente de líenlas y obtenido otros empleos y dignida-
des del Estado, mereciendo en todos e¡ concepto de hom-
bre de honor y de pureza, así en su vida privada, como en 
la do funcionario público. 
El señor García Tejero, como perteneciente á una fa-
.742 
liá íiihlinguida, fué educado para seguir una carrera cien-
ííica ; cursó el latín y la filosofía en la Universidad de To-
'edo, y después en esla corle las maleuiálicas, la física 
esperimental y los primeros años de Mediciiui. 
^Lanzado por sus ardientes ideas liberales al mundo po-
lítico, abandonó la carrera y ensayo sos larcas periodís-
ticas en £1 Huracán , primer órgano de la democracia, es-
pañola en 1840; eu.El Centinela de Arayon, en Teruel, 
en 1842; y últ imamente, fundó y redactó en esta corle 
durante la revolución de julio de 1854, un periódico popu-
lar con el título de E l 3filkiano, defendiendo así en d i -
chos periódicos, folletines y otras obras políticas, con i n -
•depejulencia y desinterés, la libertad y los derechos dei 
pueblo. 
iíecordamos haber visto y leído, escritas por el señor 
ero, lias producciones originales dguienles: 
El iMHuelo de ¡Vladrid, tres lomos, obra satírica.—El 
Conde de Olivares, leyenda histórica en verso, dos U\mos. 
—El Caudillo tle Morella, poema descriptivo de la guerra 
civil de Valencia, Aragón y Cataluña.—La líiblioleca de 
un Ciego, poesías satíricas, un tomo.—Las Maravillas del 
Manzanares, obra satirica, un ¡omo.—El Cantor de las 
Montañas, leyendas polilico-filosóíicas, un tomo.—El Car-
denal Cisneros, drama.—El Proscripto de Gante , i d . — 
Azares de la Forluna, id .—El Estudiante Andaluz, come-
dia.—El Guardia del Rey, novela histórica, que se publi-
có en el Semanario Pintoresco.—La Danza Homeopática, 
folíelo satírico.—Varias poesías religiosas.—La Historia 
Político-administraliva de Mendizabal, y últimamente «El 
íktfnanccro Histarico?i» obra notable en todos concep-
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tos, así por sus armoniosos cantos, como por el acendrado 
españolismo y espíritu liberal que en sus páginas resplan-
dece. 
También escribió el señor García Tejero El Turrón de 
la Boda, y las Calabazas (1846), folleto salírico que fué 
denunciado de real orden, por el cual sufrió una larga perr 
secucion, habiendo estado años antes en los calabozos de la 
cárcel de Ciudad-Real por una supuesta conspiración re-
publicana. Fué cancjidato á la diputación á Cortes por la 
provincia de Ciudad-Real en 1854, y obtuvo considerable 
número de votos. 
La facilidad para escribir del señor García Tejero, es 
bien notoria, como indelebles su instrucción y talento. 
FERNANDO BADA. » 
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A LOS SUSCRITORES 
A LA 
BIBLIOTECA DE LAS KLOBIAS ESPADOLAS. 
El editor cíe esta publicación pone en conocimiento 
d e s ú s constantes abonados, con el mas profundoagra-
decimientoípor la distinción que estos le ban dispen-
sado, que por abora cesa de publicarse esta Biblioteca, 
para dar tiempo á la terminación de algunas obras que 
están escribiendo con destino esclusivo á la misma. 
Antes de cerrar esta brevísima advertencia, debe 
hacer presente á los que le han favorecido con sus sus-
criciones, la satisfacción que en su ánimo ha p rodu -
cido la favorable acogida míe ba recibido del público, 
y las señaladas muestras de aprecio y estímulo de que 
ha sido objeto por parte de todas las clases de Madr id . 
Estas pruebas, que no se borrarán jamás de su co-
raton, le comprometen mas y mas á seguir adelante con 
su empresa para una época no lejana, mejorando como 
es consiguiente la condic ión, tanto de la parte t ipo-
gráfica , como de las obras que se sujeten al criterio 
público. 
En setiembre próximo reanudará sin falta sus ta-
reas , con una nueva obra escrita espresamente para 
los suscritores á las GLORIAS , cuyo título es el siguien-
te : Er. IMPERIO HFX ORO, novela original de don José 
Gómez Diez, á real la entrega. 
Al comenzarse esta publicación en la época referi-
da , los suscritores recibirán todas las entregas que 
quedan por publicar de la leyenda titulada Alva ro y 
Leonor y que como regalo se ofreció á los abonados de 
esta Biblioteca, y que no ha podido terminarse hasta 
la fecha, por causas aginas á la voluntad d é l a Empresa, 
Las reclamaciones que hubiere por falta de los re-
partidores, se dirigirán á la calle de San D á m a s o , n ú -
mero 4 , cuarto principal, donde provisionalmente se ha 
trasladado la Administración. 
.ooilduq 
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